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Los párrafos impresos coa caractères
más abultados, deben estudiarse literalmente; 
de los impresos en tipos más pequeños, podrán 
prescindir los alumnos, siempre que lo juz­
gue conveniente el Profesor.

2. * Los números que se encuentren entra 
paréntesis, sí van precedidos de la letra n 
denotan que debe recordarse el contenido 
del párrafo señalado con el mismo número; 
Einó van precedidos de dicha letra, indi- 
canias fechas de los acontecimientos inme- 
diatamanto antecitados. De las fechas, asi 
«eñaladas, podrán también prescindir los 
alumnos.

3. * Donde se encuentren las iniciales 
a. J-C. léase antes de Jesucristo'^ d. J-C, des­
pués de Jesucristo.
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PnO LEG Ü M EN O S.

e s  B11SÍO.-3»: M I .  O li jc t o :  C le n e i jw  a i .^ iH ia r e * .

1. m sim  ia es la narracioii verdadera de 
los sucesos Irisados memorables.

2. S u  objeio es deducir del conocimiento 
íie lo ])asado, regias de conducta ])ara lo iire- 
sente y  datos para juzgar con acierto del por-

U  Historia os la expovionria de la humanidad v la maestra
.íesíoSo h ’ estudian con s fn Z o
V rm ' •’ encuentran, fácilmente
yj.n  i îan numero, argmnenlos para combatir el error, motivos 
para practicar la virtud y luminosos antecedentes para que las sociedades m> 00,10 ,,., ...............  . 1 que I.US

3. €i«iiBcÍai« a u x ilia res  de la Historia — 
J>as ])rincipales son, la Geonrr/fia v la Oro- 
nologia.

Geografía, con relación á la Historia, es la 
ciencia que descríbelos ivgnrest en quese Ten­
dearon los hechos. y  Cronología la que deter­
mina fechas en que estos acaecieron.

-1. -dlemás de la Ocosrafia y Cronologia, que por conside- 
r.a.st .ib^oliit.anieiile necesarias para los estudios históricos

o



i  Mm,EGOUByos.
se llaman ojos de la Iftsíoria, son también auxiliares de esta: 

La Filología, ó ciencia que indaga la filiación de los pue­
blos por medio de la comparación de los idiomas;

La Arqueología, ó estudio de los edificios ó monumentos 
de los diversos tiempos y países;

La Numismática, ó conocimiento de las monedas y me- 
dallas;

La Heráldica, ó esplicacion de los signos nobiliarios^ 
armas, escudos y blasones; finalmente

La Critica, que dà reglas para distinguir los hechos falsos 
de los verdaderos y evitar que de estos se deduzcan conse­
cuencias ilegitimas ó erradas.

■■.•̂ XocloneB eronológle««"

5. D iv ision es  d e  la  C r o n o lo g ía .—La
Cronología se di vide en matemática, técnica é 
histórica.

La Cronología matemática, trata de las 
medidas ó unidades de tiempo en absoluto; la 
técnica de las divisiones del tiempo con rela­
ción á la Historia, y la histórica de fijar la 
fecha de cada suceso.

6. UiiUlade« d e tiem p o .—Las principa- 
lesson: ^dia, dividido en horas, minutos etc.; 
la semana, espacio de siete dias; el año, pe­
ríodo de 365 ó 368 dias (a) y el siglo, cuya 
duración es de cien años.

Los griegos contaban el tiempo por olim­
piadas, espacio de cuatro años, y los romanos 
por liístros. período de cinco años.

7. Los bebréos dividían el tiempo en periodos de siete 
años, al último de los cuales llamaban am  sabàtico, porque 
asi como el dia del Sábado lo consagraban à Dios y al descanso, 
también los años sabáticos se dedicaban al descanso de las 
lierras, estando prohibido que en ellos se cultivasen los cam- 
|>os.—Además de la anterior división usaban el acto hebreo,

(a) Véanse respíclu al dii y al año b* pig 209 y 210 «1«! /Vo- 
jrama i t  Grojro/ia—2.“ eJ.



periodo de cincuenta años, de los cuales el quincuagésimo era 
el año que se llamaba áv: jubiíeo ó de remixion.

B. Las olimpiadas, tomaban su nombre de los juegos oú- 
bhcos que se celebraban cada cuatro años en los llanos de 
Olimpia (b).

El nombre de lustro se derivó de las fiestas lustrales aue 
teman lugar en liorna cada cinco años, con motivo Je la for­
mación del censo personal. Los romanos usaban también la 
indicción^ periodo de quince años, del que aun se hace uso en 
el computo eclesiástico: tomaba este nombre de un impuesto 
para el que se hacia cada quince años un’censode la propiedad!

9. K ra».—Se llama Era  ̂ un suceso nota­
ble, al que refiere uno ó mas pueblos todos los 
(lemas acontecimientos de su Historia.

Creen .algunos que la palabra era trae su orlsen de la

fn T z i::r ^  A""“
10. Las eras mas importantes son las si­

guientes:
La hebrea 6 de la Creación del mundo 

acontecimiento sobre cuya fecha existe gran 
ÿscordancia, ñero que según la mayor parte 

- ôs historiadores eclesiásticos se -verificó el 
ano 4004 a J.-C.

La griega ó de las Olimpiadas, que corres­
ponde al año 770 a J.-C. ^

Htlefa Co.So'*"“ los juegos olímpicos el

La romana ó de la fvrdacion de Roma 
aecho que tuvo lugar el año 754 a J.-C.

La Tiispana que se refiere al año 38 a J.-C.
Se Ignora cual fué el suceso que se lomó como punto de 

partida en esta era^ si bien suponen algunos que fué ía total 
conquista de España por los romanos. No se sabe tampoco 
cuando comenzó a usarse, y solo si que fué reemplazada por 
la cristiana en el reinado de D. Juan I, por acuerdo de hs 
Córtes celebradas en Segovtaen el año de 1583.

ROCIONES CRONOLÓGICAS, g

(b) y. *l n. 6dt del Prryr«mfl¿e Geôçrtfin.
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11. La cristimuf, 'culgav ó del'í'iacmisnio 
de JV. 6̂ . Jesucristo, suceso el mas iniportauté 
de la Historia, que acaeció el año 4004 de la 
Creación, 776 de, las olimpiadas, 754 de la 
fundación de Roma, j  desde el cual vá trans­
currido el número de años que representa el 
de la fecha.

Iva er.i crisliana oslá adoptada por todas las naciónos cris­
tianas; su uso se introdujo á principios del sif̂ lo Vi (502) por
el inougc- Pionisio el pequeño, el que, en opinion de los me­
jores críticos ó historiadores eclesiásticos, se e(¡nivocó cuatro 
anos en su cómputo, puesto i|uc el naeimienlo (te nuestro di­
vino Iledeiilor, según so deduce de los cálculos astronómicos 
y de algunos textos del Kvungelio, se verilicó el año 4í)i)0 
de la creación, ó sea-i antes de la era vulgar; pero nadie so. 
jiropuso rcctilicar este t'rror cronohigico, ponpie el liacerlo 
ocasioiiaria grandes [icrjuieios, en atención á estar las fetdi.as 
de todos los documentos amígiadas al cómputo de Dionisio.

12. I;a era í/ia/iomefana 6 Ilegira JlmidnJ, 
toma este nombre de la huida de !Mahoma de 
la Meca á ]\Iediua en el año 622 (16 de Julio) 
(i J.-C.

Iñ. La era de ynbonaSu.r ó de los a':irios se reduce ai 
año 747 a en el (pie se supone (|uc Nalnmasar l'uiidó el
reino de Maliiiouia ó introdujo e! año solar.

La de los Seleuddux, se relien' al año 512 a J.-C., en d  
que, Stleuvo í\'icul<ie entró Lriiint'antc en llaliilm ia, í'midando 
la moinmpiía de! aila Asia !:i dinaslia del mismo nomlirii 
(jnc la era.

14. EVráoüSos r ú¡p«t*fts.—El tiempo con 
relación á la Ilistoriti se divide en períodos y 
épocas.

Periodo, os mi ofsjtacin indoterminado de 
tiempo, on el que-se h;i veriíicado un cambio 
radical en las costumlnus y constitución si.icial 
de los pueblos.

Jvpoca, es un espacio indeterminado de tiem­
po, comprendido entre dos sucesos notables.

15. 1!1 lesUiriador es árlnlro de vafi.ar las épocas de ia

■:n



m anera  q ue  más eoiivcuiciitc le parezca, pero  no asi los p e -  
i’mdo.s; po rque el núm ero  y ilura<-ion d e  estos depen d en  de 
las Iranslorm aciones m orales, po líticas y  sociales q u e  e sp e ri-  
n ien ta  la Im m anidad, á m edida q u e  cum ple en la  tie r ra  los 
destinos que providencialm ente le  están  señalados.

KOCiOKES ClipNOLÓGICAS. 5

11I> — X o i n l i r c s  y  « a iv iflio iip »  <le l a  l l i s l o r t n .

1(). !\'onibrc(ü<lo If» IBÍMtoria.—LaRi¡<to- 
ria toma primeranieute las denominaciones de 
mtjrada y;p'ofana.

17. Historia sagrada, es la narración, ya 
de las vicisitudes por (pie lia pasado el puelülo 
hebreo, escogido por Dios jtara revelar su vo­
luntad á los hombres, ya de la maravillosa 
vida de Nuestro divino'Redentor Jesucristo, 
del establecimiento de su ígdesia y demás he­
chos comin-cndidos eu la Bihlia'id antiguo y  
nuero Testamento.

4ü. 1.a fíihUa, ó Libro  por excelencia , se d iv ide en a n ti­
guo y nuevo T cstanicntí).— Kl antigui) lo com ponen: I ."  Kt, 
I’kmateuco, ó cinco lllirns dcl (¡unt'.sis. t'.To/h, Lcviíii'O, cLe 
ios ¡fiíinerii.t \  Deitlerouowio e sc rito s  por Moisés; 2 ." l,o s 
I.litaos llisTonm os. titu lados d e  Josuó, de los Jueces, de 
y.’p / / / ,  de lt)s ¡\ryey, de los ruralifiimienfís, de /tVí/rfl.v. d e  
Tiibius, (le Jniíilli, de ¡isther, de Job y de los Marnbeos; 
•>." I.os l.irim s Mobalfs, á sa lic r. los Snhmis de  David; los 
l'rnverhios, el lu'ti'siuyli’s, v! Vnnlur de ¡os Vantares. el 
libro do Ir Siibiduría y el ICcIrsiut'liciii \  4." l.o s l.iiirips 
l ’noi-nii^os. escrilo s por los cu a tro  prololas m ayores (¡snius. 
■lerenihis, Ezc(¡nirl y Ihnn'elj y ios doce m en o res .— Kl tiiie- 
•o  I''SfuiiK 'nto comprcnd<‘: ¡.ox runirii Lvanyelios (\r
S . M aleo. S . M arcos. S . Luca.s y S . .loan; 2 . '’ Lux íicin.x di' 
lux i\jió,'<t‘diis; Lux /•'pé./o/n.s-de S . J ‘cd ro . S. Daliin,

.loan y S. Judaj.; y 1." Kl .\pocnlijiiis de S. .Miau.

H). J.a Historia ec/esiá- /̂ica, ú soa la utirra- 
ciou de los lieclios concernientes á la ¡irojiag-a- 
citm y vicisitudes di‘ la iglesia cntiilica, es una 
(•(mtinuacion de la llistnria sag-rada.

20. p'of'an^, es hi relación de los



acontecimientos y  vicisitudes sociales, políti­
cas etc. de los diversos pueblos y  naciones.

21. La Historia profana, según los países 
de que trata, la clase de sucesos de que se 
ocupa, ó el odjeto que se propone, toma las de­
nominaciones siguientes:

Universal la que refiere los hechos de todo 
el mundo y  parlictdar la que refiere unica­
mente los de una nación, estado ó ciudad (His­
toria romana, de España, de Madrid).

General, la que abraza toda clase de he­
chos y  especial, la que se ocupa tan solo de 
un órden determinado de hechos (Historia de 
la Literatura, del arte militar etc.)

• ‘l“® objeto demostrar un princi­
pio filosófico, cnhca, la cjue trata de poner en claro hechos 
dudosos, d td a c lica h  que se dedica con especialidad á la 
instrucción de la juventud y rnrea iiva , la escrita para oue 
sirva de recreo ó entretenimiento útil. ^ ^

22. _ Década, es la Historia que se limita á un período de
diez anos; A nal«s, la que relata los hechos año por año v life- 
mendes la que los narra dia por dia. '

23. Crónica es la Historia de un reinado; Gencaloaia la 
de una familia y Biografía la de un individuo.

Sedá el nombre de Apuntes, Memorias etc. á historias 
especiales de hechos determinados.

21  l>ivÍMÍonoBB p e r ío d o s .—La Historia 
con relación al tiempo que abraza se divide 
en tres grandes períodos (n. 14), á saber: His­
toria artigua, de la edad media y  moderna.

La Historia antigua, comprende desde la 
Creación del mundo hasta la caída del impemo 
romano de Occidente, ó sea desde’el año 4004 a 
J.-C. hasta el 476 d J.-C.

La de la edad media, desde la caída del 
imperio romano de Occidente, hasta la toma 
de Constanúinopla por los turcos, ó sea desde 
476 hasta 1463 d J.-C.

La moderna, desde la toma de Constanti-

® PBOLEGÓMMOS.



nopla, hasta el principio de la renolucionfra n ­
cesa, ó sea desde 1453 hasta 1789.

25. La parte de la Historia que comprende 
los sucesos realizados desde Is revolución 
francesa hasta nuestros dias, se llama Historia 
contemporánea.

26. I liv is ion  en  è p o ca » .—En medio de 
lo mucho que sobre este particular disienten 
los historiadores, puede dividirse la Historia en 
diez épocas, á saber:

La Historia antigua en cuatro:
1. “ Desde la Creación, hasta el principio 

de las guerras médicas j  apogeo del imperio 
fundado por Ciro, ó sea desde el año 4004 
hasta 500 a J.-C.

Época de la diseminación de los pueblos, de la fundación 
de los primeros Bsíadoi y de los triunfos de Ciro, à favor de 
los cuales fundó en el Asia occidental el «stenso imperio 
persa.

2. ‘ Desde el principio de las guerras médi­
cas hasta la iatalla de Ipso y  desmembración 
del imperio de Alejandro, ósea desde 500 á 
301 a J.-C.

Época det finrecimienlo de la civUizacinn griega y de 
las famosas espetiiciones y victorias de Alejandro, que llegó i  
reunir bajo su dominio los estados del imperio persa y los paí­
ses del S-E. de Europa y N-E. de Africa.

3. ® Desde la batalla de Ipso hasta la cons­
titución del imperio, romano por Augusto, ó 
sea desde 301 á 30 a .l.-C.

Época de. las rápidas y admirables conquistas de los ro­
manos, que sujetando á la dominación de Roma todo el im­
perio de Alejandro y casi todos los demás países conocidos, 
prepararon providencialmente al mundo para recibir la sal­
vadora doctrina de N. S. Jesucristo.

4. * Desde Augusto hasta Áugúsiulo, ó sea 
hasta la disolución del imperio de Occidente 
—30 a J.-C. hasta 476 d J.-C.

DiTI»lUIfM DE LA QISTOMA. ^



8 rnoLECóAiEsos.
Epoca d e /apro^ja^/rtciflíi,persecuciones y iriunlo del Cris­

tianismo", de las invasiones bárbaras y de la pasagera gran­
deza y larga decadencia del imperio romano.

27. La historia de la edad media en tres:
1 Desde Augustiilo hasta la renovación

del imperio de Occidente por Carlo Manno— 
476-800 d J.-C.

Epoca de la consliUicion de los estados modernos y de 
los triunfos y coiupiistas del Maliometismo.

2.‘ Desde la renovación del imperio de 
Occidente, hasta la predicación de las Cruza­
das por Pedro /¿mwiYíZwo—800-1095.

Época del feudalismo y de las correrías y conquistas de 
los normandos.

S.̂  Desde la predicación de las Cruzadas, 
hasta la toma de Constaìitinopla, por MaJiome- 
to //-1095-1453 .

Epoca de las Cruzadas, de la creciente y amenazadora 
dominación de los turcos y del cisma de Occidènte con lodos 
sus desastrosos preliminares y l'uuestas consecuencias.

28. La Historia moderna en tres:
1 . “ Desde la toma de Constantinopla hasta 

lo 2 ôz de Vervins y  muerte de Felipe / / —1453 
-1598.'

Epoca del renaciinicnlo de hs ciencias, letras, v artes, 
de lo.s descubriiiiicutos marítimos y de la ]>r<!ponderancia de 
la casa de Austria, cuyo desendo domiiiacinii universal asi 
como el Ínteres de la Europa por derriliar su poder, fueron 
causa de sangrióntas yprolongadas guerras y de la propagación 
de la licregia protostanle.

2. "* Desde Felipe II hasta el tratado de 
Utrecht ymuertede Luis 2'/K— 1598-1715.

del apogeo del poder monárquico y do la pre- 
]>onderaucia do la casa de Jiorbon, contra la cual sti pro- 
inoyioroii nuevas coaliciones y guerras, á favor délas que 
lie-lauda, Prusia y Rusia adquú'ici'on im puesto inrportanle 
entre los estados de Europa.
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3.® Desde Luis XIV, liasta la re'coliici(y¡i 
francesa—1715-1789.

Kpocü da In ‘preponderancia marítima de la Inglater­
ra, de la que fueron consecuencia las guerras de las colonias 
\  mas tarde la independencia de los Estados-Unidos: época 
también de absurdas teorías, de falsos principios, de deca­
dencia material y de perversión moral, causas todas de la 
terrible revolución francesa.



HISTORIA ANTIGUA.

CAPÍTULO I.

IMPERIO DE CIRO.

Z>esde la  C reac ió n  d e l m u n d o  h a s ta  e l p r in c ip io  d* 
la s  g u e r r a s  m é d ic a s —4 0 0 4 -5 0 0  a  J .-C .

■ C re a e lo n t  n i l i iv lo t  D la e m in a c lo n  d e l  
g s u c r o  h u n ia u o .

29  ̂ '̂'i’tiacion elei in u n d o  y  del h otn « 
Im*o (4004).—En el principio, D ios,ien su in­
mensa Omnipotencia y  con sola su palabra, 
crió cuanto existe en el Universo en seis dias.

En el sexto, después de haber dado vida 
á todos los demás séres, crió á su imájen y 
semejanza el primer hombre al que llamo 
Adain, y  de una porción del cuerpo de este 
la primera muger llamada que dio á 
aquel por compañera, consagrando así el ma­
trimonio y la familia.

30. Dotóles de una alma espiritual é in­
mortal, ^para que le conociesen y adorasen, 
y  les colocó en el Paraíso terrenal; delicioso 
verjel en el que sin fatiga ni cuidado podían 
disfrutar de todo lo que en él existia.

31. IV eado o r ig in a !.—Prohibióles úni- 
eamente comer de la fruta del arhol de la rÁda.; 
mas Eva, seducida por el demonio en figura 
de serpiente, infringió é indujo á Adam á 
infringir el precepto del Criador, y  este en 
castigo los arrojó del Paraíso, sujetándolos á
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todos los dolores y  penalidades de la vida é 
imponiéndoles el deoer de ganar el sustento 
con el trabajo.

32. I>«’!sc<jiid¡entes d© A d a in .—El pri­
mer hijo de Adam fué Cava y  el segundo 
Abel, á quien, por envidia de sus virtudes, 
dió muerte aquél. Maldijo el Señor por su 
crimen á Cain y  dió á Adam en lugar de Ahel 
otro hijo llamado Seth, del que descendieron 
los Patriarcas.

El fratricidio de Cain fué la primera coní5Ccuencia del pe­
cado original y la primera prueba de las persecuciones que 
sufre en el mundo la virtud.

Cain atormentado por sus remordimientos y creyendo li­
brarse del terror que le causaban, fundó á Ucnoc.h que fué la 
primera ciudad del mundo.

53. L os p a tr ia rc a s  posteriores á Seth fueron ocho, á 
saber: Unos, que fue el primero que invocó el nombre de 
Dios; Cainan; Maluleel: Jar^d; Enoch; Maluaalem, que 
vivió 9159 años; Lamedi, y A'oc.

34. lí l  líü iiv io  (2348).—Los descendien­
tes del justo Seth, ó hijos de Dios segqn les 
llama la Sagrada Escritura, se mezclaron con 
los hijos de los hombres, ó descendientes del 
pérfido Cain, y  se corrompieron. Enojado Dios 
de la perversitíad del género humano lo castigó 
con un Diluvio universal, cuyas aguas cu­
brieron las Mías altas montañas.

De este gran cataclismo, cuyos vestigios 
encuentran á cada paso las investigaciones 
geológicas, salváronse tan solo por disposición 
de Dios en una arca apropósito, Noè y su 
muger, sus tres hijos Cem, Chara y  Jofet, las 
esposas de estos y  varios animales de cada 
especie.

85. l>isper8¡on  del g;én©ro liu m a n o
(2247).—Después que cesó el diluvio, esta­
bleciéronse los descendientes de Noé en las
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llanuras de iScnnaar, entre el Tigris y el V.n- 
fi*ates. donde se multiplicaron en tal número 
que acordaron separarse.

Intentaron antes levantar una gigantesca 
torre. c[ue después se llamó de Ĵ nhel, j)ara 
pei'petuav su memoria y tener en lo sucesivo 
un punto de reunion y  ’de refugio; pero Dios 
no consintió que se terminase aquel primer 
monumento de la soberljiaimmana, y  la varie­
dad y co)j/i(sion ch lenguas, obligó los hom­
bres á renunciar á su empresa y  á esparcirse 
y  ])oblar diversas comarcas de la Tierra.

3b. Estendiéronse entónces. por regla ge­
neral, los descendientes de Sem en el Asia 
centralylns de Cliam por el S-0. de Asia y  
por el África y los de .laíet ))(,)r varios i)aises 
»accidentales de! Asia y  por toda la Europa.

I.os iiomlircs do los liijos d»; Xoó Ín(l¡(’;il)iui los dosLiiios do 
sus desi'cndioiik’s; Som si"iníio:i predileclo ó escocido, por- 
<fUO (le (‘'1 salió ol piiolilo liobreo; (^ham, ni que Henn cnlur, 
|wir Laóitarsu desocndeiicia hisahrasadas comarcas dol Alrica. 
\  .laí'ot, el qufístt rxjuirce, porel gran número do paises ¡lue 
poldó su postoridiul.

57. Según la Sagrada KscriUira y algunas tradioiniics do 
la anligi'Hntad, los do.sreiidicntos de No(i (Ueroir origen á los 
puei)!os &iguiont(!s:

ni.iiK DF SEM. ptrni.ns »rr FVMmiov
CuAíi................................  KlmuHas 1'/ nombi'O de |ns

Persas.
Asoií.................................  Asirlo^.
.\nrAX.VD...........................  Arifíenins.
l.DD................................... J/idios.
Ah AM................................. A rrtoíooii j y  nombre delo.s Syrlos
—llr.B̂ -B nii'iodo Arlaxad.. Hebreas.

HIJOS Í'R CIUM.
Ciins............................... . Ar(/óc.í on;idonLal<*s y Klliiopcs
ÜLi s h a i m ...........................  F.qipáas v t'iH-leoi.
IVuTii...................................Jthnirilaiios y oíros pueldos de

África.



('.iiANAAM..........................  VltntioncD.f, Fonirios y otros
pueblos de hi l'jileslhia y Arabia. 

—NtMfiOD liijo d<* IlaOilouiof.
llljn:; 1)K .lAFKT.

.........................................  (¡nlr>s y Oila.c.
M^coc'..'.!!.......................  A’cyfííS y TiirUiros.
Msdai..'.’............. ............  MÍ‘(los.
.Iavan ó lo s .....................  ./''«'().« Gnomos.
TtnsAL...............................  linu-'is.
Musocii............................. Mnxcnrilas.
'l ’iivn A S ............................  'Irados.

EL PUEBLO HEBREO. 1«’ »

18 __ t'.X {>ui'9)i<> tíc íia ’c o  ó  p n e l i l o  «lo I d o s .

D e sd e  A b ra h a m  h a s ta  C iro —1921-536 a  J .-C .

38. Vocrtcáoii <?c A b ra h a m  (1921).— 
Ál)Tfihnm, deí^eeiidieute de Sem por íleheo', y  
l^efe ó ^ntruh'ca de su raza, fue elegido por 
Dios para ser padre de uii pueblo que conser­
vase la creencia en un solo Dios inmaterial, 
en medio de la idolatría á (pie los hombres se 
liabian entregado.

En consecumicia le ordeiu) el Señor que 
abandonase la ciudad de L )' en la Mesopota- 
mia, donde residia, y (pie fuese á establecerse 
cilla tierra de Chanadw (í Palestina, que le pro­
metió poseería su posteridad y  <pie esta seria 
muy numerosa.

Ü9. l.os piic))lüs del Asia (Kriclenlal en aquel tiempo iio 
Ibnnabaii Kslados siiió tribus, generalmente, nómades, regulas 
por los mas ancianos 6 palriarras de la tribu.

Por est<' li(!inp() iueron consumidas por el luego del ciclo, 
eu eastigo de sus vicios y perversidad, las ciudades de Sodo­
ma, Gomorra, Adama y  Sebnin.

40 . B>í*.*íeoí»<len«fí» <5o A b r a l ia i í i .—
Abraham tuvo de su anciana esposa jSara, á 
Js-aae V de su esclava Af/ar. á Im a el el que des- 
pedidt) con su madre de la casia de Abraham,



u H IST08U  ARTI60A.

Iluyóá lüs desiertos de Arabia y  fué el tronco 
de los árabes llamados agarenos é ismaelitas.

41. Isaac tuvo de Rebeca, á Esau y  Jacoh, 
y  este llamado también Israel, tuvo doce hi­
jos, quê  fueron los patriarcas délas doce tribus 
de los israelitas ó pueblo hebreo, á las que 
dieron nombre.

Los doce hijos de Jacob fueron: de Lia; Ruben, Simeon, 
Levi, Judd, ¡nacar y Znbuion; de Bala; Dan y Sefia/i-, de 
Zelfa; Gad y Axer, y de Baquel Josef y Benjamin. Cada uno 
dió nombre á una tribu, á escepeion de Josef, cuvos descen­
dientes formaron las dos tribus de Bfroin v Manasen; por 
loque, sin embargo de no entrar la tribu de Levi en la repar­
tición de la Palestina, se dividió esta en doce tribus ó pro­
vincias. ‘

42. tlSnvcscioii «1« (1716).—Josef 
era por sus virtudes el hijo predilecto de Ja­
cob: envidiosos sus hermanos, le vendieron 
á unos mercaderes madianitas que le lleva­
ron á Egipto, donde á su vez le vendieron á 
Putifar, alto funcionario del Faraón, ó rev 
de aquel pais.

43. Dotado por Dios del don de la adivinación. 
descifró al rey unos sueños que anunciaban al 
país siete ano; de estreraa esterilidad, tras otros 
siete de copiosa abundancia: elevado entón- 
ces por el Faraón al cargo de su primer 
ministro, no solo libró del hambre á Egipto 
sinó que lo hizo el granero de los pueblos co­
marcanos que sufrían aquella calamidad.

44. 1.̂0«  SoiracSílaw osi —Fueron
también á buscar grano al Egiptolo^ hermanos 
de José, (juien, después de perdonarlos, les con­
cedió la íértil tierra de Gesem, al E. del Delta, 
para que en ella se estableciesen (1706).

45. isM4*la%i(ud do l*'g§¡>ío.—Multiplicá­
ronse de tal modo los israelitas en el Egipto, 
(iu? oí rey de este pais, llegando á temerles,



después de sujetarlos á una muy dura esclavi­
tud, procuró esterminarlos.

46. .Voisé».—Apiadado el Señor de la 
suerte de su pueblo, ordenó en el monte Horeb 
á Moisés, de la raza de Le vi, q_ue fuese á liber­
tar á sus hermanos. En cumplimiento de este 
mandato reclamó Moisés del rey que dejase 
salir de Egipto á los israelitas, a lo que solo 
accedió aquel después de haber sufrido el pais 
el castigo de diez plagas.

El nombre de Moisés si(?\úfica salvado do, las aguas, 
porque procurando su madre librarle de la muerte á que es­
taban condenados todos los hijos varones de los israelitas, 1« 
espuso cautelosamente en el Nilo, de donde le recojió la hija 
del rey. Ya adulto, tuvo que huir del pais por haber dado 
muerte á un egipcio que maltrataba á un israelita. Guardaba 
los rebaños de su suegro Jetró, cuando le habló el Señor desde 
una zarza que ardia y no se quemaba.

47. SaíSsSn el* (1504. )̂.—Mandó 
entónees Moisés á los hebreos que antes de 
salir de Egipto celebrasen la Pascua, ó trán­
sito, comiendo cada familia un cordero sin 
mancha; cumplido este precepto, los condujo á 
los desiertos de Arabia á través del mar Rojo, 
que les abrió milagrosamente sus aguas, se­
pultando después ai ejército egipcio que perse­
guía al pueblo hebreo.

Salieron de Egipto de dos á tres millones de israelitas 
entre ellos <500.000 en edad de tomar las armas.

48. ese i’i la .—Poco después de la sa­
lida de Egipto, se apareció Dios á Moisés en 
el monte Sinaí, donde le reveló el Pecdlogo,

diez mandamientos de su Ley, escrita por 
El mismo en dos tablas de piedra, que Moisés 
llevó al pueblo.

Dictó por parte Moisés a los israelitas otras muchas leyes 
relativas al cuito, policía, régimen civil, etc. las que se hallan 
'•onlenidas en el Fentateaco (n. 10.)

E l rOBBLO flEBBtO.
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49. C onquista <Io C lia iiaam  (l452-'143í), 
—Apesar de los numerosos prodigios que Dios 
obró en favor de su pueblo, este, propenso 
á la desconñanza y  ú la idolatría, prevarita') 
mas de una voz, por lo ([ue suí‘vi(> el castigo de 
vao-ar cuarenta años por el desierto antes de 
entrar en l<i tierra- de Chanarm que le estaba 
prometida.

50. Al ñn Jome, sucesor de I\Ioiscs en el 
mando, favorecido visiblemente por el Señor, 
la conqiii'^tó en seis años, dividiéndola en doce 
porciones, en las (pie fiu'. estableciendo suce­
sivamente las doce tribus (n. 41).

Antes de lu muerte de Moisés (H52) so huliluii estable­
cido ya al E. del Jordán la tribu de Uiibcii, la (bí liad y mitad 
de Ja'de Manases, en el territorio de los Idumcos y Jladia- 
iiitas (V. los II. üíü y ilol Programa de (h-ofjrnpa.)

5 1 . B^os Jsaeces (1405-1095). — Después 
de la muerte de Josué, coustituyéron-ie los 
hebreos en una especie de federación; gober­
nándose cada tribu ])or sus ancianos y man­
teniéndose todas fuertes é independien­
tes, mientras estaban unidas por el vínculo 
de la unidad religiosa: mas apenas so olvida­
ba el pais del verdadero Dios y se entrega- 
lia á la idolatría, cundía en él la desunión, 
á favor de la cual los pueblos comarcanos les 
vencían y suliyugabaii.

52. De esta esclavitud, á la  (pie estuvieron 
sometidos varias veces lo.s israelitas, los salva­
ron algunos ])iadosos y aguerridos caudillos, 
llamados Jaecen, (pie ivaniiiumdo la fé y yon 
(día el Viilor del pueblo, le conducian á la 
victoria.

Distinguiéronse entro estos OeJeon, Jefte, 
S-h]m)x- y el ]irofeta »Samuel.
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55. C ro n o lo g ía  de  los J u e c e s :

1 7

•H!)5—Olhonicl: libró á los 
lii.'lireosdi: I;i tií'aiiiadoCu- 
son roy do Mesopotumia.

i3'2.)—Áiiii: id. de la de 
KRioiivey de los inoul>Íl.as.

—Snmgar.
12Ü5—/l('6ora, profetisa: los 

ii!)ró do] yu^o de Jaliiii rey 
de los Caiiaiicos.

12'i5—(h'dvtm: id. dcdde los 
mutliaiiitas.

12oÜ—M/imelec.
\ 2.32— Thola.
I m ) — J'nr.
1 vencióálos amo­

nitas y saorifieñ ó su lii¡a 
en cumpliiniento de un vo­
to imprudente.
5 Í .  0..O» H e v e s

1 Uil—Abosan.
WIA—Abinlon. 
l \M —Abílon.
H.57—íionsan , dolado do 

prodigiosa fuerza, liió á 
lavor de ella el terror de 
los filisteos.

Ilí7 -//c /? , complaciente con 
sus inipios ¡lijos, lué derro­
tado por los filisteos, que se 
apoderai'oii del arca Santa. 

■10!)2—Samuel prol'cla: ven­
ció á los fili.sU'os liaciéii- 
dolcs renunciar á la con- 
({uista (le Israel.—.V su 
tiempo se relierc la histo­
ria de liulh, ahucia do 
David.

1080-902.—Después de 
tantas vicisitudes creyó el ])uel)lo hebreo pue 
laliraria pneuor su iiidepeiideucla y  su bien­
estar uniéndose todas las tribus edu el fuerte 
lazo de la monarquía, lo (jue se veriíicó con 
anuencia de Samuel;, llegando en efecto el 
])ais a su mas alto grado de prosperidad mate­
rial.̂  bajo el mando de sus j)i*imeros reyes.

f)ó. Fueron estos: /V(7?a que triuntVi de los 
filisteos y  amalecitas; el santo y  profeta D/?- 
T-id.̂  que conquistó á Jerusulem, haciéndola 
c_a])ital del reiuo y  estendió nohiblemeiite los 
límites de este, y i'̂ nJonion. afamado ])or su sa- 
hiduiía, por el magnílico templo que edificó 
en Jerusalem y por el esjdendor de su corte 
y  de su reino.

5Í!. Saúl (1 HílO-lO-itJ).—Víuició á los iiinnlccilas; más 
hahiciidn reserv.^dn sus despojos emitía los inandalos del 
Sefiiir. cayó cu desgracia ante esto, siendo entonces ungido 
David, (JUC dió imierie al gigante fiti.Ucu GnÜal v se libró con 
la proLcccinn divina de la injusta persecución do Saúl. 

i.7. D av id  (lüdO-H'Ul).—llcimá algunos años, solo ca
0
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.luda, mientras en las demás tribus reinaba Ishoselh hijo de 
Saúl; más en 1055 fue reconocido en todo Israel. Conquisti 
la Svria v Cele-Syvia.—Cometió graves culpas de las que se 
arrepiiilió sinceramente, sufriendo resignado entre otros 
castigos, la rebelión y muerte de su hijo Absalon.—'Dio gran­
de esplendor al culto; trasladó el arca Santa, de Cariafiarim, 
donde se hallaba desde que se apoderaran de ella los filisteos, 
áJerusalen ycdilicó en esta el palacio y fortaleza de Sion, pa­
ra lo que le proporcionó maderas Hirvrn, rey de Tiro—Do­
tado de inspiración profètica compuso varios cánticos y los 
preciosos ;>A'fífmo.9, que llevan su nombre.

5IÌ. Salom on (lU(M-9(52).~Jusliricó su nombre, que 
significa El Pfí-clfico.—Concedióle Dios el don de la Sabiduría, 
demostrando enei libro de los Proverbios, el Eclesirístico y 
el Cantar da los Cantares (n. 18) que se le atribuyen, qu<í 
era profundo moralista, inspirado poeta y que concwia de la 
naturaleza desde el hisopo hasta el cedro dvl Libano.—  
Llevó á su apogeo el poder yriquezas de su reino y se grangeó 
la amistad de varios principes, entre ellos de la reina de Sabá 
que lo visitó.—Empleó en el suntuoso templo siete años y los 
grandes tesoros que al efecto había reunido su padre David.— 
En medio de la abundancia y de la prosporidid se olvidó de 
Dios, y su .saber no le preservó entoiiees de entregarse al lujo, 
á los vicios y hasta á la idolatría, lo que atrajo grandes males 
.sobre su reino y descendencia.

59. Ju ic io  da Salom on.—Como prueba de la prudencia 
y acierto deeste rev, citase el siguienle tallo. Presentándosebí 
dos mujeres, reclamando ambas como hije nn tierno niño, Sa­
lomon lo mandó dividir y (¡tie cada una llevase la mitad. Al 
oir tal órdeit, vivamente conmovida una ile las mugeres, su­
plicó al rev llevase la otra el niño entero, con lo que cono­
ciendo Salomon que la verdadera madre érala que esto pedia, 
dispúsole entregasen el niño disputado.

60. C ism a <3<* IsracS (962).—Sucedió á 
Saloraou su priinogénitu Roloan; mas sobre­
cargado el remo de impuestos y' negando e á 
disminuirlos, se rebelaron diez tribus que 
formaron el r-üíio á.3 I.srael y proelamaron por 
rey á Jerohoan, hermano de Roboan, (piedando 
bajo la obediencia de este las tribus de Judá y  
Benjamin, que constituyeron el de Jiulù.

El reino de Israel tuvo por capital primero á Sichem y 
después à Samaria y se entregó á la idolatria; el de Judá
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tuvo siompre por C.ipital ú Jerusalein, ínó por lo tanto el de­
positario del Templo, y eoiisorvó en su pureza la ley de Dios.

01. <le Bsi-aol —Solo iiu descen­
diente de Jeroboau consiguió reinar. Entregado 
el pais á la idolatría y  á ios vicios y sor­
do á la voz de los Profetas que intentaban 
a])artarledo sus .estravios, pasó su existencia 
en medio de tliscordias intestinas, por ambi­
ción del trono, de luchas c 1 si continuas con 
el reino de Judá y  de guerras y  alianzas con 
el de Siria.

()2. Osea.s\ su último rey, se alió con el de 
l'lgipto á ñn de librarse del dominio de »S'alma- 
na.wrvey de Asiria, mas este invadió el reino, 
destruyó á Samaría y  llevó cautivos á los 
israelitas, reemplazándolos en el pais con colo- 
nicis asiáticas—718.

üó. R eyes de Is rae l.—Duró esie reino 2-Í4 años dur.mte 
Jos cuales se sueodieron diferentes dinastías v Jos 19 reves 
si;;uienlos:
9iJ2—Jaruhnan: levantó al­

tares a! hecerro de oro.
Oió—i\ndab.
91*2—B/iaso, sufrióuna gr.an 

derrota del rev de Judá,
910 —A7«.
i)\n~Zm nbri.
9 10— inri: fundó á Samaria.
907—Acnb: rindió cuito á 

Ha.al. apesar de los anate­
mas del profeta filius.

88í)—Ovoziijs.
887—Jnram: en .su tiempo 

el profeta Elisen libró á 
Sain.aria, sitiaila por oí rev 
do Siria.

870—JoJiú: csterminó la raza 
de Actiab y persiguió el 
culto de liaal.

8 i8-.//)rtc7in3: fuó derrotado 
por 1 lazad rey de Syria.

832—Joas: derrotó al rey

de Siria y al de .Tudá Ama­
sias. En su tiempo anunció 
d  profeta Jntuis la des- 
truccion de N’ínive.

817-,Jeroboau II.-A su muer­
te siguió 11»

77ü—Interregno.
7Ü7-¿frtCrtr/«.s; se estinguió 

en él la dinastia de Jeliú.
"Oli—Selum.
IQG-Ühinulicm: en su tiem­

po invadió el reino Ful, 
rev de Asiria.

754—Faceias.
753—Facen: en su tiempo 

Tcglal-Falasar, rev de 
Asiria, llevó cautivas algu­
nas tribus.

72G—Oseas: en su reinado 
se apoderó dd  reino Sal- 
7iiariasa7' rey de Asi­
ría—718.
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64. R<iSno «SeJiicQá (962-587).—Reinó oii 
él sin inteiTupcion la descendencia de David y  
aumjue alguna vez intentó romper sus tradi­
ciones j  su lo, obediente á la voz de sus sa­
cerdotes y  profetas, la conservi) íntegra, á. 
favor de lo que. aun colocado en medio de 
enemigos poderosos, mantuvo su independen­
cia inuelio mas tiempo que el de Israel.

Queriendo lilirarle su rey Sede.cias del tribu­
to que le había impuesto el im])erio asirio, Na- 
bucodonosor. en (■uiniilimiento de las profecías, 
invadió el reino, destruyó á Jerusalen y llevó á 
los judíos cautivos á Bal)ilonia—587.

R e y e s  de J u d á .—Tuvo de exisienciii esle reino 
3/5 años, durante los cuales leinaron ios Ut reyes siguioiUes:
9(!2— Unbficnu fortificó algu­

nas ciudades, a|)<“sar de lo 
que Sesac rey de Egipto 
invadió el reino y saqueó 
á .Icrusaleiii.

Oíd—Abiiis, triunfó de Jo- 
roboan.

Olí— Aso,  auxiliado por ol 
pcy de Siria, derrotó a! d(t 
Israel, Ü.iasa.

Ollí—Jostifi/, se dl.sl inguló 
por su pi(ídad \ jiisiicia.

í¡0U-./í.ruui, ('sp. so dé .A Ihn- 
Un, hij.a de Acali, se en­
tregó á la idi.latria. I.os 
idiiniéíis desvasliU'on el rei­
no y eaulivaroti la familia 
deJoram, cscepío Oeozlas.

•'~ñ~Ocnzias.
0 /<j-.A//.’«; úi. usurpó el trono 

y mandó inaíar los iiijns 
dt‘ Ocozius. salvándose solo 
■Itias.

070—Joas, \¡ó invadido ol 
reino por llazucl rey de 
Siria.

o51 —A mnsiiis, fné derrota­

do por el rey de Israel que 
saqueó á Ji'rusaiein.

oOo— O zias, siguiólos eon- 
sojos del prolota Zoca- 
ri(i.t y eotisiguió algunas 
vietorias.

752—Jtiiilhuv, reinó paeiii- 
eaiueiile.

757—Aí(í?, rindió cuito ó 
Mnlor é liizo su reino 
li'ii)Ut.ar¡o d(d de Asirla.— 
En su tiempo profetizó 
hn ias  la ruina del reino 
de Isr.acl.

í 25—Ez(‘i¡iiia<!, destruyólos 
ídolos.—■Vci'áiiilose apagar 
<‘l lrii)Ulo á los asiri(*s, 
Senui/ni'rib invadió e! rei­
no y sitió á Jerusalem, l.i 
que salvó Isaias, que iire- 
(íijo dí'spues la caulividaíl 
de losjudioá.

GOi— iVoiiascs, prnioy’ió la 
idolalria y mandó matar á 
Isaias. Assoi--hii'li/io¡,r,r,- 
de Asiria, invadió el reino, 
tomó á .íerusalem v l!o\ó
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i'iliiiü (1l“1 reino, del que 
mus tarde se apo<leró 
liucodoiiosor 1 f, lievaiulo 
cautivos iiiuclios judíos, 
(Oltre ellos al joven Daniel, 
fíii e/«?¿rtCÜG, (It'sdeel <iiie 
so cuentan los 70 de cau­
tividad.—De osla se lilirti 
el rey liaoicndo «d reino 
tribuiai’in de los asilóos.

r»!)?—Jeeonins.
507—Seder.ias, intentó li­

brarse del yiijíode los asi- 
rios aliándose con e! rey 
d(‘ Kjtiplo; mas Mabiieo- 
donosor devastó el reino, 
deslruyiá á Jevusalein y lle­
vó) oaiilivo el resto de la 
población—507.

>»hílan¡a 606-536.

cautivo á Manases, (pie 
arrepentido y libre resta­
bleció el culto de Dios.—
ÍNuevamente invadido el 
reino por linlofcriicí ge- 
ncralasirio, salvo la lieroi- 
(̂ a Juiíilh á Betliulia sitiada 
y al reino—G5ü.

64(1—¿\won. ruéunpioy mu­
rió asesinado.

fi59—Josios, restableció la 
verdadera fé.

GOl)—■Joncaz, íiié vencido 
y bocho cautivo por ì̂l‘co, 
rey de Egipto, que hizo 
tributario el reino.

Güd—Jn/rquin, consintió la 
idolatria, aposar de las 
predieaciom's de Jereminst, 
que profetizó de nuevo la
66 . 4 /n iitiv i(ln < 9  eSe

—En los setenta años (̂ ue duró la cautividad, 
seg-uii lo liahia predicho Jeremías, los liebreos 
estuvieron diseminados en varias provincias 
del imperio asirio y sujetos á una darti opre­
sión: sin embargo, obedientes á sus y  
■¡irofetas, entre los que hgurt) el santo y'sabio 
Daniel,conservnron íntegra safó y el espíritu 
de nacionalidad.

(bioiUaii algunos los 70 años de cautividad desde el 5G7 a[ 
516 en ipie se consagró) el niu'vo tcjiipln.

I.nsjadins durame la cautividad (degiaii sus celes cnii los 
(¡uc l'onnaban un consejo supremo. Jb)i'efecto desìi mavor 
cuit'ira v espiriti! industrioso y del aliai saber d<‘ sus ))rol'etas 
v s:ic(*r(Ímcs, i'r.an algunos considerados hasta <‘| pinito de ba- 
Íier sido (‘levado Daniel al cargo de [irimcr miiiislro de \abu- 
codoiiosnr yd<‘ quedarse muchos en la .Vsiiáa y Media despucs 
de la cautividad.

67. KslMo <8e C-iro —Dueño Diro del im­
perio asirio y  deBabiloniti. dió en 536 un edicto 
devolviendo la libertad á los Judíos v  permi­
tiéndoles reediñear el templo del rhvhfdero
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Dios, según dijo el mismo Ciro; con ciivo de­
creto,terminaron los 70 años de la cautiyidad 
de Babilonia, según lo profetizado por Isaias 
y  Jeremías.

En consecuencia regresaron á la Palestina 
unos 42.000 conducidos por Zorohahel, prínci­
pe de los ancianos y  por el gran sacerdote 
Josué; _ si bien la ree'áificacion del templo no 
se realizó basta los tiempos de Darío Histaspes 
(516) ó Asuero según la Escritura, el que como 
esposo de I'aíwúííí IJsther, les dispenso su pro­
tección.

A la reedificacióndfíl templóse opusieron los xiininritann'!, 
resto de los antiguos israelitas, v los culheus ó colonos asiá­
ticos.

fifi. C ostum bres y  L eyes.—í,,os hr.hreo.s antes do e.s- 
tablecerseen la l'alestina se dedicaban solo a! pastoreo, v des- 
]>ucs á la Agricultura en la (pie hicieron gramií^s progresos. 
Durante el gobierno de los reves se lúciemn un pueblo giunTcro 
y en la (•antividad se dedicaron al coincroio, en el (jiie adqui­
rieron después lama de astutos.

C9. I.as ciencias eran cnllivadas solo por los sacmlotcs y 
profetas, exislicndo para oátos una escuela, en Ja (}ue ei'au 
parte de la enseñanza la poesía y la música.

70. _ El sfirerdncio lo egerclan exclnsivameme los levitas 
o individuos de la Iriiiu de Leví, pero los roslantcs cargos eran 
accesibles á los demás liebreos sin oscepdon.

71. J.a (ierra de |)romisioii s<-dividió por tribus v se suli- 
dividió por lámilias sin distinción de clases: l,a I r i b ú  de I.cvi 
no entró en la p:irt¡c.ion, sosteniéndose con ol ilieziiio que 
salisfacian las demás y con el producto de Jos donativos vo- 
liinlarios.

El patrimonio de cada familia era inalienable, pudiéndose 
V e n d e r  solo el usufructo lem|)oralmei!le, j>ues en los años de 
juliileo (n. 7) se perdonaban todas las (leudas y se devolviaii 
las tierras a las familias de sus primitivos dueños: á lin de 
<iuc Jos poseedores temporales no las esípiilinascn estaba 
prohibido el cultivo on los años sabáticos.

72. Entre los judios no e.xisllan esclavos, simii un:i especie 
de siervos que. transcurridos sitúe años de servicio, podian 
reclamar su libertad, la que se coneedia á lodos en los años 
de Jubileo.
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73. P e n a s .—El ladrón esial>a obligado á restituir lo ro­

bado V á satisfacer en pena desde un duj)lo á un quíntuplo de 
lo ruinado, respondiendo con su persona del pago. El homicidio 
V el sacrilegio oran castigados con pena de muerte y los demás 
delitos con multas ó con h pcna  del lalion, que consistia en 
hacer sufrir al culpable el misino daño que con su delito oca­
sionara ó podía haber ocasionado. Para algunas penas se con- 
stíutia el ó componsacion pecuniaria.

IBI— ('liiaaó  iDcllA.

7-1. C liiiia .—LaCliinaesunpais, en el que, 
á juzgarpor sus tradiciones j  monumentos, exis­
tió desde los mas remotos'tiempos una socie­
dad bastante adelantada en cultura; pero ais­
lada pul* muclios siglos de las demás naciones, 
su Historia es eu estremo oscura y  ofrece poco 
interés hasta ñues de la edad media, en que, 
á tavor de las espedicioues comerciales, co­
menzó á tener relaciones con la Europa.

75. BimIjíi.—Lo mismo puede decirse de la 
India, cuyos-momimentos y  ruinas demues­
tran tamb'ien una civilización muy antigua, con 
la diferencia de que siendo muy ambicionada 
la posesión de e<te pai< por todos los coiiquis- 
tacloros, tuvo antes quo la f’himi relaciones 
con las naciones de Asia y Europa.

Tfi. T rad ic iones ch in as .—S«*gun ostiis Fo-Hi ó Fofí, 
fundo cerca de treinta siglos a J.-í'.. el inijierio Chino, venn Vh, 
s'i 0." siiresor, coinien/an las 'X'i diiiaslias iiercditarias que se 
siiceílieron on ci mando hasta nucslrosdi.as.

liácia p| siglo Xll a.l.-C. piroiaí comenzó á usarse en la 
(ihinii la bnijula, dcscomn’idaen Europa muchos siglo.s después.

En el Jll a.l.-C., reinando ver­
dadero fundador ó restaurador del imperio, se levantó en las 
fronteras scpionirioiiales de esto la famosa muralla que, aco­
modándose á las montañas, ríos y mas accidentes del terreno, 
recorre ima estonsion de unas 500 leguas.

77. B uda  y  C onfucio.—En el siglo XI a J.-C. Fnuíi- 
filmó Jbíf/u, introdujo on la religión de Kralima la rídbrma lla­
mada ¡huthimo, quege propagó por gran parte del Asia <-ch-
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trai y movidioiial, y 6 fmos del siglo VI a J.-C., eiiscñó cii la 
China su sabia y moral doctrina el célebre liiósolb Confucio 
(  Khoung- Fou- Tueu.)

I V .— S iiipo i-lo  (lA irio  ( a ) - 9 3 0 0 - 0 3 5 .

78. Prim or im|M>rSo (2200-769).—Según 
la Plscritura Nemvod fundó á Babilonia y ÀSHur 
á Ninive, ciudades capitales de los llamados 
reinos de Babilonia y de Asiria.

Los escritores griegos, entre otras noticias 
poco dignas de crédito, refieren que el reino 
de Babilonia fue reunido al de Níiiive por Beh; 
que su hijo Nino y la célebre esposa de este 
f^emiramis, embellecieron atpiellas ciudades y 
llevaron sus conquistas hasta la India, y  por 
fin que les sucedió Nlnias y  tras él una lar­
ga serie de reyes, hasta que’bajo el mando do 
iSfvrdmiflpaio, tipo del hombre vicioso y  afe- 
mimido, se desmembró este imperio formándo­
se <le él_ los reinos de Asiria, de Babilonia y  
de Modiji, bajo el mando res])ectivnmente de 
B'i'l ó N no el júcen, de Belesis ó Nahonasa'i' v 
(U M i n e e s .  ^

79. l'ls sin embargo mas de creer (pie por 
acpudlos tiempos no llegase á formarse en la 
ovif/ion- aldea  ningún estado que mereciese 
ol título de imperio, y si tan solo trílms. jior 
!■_> general n >mades,’que se hostilizaban entre 
si, llegando alternativamente á. dominar en 
el país,

no. B ab ilon ia .—La tradición niciUfi f|iio I{;ibiIoni;i, 
«‘staba cercada por iiii.i miiraila que tenia HIU pucHas (híliron- 
y ,  20 leguas d(‘ largo ,1U(1 pies de alluray espesor l)astaii[c 
« p'idcr pisar por encima seis carros i\ la par. LI Kiifratos (|ue 
atravcsulia la ciudatl, estaba coiiteiiitlo por fuertes muros y to­

la) V. las n. desdo el C27 al 6ol del l'rogromadc Ceogrofia.
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nía calíalos para reciliir ol exceso de sus aguas, muchos puen­
tes y una galería sulilerráiiea ((uc ponía en comunicación dos 
grandes palacios ([iic so lexaiitaiiaii eii sus oi'illas. Se admira- 
Iian también en la ciudad los ó Jardines elevados so­
bre altas torres, asi como grandes osláluas v oirás muchas pre­
ciosidades ati'ilmidas á la lamosa Semiramis.

81. >̂ €g'csiitBo 522istoa-3o (7oy~62*"‘). — La
verdadei'a existencia liistúrica del imjierio 
asino comienza con Ihú, del cual entre otros 
1‘ueron sucesores:

iSahiimuisfir, que ILìvó cautivos los israeli­
tas á Nini ve (n. í)i>};

Assar-haddon, ([ue incorporó al imperio el 
reino de Babilonia, ó liizo tributario el de 
Media;

Nahwodonosor I, que venció á Fraortes, 
rey de Media, en los llanos de Magau (665), 
y ¡)or fin

Sarao ó Quinaiadoin, contra el ejue se coa- 
lig-aron Ciajares, rey de Media y  NahogjoJas- 
.wr, ^g-obeniador de ía Babilonia, y  des¡)ues de 
arruinar completamente áKinive’,’ serei)artie- 
ron el imperio, formándose así los reinos Caí- 
(leo-bühjloim y  Medo-iiersa (6¿5).

C2. C ro n o lo g ía  asiria :
”50—/'í¿/; invadió el rcimt 

di; Israel y obligó :'i siiix-v 
Manalicui á pagar una cre­
cida sinhii.
—Tei)l(il~Fn!asar; hizo 

cautivos muchos israelitas.
72 í—Snininntixar; coiK'hiyó 

con <■] rciiiode Israel y sitió 
inrructuosamentc :'i Tiro.

712— Smnquerib ; invadió 
la Judca, O lí el leiuado de 
E/.c(]iiias, pereciendo en

__csla expedición su ejércilo. 
/Ü7—Aüstir-fiaddí.n; incor­

poró cu (UÌ0 al iinjioriu, ol 
reino d<‘ Ilahilonia. 

tHj~-J\'ubiicoiíinwsnr ó Sons- 
duquin, duriintcciivo. man* 
do l'né muerto su general 
Holofenifis ¡lor Ja taleros:! 
Juditli.

0'i7—S/íníc ó Quimiadnv, 
en cuyo ]-einado lerininóel 
inipcriu—025.
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83. —l*riinero8 rey e s .—El reino de Babi­
lonia formó parte del primer imperio asirio, 
del que se hizo independiente en 759 ' bajo el 
mando de Nahonasar, con el cual comienza 
la era que lleva su nombre (n. 13).

Sometido nuevamente por Assar-liaddon 
(n. 81), siguió dependiente de dicho imperio, 
hasta que destruido, fundó Nabopolasar el rei­
no Caldeo-babilonio.

84. —\a lm c o d o n o so r .—El mas nombrado 
de sus sucesores fue Nahucobomsov I I  ó el 
f/rande  ̂ que batió al rey de Egipto Ñeco en 
Cyrcesiv.m (606); tomó á Tvro (íespiies de un 
sitio de trece años; se apoderó del reino de Ju- 
dá, destruyendo á Jerusalem y llevando á los 
judíos cautivos á Babilonia, y elevó el reinoá 
su mas alto grado de prosperidad, á lo que 
contribuyó su ministro el Profeta Daniel.

8o. Los cua tro  im perios de D an ie l.—Tuvo Vabnoo- 
(lonosor un sueño en el que veía una csínuia {'igantesoa, ouya 
cabeza era de oro, el jiecho y brazos de plata, el vieiiln' y 
muslos de bronce, de hierro las pimaias y parle de los pies, 
y el resto de estos de barro. Veia taml)ien (¡ue una pirdra  so 
desprendía del monte é hiriendo los pies de la estatua la redujo 
:i polvo que e! viento arrebataba, .id(iniriendo en c-ambio i.r 
piedra tal magnitud que ocupab.a toda la Tierr.a.

Precisado Daniel á interpretar e! sueño, dijo a! rev: «la 
cabeza de oro, indica vuestro imperio, a! que suceder.i otro 
que representa la plata (el de los persas); vomirà tras él oii'o 
tercero, señalado por el bronce, que adquirirá grande oslcn- 
si<m {el de A'ejandro), pero (pie cederá su lugar al cuarto (el 
romano) que semejante al hierro todo lo dominará, sin embar­
go de lo que tendrá fundamentos que le liarán déliil como el 
barro: iinalmente la jiiedra signÜica un reino esfahieckío por 
Dios {la iglesia cristiana), que se estenderà por todo el mun­
do y jamás será destruido.»

86. K ald iasar.—Después de Nabucodn- 
nosor comenzóla decadencia del reino, la-([ue

2C msToniA antigua.
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continuó hasta Jidltlicisfij' ó Luhynito, príncipe 
corrompido ó indolente, en cuyo reinado tomó 
Ciro á Babilonia é incorporó él reino al impe­
rio persa—538.

ft7. R eyes de B abilonia:
'̂25 ?>af)opolfísar. j Creso siendo derrotadopor

CÜ5—ÍVVíííwcoí/onosor II. I  Ciro en ia Capadocia.
5(>2—/í'vi¿met'üf/at;. I  5o5~í,oáorosofjrcoc¿.
5(>0-/Ycr/ff/a.<:tir, se alió con ! S5á-ñ38-Bftl//wsfír.

S‘(i. F estín  de B a lth a sa r .—Entregado este rey á los 
placeres dio nn convite á sus cortesanos, en el ijue sepi'oia- 
naroii ios vasos sagitados de ios Jiidios. Kn medio de la orgía 
se vio una manó misteriosa trazar en la pared las palabras 
Al>tr/é, Tliiizcl^ l ‘hiirt'x. liiinleligil)ios, asi para los circunstan­
tes como para los magos y sabios de la ciudad, el rey mandó 
llamar para que se las ‘descifrase al anciano Daniel, el qne 
después de ecliaren cara sus crímenes á aquel le dijo: «He 
n(¡m lo que exíd escriUi y  xu signiftc/rcion: Mané, bins ha 
cnnlfiilo los dias de lu reino y  les marcó su termino: 
Tlié/el, has sido puesto en In balanza y le hallaron fallo 
de peso; Pliarés, ha sido dividido lu reino y  se ha dudo á 
los Medns y  Persas.n

Aquella misma noclie entró Ciro triunfante en Babilonia 
y filé muerto Balthasar.

_J!í). C u ltu ra  de los C aldeos.—El (¡ohievno de los 
asirlos y babilonios era ol despótico.—Su 'rr.Hyion la idola­
tria: adoraban al Sol, con el nombre de ib ;« /ó  Bulo, àia 
Luna y otros astros.

Ul). Eiicron los primeros á observar los fenómenos celes­
tes, pero sus couocimiento.s en este ramo eran muy imper­
fectos, creyctnlü entre otros errores, que los astros teiiiau 
una faz lumi; osa y otra opaca; se les alribiiye sin embaigo 
la invención del (jnoiiinn ó relóx de Sol, v la ora de >'al)onasar 
coiTC.sponde á la iiUrodm'.ciou en ci pais del año solar de los 
egipcios.—Toiiian algunos coiiocinuciilos médicos adquiridos 
por lu Observación, para loque esponian los críennos á las 
pncrlas de los templos, á fin de que los ti'anseunlcs (¡ue liu- 
biesoii padecido iguales dolencias dijesen los remedios con
que, se liabian curado; estas noticias recogidas cuidadosamente 
por ios Sacerdotes sirvieron de base á lai Medicina.

01. Cuitivalian algo la música y la piiilu,-a v sobre lodo 
Ja escultura, cuyas obras se distinguieron por su'severidad.— 
Conocian do antiguo ol arle de fundir los metales, sabían mez­
clar el hilo de oro en los tejidos y teñiau la púrpura con gran 
perlcccion.
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92. Ai'Jíaces y  B̂ oJocck.—A la termina­
ción del primer imperio asirio, los medos cons­
tituyeron un estado bajo el mando de Arba- 
ces (759).

Sigui() _á este un período de anarquia que 
terminó eligiendo por rey al justo y sabio Z>e- 
joces, que dió leyes al pais y  fundo la ciudad 
de Ecbatana.

03. R espeto  á  los re y e s .—Connciciulo Dejoces el ca- 
i'ácier tur!)ti!c“iitr) de sus subditos, trató do iiispir.arles nn gi'an 
resiioti) á los reyes; ui efecto cdilicó el paludo real eii la eimu 
de la colina, á cuya falda estaba situada Ecbatana, lo rodeé 
de siete ói'doucs de murallas y prohi¡)ió en él la entrada. Ks- 
tabledé además qucnailie pudiese, mirar al rev, ni escupir 
lii sonarse en su ¡irescucia.

Fa*a»c*ít?.>í y  C iajarn».—Sucedió á 
Dejoceí-''- Fi'aoHes, que sometió las guerreras 
tribus peisas c intentó compiistar la Asiria, 
siendo vencido en líagau por Nabucodonosor I 
(pie se apoderó de Kcbatana (n. 81).

95. Bu lujo Ciajares venció á los scytas que 
invadieran su reino: se alió después con Na- 
bojiolasar para destruir el imperio y  la ciudad 
do Nínive; sostuvo por fíu una guerra con el 
rey de Túdia H-iliates, á la que puso término 
un ecliiise de Sol que tunedrentó á los ejérci­
tos de ambos príncipes cuando se dispoiiian á 
dar una batalla.

90. Tras de Ciajares ocupó el trono A,<?fh- 
fjeŝ  (jue tuvo por hijos á Cif/jare.s' U y  á Mf/n- 
/'Aoió'6s])0.sa de Onuibhea rey de Persia y ma­
dre del gran (bVo.

07. R e y e s  <Je M ed ia :

m sT on iA  a n t ig u a .

7.V'—A rhiices. 
710—/)(yr;ce.9. 
()í>7—Frnorlcs. 
{jó't— Cidj^tres ¡.

ño. ')— .\sHfif]C}i. 
a(\0—Cüijarcs //. 
53G—Ch‘0.
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JO. Los M agos y  los P a sa rg a d a s .—Los MeJos es­
taban divididos en .seis castas ó tribus, entre las que la más 
privilegiada ó iiilluyeiiio era la de !ns Sacerdotes (xmaqos 

J.os Persas se dividían en diez tribus, qne no podia'n cón- 
fiiiulirse: tres eran de guerreros, otras 1res de afírícuitores v 
las cuatro restantes de pastores ó familias nómades, que en­
grosaban el ejército con una nunierosa caliaileria irregular.__
J.n irilui mas distinguida era la de los l ’asarginlas y en esta 
la ihniilia de los Acheménidas, en la que debiau ele'drse ios 
reves. ®

T il .—C'ii-»»5eo-S30.

99. f r̂hiBcroEK íriaiaifos.—Cfro, etliieado 
en las TÍrtudes v ninrigei-adas costumbres de 
los persas, manitestó desde jóveii grandes ta­
lentos y distinguidas dotes militares, por lo 
([ue su tio Ciajares II le confió el mando de 
BUS 'tropas.
_ Al frente de estas, de las que se hizo amar 

sin embaigo de sujetarlas á una severa disci­
plina, marchó contra los asirios y  lidios coali­
gados (n. 87), derrotando á sus reyes Nerigla- 
sar y  Creso en la Capadocia (555).

100. 'fi'iBní>i-<sí.—l?eunió mas tarde Creso 
numerosas therzp. con hisque renovó la guer­
ra, mas en 548 íiic vencido de nuevo y hecho 
lirisionero en la batalla de Tlmbrea por Cii'o, 
([ue tras de esta victoria conquistó toda ei 
Asia menor, la Siria y  la Feuicia.

^lOl. 'I «mía (lo BlaBkiloiiia (538).—Diri­
gió después sus armas contra Babilonia, la 
que tomó apesar de sus inex])ugnables mu­
rallas, hac leudóla capital del i nigerio persa.
... y-as_70 sem anas da D an ie l.—En el reinaOo de
Uajares II V aun (le o57. segnn se cree, inspiró Dios al an­
ciano Daniel una de las mas notables profocias. Kn ella nrediio 
(pie/r«7i.>.í .\einanns de. oño.-'-, ó .sean -190 á
contar desde el edicto que jmnnilió reedificar los mn~ 
ros de .ieinsalcn (du-lado por Ai tajcrgos longimano en /i57 a
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J.-C.) seria muerta ElCristo, d quien negaría su pueblo, 
y  serian abolidos tos sacrificios, destruida la Ciudad y el 
Suntuario y  condenado el pueblo d tu mayor desolación; 
añadiendo-que en la última semana, el Santo de los Sanios 
afirmaría sualiansa con muchos.

Esta prolecia, ya conocida con púl)lica notoriedad 500 
años a J.-C, y cumpiida con maravillosa exactitud, es uno de 
los argumentos contra los que nada puede la incredulidad.

103. B í e i i s a d o i le  C i i* o .—l\fnerto Ciajaveí» 
heredó la corona Ciro, cuyo primer acto ñic 
decretar el edicto áfavor de lo-̂  judíos (n. Cu).

Se dedicó después á mejorar la administra­
ción de su imperio, á cuyo efecto lo dividió 
en 120 provincias y  estableció por vez primera 
el servicio de correos entre las principales 
ciudades. '

Siempre afanoso por el bien de sus pueblos, 
generoso con los vencidos y  virtuoso en su 
vida privada, murió 'Ciro querido de sus sub­
ditos y  reputado como uno de los mas greandes 
conquistadores y  de los príncipes mas • á- 
l'dos-.(ab dejando el trono á su hijo Ct.mhi-

(C30).
iO'i. L iberíilidad de C iro.—»Yo poseo graiulos rique­

zas, (leoia Ciro á sus corles inos, pero dclu'ls salicr fiuc son 
tanto lie mi pueblo como mias, panino ¡moque qiii.s¡cra em­
plearlas solo en mi servicio, seria imposiiiiey do ningún modo 
incior puedo invertirlas que recompensando á los que sirven 
bien al Estado v socorriendo á los que me hacen conocer sus 
necesidades;» v ohjetá'idnle que en tuerza de dar se quedaria 
pobre, conteslaba: «mis tesoros son inagotables poripic tendré 
siempre mas de lo que necesite, si cuento con-el afecto do mis 
súbditos.»

105. E ducación  de los p e rsa s .—Crcian los persas 
que el ciego cariño de los padres es causa do que ahaiidonc.ii 
la educación do sus lujos, por lo (¡ue era obligatorio (jue estos 
Se educasen en escuelas del Estado, donde la comida, los juc-

Seguimos el relato de Xeooplionle mas creíble y admitido que 
ci di' llcrodcto.



gos, e! descanso, etc., estaban sujetos á reglas fijas y donde 
una gran sobriedad y un constante ejercicio, hacian a los jó­
venes suiVidos y fuertes para tcfda clase de fatigas.—Se ponia 
también principal cuidado en hacerles amar la justicia là 
buena fé y aborrecei' la ingratitud y la falsía que consideraban 
vicios infamantes.

La misma educación recibian los principes, de los que cui­
daban además cuatro personas distinguidas por su virtud y 
-saber, que se encargaban una de instruirles en la Religión y en 
la ciencia del Gobierno, otra de inspirarles el amor á la justicia 
y la verdad, el tercero la templanza y la aversión á los place­
res, y el cuarto el valor y el desprecio de los peligros.
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_ 106. 5.̂ 0» »2ernisiacle.i».—Segim las tradi­
ciones, durante los tiempos fabulosos reinaron 
en la Lidia las dinastías de los Atildes j  de 
lo< Hemclidas ó descendientes de Hércules.

107. A esta siguió la de los ilermnades 
lundada por ^ges, del que fué uno de los 
sucesores Ealiaies que sostuvo una gueiTacon 
Ciajares de Media (n. 95).

103. Anillo de Giges.—La fábula suponia á Gigcs 
poseedor de un anillo májieo, quo le permitía ver sin ser 
Msto, por cuyo medio habla ¡>odido dar muerte á Candaulo 
ultimo rey de la raza de Jos Ileráclidas.

109. Creso y S » lon .—Sucedió á Haliates 
su hijo Creso, afamado por sus riquezas, que 
sometió, á su poder las colonias griegas del 
Asia menor y  casi toda esta península.

La protección que dispensaba á los sábios 
atrajo á su córte á muchos hombres distin­
guidos. entre ellos al fílósofo Colon, y  ensal­
zando ante este un dia la grandeza de su 
])oder, le preguntó «si conocia algún hombre 
mas feliz que él,» á lo que le contestó Solon:

L i d i .  5 j

(a) V. Ins D. C20 y C25 del Vrograma de Geografia,



«Key de Lidia, nadie se Urme feliz- antes que 
llegue su fon, pues no se concede el ¡»remio al 
atleta ínterin no termina su carrera dicha 
de los moríales no está más asegurada- durante 
su rìda, que lo está- el lauro mientras dura el 
combate. »

110. CB*«eso y  r i r o . —Pronto reconoció 
Creso la, verdad de tal sentencia, ])ues tratando 
de oponerse á las coiupiistas de Ciro, aprestó 
grandes ejórcitos ó 1ü;ío fuertes alianzas, ape­
sar de lo (|iie fue hecho pri-'ioiiero en Tiiubrea 
(n. 100) y condenado á muerte.

AI inardiiiv al siiplit'it) ov(‘!amal)u / A// Salan, Snlnn!, rocor- 
(lando sus sabias máximas, <* iníoi'mado (iii'o dnl motivo de 
tales csi'lamaciones y conmovido al ver lo inciertas y even­
tuales qiio son las cosas Iminanas, perdonó á Creso, propor­
cionándole en la condición |)rivada mas lelicidad (juc la (jne 
liabia disfrutado en c! trono.

111. Soion. y  E sopo .—Cnentase que encontrando el 
fubnlista Rsojio en la córte de Creso, á Solini, le diin: ic.Vo tin. 
hemos acorvarnos rí las rcifcs sino |•(^rtl ílfr i’'ie< rnsn.< 
as^'iidalilr.s»— (>.\l ri'n/rarw, le contestó el severo (ilósoi'o, 
s¿ líi< d- ciinos line scan cosas úiiles.»

l !2. Hoyes do J-idia:
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lÓT'.l?—/.OS' Aliados, 
i 21)2?—ios llcracliilas. 
lOU-fJirjPs, sometió la Tro.a- 

da.ó hizo guerra á Milelo.
r.7(>—
b2l—Siidiufes; en siuicmpo 

los ciiecriaiios intaden el 
115. C o s tu m b re s  lid ia s .

Asi,) menor.
Olii—¡laiinh:-', l’Ccibió en 

e! pais los Soytas ospnlsa- 
dos [lor los Modas, 

bòi)—f.'/’c.ví). 
oid—Cyno.

-Los lidies eran bastante
cultos ó itulnsti'iosos.—Además de olro.s productos, l'alirl- 
caban tejidos preciosos, objetos de Injo y juguetes de ni- 
fns, con lodo lo que hacian mnciio comercio con Grecia. .Se 
croe fneron los primerosá usar las monedas de oro y piala 
V se les atribuye la invención do los juegos de dados, de ¡ic- 
íota y otros,'Clin los que eiUrotenian el hambre en nn periodo 
de grande osease/..

Eran geiiera'lmenle despreciados jior su mala fé, por su 
gliiloneri;: y por sn aleminacioii.
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_114. SJga É«ní«í«.—Ocupando los foni 
cios una ann'osta íaja de tei-reuo á lo W o  de 
las costas de Sim , se dedicaron exclufiya- 
ínente a ja  industria y  al comercio, en en ™  
ramos lucieron grandes progresos. ^

figm*abanlaan-

™ f e i a '  "" 8-obieiio y
,i„ * l^j floreciente y afamada
de todas ine Tiro. <ine tnvo en mi m in ciZ
S^ilneriio^monárqnico, contando enti« Ins 
leyes a Ahial, contemporáneo de SaaL ó Mi- 
nm , que lo fue de David y  Salomon y que 
proporciono a este maderas para el temple?
/■n Salmanasar la sitió infructuosamente 
(n. 8¿), y  mas tarde Nabucodonosor II la tomó 
después de un sitio de trece años; mas habién­
dose refugiado sus habitantes á una Ida pró­
xima, fundaron allí la nueva Tiro y  se conjtí- 
tuyeron en reimbhca, al frente de la que había 
dos magistrados llamados (¿S3)

^ohleron no obstante á restablecer la mo- 
namma que vino á ser tributaria «lelos asirios
k  el >'e«to d l
la  i e n i c i a  a l  im p e rio  p e r s a  (n . lOO), c u y a  
RTierte s ig u ió  e n  lo  s n e e s iv o ,  h a s ta  q u e  in e  
d e s t r u id a  iio r A le ja n d ro  M a ¿ n o  ^

117. «ido.-Fundaron los fenicios eran 
numero de colonias, entre ellas y  a l g S  
otras en Kspaña. j ‘̂ ^ouuas

La mas nombrada fnó Cartago, fundada se-

(«) V. el n. C35 del Program a ds Geografia.



gtin se cree por Dido, hermana de Pigmalion 
rey de Tiro y viuda de Siqueo à quien aquel 
habia mandado matar, porlo que, temerosa de 
sufrir igual suerte, huyó de la ciudad con al­
gunos de sus habitantes, yendo á establecerse 
á la costa de África.

118. C ultura fcMicia.—Los fenicios ado­
raban á Baal ó el Sol, á Astarte ó la Luna 
y  á Melcartus ó Hércules fenicio,_ personifi­
cación del gènio emprendedor é industrioso 
del pais.

Se cree inventaron la escritura, los núme­
ros, la moneda, los pesos y  medidas, las velas 
de los buques y la fundición del vidrio.

Eran muy íiábiles en trabajar los metales, 
en la íabricacion de tegidos y especialmente 
en teñir la púrpuT^, lo que les proporcionó 
mucha fama y riqueza.

419. L a  p ú rp u ra .—Era un tejido iino de lana, teñido 
de color rojo fuerte, que se vendía ámuy alto precio.—En va­
rios países no la usaban mas que los reyes: en Roma era en 
un principio distintivo de los cónsules y senadores y mas 
tarde de tos Emperadore.s, de manera cine la frase «Umn_ ó 
vislh) la púrpura^” se aplicaba al que había adquirido la di ĵ- 
nidad imperial.

Y . - E g i p t o  ( o ) - 3 t 3 3 - 5 9 G .

120. Ulciie». —El Egipto es uno de los 
países cuya civilización se remonta á mayor 
antigüedad ; pero de su Historia anterior al siglo 
VI a J.-C., solo se tienen noticias muy escasas 
trasmitidas por oscuras tradiciones.

Según estas, existió en un principio en el' 
pais una dominación conocida con el nombre 

reinado d.e loa Dioses, al c[ue sucedió el de

5 4  IliSTOBU ANTIGUA.

(a) V. los n.j6i5 al 651 de! Proijroiiifl de Ccoijrnfia.
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hs Emires, establecido por ó Misrain
que fundó á Mónfis.

Es de suponer que el reinado de los Dioses consistía en 
ejercer el mando la casta sacerdotal, v el de los hombres en 
ejercerlo la casta militar.

121. Sei^nn Maneihon’síiCfttáoit de Ileliópolis, que reco­
piló en el siglo III d J.-C. las tradiciones del pais, desde Ne­
nes hasta los tiempos de Alejandro se sucedieron treinta di­
nastías, de las cuales muchas debieron reinar siinullánea- 
raente.—De las 16 primeras existen muy cortas noticias.

122. I .o s  Mjcsio».—Reinando Timaos  ̂su- 
Irió el pais una invasión de árabes ó cananeos 
nómades, calificados por los egipcios con el 
nombre de Jlycsos ó pastores, que se apo­
deraron del bajo y  medio Egipto donde funda­
ron una monarquía, á cuyos reyes llama 
Faraones la Escritura (1650? a J.-C.)

Entretanto los antiguos reyes se habian 
retirado á la Tebaida procurando desde allí 
arrojar del pais álos invasores, lo que consi­
guió Toutmosis de la 1 8 . dinastía, pues aun­
que mas tarde reinando Famses lucieron 
lina nueva escursion, fueron pronto expulsa­
dos por Amenojis.

12o. Durante la dominación de los Ilycsns se verifico la 
elevación de José (n. 12) y el establecimiento dolos hebreos 
en la tierra de (lesom.—.VIguno.s refieren la salida de estos 
al rouiadn de Amenoíis, pero es mas de creer se verificó pos­
teriormente, en atención a que, la cautividad debió comenzar 
después de la expulsión de los líycsos y á qu« los israelitas 
trabajaron en las pirámides y otros monumentos quizá del 
tiempo do Sesostris.

124. M eerisy  O sim and ias.—Entre los sucesores de 
Toutmosis se cuentan Moiris, que mandó hacer una estensa 
escavacion (despucs convertida en lago) para recojer las aguas 
escesivas del Nilo, v Osimandias que se distinguió poi- su 
saber y fue el primero á formar una biblioteca á Ja que puso 
por inscripción «Tesoro de las remedios del alma:» pensa­
miento elevado, pero solo aplicable á los libros que enseñan 
la verdad y la virtud.

125, (1500?).—Á Ámeuofis su­
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cedió d  (jran Sesostris^ que reali:?ó estensas 
conquistas, llevó sus armas triunfantes hasta 
la India y  la Scytia y  se dedicó después á 
reformar la Administración del reino y hacer 
numerosas obras de utilidad y  embellecimiento,

120. I-.as —A Sesostris sig'uió
un largo período de oscuridadé incertidumbre, 
en el que entre otros se dice reinaron los her­
manos impíos Cheops y Chefren, que cerraron 
los templos, ag'obiaroii al pueblo con impues­
tos y mandaron edificar dos de la.< pirámides, 
y  Mycerino. hijo de Clieops, que al contrario 
de este restableció el culto, se hizo querer de 
sus súbditos y  levantó otro de aquellos monu­
mentos.

Cada lado de la pirámide Chco])s, que es la niavor, señala 
exactamente uno de los cuatro puntos cardinales,'io qne de­
nota poseían los egipcios notables conocimientos astroiiómi- 
eos; tiene de altura l'íO metros, y aunque jiarecc leí-mina en 
puntb, está truncada por una platalbrma do 20 metros de cir­
cuito, á la que se sube por una escalinata exterior de 212 
escalones. En ol interior existen tres grandes aposentos reves­
tidos do mármol, (ialcuian algunos qne debieron eniploarse 
cu su construcción lOO.UO'l obreros por espacio de 3(1 años.— 
Se cree que estos numumciUos so destinaban á lumiias de los 
monarcas egipcios.

127. L,a esfin je .—Cerca de la pirámide de Cliefron se 
encuentra lina esfiiije (a) d e -17 metros de largo, tallada en 
una sola piedra. Se halla cubierta de arena ácsccpcion <le la 
cabeza. En iin dedo de la pala izquierda, se ha desculiicrlo 
lina inscripción cu versos griegos sus<n-ita por el historiador 
Arriano.

128. f..a (071-056).—A prin­
cipios del siglo \'lí aJ.-C., estuvo entregado 
el reino varios años á la anarquía, que terminó 
dividiéndose el piiís en doce. ])e(pieñas momr-

(a) Animal fabuloío con cabeza j  pecho de muger y cuerpo t 
piernas de leona.



q%ias, entre las que existió por alg-im tiempo 
una estrecha alianza.

129. E l L aberin to .—Dicese que ios doce reyes eii tes­
timonio de amistad, mandaron construir el lamoso laberinto 
de Crocodilópolis; vasta reunión de doce palacios que conte- 
nian 5.ÜÜÜ aposentos y se conumicahau por largas galerías 
que daban mnnei'osas vueltas, de modo que era muy difícil 
salir sin guia de su recinto.—Por l>ajo de tierra liabia otros 
tantos departamentos, destinados á sepultura de los reyes y 
morada de los crocodilos sagrados.

130. l^saniniiUco (65G-617).—Al fin uno 
de los doce reyes llamado PsammiUco o Psa- 
mético, llegó ii causar recelos a los demás que 
lo desterraron al Delta; mas arribando allí ca­
sualmente una armada griega, Psaiiiético so­
licitó su auxilio, con el (gic venció á sus riva-

' les y  se apoderó de tixlo el Egipto.
En reconocimiento, (lió tierras para estable­

cerse á los griegos que le auxiliaran y abolió 
la ley que pruhibia la entrada en el reino á 
los extranjeros, disposición que hizo mas co­
nocida en'lo sucesivo la Historia de este país.

131. (G17-601).—vSu hijo Ñeco, con- 
siguió algunos triunfos sobre el reino de Judá 
(u.̂  (15), pero proponiéndose comgiistar la Asiria 
íuó derrotado en Circessiuiu por Nabucodono- 
sor II (ii. 84).

Mas digno de aplauso en otras empresas, 
mandó hacer á navegantes fenicios uii viaje 
al rededor del Africa á  i)artir del mar iíojo y  
jiroycctó comunicar este mar c(tu el Mediter- 
ráu(m pormedin de un caiiah obra que no pudo 
t('rminar y cuya it'.alizacion estaba reservada 
á nuestros dias.

K1 CííWrt/ í/c $Mer, proyectado y terminado iiace ¡meos 
anos. dcspue.s do grandes obstáculos, por el célebre francés 
Mr. Lesaeps. es una prueba de la maguilud dol proyecto de 
>ieco.

EGIPTO. 37
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132. S u ceso re s  d e  Ñ eco
601—Pírtmmíí: hizo una ex­

pedición á la Etiopia. 
u95—Apries: ofreció supro- 

teccion á Sedecias rey de 
Judíi (n. 65) contra Nabu- 
codonosor, pero este des­
pués de destruir h Jerusa- 
len invadió é hizo tribu­
tario el Egipto.

570—.4mfl5í,t: ladrón de 
profesión antes de ceñirse 
la corona, se hizo sin em­
bargo amar y obedecer: or­
denó que cada egipcio de­
clarase anualmente, bajo 
pena de la vida, sus me­
dios de subsistencia.

526-525—Psamménüo.
133. C anib íses en  Eg^ipio.—Después de 

Ñeco entró el Egipto en un estado de marcada 
decadencia, que le hizo ser tributario de los 
reyes de Babilonia y  de los persas. En tales cir­
cunstancias, liabiendo rehusado su rey PsaM- 
wsnito acatar el poder de Cambises, este en 
525 a J.-C. conquistó el reino y  lo convirtió 
en provincia de su imperio, tratando á sus ha­
bitantes con injustificada crueldad.

134. T om a de P e lu s a .—Par.i apoderarse do esta ciudad, 
llave del Egipto, dicese que mandó Camliises llevar delante 
de sus trop.as gran número de bueyes y otros animales sagra­
dos para los egipcios, que temiendo herirlos no hacian uso de 
sus armas, de cuyo modo lograron los persas fácilmente 
su objeto.

135. CeiUoiradc Eos eg ip c io s .—ElEgipto 
ora considerado por los antiguos, sin esceptuar 
l('s grieg’os, como el país de mas saber particu­
larmente en ciencias y  artes.

Con tal estado de cultura, contrastaba de 
un modo singular ia iimoble láolatria de los 
egipoioi-í, que adoraban á varios animales plan­
tas y otros seres, entre los que ocupaban un 
lugar preferente el hiey A ps  y  el ate Ibis; y  
aunque admitían el dogma de la inmortalidad, 
creían á la vez en la 77ietempsi/cosís 6 transmi­
gración de las almas en el cuerpo de los ani- 
inalr's, por cuya razón eran estos objeto de 
gran respeto.
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136. \̂x gobierno era una monarquía here­
ditaria, si bien se cree que el primer rey de 
cada dinastía era nombrado por elección.

Las castas privilegiadas de los sacerdotes y 
guerreros, tenian alguna participación en el 
mando.

137. No se encuentran vestigios de que los 
egipcios cultivasen la Literatura; en cambio 
estaban muy adelantados en las ciencias exac­
tas y  de Observación, particularmente en la 
Geometria, en la Mecánica y  en la Astronomía; 
habiendo descubierto el año solar como los 
caldeos, aunque incurrieron como estos en los 
errores de la Astrologia.

138. Aun mas adelantados que en las cien­
cias lo estaban en las artes, por mas que sus 
obras se distinguieron mas por su magnificen­
cia y  suntuosidad que por su belleza.

Entre sus monumentos sobresalían los tem­
plos y  obeliscos de lebas, Menfis, Heliópolis, 
y  otras afamadas ciudades, el Laberinto, la Es­
finge v las Pirámides, consideradas en la anti­
güedad como una de las siete maravillas del 
mundo.

139. Respetaban en estremo la ancianidad 
y  educaban la juventud con austeridad y  rigor. 
—A la gratitud la contaban como la primera 
de las virtudes.—Estaba permitida la poliga­
mia; sin embargo se castigaba severamen­
te la infidelidad conyugal, la que conside­
raban como uno de lo.s crímenes mas perjudi­
ciales á la Sociedad.

Í40. C astas.—La se dividía en las tros castas
sacerdotal, müilnr y pueblo, dedicado á la agricultura, 
á Us arles ó al comercio. Las tierras pertenecian al rey y i  
las dos primeras.

441. ÍAislprofesiones CTun horodÍt.arias, deldendo el hijo 
abrazar forzosamente ia de su padre, de lo (jue rcí uUaba el
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perfecoionamienlo en las artes, y como nitiguiia profesión era 
despreciada, cada cual se resignaba en su estado sin aspirar, 
por una ambición mal entendida, á salir de la clase en que 
nal)ia nacido.

M om ias.—Los egipcios, preocupados siempre con 
la idea de la nnierte y de otra vida, miraban con religiosa ve­
neración á los cadáveres, que embalsamaban con gran perfec­
ción; de ahi el encontrarlos en gran número, convertidos en 

en los /í;//;o^eoí ó bóvedas snl)lei'ráncas donde los 
depositaban.

Í45. Ju ic io  de los m u e rto s .—A todo egipido, desde el 
monarca al último súbdito, se lo sujetaba ilespues de muerto á 
un juicio público ysolomne; si este le era favorable, se Iiaciusu 
elogio, vestian luto sus parientes y se concedían á su cadáver 
los honores del embalsamamioiU!;; si por el contrario leerá 
desfavorable, se condenaba .su memoria y se le enterraba sin 
embalsamar. La privación de sepultura era uno délos mavores 
castigos.

Dicho juicio se celebraba del otro lado de un lago, que 
atravesaban los jueces en una barca, á cuyo conductor se Ic 
dalia el nombre de Carón ó C'ironfe: de esta costumlire 
tuvo qui/á origen en Grecia la fáiiula de la laguna Sligia, 
barca <ic Cai'onfr, jueces infernales, cam/ms Uliseos, ele.

n  i . GeroglíPicos.—En los monumentos egipcios se en-“ 
cuentran numerosas inscripciones; ]iero están escritas en len­
guaje geroglifico, osean signos y figuras alegóricas, hasta el dia 
indescirraliies apesar de los ensayos hechos para conseguirlo 
por el orientalista francés ChanipoUion.

i 'i5. O beliscos.—Esparcidos por lodo oí Egipto y par­
ticularmente á la nilriuia do Jos templos, cxistiaii niindios 
obeliscos, especie de prismas ó coIumna.s de una sola pieza, 
algunas hasta de Un metros de altura: se Irab'ijahaii en canto- 
ra.s subterráneas apropúsilo, algunas de iasípie se encuentran 
<■11 la Tiieliaida.—Lii Komu hay varios, Üovado.s cii liempo do 
los iMiiperadnrcs, siendo on el'dia objeto de adniiracioii y es­
tudio la mancracoino pudieron ser trasportados (iesdo Egiriln. 
—En Pai'is existo <!esdi' Idáó el llamado de Louesor, próce- 
doiilc de las ruinas de Tubas.

1 i6. L a esta tua  d e  M om non.—So hallaba en la Tlie- 
baida y era colosal y de bronce: se dice <pie á la salida del Sol 
desjiedia sonidos armoniosos, debidos tai vez á la dilatación 
que exporiiiienlaba el lUelal con el calor de aquel astro.
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147. C um biscs y  Sm crclis (530-522).— 
Pocos años después de suceder á su padre Ciro 
(u. 103), realizó Cambises la conquista del 
Egipto (n. 132). j  apenas terminada, tuvo no­
ticia de que liabia sido ])roclaiiiado en Babilonia 
su h e r m a n o á  quien ól liabia mandado 
matar, por recelos de que quisiese usurparle 
el trono: marchó con tal motivo precipitada­
mente á reprimir la rebelión, pero murió en el 
camino á consecuencia de haberse herido in­
voluntariamente con su espada (522).

148. fiíttrS« Slüfitawpcw (522-485).—EnBa- 
bilonia sin embargo no fuera ¡)rocíamado el 
verdadero Sinerdis, sino un mago que tomó el 
nombre de este y  encerrándose en su palacio 
sostuvo algún tiem]>o el cngnño. Llegaron no 
obstante á sospecharlo siete jefes iiersas, (piie- 
nes, después de descubrirla veraad y  de dar 
muerte al finjido Smerdis,. se convinieron en 
aceptar por rey á uno de ellos llamado Darío

que aseguró su poder casándose con 
una hija de Ciro.

140. 'l'i‘»Sv8oii «1«» Zo{|>¡ri]> (516).—Los ma­
gos y  nobles medas disgustados del predomiíiio 
que adquirieran los j)ersas, se re))elaron en Ba­
bilonia., -la (pie Dario desistía ya de rí̂ uidir des­
pués de haberlo intentado en vano; entonces 
Zopiro, uno de sus generales, se tlugió deser­
tor del ojíircito persa, consiguió de este modo 
ser admitido y  que le couñasen un mando im­
portante en la ciudad y  la entregó después á 
Dario, que la castigó mandando arrancar sus 
puei-tas, destruir sus muros y dar muerte á
3.000 de los rebeldes.

450. L a  tu m b a  de  N ito c r is .—En una puerta de lia-

SDCESOHES DB cinu. 41
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Iiilonla se hallaba el sepulcro de la reina Nitocris, siempre 
resjielado apesar do creerse que encerraba grandes riquezas; 
Dario afanoso de poseerlas lo mandó abrir y encontró única­
mente esta inscripción « So/o devorado por una vil avaricia 
podías atreverle d profanar el sagrado de las tumbas.»

151. S^iKpedicloncMde í>«ri« (508-502).— 
Hizo _ mas tarde Dario una expedición á la 
Scytia, en la que, desolado el país por los na­
turales, liul)0 de perecer con todo su ejército 
consiguiendo únicamente hacer tributarias la 
Tràcia y  ]\[acedonia.

lilas afortunado en otra que dirigió liácia 
el oriente de su imperio, estendió las fronteras 
de este hasta el Indo, y  envanecido con esta 
conquista se propuso realizar la de Grecia, 
para la que le dio motivo la rebelión de las 
colonias jonias del Asia menor.

152. L os em b lem as de los sc y ta s .—Cuando el 
ejército persa se Inliubn cxbausto de \ivcres en medio de la 
Scviiii devastada, ios Scytas creyéiulolo enloraineme penlido 
enviaron á Darío un heraldo encargado de entregarle un míe, 
wrt topo, una rana y  cinco ¡lechas: preguntado el emisario 
respecto á la sigiiiíicacion de aquellos objetos dijo; «Sabed 
que sino voláis como las aves, ó no os ocultáis bajo tier­
ra como los topos, ó ÌIO os guarecéis en el agua como las 
ranas, es imposible os libr'esde las flechas de (os scglas.»

En efecto, emprendiendo los persas la retirada, no tuvie­
ron mas medio de salvación que repasar el I)aimí»Ío por un 
puente cuya custodia liabia quedado confiada 5 Milciades de 
Atenas, entonces gobernador del Unersoneso, v á Ilistieo de 
Mdeto; pero Milciades, previendo sin duda los jirovectos de 
Dario respci-lo á la (Irccia, propusiera cortar el puente á lo 
que, por fortuna de Dario, se opuso Ilistieo.

153. lielig irtii <1« lo» pci'Kiis.—Los per­
sas antes de Ciro profesaban el Sabeismo, 
mas á principios del siglo VI a J.-C., el segundo 
Zoroníitro importó de la Media el Magiswo, ó 
rdigimi de los magos (n. 98), cuyos princi- 
\n< K dejíj consignados en el libro titulado Ze?id- 
Áodsta (palabra de vida).



154. Se^un osle existe un Ser superior que llama Zerwan  
Ò Hampo 5i?i limites, del que eiiian.aii otros dos Dioses que 
están en conslaiite lucha y son; Oriniiaces, ó sea el buen 
principio ó la luz, y Arinwnes, ó sea el mal principio ó 
las tinieblas, cnti-e los <]iie admite otra divinidad mediadora 
que denomina Millirns. Como representación de Oromaces 
adoraban alluefio, (pie los magos tenian obligación dcj conser- 
rar constantemente.

155. O olíioriio .—Lamonarquiahereditaria 
era considerada pOr los persas como el mejor 
gobierno para evitar la ruina de los estados: 
en el monarca, al que atendida la estension 
del imperio, llamaban líei/ de reyes, veian una 
representación del poder de Dios en la Tierra 
y  le tributaban grandes honores y respetos.

La córte residia alternativamente en Babi­
lonia, l'lcbatana y  Susa.

Para la guardia ycnstodi.'iddUcyhabia un cuerpode 10.000 
infantes llamados los i7/7?i«r/fi/cs y otro de Iñ.OOt» lanceros 
llamados dori foros, (luo le escoltaban cuando iba en carroza.

Un funcionario especial tíuiia el encargo de decirlo todas 
las mañanas »Señor, levantaos ?/ pensad en cumplir los de­
beres que Oromaces os impuso al colocaros eti el trono.»

156. A íin íin ístraeion .—Después de las 
conquistas de Dario se dividió el iiiqierio en 20 
fSatrdpias (a), al frente de la> cuales había go­
bernadores ó Sátrapas, encargados en un prin­
cipio solo de la administración civil y dcl cobro 
de impuestos: mas tarde sin embargo, adqui­
rieron' atribuciones ilimitadas y  vivían con 
tanto fausto y grandeza como los reyes.

A fin de evitar los abusos de los Sátrapas y enterarse de 
las necesidades de las provincias, los reyes estaban obligados 
á visitarlas, encargo que solian delegar en personas de grand« 
integridad y saber, á las que se califical)a con el nombre de 
ojos y oidos del Rey.

Facilitaba la administración el servicio de correos esla-

SUCSSOHES DKCIRO. 4 3
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blecido por Ciro y un sistema de hogueras por el (pití, en el 
término de nn dia, podían comuuiearse algunas noticias de un 
eslremo á otro del imperio.

1?.7. Ju e z  p re v a ric ad o r.—.Vunquc en algunos casos 
graves se acudía al fallo del iley, adminislrahan justicia en 
su n nnbrc jueces rcAites, que siempre eran ancianos y 
eslahan sujetos A severas penas si lidiaban en el desempeño 
de su cargo; en prueba de ello cuéntase de Cambises que man­
dó arrancar la piel á im juez prevaricador y enl>rir con ella 
el asiento del tribunal en que debia rempíazarle su propio 
hijo, pava qiic este no olvidase nunca sus deberes.

i r>d. R e n ta s .—Para cubrir les gastos del lle j y sostener 
el ejército se levantaban triluitos que basta los tiempos 
(le Dario, ([ue íué el primero que mandó acuñar moneda en 
l ’ersia, cousistian en productos del pais y en metales pre­
ciosos en barra.

Las asignaciones (le los funcionarios públicos se pagaban 
('11 especie y para donativos particulares era frecuento señalar 
las rentas lic una ó innebas ciudades; asi por ejemplo, jiaracl 
cinhinm  de ia reina, nombro con que se designaban iosgastos 
particiil.arcs de esta, estallan señalados los impuestos do una 
cslension de lí'rrcno c¡ue nosepodi.i atravesaron un dia.

1¿9 . CnstMUH t i c  l a  r s a iiia  tfivi ím g > e r io .
—Los persas cu los tiempos de Giro eran so­
brios, -virtuosos y  de mongeraílas costumbres; 
pero con la prosjieridady las riquezas se esteii- 
dieron de la Córte á todas las clases el lujo, 
la molicie y los vicios, y se hicieron frecuentes 
las intriga; del Serrallo, los aÍ)usos en la ad­
ministración V la indisciplina del ejercito, 
inales (pie produjeron la decadencia y ruina del 
imjK'vio.

Kiilrc bis virtudes de los per.sa.s sohrcsnüaii el aborreci­
miento á la mentira y la sobriedad; la mentira la conside­
raban infamaiite y dohlemnnle despreciables á los que viven 
con ella como los oslaladores y petardistas: ri'spccto .á sn so­
briedad rcücíi’rse que cuando (üro llegó á la córte de .Media, 
quiso Asliages obsequiarh? con nn inagnitico banquete cm el 
que Ciro, mirando con indircrencia asila snniuosidad del ser­
vicio como la variedad (Uf manjares, dijo á sn abuelo; «/o,c 
Persas m> dan laníos rodeos pura salisfnrer su apclUo, 
pues ron un pono pan y  ijursn llcjan al mismo objeto por 
un camino mas corlo y  fticil.n
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En pamL)in en los liemi)os de Darlo, 6 consecuencia de las 
rifiuezas adquiridas en las conquistas \  de su frecuente trato 
con los medos, lidios y babilouios, se habian hecho muelles 
Y afeminados v se acostumbraran al vino y á todas las como­
didades do mia vida regalada, de todo lo (|ue daban ejemplo 
no solo la Córte del Uey, sino las de los Sátrapas.

X I I . — B I n e r o n U m o »  d e  1 «  t . * . é | i o c a  ( o )

4 0 0 4 - 5 0 0  a  J .-C .

1 GO. A contecim ientos. 
—Creación.
—Diluvio. 

^V ú — Iinbel.
21!!8— Menes en Egipto.
2Ü8 'i—í-oí ¡Jicsos en Egipto. 
i98G— ¡naco en Argos. 
lÜ2i—Vocación de Abra­

ham.
17K!—Elevación de Jo^é. 
{QM— Vecrups funda á Ate­

nas.
lOlTi—Ses'i.'ílris en Egipto. 
ioíSO— Codino funda á lebas. 
•|.’)72—Dfinao en Argos.

— ios hebreos salen áe 
Egipto.

Aílrtf/esen Lidia. 
iAOr)— en Israel.
4 507— PelojiS cu el Pelo- 

poneso.

1270—Incendio de Troya.
I2-Í5—Nino en Babilonia.
1219—¿os Uerdclidas en 

Lidia.
H 9'l— Los Uerdclidas en 

Esparta.
1132—Ai'contes en Atenas.
1089—fieyes en Israel
9G2— Cisma de Israel.
880— Pido fundaá Cartago.
8G0— Licuryo en Esparta.
750—Fin del l*;̂ ' imperio 
asirio.

l5 'i—FuTidacionde Boma. 
« —Arconíes decenales 
en Atenas.

747— Nabonasor en Babi­
lonia.

718—FÙJ del reino de Is­
rael.

(n) Siendo en nuestro juicio imposible sujetar á nn orden crono* 
lógico rigoroso la narración Ue la Historia iniiTcrsal, si la exposición 
(le los hechos ha de ser tan ordenado y clara como todo libro destina­
do 3 la cnscfiauza lo requiero, y conviniendo por otra parle que los 
alumnos formen fácilmente ideo de la correspondencia de techas que 
existe entre los acontecimientos de los diversos países, à fin de con­
ciliar ambos eslreraos, adicionaitiosel estudio de cada época con breves 
t.ililas de sincronismos, las que creemos preferible colocar al fin de 
cada capitulo, por mas que alguno de estos'uo contenga todos los 
liochüsqiie se mencionan on las cnrrcspondieiUes tablas.
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562—Pixistrato on Atonus. 
5̂ 18—Batalla de Tiinbrea.
541— Los cartagineses en 

Sicilia.
558—Ciro loma d Babilonia 
53G—Edicto de Ciro.
525—Cambises conquista el 

Egipto.
509—Vón.'iules en Roma.

» — llipias expulsado de 
Atenas.

708—Gigfíf en Lidia.
684—Arcantes anuales en 

Atenas.
iilZ-Dodecarquia en Egipto.
647— Destrucción dcíiinive 
624—Dracon en Atena.s.
G06—Cautividad de Babi­

lonia.
Zdú— Solon en Atenas.
587—Destrucción de Je- 

rusalen.
IC l. H o m b re s  c é le b re s

Siglo XVI.—Moisés, gel'ey legislador del pueblo hebreo y primer 
historiador del mundo.— El Pentateuco.

IX.—¡¡oniero, primer poeta de la Grecia y quizá del mundo. 
— La W iada, la Üdgsea, 33 himnos y la Balru- 
chomyomarhin.

» Licurgo, legislador de Esparta.
» JÍRsiodo, poeta griego.—Las obras y  los días, la 

Teogonia y el escudo de Hércules.
Vil.—Dracon, legislador de Atenas.

» Tyrlhco, poeta ateniense.—Algunos fragmentos.
Thales de Mileto, astrónomo, liiósofo y 

fundador Je la escuclaj’om'eo.
Solnn de Salamiiia, legt.siador de Atonas. 
Chiíon, éforo de Esparta.
Pittavo (le Mitilene, dictador de Lesbos. 
fìin.s de l’rieno, en Joiiia.

[ Cleóbulo dol.indos, en Rodas.
'  Periandro. tirano de Corintho. 

Epimenides, filósofo de Creta.
Xc.nofnncs de Cololonlo, liló.sofo, fundador déla escue­

la eiedlica y del panteísmo.

vn al Yl.— Los
siete sabios 
do Grecia (a)

(a) A lo.s siete sabios se Ies atribuyen como baíe de sus 
respectivas doctrinas las ináxima.s siguieiilc.s; Tbales, «Pro­
mete si el peligro es inmincnlc;» Solon, «Conócete á ti 
mismo:>  ̂ Cbilon. « Vtí c//Th de una larga njíM;» Riitaco. 
«Conoce la oportunidad:^' Blas, «Los mas son malos;» 
Cleólnilo, «.V«(/rt mejor que la wioí/erui.’ion,« 7 J’eriandro, 
«A tn habilidad todo es posible »

También se dií'c que reunidos en casa de l’oriandro con 
Anacbarsis,y dist'-urrieiido sobre cual es el mejor'gobierno dije­
ron que el mejor gobierno será el (jue se proponga: según Tbales,



SINCrOSlSHOS DE LA ÉPOCA. 47
astrónomo>> Anaxm andrn  de Mileto, filósofo jonio y 

discípulo de Thales.
VI.—Pylhügoras de Sainos, gran matemático, astrónomo y 

filósofo fundador de la escuela í/íí/tca.
« Anaxunenes de Mileto, discípulo y sucesor de Anaxi- 

mandro.
)) Zarnustro, reformador de la religión persa.—Zend- 

Avesla.
)> Anacreonle de Teos en .fonia, primer poeta lírico grie­

go.—Colección de poesías.
» Esopo-, poeta frigio, inventor del apólogo.—Colección 

de fábulas.
» S'ifo deMitilene, poetisa la mas nombrada de Grecia, A 

la i¡uese atribuyelainvenciondel versoío^ co.—Himno 
á Venus y otros fragmentos.

» Cadmo de Mileto, primer historiador griego.
» //íinno«, navegante cartaginés que e.sploró las costas de 

Africa.—Periplo de llannon.
» Tkespis de Icaria, poeta griego inventor de la tragedia.
162. In v e n c io n e s  y  d e sc u b r im ie n to s

Siglo. XTX.—E$crünra in­
ventada por los sidonios.

XVII.— Vidrio por los feni­
cios.

XVI.—Tinte de púrpura  por 
Fénix lujo de Agenor.

» Moneda de oro y plata 
por los Lidios.

XIV. — Ve/ffS para las naves 
por Dédalo.

» Uendfíjes por Eseu- 
lapiio.

XIII.—Rueda de alfarero,

sierra y compas por 
Poi'dix.

» Tenaza,yungue,mar­
nilo y palanca por Cy- 
niro.

XII—lirújula  en China.
XI.—Ordenes dórico y jó­

nico.
IX.—Pesos y medidas por 

Fidon de .\rgos.
Vili.— Triremes on Corinto 

V tunlìirem es  en Car- 
iago.

que los gobernados no sean ni muy pobres ni muy ricos; So- 
]ou,que la ínjuriahecbadunosc considere como inferidud  
lodos; Ciiilon, que se obedezca mas d lu.’> leyes que d los 
oradores; 1‘iUaco, que no se concedan honores ni digni­
dades sino d las gentes honradas; Bias, que la ley reine 
7IIUS que el Principe; Cleóluiln, qxic los ciudadanos teman 
}ii(is ¡a censura que ctcusligo; Periandro, que la autoridad 
resida en un corlo número de hombros virtuosos, y Aua- 
cliarsis, que sehonre la v ir lu d y  se abomineel vicio.
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VIIL— PíMÍííra 'policroma 
por Bulario.

» ÍHvel y escuadra por 
Teodoro de Sanios.

VIL—Pin(u*'fi con esinalle 
por los Etruscos.

« Geomelriay Aslrono- 
mia por Tliales.

VI.— Cartas g^eográficas,
figura de la Tierra y

Gnomon por Anaximan- 
di'o.

VI.— ¡\¡onocordio, y movi- 
imi'T/iodcla Tierra por 
Pitliágoras.

» Signos del Zodiaco por 
Clcoslrato-.

» Comedia por Susarion,
» Tragreí/ifl por Thespis.
» Coí'í’cos por Ciro.
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CAPÍTULO li.

IM PERIO  BE ALEJAN DRO.
G rec ia  y  M a c e d o n ia  d e sd e  Jos tie m p o s  o sc u ro s  h as- 

t a l a s  g u e r r a s  m é d ic a s  ( H a s t a 5 0 0  a  J .- C .)  
G rec ia , M a c e d o n ia  y  P e r s ia  d e sd e  las  g u e r r a s  m é ­

d ic a s  b a s t a l a  d e sm e m b ra c ió n  d e l Im p e rio  de 
A le ja n d ro  (5 0 0 -3 0 1  a  J .- G .)

Tlcitlpes ONciircs «le G reein (n ).

lOK s de la Grecia fueron los Pefasffos, origina- 
i  1 del Asia. Eran pacíñcos

 ̂ la Agricultura y  su estado de 
çiMlizacion no debía ser muy atrasado á 
juzgar por las construcciones pclásqica'i q ci 
dopeas, de las que aun se c o n s «  reatos

al XIV A ” (siglos del XXai Al v a J.-C.).—Al mismo tiempo ó poco dcs-
pues de los Pelasgos yinieron á establecerse en 
Crecía, procedentes de otros países mas ade 
lantados varias colonias, entre c u ^ ^ f l f e s  
se citan los siguientes (n. 160)' ^

Inm o  onginario del Asia menor, que se 
estableció en el Peloponeso donde fundó á Ar-

(■ ) V. los n. (le! 65.1 al C65 del Program« de (leografia.
5
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Cécrops, natural de Sais en Egipto, que 
fundó á Atenas;

Cadmo, fenicio, que _ se estableció en la 
Beoda donde fundó la cindadela de Tebas;

Danno, egipcio, que planteó su domina­
ción en la Argólida en_ perjuicio de los des­
cendientes de ínaco, siendo á su vez reem­
plazados sus sucesores por los de

Pelops, que consiguió estender su mando 
por gran parte del Peloponeso al que dió su 
nombre.

48(5. L a s  D an a id es .—Stìgim las tradicionos fabulosas 
déla (irecia, Danao casó sus cincuenta hijas con otros tanto.s 
hijos de un liermauo suyo, mas pronto receloso de que alguno 
de sus yernos le usurpase el trono, indujo a sus hijas á (|ut? 
matasen á sus esposos en la noche de bodas, crimen que co­
metieron todas á esoepcion de Hipermnoslra, cuyo esposo 
Lancen vengó □ sus hermanos dando muerte a Danao. La la- 
bula supone también álas Danaides condenadas en el infierno, 
en castiao de su crimen, á llenar de agua un tonel sin fondo, 
alegoría alusiva quizá á la constante necesidad de riego que 
tiene el árido suelo de la Argólida.

167. 1^0» H elen o» (siglo XV a J.-C.)—La 
dominación de los Pelasgqs llegó por tìn á des- 
aT)arecer siendo sustituida por la de los H&- 
ienos ó Gi'nici, casta guerrera de aquellos 
según unos, pueblo invasor procedente del N. 
de la Grecia según otros y de cualquier nm- 
do raza aventurera y  belicosa, que consiguió 
asegurar su predominio en todo el país.

168. Dividiéronse más tarde los beleños en 
cuatro castas, á saber: dwwf!, jonios, eolios j  
aqueos, entre las (jue fueron las mas numero­
sas ó importantes las dos primeras, de las que 
procedieron respectivamente los espartanos y  
atenienses.

4G9. D escend l& n tes de  D e u c a lio n .—Cuenta la fábu­
la que la población pelásgic» pereció en un diluvie que hubo
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on Grecia y dei que se salvaron úiiHíainonle Deucalion v su 
esposa Pyrrha: ile eslos Tiació después Heleno, <jue l'ué pa­
dre de Enlus, í)orus y Xuthux, el que á su vez tuvo por 
liijos á ¡un y Acheus, que con Eolus y Dorus dieron origen y 
nomlire á las cuatro familias helénicas.

170. I^ditd hero ica  (simios del XV al XII 
a J.-C.)—La resistencia que en los moradores 
de la Grecia debió producir el establecimiento 
de los Helenos el carácter audaz y aven­
turero de estos fueron causa de ipie acome­
tiesen alg’imas atrevidas empresas, ])oi* las 
«lue fueron ])osteriorinente considerado.s como 
héroes ó semidioses los griegos (pie mas se 
distinguieron en ellas.

Llámase ecl'id lierótca  ̂ la época en que se 
supone ocurrieron tales lieclios, de los que 
los mas señalados fueron: la ex^edicÁon de los 
Ar/jonantass la gíierra de los s-iete contra Te- 
has y  sobre todos la famosa guerra de Trí/ga.

171. Los A rgonau tas.—llalláhnse el mar Egeo v el 
Poiitu EiixÍ31(1 infesta(lo.s de i>iratas Hdios y fenicios que’ de- 
snliihaii las cttstas é ¡inpnsihililahim d  comercio; poro Mi­
nos ¡I rey da Greta habia conseguido exterminarlos del 
l'-gco, con cuyo motivo adoptaron los estados griegos un 
código coman de legislación marítima.

Par.T obtener el mismo rcsuitado en el Ponto, se preparó 
en Grecia una ex[ie(licion,'cu la (|ue tomaron parte Hércules, 
Tcsno, Orfco, Castor y Pohuc y otros aventureros capita­
neados por Juson, y enibarcándose en el navio Argos, dcl 
que tomaron el nombre de argonautas, se dirigieron .á la Gól* 
quida <londe se apoderaron .según la rálnila del vellocino de 
oro; simbolo alegórico con el que se quiso sin duda representar, 
ó los tesoros del Rey de atpicl país, ó las nipiezas de este 
explotadas desde entonces por el comercio de la (irecia.

172. G uerra  de los siete co n tra  T ebas.—Predijo 
un oráculo á Lato rey de Tobas, que pereceria á manoi de su 
hijo recicn nacido Edipo, al que, amcdroiilado por tal pre­
dicción. mando dar muerte. Salvado sin embargo este, llego á 
matara .su padre sin conncorlo, y habiendo librado mas tarde 
a su país de ima feroz estinje «pie lo atei raba, recibió en ju o- 
inio oí trono de lebas y la mano de su propia madre locusta;
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aflijíeroii entonces al reino desgracias sin cuento, hasta que 
noticioso Edipo de, sus involuntarios crímenes, se arrancó 
los ojos y huyó á la Ática donde murió.

175. Sus hijos hUeocles y l'olinicn se disputaron el tro­
no, del que se apoderó el primero; mas Polinice auxiliado por 
otros seis gefes, reunió un ejército y puso sitio á Tebas, en el 
que murieron los dos hermanos y ' los seis compañeros de 
Polinice.

17-í. Posteriormente los cpígones, ó descendientes de 
dichos siete gefes, renovaron la guerra con mas fortuna que 
sus padres, puesto que consiguieron destronar á Laoríamas 
liijo de Eteocles y colocar en el trono á Thersandro hijo de 
Polinice.

175. G uerra (le Tro,ra (1280-1270 a J.-C.) 
—Aunque existia de antiguo un òdio de raza 
entre los descendientes de Illus rey de la 
Troada y los de Pelops obligado por aquel á 
abandonar el Asia menor, la causa inmediata 
de esta guerra fué el haber robado Páris, 
hijo de Priamo rey de Troya, á Elena, esposa 
de Menelao rey de Esparta; ofensa que todos 
los estados griegos se propusieron vengar, á 
cuyo efecto enviaron sus tropas, mandadas 
por Agamenón hemiauo de Menelao y  por 
Aquile.?, contra aquella ciudad, que fué to­
mada é incendiada después de un sitio de 
diez años.

176‘. Entre los Ijroyanos que consiguieron 
huir, se hallaba Eneas, que con algunos com­
pañeros (le infortunio, pudo arribar á las cos­
tas de Italia.

<77. Los principales héroes que figuraron en la guerra de 
Troya fueron: Agamenón rey do Jíicenas, Menelao de Esparta, 
el valeroso Aquiles y su hermano Patroclo reyes de Tesalia, 
Üiáme'Jes de Argos, el astuto Ulises de Itaca, los dos A¡/a.v 
de Locros y de Saiamis, el anciano A’eslor de Pilos é ¡dome- 
neo de Creta.

Aquiles y Patroclo murieron en el sitio de Troya; Agame­
nón fue muerto por su infiel esposa ClUemncsÍra ruando 
regresó á Grecia y LTisfcS anduvo vagando largo tiempo por 
el mar, alejado d t las costas de sn patria por ios lemifoTales.
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178. In vasión  doria  —En todo el siglo 
siguiente á la guerra de Troya, ocurrieron 
en Grecia ranchas discordias civiles y  gran­
des cambios de situación en las familias he­
lénicas, _ debidos principalmente á que los do­
rios, dirigidos en gran número por los lierd- 
clidas ó descendientes de Hércules, invadie- 
i*on y se apoderaron de la mayor parte del 
Peloponeso, arrojando de esta península á los 
aqueos y  jonios y  concluyendo con la domi­
nación de los descendientes de Pelops (n. 165).

i 79. Las razas ó fumilias lioh'nicas, aunijuc unidas jwr 
una gran semnjanza de carácter y cierto espíritu de iiac'iona- 

estaban sin embaído separadas por la diversidad de dia­
lectos, por la divergencia de costumbres é instituciones polí­
ticas y sobre lodo por la ambición de unos mismos intereses; 
todo lo que fué causa de las continuadas luchas intestinas que 
ensangrentaron la Grecia.

I do. Al verificarse la guerra de Trova los eolios ocupaban 
el O. de toda la Grecia; los dorios el Ñ.-E. y centro de la 
Helada y los jonios y aqueos el S.-E. de la Helada y la mayor 
parto del l’eloponrso: esta distribución sulVió grandes modifi­
caciones á consecuencia de la invasión doria.

I8l. ColoiiinN ficl<é2iieuai.—Uno de los
mas importantes resultados de los trastornos 
])i*oducidos en la población gnega por la in­
vasión de los dorios, ha sido la fundación de 
numerosas colonias en las costas del Asia 
menor, de la Projióntide, Ponto Euxino. Ma- 
cedonia, Tracia, Italia inferior, Sicilia, Espa­
ña y  otros paises.

hstas colonias, ya consiguiesen formar es­
tados independientes, va continuasen baio la 
dependenciji de sus respectivas metrópolis, 
conservaban generalmente el idioma, las (*os- 
tumbres o mstituciones jiátritis y iirocurabaii 
jiropagar la civilización griega.

.UgTinas llegaron rivJlizar en cultura 
con la misma Grecia, como lo prueba el liiibor
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producido muchos liombres eminentes, entre 
ellos los filósofos Thales y Piidgoras, los poe­
tas Homero j  Hesiodo, ios historiadores Cad~ 
mo y Heródoto, etc.

102. Las ma.s importantes fueron:
_En el Asia menor: eolia.s, Smirna; jonias, Milelo v Focaa; 

áoÚA9,,Cnidoy HnUcarnaso.
En la Maeedoniay Tracia: Anfipolis, Olinla v Potidca.
En el mar Fpo-. Lcsbos, Samos, Chios \  llódas:.
En la Italia ¡uferior: Tárenlo, Crolona^ Sibaris, Cimas 

y  Ñapóles.
En Sicilia: Messana, Segesío, Calanea y Siracusa.
En la dalia: Marsella.
En .4l'rica;  ̂drene.
En España: Sagunto.

183. V íncu los n ac io u n ics .—Al comen­
zar los tiempos históricos, estaba la Grecia 
dividida en diferentes estados, (pie si bien 
independientes, constitiiian sin einbarg-o una 
nación, cuyos princii)ales vínculos eran: 1 A7 
idioma, conservado así como la ineinoria délos 
hechos heroicos, por medio de los poemas y  
cantoshomcrieos: '¿.’'losoráculos, fiestasreligio- 
sasx  juegosgjúblicos, 3." elfonsejo anfictiénico.

1114. P o em as hom éricos.—Los pnem.as airihtiidos á 
Homero son la ¡liada,  <(iu; toma su argumento do la guerra 
(le_Troy:t, y la Odi.<ica, on la (jiie .se desn-üienlos Iruliajos de 
LLsosnl volver de (lidia gum-a. Estos poemas fjufi la juven­
tud aprendía y los rapsodas ó poetas jxipuiares redtaiian al 
vulgo, ooiisei'valian el idioma (Ui su ]im-e/.a v encemiian el 
amor ¡látrio y el eiitnsi.osnio por ios liedios lieíoicos.

L.as obras de Hornero se ronservarnn tradicionaImnUe has­
ta los tiempos de Hi.sistratn (¡ue los mandó eoleeoinnar.

Los poemas do Il<'siodo íii. Ifil). eontempnriiiioo ó poro 
posterior á Homero, u(l(|uirioron casi tanta celebridad i'uino 
los de o.sie.

IHÓ. ÍIflUoloft-ií» jfrlcífa .—No teniendo el 
pueblo griego idea del vt'rdaderi» Dios y  deján­
dose arrastrar por su fecunda iinng'iuutMon. 
porsuuiücó lus atributos del tier í îqiromo, las
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fuerzas y fenómenos de la naturaleza y  otras 
muclias entidades físicas y  morales en un sin­
número de Divinidades; resultando de acj[uí, que 
sin embargo de ser la (frecia uno de los países 
mas cultos y  adelantados de la antigüedad, era 
al mi sino tiem])0 un país propenso á la relaj ación 
y  de muy censurables costumbres, como fun- 
'dadas en falsos y  absurdos principios religiosos.

106. En la muy complirada milnlogia griega se distinguian 
los Dioses superiores, que formaban una especie de consejo 
celeste, losinforiores y los setnidioses ó Itéroes.

l>os Dioses llamados superiores eran: Júpiter ó Zeus, rey 
del cielo y árbitro del v.i\o; Juno ó llevé, protcetora del ma- 
trimoiiin, esposa y hermana de Júpiter, con el que compartia 
el imperio celeste; Nepluno ó Doseidon, Dios de las aguas
V esposo do Anfilrife, person!licaeion del mar; Apolo ó Febo, 
ilijo de Júpiter y de la ninta l,alona, representación del Sol y 
de la luz y Dios de las ciencias y artes y en particular de la 
poesía y de la música; Minerva, Palas ó Alheñes, Diosa del 
saber y de la inteligencia; Maria ó Are.«, Dios de la guerra; 
Venus ó Afrodilas, Diosa del amor y de la belleza; Vulcano 
ó EfaisUiS, Dios del Fuego; Vesta ó Heslia, protectora de la 
fecundidad do la Tierra y de la felicidad doméstica; Diana ó 
Arihcniis, liennana de Apolo, representación de la Luna y 
Diosa déla caza; y Mercurio ó Uermes, mensagern de Júpiter, 
personificación de la actividad y del ingenio y Dios dei comer­
cio y de la industria.

ii>7. Entre los dioses inferiores fignrab.m: Saturno ó 
Cronos, (|iie devoralia sus hijos como el tiempo al que repre­
sentaba; Cibeles, esposad« Saturno, de cuya voracidad halda 
poíÜdo salvar á sus hijos Júpiter, .Xeptuno y Piulan, <|uecon 
sil esposa Pr»serpÍ7ia i'r.an Dioses del infierno; Paco ó Dio­
nisios, que consideraban inventor del vino; Urano ó el cielo, 
de cuya Union con Ga'a ó la Tierra nacieran los Cíc/o;u’.? ó 
Tilayie^; Pan, Dios de losjardines; lisrulapio, bijn de Apolo
V Dios de la nK‘dicin.i; Eos, ó la aurora; A'ñr. ó la'noclic; Eolo, 
II el viento; Themis, ó lajnslic.ia; Detona, ó la vieioria; Plu- 
lus, ó la riqueza; etc. etc.

Entre ios semidioses secontabaii los principales personajes 
de los tiempos lieróieos (n. 172 \ 177).

1<SS. I . o »  o f á c i i i o . s . — I ’n o  (In lo s  c lo m e n -
<[UO ma-i coiiti-iljuyó á sostouur el artilicioso 

y soiiísLUil i)olitoismu griegí.),. kasklu.la ^jupers-



ticiosa creencia en la adivinación de los orá-̂  
cilios  ̂ ó templos en los que en nombre de 
los Dioses se daban contestaciones, siempre 
misteriosas y  ambiguas, á las consultas que se 
les nacían sobre el éxito de las empresas pú­
blicas ó particulares.

El mas antiguo era el de Dodona (n. 164), 
pero el mas afamado el de Apolo en Belfos.

En este la sacerdotisa ó Pilhia se colocaba sobre un trí­
pode de oro y demostraba una especie de delirio entusiasta 
a contestar á las muchas personas que concurrían á consul­
tar al oráculo y á enriquecer el templo con sus cuantiosas 
olrendas.

Existían otros varios, puesto que todas las ciudades griesas 
comprendían las ventajas que disfrutaban aquellas que los 
jioseian. ‘

Las contestaciones de los oráculos se disiinguian por tal 
amnigiiedad y doble sentido, <|ae siempre podia decirse qin5 
habían sido acertadas.—Consulta Creso el éxito de su guerra 
con Ciro y la Pitiiia le contesta: '<Si Creso pasa el rio, caerá 
un grande imperio.^ ¿Cuál? ¿el de Creso ó el de Ciro?=:
1 rcgunta Pirro cual sería el resultado de la lucha que se 
])r.)ponia sostener con los romanos y le responde el oráculo: 

/Eactdus, flnmanos vincere possc.» ¿Quienes ba- 
hian de ser los vencidos?...

IbO. Tem plos.—Además de los nombrados por sus orá­
culos, lialtia otros muchos, entre los cuales eran iniiveelebruilos 
y concurridos los siguientes: el Pnrihenonó templo de Miner­
va en Atenas, perfecto modelo de arquitectiiiM, en el cnie so 
'oioontralia la estatua de la Diosa de oro v marlil esculpida por 
1- irlias; el de Eieusis, dedicado á Cores; el <lo Aeptuno en 
el íslmo; el de •/«;u'/er verdadero templo nacional
que se Iiallaba en medio de mi bosque, en la li.imira de Olim­
pia, y contenía la estatua colosal de .fúpiter, oln-a también d- 
l'ulias. celebrada como una de las sielemaravíllas; el de P'ifos 
en Chipre, consagrado á Venus y p/ de. liiahn en Cfcso, 
otra de las sicte^ maravílias por su riqiie/,a v niagnilieeiicia, 
mceiidiadn ])or I'.rostruío que se propuso de ese modo inmor­
talizar su nnnilire.

100. E'ícM̂ a.« re líííio sa s .—Kii íírecia las 
solemnidades religioisas mas que este carácter 
tenían el do ñcstas nacionales, cuyo objeto era

5 0  IUSTOBIA AM IGU4.



atraer la concurrencia de la población griega, 
([lie pe entregaba con tal motivo á la diversión 
y  á los placeres.

Las mas afamadas eran las Panotheneas, 
([ue se celebraban en Atenas cada cinco años 
en honor de Minerva y  las Eleusianas, consa­
gradas á Ceres, que terminaban por reuniones 
y  ceremonias misteriosas sobre las cuales guar­
daban los iniciados el mas absoluto secreto.

Creen algunos que (í1 objeto de los misterios de Eleo sis
era iiispuir á los iniciados en la idea do un solo Dios y on los 
principios de una moral pura, pero otros por ol contrariò otiinaii 
que era encubrir grandes escesos y desórdeiios; eslos sin 
embargo se comciian públicamente en otras liesias, de io 
que eran cijemplo las fiaranains, celebradas cu varios puntos 
en obsequio de* llaco con rrencticus carreras, destemplados gri­
tos y en medio de la mas repugnante embriaguez, y las Afro­
disiacas, liestas obscenas é inmorales, dedicadas’á Venus cii 
dilcreiiles sillos y parliciilarmeiile en la isla dcCIiipi’o.

191. _ ¡u iMbííos.—Eran unas fies­
tas nacionales, quetenian porobjetti desarrollar 
el valor y  las fuerzas físicas en la juventud v 
sostener una noble emulación entró los diver­
sos estados griegos.

Se celebraban muchos de estos juegos, pero 
l(̂ s mas im[)Oi‘tantesy que por lo mismo se dis- 
ting'uian con el nomlire de coinhales sagrados, 
eran /os olhnpicos, ¡os pithicos, los ístmicos, v 
¡os ñemeos.

Interin so verificaban estas fiestas se siis- 
pendia en la (írecia toda guerra.

Los olim¡)icos se cclcbnibau en Olimpia cada cuatro años; 
los pilhicos en DoHos cada cinco años; los ñemeos en ArgóH- 
<la cada tres anos, y los Ístmicos en el Istmo también cada 
tres años.

192. Se llaniaban ú los jóvenes que se prepara­
ban para disputar el premio en estos juegos, educando al crc-- 
to sus Fuerzas y observando una \ida imiv ('rugai v austera

J.os juegos objeto de premio eran; la ludia  cuerpít a
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cuerpo; al pugilaìn con cl puño desmulo ó armado con una 
especie de ”iianlc de liicrro; la varrern  á pié, íi caballo 6 cu 
carroza; e¡'sulln,y el disfo, que »íonslslia oii arrojar á la ina- 
Tor distancia posiíde un disco muy pesado de plomo y cobre, 
l'io los juegos pilbicos liabia además certámenes poéticos y 
musicales.

l,os premios consistiaii cu simples coronas de olivo, laurel, 
Tcdra 6 àpio; en cambio los vencedores eran conducidos en 
carro triu»ra!, entraban en su ciudad natal por una brecha 
abierta apropósito en las murallas y disfrutaban varios privi­
legios entre ellos, en Atenas, e! de ser mantenidos á cuenta del 
Kstado.

193. C o n so j«  a ii í ic l ió n le o .— 'EríB una 
asaiul)lea conipue?ta de los representantes de 
'ios estados griegos, (gie estaba encargada de 
resolver los asuntos de interés coiniiu, evitar 
ia guerra entre los jiaises confederados y  de­
fender el templo de DeUbs.

Ordinariamente se rennia, en la primavera, en Oeifos y en 
«eiolofm, en la \illa de Antluda cerca de las Terinópilas.

f.,os eSiV><l''S confederados lenian obligación de cumplir sus 
■¿ocisioHCS y al quo raHal)ascle iinponian multas y si era pre- 
*'|so le liacnin los d<5má¡» «bedocev por la fuerza de las armas.

II.— fipst» h»!i n)vii1«n«<

jiU. l * r ln i« r o »
fitudacion de Kspart;\ á descendiente
de Iliaco í n .  Kl5i.

\fas tarde oriundo del ¡laís. fundo, en
pi Lr«cania un iv-dno eu el rpie sus sucesores 
l/os Formando una sola familia cmi
\(tí de-sce.ndient(.m dé Pelops. sostuvieron, su 
doiiduaciou hasta después de la guerra de 
Troya,

l'in los tiempos de esta guerra se ll.imaha la l.acouia 
¡^'■niiumpoUí!, por lus ríen villas ó pueblos que eii ella 
(labia, <b‘ los (|uc Hornero iiouilira los diez principales.

195. •% ríí^t’K'í•“***<> 11199 a —Al iu’'  a~
•Jjr losdt'riüscl l'elüpoueso(n. I /8j, Ai'isfüdsiuOf
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que era uno (Te lofi heràclidasque Ins condncùan, 
se apoíiei'ü de la Lacouia. en la (lue despues 
reinaron a la  vcìì sus dos \úy)':é< I'Ai'}'ysih6nes^ y  
ProcJés.

190. Los h ü o ía s .—Los dorios fijaron su 
r(-'sideiicia en la Capital. p(u* cuya razón se dis- 
ting'uiernn con el nombre de e.sjm'tanos:^ a los 
demás liabitantes deljiaís. óperiecos, les impu­
sieron duras condiciones con las (jue se resig­
naron todos esceptiiando loŝ  de líelos, que 
apesar desìi tenaz resistencia fueron sometidos 
á la más cruel esclavitud^ siendo después de- 
sig'iiados los esclavos en Esparta con la deno­
minación de hilotds. .

197. í J f u r ^ o  — Continuaron _ los dorios 
dominando sin obstáculo en el país y  aun en 
alg’unos limítrofes, hasta (pie la perversión de 
las costuml)res, frecuente en las razas coiupiis- 
tadoras, y el justo descontento de las clases 
inferiores, baciali temer violentas disensiones.

En tales circunstancias. Licurgo, encarga­
do del mando (Turante la menor (‘dad de su 
sobrino el rey Oaviluo, se propuso retoriuar laa 
costumlires ó restablecer las antiguas, a cun m 
efecto dictó un código de leyes (pie. pí'i' hi 
muy severas V contrarias á los sentinuontosí 
de ia uaturnleza, es de admirar existie>^ 
])ueblo regido por ellas durante algunos siglos-^

19IÌ. llatiiciKlo mm-ríosin sucfsinii iNjlli'ilflfts 
«i<> l.icnriío, sn \iiula, qm- li;tliiaqiuHl:i*lo .ni niit;i, nniiJv.-k 
.•stf nni sn tmiini v l;i (•(iriin:i, ot'iwi.nuinlc^ iiiatui' iil lnj<' qny. 
ll.'vnhii t'n su seiifi; Lic'ip¡*(i reoliaz.l tnii <'fi
iiiiiinl (if.nni, inatiireslamli. qii.' solodpsmniu'ñana d  ¿
iiomliri'(ie su snliriim, y para e\itai' imJa sospc.'ha rv.s|H‘<'tn, 
:i susiiilciicimies, so marolió á osliuliar la Iv^ îslarri'U dr í.rola^ 
l '  -iiUo V otros paisos. <nni ol o!ii<'ln do poder niodiiioar cim mas 
inmooiniioiito la do su patria,'á la (pie iio volvió hasta <pio lo
tlaiiiarnn sus oonoiiidadanos.

i.icuipU liada dojócscrilu: sus leyes cüiisisliaii cu nia\iiU ’V
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V sentencias que so trasmitieron de viva voz, por lo que se
Jt atribuyen disposiciones quizá anteriores ó posteriores^ á él.

199- Con»lÍtiieioii p o lítica .-L icu rgoen  
su legislticion se propuso reformar no solo la 
consttiucmi política smo el régimen social.

Los poderes públicos estaban repartidos
elSemdo, las asamUeas del 

2nceolo y  los ej-oros.
Alemüendo á las atribuciones concedidas á cada una de

monarn ̂  f  .Sot-icmo de Esparta era mas que una
monaiqjia una republn-a aristocrática, presidida por dos re-
Í S o r : ,  r alguna en el mando las
< sos mrenores.-Cm-ntase sobre este particular que índi-
< .'lid ) al-iino a Licurgo que estableciese la democracia, cou- 
U-sto. <>cm¡ue¡a antfís por establecerla en tu casa.»

200. S.os 88oycs.-Eran dos, uno de la 
amilia de Lunsthenes y  otro de la Proeles, en 

las (jue estaba vinculada esta dignidad.
Tenían iguales atribuciones, que eran 

absolutas en tiempo de guerra, si bien á con­
dición de dar después cuenta de sus actos.

‘"í'"' con otros paises,
tropas, ejercían exclusivamente el sa- 

L ilv^í ? /^solvían como jueces algunos casos re-
d n o. In‘ patrimonios y presidian el SenadouoJ que lormalian p.irtc.

era un con­
sejo de 28 miembros precisamente seaar/ena- 
rws: este cargo era vitalicio v  electivo 
. i;:sto cuerpo tenia la obligación de aconse­
jar a ios reyes en todos los negocios públicos 
y  estaba encar=?ado de la administración civil 
A de la judicial en los asuntos criminales.

Cuando moría un peronte lodos ¡os anci.mos de su sección 
pedían reempl.izarle; se reuma entonces la asamblea del nne-

 ̂ '"'f' los candidatos la plaza 
pnlilita V el que rílese mas vivamente a.-laniado por la mnititml 
cía el elegido. L.ste recoma en seguida lodos los templos con



un.-i corona de flores en la frente y seguido de gran número 
de jóvenes que iban pregonando sus virtudes, v en la comida 
pública se le Ijonraba con doble ración.—I.os geronles no no- 
dian ser depuestos, deridian siempre á pluralidad de voto.s t 
.sus decisiones no se daban á conocer por escrito siiió ver­
balmente,

202.  ̂ A«aE»!»len!« «¡©S giuelilo.—Se llama- 
l)aii así nnas reuniones á las que solo tenían 
derecho á asjstir los espartanos (n. 196) mayo­
res de 30 anos, (lue pagasen la cuota exigida 
para las comidas públicas.

Tenían la facultad de aprobar ó rechazar 
las proposiciones ó acuerdos de los Reves v  
del Senado, q\ie no eran válidas sin esta 
sanción.

Se celebralnm al aire libre entre los rios Enrolas v 
Gnacion.el diade la luna llena de lodos los meses.—Se sortie- 
tian á la aprobación del pueblo asi congregado, las declaracio­
nes de naz ó guerra, la elección de gevnnU's v todos los asun­
tos de alguna importancia.—A ningún simple ciudadano le era 
permitido dirigirse al público en estas reuniones.—E! voto 
se emitía con un sí cuando era afirmativo y con el silencio 
si era negativo.

203. 0.iOs ©for«».«.—Eran cinco magistrados 
encargados de vigilar la observancia de las 
leyes, la pureza de las costumbres y la educa­
ción de la juventud.
_ Estaban revestidos de grandes facultades 
a las que estaban sujetos hasta los mismos 
l'eyes.

Esta dignidad era anual y electiva.
Eos ¿foros se cree (¡ne no fueron instituidos iiaslu ol reina­

do (le Tíienpoinpo, I ,)ü años después de Jficiirgo.—Su elección 
se verificaba el primer dia del año hurdemonin, que comeu- 
zalia el dia del novilunio siguíenti* al equinoccio de otoño’ 
d  primer ¿loro elejidodaba su nombre al año.

Entre sus atribuciones teiiian la de interpretar la voluntad 
de los nmsos, dirigir y presidir las (¡estas v juegos públicos 
convocar, prorngary disohcdas asambleas, disponer del tesoro 
publico, enviarlas Iropas ú «mpafia, velar por su abii.sioci-

ESPARTA. g j



í ;2 niS T O nU  ANTIGUA.

inioiito, ordenar los casillos \  reeoniponsas y por último lle- 
ííurüii sus liu'uludesá talpnnlo, (pie podían coiidwiai'ú uiuerle 
 ̂ cualípiier ('hidadano sin niimiieslar la eaiisa y deponer y aun 

pi'eiiiici- á los reves, derecdio del <l'ie usaron con A^ñs 111.— 
Kstando sentados los éíóms en su Irilmnal, no se lamian en 
pié aunque entrasen los renes y estos por el cmili-ario se le- 
vunlalwn cuando eiilraliau los (’roms.

El uran poder (le estos niaKÍslrados se anulaba sin embarjío 
fádlme'iite c(>n solo cousCfínir ([ue uno de ellos disiiiti(‘sc_ de 
los demás, puesto ipie sus decisiones no leuiau valido/, si el 
voto de los cinco no era unánime.

204. Bîôiçimoa so ria í.—LicuríTO en su 
reforma socñal pmpiiso establecer la igual­
dad permanente de l)¡ene>̂  entre lor̂  ciudadanías 
V que en estos dominase sobre todo senti­
miento el amor á la patria.

l'ara conseguir lo ])rimero dividió todo el 
territorio de la Lacunia en 304)00 ])orciones 
io'uales en ]n'oductos, las (pie distrilnivo entre 
las 9.000 familias espartanas y las 30.()()() de 
los •})eríecos. La posesión de estos i;>atninoiiins 
s(> trasmitía ¡«'r rigorosa herencia o á taita de 
herederos por dimacioU; pero no podían ven­
derse á íin de evitar ([ue se acumulasen, lo 
([ue. a])esar de las precauciones tomadas al 
efecto, no tardó en suceder.

Con el mismo objeto no se permitía usar 
mas moneda (pie una de hierro muy pesada y 
(le pecpieiio valor.

A cunsccneiu'iu de lus douíioinnes y de lus herencias de bis 
iK'inlirüs ilcji() tiempo cu (pie no baliia en lodcj el pais mas cpie 
700 nroiiietario.s. . ,

La moneda ein de tal modo pesada y de tan corto valor (pie 
pira transportar diez mi7nis, eipiivalenles priiximamciile á 
linos reales de nuestra moneda, se necesitaba una car­
reta con dos hueves.

20Ó. Víílíi eSe los* esp a rta n os .—Estos, 
va i’ii sa-i vi'sridos que oran do lana himla- 

S

I
i

va cu sus vivieudus. en cuva ('diíicacion uose
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podían emplear mas que el liacha y  la - sierra, 
apenas se diferenciaban y  la misma miifor- 
midad existia en las comidas públicas, á las 
que debían asistir los ‘ hombres inclusos los 
reyes, y en las que se servían únicamente 
alimentos sencillos y poco abundantes.

Las ocupaciones, reducidas á ejercicios en 
ios que se adiestraban para la guerra, eran 
también para todos unas mismas, pues no se 
les permitía de<lioarse á las ciencias, á la in­
dustria ni al comercio. Las artes mecánicas 
las ejercían estraiijerus y los canqins los cul­
tivaban los Idiotas que "eran projiiedad del 
Estado.

Las ooniidas píiliiicas S(í servían en mesas de encina que 
admiliiui ordinariamente quince |xn-soims. l’;mi subvenir al 
ijastu entregaba lodos los fm'ses cada individuo una cantidad 
determinada do harina, vino, queso é higos y una pequeña 
cuota en niouilico para la jirejiaraciou de los alimentos. El 
llamado caldo negro, que eonsi.stia en una especie de piiclies 
de liarina tostada, era el plato mas apreciado; habiéndolo en­
contrado sin embargo insnslaiieial v desabrido Dionisio el ti­
rano, le dijo el cocinero (¡ue se lo servia «i\’o cslraiio que no 
os guste, por que le falta la salsa.»— ¿Cuál es? preguntó 
Dionisio.—i<La carrera, el sudor, la fatiga, el hambre y 
la sed., contestó el cocinero, que son el condimento de lodos 
nuestros manjares.»

20í), Lik jiivc iiliid  vn F sp a r ia .—El ol)- 
jeto de la educaciun en Esjtarta era formar 
(le la juventud hombres útiles iiuicameute 
para la guerra.

En consecuencia, los niños que nacían con 
alguna imperfección eran arrojados al mar y  
los (pie sobrevivían á esta prueba se criaban 
al lado de sus familias hasta lo.s siete años, 
desde cuya edad vivían y se educaban en co- 
muu por secciones.

l'ln uno y  otro período, al juiso tpie sejU'o- 
curaba por todos los medios desarrollar eu ellos
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ol valor y las fuerzas físicas, se les Imbit aal)^ 
á sufrir toda clase de privaciones y liasta los 
mas crueles castigos sin lanzar una queja, á 
obedecer sin réplica, á espresarse con laconismo 
ó sea contestar breve y categóricamente, y á 
respetar la anciauidafí, virtud en la que" so­
bresalían los espartanos.

Para acostumbrarlos á ser astutos y vigilan­
tes en la guerra, les precisaban á ro"bar parte 
de su alimento, castigándolos severamente si 
se dejaban sorprender; para que ensayasen sus 
fuerzas y destreza les obligaban con frecuien- 
cia á luchar unos con otros, y á fin defarailiar- 
los con la sangre y los combates y de que no 
se hiciese excesivo el número de los hilotas, los 
lanzaban contra estos en los que hacian una 
cruel matanza, á la que daban el nombre de 
caza de hilotas.

Liourf̂ o sn propuso que Esparta fuese mas que ciudad un 
oampameuli* militar; todas sus disposiciones por lo tanto ten- 
(lian á que e) liomhre diísde sus primeros momentos perte­
neciese al Estado y no :i la familia.—Para que los niños desde 
la cuna se hiciesen ro!)ustos y sufridos no Ies enfajahan en 1<í» 
primeros meses, dorinian después en el suelo, andaban des­
calzos, "astaban unos mismos vestidos en todas las estaciones, 
se baliilualcin á la oscuridad y á los peliftms, en una palabra 
se endurev'‘ian (íon toda clase de privaciones.

.^si adquiri.i la Juventud espartana un sufrimiento y una 
íinne/.a casi sobrclmmunos, de los que pueden citarse muchas 
pruebas, entre ellas las fiestas que se celebraban en horror de 
Diana Orlliia, en las (|ue á presencia de sus familias y de los 
halúluiiles de la ciudad, se dejahuii los jóvenes azotar hasta 
( ¡ l i e  la sangn! ve,:;ase los altares de la inhumana Diosa, expi­
rando algunos en medio de los golpes sin lanzar un solo 
gemido.

207. 8.ÍÍS «fspnrtfiiiia««.—Para educar con 
tal rigor á la juventud, era precii=?o romper pnr 
completo los vínculos de latamilia y estinguir 
Ifts mas caros sentimientos fie la naturaleza: 
al efecto se ejercitaban las mugeres desde
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niñas en las luclms del gimnasio y  en el manejo 
de las armas, y  se las acíístumtraba á pospo­
ner ai amor patrio, el cariño de madres, la 
ternura de esposas y hasta el pudor, de todo ' 
lo (pie daban írecuentes ])ruebas.

l^of!('-i'ense mnriias aiiórdotas rjue deimiesivan ios desna- 
Uirali/.ados setitimiciitos d« las espartanas. Cuand» sos hijos 
niar<-liaban a la i'iiori'a Ies pi'c.scnlahan el cseiido dicléndole.s 
« \uólvc n,n el ó stjlirt' cl,i¡ es decir victorioso ó muerto.— 
Dieron áuiia madre la noticia de que su hijo liahia muerto en 
la poly  ̂ y se voiitonió con decir «Para c.\0  lo he parido.-» 
—Heíiriendo a otra que su hijo se obstinaba en defender un 
puesto muy peligro.so: «(Jr/e muera dijo, .su hermano le  
rempla o/v/.» —Otra por fin salió al eneiienlro de un correo 
y !e pregiuiió »^Qttíí riotieias Irans?— lii.s anco hijos han 
f'crecido.—d>o le pre/jtailo eso ¿havc7icido Esparta?—¿í. 
— Pues rorrainos d dar gradas d io s Dioses.»

5i08. —Cuando Li­
curgo t̂íü planteadas sus leyes, pretestó un 
viage á Uelfüs ó liiî o jurar á sus conciudada­
nos que en nada las alterarían Ínterin él 
estuviese aû ’ente: se alejó después de Esparta 
para no _ volver, previniendo á su muerte que 
sus cenizas tuesen arrojadas al mar, á fin de 
que nunca pudiesen los espartanos considerar­
se libres de su juramento.

209. OnomiMiSo Ü9e»ien¡».—Impulsados 
los espartanos por su organización militar y  
su carácter guerrero, se ])ropusieron dominar 
en el resto del Peloponeso, á cuya injusta 
ambición opusieron una tenaz resistencia los 
mesenios; mas apesar de los heroicos esfuerzos 
de su rey Añstodewo, fueron vencidos y  
sujetos á duras condiciones después de veinte 
años lie guerra—(74i-724).

210. Hostigados mas tarde por la tiranía de 
Esparta renovaron ki ludia, capitaneados por 
el valeroso Avistúmenes, y  aunque consiguie­
ron en un principio señaladas victorias, al fin
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los espartanos dirigidos por el poeta ateniense 
2’irteo (n. 161), triunfaron de los meseiiios, 
([ue ó huyeron del pais, 6 fjiiedaron reduci- 
'dos <á la triste condición de liilotas—(684-668).

211. A la conquista de la Mesenia sucedió 
la sumisión de la Arcadia y de la Argólida, de 
modo que al comenzar las guerras médicas 
era Ksparta el Kstado preponderante del Pe- 
loponeso.

“SiS. Al principio de la primera giierr.a los espartanos ju­
raron no volver á sus hogares hasta <}uc consiguiesen someter 
á los mesenios.—Estos aflijidos, asi por la guerra como por 
una terrible peste, solicitaron la protección dcl oráculo de 
Delfos. Y habiendo este exijido como victima propiciatoria 
una joven de sangre rea!, Arisíodemo principe del jiais dió 
muerte á su propia iiija. obteniendo la corona, á la muerte 
de ¡Cuf'iex. en recompensa de tan bárbaro sacriiieio. Alcanzó 
después una victoria en la que liizo prisioneros á 300 espar­
tanos y á su rey Tenpn>i}p<* (n. '205), ios <[ue inmoló á Júpi­
ter de Itliome^ pero mostrándose de nuevo la fortuna contra­
ria á los mesenios. Aristodeino agobiado por los remordi­
mientos, se atravesó con su espada sol>re la tumba de su liija.

Eli la segunda guerra consiguió Arislómenes que -se 
uniesen á los mesenios otros varios países del Feloponoso, 
lo <|iie puso en grande aprieto á los espartanos^ estos en tal 
conílieto aeudieron también al oráculo de Deilós, que les 
aconsejó buscasen un gefe aleiiieiisc; pero Alen.as, émula ya 
outoiices de Ks[iarta, ú>s envió por irrisión el poeta cojo 
Tirtco, quien sin embargo les condujo á la victoria alentán­
dolos.con sus himnos guerreros.

l i l . — .t íc i ia n  h ii^ tn  Iti« g a crra M  iiié d iC ii» -

213. y  T oseo  (n. -165 y l7 l) .—
Cecrojif! fiind(') á Ateiia«:, consagrándola á 
Minerva Diosa titular de su patria; algunos 
siglos después, agregó Tesfío al dominio de 
la ciudad las doce pequeñas villas de la 
Ática, hasta eutouces independientes, ó insti­
tuyó una monarquia en la que se sucedieron 
vario.s reves de su descendencia.



214. C ed ro  (1132).—PII último de estos 
fué Codrô  que viendo invadido .su reino por 
los dorios y habiéndole dicho el oráculo que 
vencerla el pueblo cuyo jefe pereciese en la 
batalla, sacriticó en esta su vida, consiguien­
do con su valor la victoria para su patria.

215. A rcen le s .—Los atenienses en­
tonces, protestando que no habla quien fuese 
digno de suceder á Codro, abolieron la mo­
narquía reemplazando su poder con el de un 
magistrado llamado arconte. La autoridad de 
estos fué en un principio vitalicia y  heredi­
taria como la de los reyes, aunque mas limi­
tada, después decenal y  electiva y  por último 
anual, elevándose á nueve el número de ar- 
coiites.

Hubo troce arcnntes hereditarios, desde H52 á 754, y 
siete decenales, desde 754 .í 684, míos yolros descendientes 
de Codro: par.i el arcontado anual eran elegidos indistinta­
mente de cualquiera de las familias nobles.

Cuando fueron nueve los arconies, el L" se llamaba epo- 
porqué daba su nombre al año como el primer cloro 

en Esparta: este arconte, presidia á los demás, oslaba encar­
gado de fallar en los litimos sobre asuntos domésticos, de 
velar por los Imi’rfanos y de perseguir la embriagues, siendo 
el condenado a muerte si ineurria en este vicio durante el 
año de su cargo: al 2.°. llamado basiteo ó rey, le estaba 
encomendado en particular todo lo referente al culto; el 3.'*, 
denominado poleniarco, tenia á su cuidado el mando doÍ 
ejercito y los asuntos militares,  ̂ á los seis restantes, que 
se llamabaii Ihesmolhntes ó legisladores, les estaba confiada 
la preparación de las leyes y varias atriliuciones judiciales.

210. P ob la c ió n  a tc iiicn so .—Desde an­
tiguo existían en la Ática tres clases sociales, 
á saber: los eupatridas ó nobles, que eran 
dueños de las tierras y  ejercían el mando con 
sujeccion tan solo á reglas tradicionales; los 
agricultores, que cultivaban como colonos las 
haciendas de los nobles, y  los industriales^
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ileclicacloîî á las artes y  al comercio.
Los eiipAtridas, ó nacidoft dn iluslre lina!je, los ogrioiil- 

toresü ¡jeomoresylos induslrialesó demiurgos, oompouianmi 
total dt' míos 70 á Bfl inii y consliuiiari la verdadera polilaoion 
atenuiiise; las principales lamillas de los ciipatriclus eran los 
Melanlhidus, ios Alciuisonidas, los Piaislralidíis y los 
i^cennidus.

Además de dichas clases hahia los meíecox ú eslranje-. 
ros naturalizados, los (nraslcrtis y los esclavos.

Los metecos no poseían el derecho de ciudadaitia, es­
tallan obligados á pagar uii trihiito o'ípocial y á ser clienlcs, 
ó sea vivir hajo la protección de iiu ciudadano libre.—Se 
dedicaban por lo general á la industria y ascendía .su núme­
ro á linos 'ÍU.ODO.

Lo.s fnra.slcros ó cstraiijeros no naliii-alizados, ora inia po­
blación variable que se eieTaba ordinariamente á unos 20.I)0¡L

Lo.s esclavos snlVian esta condición ya como jirisioneros 
do guerra, ya en pena por delitos ó deudas, ya por venta de 
los mercaderes de<licados á este LráJico.—Lran tratados con 
mas benignidad que cu Esparta pues solo podiau exijirseios 
trabajos soportables, leniaii ilmcclio á cambiar de dueño y 
podiau conseguir su libertad; los Uberlos ó esclavos emanci­
pados, no adquirían sin emiiargo el carácter de cindadano 
Íiíire sinb condiciones muy sciiiejanles á los metecos.—El 
mimero de esclavos so idcvaba á unos ilO.OQO.

La población total de la Atica se a]iroximalia porlo tanto 
á unos 2'd! ó 250.U(H1 individuos, de los cuales !ÍI0,.<)()() vivian 
en ,\tenus y el resto culos 170 puebiceillos de la Atica.

217. B..OS firoM ps&rtUloüi.—Las citadas 
tros clases dieron origen con el tiempo ú tres 
liaiidos políticos, cuya ambición y  continuas 
discordias fueron causa principal’de la deca­
dencia y ruina de Atenas. Kran conocidos con 
los nombres d e //? la riher.a y l/j mon-
tailfi y defendian. el })rimero la causa de los 
jioliles y de sus abusivos privilegios; el segun­
do un régimen basado en una prudente liber­
tad y  el tcv<‘erola democracia ó pueblo, al que 
alliagaba con ilimitados derechos para ejercer 
con su apoyo uii poder absoluto.

A los nobles Ies Iluiuabiin taniLícn pedios, ó habitantes

n
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ile Ins llanos; á los imllviduos dedicados á la industria v co­
mercio, paratins ó lialiitatiles de la costa, y á Jos del pueblo 
(liucrids ò montaneses, de :u|ui los nombres de llanura, 
ribera y nioiilaña.—1.a palabra Deinocracui se deriva de 
Dítiiios que sígnilica pueblo ó yeute sin linage conocido.

21̂ 8. (624).—La falta de leyes
escritas y  el abuso que los eupatridas hacían 
del poder eu peij-uicio de las otras clases, ]>ro- 
ducian íreciieutes y  graves escisiones, en con­
secuencia uniéndose al pueblo algunos nobles, 
consiguieroiique se dotase al país de un código, 
cuya redacción se encargó el arconte Dracoii. 
Severo e-'te en estremo, imponía las mayores 
})enas basta á las faltas mas leves, jior lo que 
sus leyes, (pie decían los atenienses estallan es- 
crilas con sangre  ̂ fueron como toda medida 
violenta impracticables y descebadas.

Kn la reclamación de leyes porci pueblo se vió abandonada 
la nobleza por los AlciiKronida.s v los í'isistratidas, que desde 
('iiittuces se pusieron al Irciitc, aquellos de la ribera y estos 
de la montaña.

219. Cylon (fil2).—Continuaron por lo tanto las turbu- 
IcTicias, á favor de las cuales Ci/lim, ateniense rico y querido 
del piiebrOjSe propuso restabb'cer en su persona la inonarqnía, 
f» ciiyo efecto so a})0(leró ]>or sorprc.sa del An'ópiilia ò forta­
leza; mas sitiado jior los nobles tuvo ¡pie iiiiir abamlonand<i á 
sus partidarios, que sin embargo de refugiarse cu iiii asilo 
religio.so fueron acucliilijulos. A esto alentado atrüiuyó el 
pueblo una peste que desoló entonces la Atica, y en virtud de 
la indignación ([iieprodujo, fiicroiHlcsterradosde Atenas b'S sa­
crilegos, calificados con <*1 dictado de. (ixerrahlcs-, liccbo ron 
el que conuMizó la preponderancia del partido ]«qmlur.—l’ara 
aplacar la cólera de los Dioses se liicieron atleniás sacrificios 
expiatorios, siguiendo el consejo ilei afamado sacerdote do 
Creta Epiménides.

220. S o lo « .—Como laíí cau.say de difícor- 
dia y  de malestar no babitm desaparecido, 
estaba pró.Kima á e>ttallar la guerra civil 
cuando los atenienses coníiarou en 501 la 
salvación del país y  la redacción do un nuevo



código al ai’conte Solon, justamente compren­
dido entre los vsiete sabios de Grecia (n. IfJi) 
y  generalmente apreciado en Atenas por su 
probidad y noble desinterés.

2 2 1 . Liliernc^iosi «1« ca r g a s .—Ante todo 
l)rocuró Solon calmar la excitación de las 
pasiones: al efecto alliago á los nobles opo­
niéndose al reparto de tierras que pedia.el 
pueblo y  contentó á este con la í/Jeír/c/oj?, r/e 
cargas., que consistía en disminuir el valor de 
las deiidas aumentando el de la moneda v 
en aboliría práctica que condenaba á la escla­
vitud á los deudores insolventes.

222. i\iievn d iv isión  Mociai.—Se propu­
so después que desapareciesen las antiguas 
divisiones de linaje, para lo que distribuyó 
los atenienses en cuatro clases, atendiendo á 
su riqueza, según que poseían 500, 400, 300 
ó menos de 300 medimms de renta anual. ’
 ̂ El modimno era iiiia medida de grano eiiuivalenle á 51 litros 

I.) centilitros: unmediinno vaüaen unin-incipio á{)?,drachmae 
o y*an 7 mides céntimos de nuestra moneda, pero el precio 
ine elevándose de modo que en lieinpode Dcmóstheiies costal.a 
5 dr.iolinias.

Lnicameiile lo.s individuos de las tres primeras clases eran 
admisibles á las ma-Islralnras de importancia v á los demás 
••argos públicos; los de la última solo podían pertenecer á al­
gunos Inbtinales iiderinrcs, pero en cambio estaban exentos 
di! contribuir á levantar las cargas públicas.

22o. Rentas^ del E stad o .—Para el sostenimiento dei 
Estado se percibían: l . ''n n  impuesto d e• capitación por el 
•lue satislacian las familias de la clase un Udenln (21.151 
rs. i2ceni.s), medio losde la 2.“ y un sexto los de Ia5.q 2 " 
el tributo de los metecos y libertos; o.® Jo.s subsidios impues­
tos a las nmladcs aliadas éislas sometidas; /i.® ios prodiict.i.s 
de las minas y tierras conqui.stadas, que eran propiedad del 
Estado; ® algunos fiereclios de aduana.s; 0." las mullas v 
7 . contrilmciones ipie se exigiaii eu circunstancias extraor- 
diiianas y «juc llegaron ^ elctarse alguna vez basta el ciento 
por eiojUd (le i;i¡j rentas.

in s T O B iA  A N T ir .i:A .
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224. <íe poderes —A fin
de que todas las clases tuviesen participación 
en el mando, instituyó Solon un S 'm a d o  C (un- 
puesto de 400- miembros, elcg'idos iu-ecisa-_ 
mente de las tres primeras clases, ])ero cuyos’ 
acuerdos no tenian valide>í sin (pie rue'sen 
aprobados por el pueblo reunido en atiawhletn  ̂
jiiü)llciis,- en las cpie tenian -voto to(U»s los ciu­
dadanos y pre-domina!)a por su número la últi­
ma clase.

El ülósofo Aiiaoarsis (n. 1G1) censuraliii esl:a ilistvilmcioii 
(le poderes dk-ieiulo ([iu‘ Solon «huhia concedido la delibe­
ración fi los stibios y la decisión d los loros.-»

4'd Senado se renovaba amiulmenle y por socrle entre los 
individuos de cada clase; cuando la asamblea jKipular conside­
raba de censiirabUí comliicla á de b>s dosijítiados, era
reom[)luxado con otro elegido Umibiená suerte. l.,os senadores 
estaban además sugetos á un juicio público .al terminar el 
ano de su cargo.

Las asambleas so reuidán cada odio di.as: en un principio 
solo ios ciudadanos mayores de 50 años tenian derecho de ha­
blar al pueblo para ilustrarle, pero mas tarde gozaron de este 
privilegio los oradores ú hombres elocuentes, (pie preva­
liéndose de la scduccinn que cjenáa sobre los atenienses un 
lenguaje elegante y castizo, llegaron á ad<inirir una inlluencia 
aveces absoluta.—En la aprobac'ion délas leyes vinas asuiilos 
d d  Estado se emitía el voto levantando ó no la mano; mi la 
elección de magistrados y en los asuntos criminales, por medio 
de sufragio individual ya secreto, va de viva voz.

225. Kl .-trcúpii^o.—Itra un coiipejo de 
anciano;? del {[iie inrmabaii parte todos los ar- 
contes (lue liabian desempeñado su cargo sin 
tacha. Existia de antiguo, auntpie investido 
i'inicamente con altas funcioiu.'s judiciales, 
pero Solon le señaló, entre otras importantes 
atribuciones, la de revi- âr y aun anular los 
acuerdos populares, comprendiendo (pie el 
piK'blo ó mal aconsejado, ó impulsado por 
apasionadas impresiones^ ])odia tomar resolu­
ciones contrarias á los intereses del listado.



■ i

El Areopagoestfibü eacargado de velar por ol mantenimien­
to de a liehgion v de las leyes, por la educación do la invon- 
lud y la otiservancja de las cosluiniires; ¡o estaba fambicii de 
sentenciar en los asuntos criminales, particulannente en los 

. alentados contra lu Religión, la constitución del Estado ó la 
vida de los ciudadanos; de sujetar á mi juicio de prueba á los 
elegudos para alguna magistratura y de residenciar á los (itio 
acababan de ejercerla.—Se reunía v fallaba de miche á íiii de 
que la presencia de! acusador ó del a<-iisado no ¡nfliivese en eí 
ánimo dejos jueces, y por la misma razón probibia etnrJear 
los recursos oratorios en las acusaciones v defensas En las 
causas de asesinato deliberaba al aire libre, para ’(luo c’l 
aliento del criminal no empañase la sagrada persona de sús 
Jueces.—Estos tailaíian dejiosítando su voto etila urna, de la 
muerte ó en ia de la misericürdíu; en caso do emoatc eí 
acusado era absiielto. '

21«. T rib u n ale s  in fe r io re s—Para la adminisir.icioH 
in justicia existían además delAreópago otros diez iribiinalcs 
inferiores, cuatro para los asuntos criminales y seis para los 
civiles.—Uno de los mas imporlaiitcs era el do los Pnjlancos 
llamado asi porque so reunía on el Prvtá.ioo, que 'ora una 
gi’mi plaza en la que estallan los grauerós para socorrer á los 
pobres y donde se suministraban las comidas á los (lue en 
recompensa de sus servicios manlcnia el Estado.

^¿7. Có(8b̂ » —Perguadido por
íin boloii de que el l)ienestar y  la piK)g])eridad 
<le un ])ais debe cimentarle en la iiráctica de 
las buenas costumbres y  en el respeto á las 
leyes, completó sistema político con un 
código civil y criminal, cuyas tlisposicioiies, 
eii las que manifestó principalmente su saber, 
sirvieron en gran parte de liase así á la legis- 
bicion romana, como á la de varios pueblos 
modernos.

í.as frccuoiucs luolias políticas y las graves modific.icio- 
iies (|uc los atenienses inlroiliijcron en las leyes (leSoIon, 
lucieron mfruriiiosos ios elevados deseo.s de este sabio Io"is- 
biilor.— En su código no hizo mérito de! parricidio por creer, 
según decía, que ninguno de sus compatriotas seria capaz de 
cometer tal crimen: en camino, á los que prefiriendo su co- 
iiiodiilad al bien de la pàtria, no lomasen parte en las delibe­
raciones públicas ó en las discusiones civiles, les iinponia 
sc\oras penas, á iiii de que la inayoria del país, formada por
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gpiites lioiii'odas y pacificas, no se dejase imponer por iiiukces 
iniuorias.

8*'i»islr¡sío (561-528),—Terminado su 
encai‘”-n, Solou se ausentó (le Atenas exijiendo 
antes de los atenienses, cuyo carácter iúeons- 
tante cono(úa, quejuraseii observar sin alte­
ración sus leyes ])0r espacio de cien años; pero 
diez después, al regresar de sus viajes por 
I'lgipto, Lidia (d. lOí)) y otros paises, las encon­
tró ya muy en desuso y  entregado de nuevo 
el ]):-us á la" ludia de los jiartidos: en tales 
circunstancias Pisisirato, geíe de la montaña 
y  iiomlire dotado de habilidad ¡lara alhagar 
al juieblo, se apoderódel mando, cpie con (íortos 
intervalos ejerció ])or mucho tiempo de un 
niodoalisoluto, á pesar de la oposición enérgica 
(jue le hizo Solon.

Ciiandr) Snloti volvió á Atenas era gefe dr; Iji llanura hi- 
ctirijn, de la ritiera !>U'r¡iich'.<i y du la monlaña I’isiplrau>. 
Sülon procuró eondliarjos partidos, pero sus esfuerzos fue­
ron irifruetunsns.

l'ara olUencr Pisistrato el mando, so hizo varias heridas y 
se pvosenió ensangreiUado al púhlipo íini îendo r¡ue hahiaa 
querido asesii.arle por sor defensor dol pnehlo: dste entonces 
le concedió para sn seguridad un ciierpt! de cirinicnla guardias 
que Pisistrato aumentó paulatinamente hasta soisciciilos, 
apoderándose después <ic la cindadela y del mando (oül). 
Solon, que se hahia opuesto enérgicamente á este atontado 
murió poco después (55B).

Pisistrato no ahusó sin embargo de sn poder, al coinrario 
se distinguió asi por su liondud y clemeneia, como por la pro­
tección que dispensó á las letras y arles. Fué el primero que, 
reuniólas obras de ilomeroyque fundó una biblioteca pública, 
Y  Atonas comenzó á ser desde esta éinica el primer centro de 
cultura de (Irocia. Ihijo .su mando figuró el inventor de ia 
tragedia, Thespis {n. Ifil).

220. Biipins (528-509).—A la muerte de 
Pisistrato, sus hijos Ilipias ó Hipnreo conser- 
varou el mando, en el qne durante catorce 
años observaron como su padre una prudente
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mas habiendo sido
7/i

moderación;, mas habiendo sido asesinado 
Hiparco, Hipias se liizo odioso por su crueldad 
y  tirania, y  expulsado encoiisecuencia del país 
por los ate-meiises auxiliados por Cleómenes 
rey_ de Esparta,, se refugdó en la córte de 
Dario, al que en venganza procuró enemistar 
con su pàtria..

I. OS hijos de IMsistralo romentaron como este la civilización 
de Atenas y protegieron á los ingenios de su tiempo, entre 
ellos á los famosos poetas Anacreonte y Siiiiouidüs, por lo 
que se hicieron querer de sus conciudadanos.

II. 'thiendo insultado púhlicamente lli|)arcoii una Jierinana 
de ¡Inrmodio, con quien estaba enemistado, este dea<-iierdo 
con su amigo Arislofjilon y otros jóvenes, asesinaron á llipur- 
co. líarmodio fué muerto por el pueblo enfurecido y Aristo- 
giton puesto OJi' el lormbnto designó como cómplices de su 
crimnn á varios amigos do lli[>ias que perecieron on el supli­
cio. PrcgunláiKloIe después Ripias si tenia mas denuncias 
quehacer contestó: «Ya ud conozro mas quti á ti diqnu de 
la vmerlc.»—Cuéntase que Leena querida do Aristí)gito», so­
metida también al tormento, se cortó la lengua con sus dien­
tes- Vemieiido que el dolor la obligase á hacer involuntaria­
mente alguna coniésion.

El pueblo'aleniense que liabia dado muerte á llannodio le 
consideró después, asi como á Aristogitou y á Leena, héroes 
del país y compuso himnos en su honor.

230. CiS.'íiliciuts.—Aunque la revolución
que ]>ro(íujo la expul?:imi de Hipias había sido 
proinovida por las nobles dirigidos por Isdgo- 
raíl., S6' utilizó de ella el partirlo jiopular, cuyo 
gefe el noble Clistheneg inodifícó en sentido 
democrático el sistema político de Solon ó 
introdujo la dura y j)oligrosa ley dol ontracit -̂ 
■mo. en virtud de ía cual podía ser condenado 
al destierro cunlqiiier ateniense, por digno 6 
intachable que fuese, si lo pedían al menos 
sois mil ciudadtinos.

Clistlienes elevó hasta diez las clases estabicciílas por .Snlon 
*n. 22'2), fomprentliendo en la distribución á los lial)itantes de 
las aldeas y á los melccos y libertos. También reformó el se-
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nn<ifì quesc ('onipusopo losucfsìvt) (h'Slì nrn>inl)ros por daso, 
asignándole algunas atnl>ur'ioncs judiciales: en esce coiirepLo 
se le llamalia c/tí los quinientos, quo era el número
de senadores,

251. E l ostracism o.—Tomó este nombre délas pon- 
clias, osfreon, en que cada elndadano inscribia su voto.—>'o 
era considerado como pena sino mas bien como un juicio hon­
roso, en aLcncion á que su objeto ora alejar de Atenas á los 
que por su posición ó talentos podian ejercer una inlliiencia 
peligrosasobre el pueblo; precaución que sirvió de arma pode­
rosa al encono de los partidos y á las rivalidades personales, 
las mas veces en perjuicio dclÉstado.—Toda condenacioii al 
ostracismo se cnteudiapor diez años.

232. Com|uÍHlnw de —La noble**
ansin.sá de recobrar el mando y  favorecida 

por Esparta, ya entonces emula de Atenas, 
suscitó á esta dificultades y  guerras á favor 
de las cuales realizó sin embargo entre otras 
conquistas la de la isla de Eubea (506) y  la 
del Quersoneso de Tracia, realizada por el 
hábil general Milcíades (n. 152). Estos triunfos 
le valieron una gran preponderancia entre los 
listados de la Helada y la envalentonaron has­
ta el punto de atreverse á desafiar al poderoso 
imperio persa.

IV .—€tii«rra« mctllcn« ( .» 0 0 -J4 0  n J.* !'.) ,

230. In cen d io  «le í<ar<lís (499).—Las ver- 
diideras causas de las guerras medicas fueron 
la ambición de Dario (n. 151) y  el carácter 
independiente y  aventurero de*los griegos; 
fueron jtromoviíias no obstante por los atenien­
ses. que resentidos de la protección que Dario 
dispensal)a á l íipias, auxiliaron la rebelión de 
las colonias jonias del Ásía menor y  unidos á 
los rebeldes incendiaron á Sardis.

Siendo Arislágoras gobernador de Mileto, á nombre de su 
suegro Ilislieo (n. 152j, y cousideráudose como este mal re-
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cmiíiwnsailo {■nir Ibrio, pi'oinDvió la iiisurrocrion Oe aquella 
eiuduil V otras de la Joiiia (500 :« J.-C.}.—Solicitó después, 
aunque im'ailmonte- el auxilio de Esparta, pero ¡os atenienses 
Tints propicios le enviaron una flota <le veinte naves.—Projilo 
fundió la desunión entre los rebeldes, de lu f|uese«apr()vec!)ó 
ArU if rnus, salrapa del Asia menor, para conseguir la sumi­
sión de la Jouia; pereciendo en la luelm iüslleo y Arls.lágoras 
V siendo devastado el inus y destniida Milelo.

Él iticendio de Sanlis escitó de tal modo la ira y deseo de 
■venganza «nDario, ipje nombró un oficial exprol'esopara que se 
iu recordase todos los dias al despertar.

•̂ 31. !6lías‘at<iMB (490).—Después de someter 
?a Jonia, Dario deseoso de casti'rur á los ate­
nienses se pro])uso coiKpüstar la (.rrecia, á 
euvQ efecto envió contra esta una escuadra 
iiutí filó deshecha por un temporal cerca -del 
eaho- Atlios (492).

Apesar de esto se dirigd() á ¡la Atica otro 
mas numeroso ejórcito, contra el ({ue se 
rt-*unieron tan solo diez mil atenienses auxi­
liados por mil ¡líateos; pero confiado el mando 
de e^tas escasas tro]ias al háhü Milcíades, 
consiguieron el año 490 en los llanos de Mo- 
Tf/fon una señalada victoria, en virtud de l<i 
cual tuvieron <nie re-emliarcarse los restos del 
ejercito' per.̂ a y los atenienses comenzaron á 
realizar su ¡u’opó.sito de dominar eiilos mares.

DcíSpiu;.'! de la destrucción do la escuadra persa en el calm 
Albos, los tnicins derrotaron por sorpresa las ipop.as de tierra 
que - lu aconipañiihan.—Este des.astre rni'ureoió mas á Dario 
qn? mandó ber'ddos ú todos los oslados griegos para pedir la 
fierro  í/ el ofina, fórmula con la (|uo los pcr.sus inlinmban 
li  sumisión; E'ginu v algunos otros 0 st;ulosse sometieron, mas 
Atonas y Esparta. vioTundo el derecho de gentes, contesturon 
urwijambt á ios emisarios, una en un pi't)riindo foso y la otra 
en un pozo, v mandiaron en seguida á castigar á los egiiielas 
7 demás pueblos quo se babian sometido.

El ejército persa, conipucsto do lÜO.OflO infantes y 10.(100 
caballos, iba mandado por Arlafernes y por el medo

L’iuiscjiidos por llipia.s ipic pereció en M:iratnn.
Eos dio/, eslvalógus ó generales de las tropas aleatenienses,



ninifiwe Í"U;i1ps mi nfrilmcioni's, rotifiaroH en bien del ptís el 
mando en gelb ;i M í Ic i í k I c s ,  el([ue no obluvn mas recomjmisa 
(jue el figurar en el /Vecz'/o ó galería de j¡iiituras, (Mi mi cuadro 
<|iie lo ropreseiilaba al IVeiitede los deniásgcfesy en actitud 
de arengar á las trojias; y liabicndn solicitado como premio 
una simple cormra de (divo, se ia negó la Asinnlilea dicií'-iididc: 
«Oblcu'lriif: hnnitff’.f! jm ra li mando tu solo vriiza^.n 

1/1 victoria de Maratón fué dobleimuitc gloriosa pava Ate­
nas por no babor acudido ai llauiamieiiio de ('■sta los demás 
estados griegos, inclusa Esparta, ([iio jirt'lestando no podían 
ponerse en uiarclia sus tropas hasta la lama llena, las envió 
despiifts de la batalla.

fitRRTlA S MI’Ttir.AS. / /

23o. To>*íBiós>l3aH (0 de Julio de480\
—1‘reparaba Dario una nueva expedición á la 
Grecia, pero le sorprendió la muerte antes de 
llegar á realizarla (485).

Su hijo Je,T(jRs I, que le sucedió en el trono, 
despnes de castigar una rebelión del Egipto 
aprestó contra la tìrecia un nuevo y  formklable 
ejército, á cuyo frente atravesó en" 480 el He- 
1‘espontü, consiguió la sumisión de la Macedo­
nia y  de muchos estados griegos v recorrió la 
líelada sin encontrar resistencia liasta el des­
filadero de las Termopilas, donde le aguarda­
ban OOÜ lacedemouios y  700 tespios, nuindados 
por el rey de hlsparta Leowida.s, los que en un 
iieróicn comitate sacrificaron allí stis*vidas 
la ])átria.

_EI ojcrcilo de Jerges, según llerodotn, se compoiiia de 
i .7(ll).(di(l infantes, ''dlO.dOf! caballos. 1.207 triremes v Ó.ÍJlhí 
naves de carga con 517.11110 lripulaiile.s, gran minierò de 
carros, camidlos etc. formando en conjuiilo un total de cerca 
de tres miilmie.s de liombres.

Lnoargado Leónidas do defeniier el paso de las Terniópilas 
llevó consigo solanicnlfi Iresrionlos espartanos, (¡iie convenci­
dos de que iban a morir, celebravo'! sus timcrales con jiU'gos 
solemnes antes do salir de Esparta: di'spues se les rcuiiiovou 
hasta 7.(Ido griegos.

Al saber .lorgcs que este puñado de valientes se |iroponia 
oponerse aso marcha, trato de g.auar con grandes oiVecimicn- 
tos á Leónidas (juicii le hizo saber su ambición era

por



hacer libre y  no escAava d m  pdlria.» Acudió entonces 
.lerges á las amenazas e intimó á los griegos que shió querían 
perecer entregasen las armas, á lo qne contestó Leónidas: « Ven 
d tomarlas.» Por íiu.les mandó á decir qne era tan numeroso 
su ejército que sus Hedías eclipsarían el Sol: aUJejor, replicó 
l^emiidas, asi combatiremos n la sombra.»

Después de algunos dias de combates, siempre desgraciados 
para los persas, un hijo del país liizo traición á su patria en- 
.señando á .lerges una senda por la cual se llegaba a dominar 
el campamento de los griegos; entonces Leónidas despidió la 
mavor parte de sus tropas y con sus oOO espartanos y 7í)D 
tespios se arrojó al campo enemigo, en el que haciendo perecer 
gran número de persas, encontraron él y los suyos la muerte.— 
Kslc hecho lo perpetuaron los griegos grabando en las Termó- 
pilasia siguiente inscripción del poeta Simouides: « l*nsayero, 
vó li decir d. Esparta que hemos muerto aguí por obedecer 
sus síinlns leyes.»

236. SaÍHBBiina (23 de Setiembre de 480). 
—l'mtretanto ateiiiense:^ pur consejo de
Temisfüdes. gefe del partido popular, se lia- 
biau retngiado en las islas próximas y  en la 
escuadra griega, cuyo mando se habla encar­
gado al rey de iüsparta Evribiades.

Desesperaban ya los griegos del éxito de 
la guerra y se disponían á diseminar sus na- 
Tes, ciianíÍoTemístocles, temiendo las fuuesüis 
consecuencias de est;i determinación, atraio 
cun un ardid la escuadra persa al’estrecho de 
Salamina. domle también por su consejo se 
había reconcentrado la griega, y apesar de la 
grande interioridad numérica de ésta, derrotó 
comiiletamente la persa, teniendo que retirarse 
en consecuencia de la Grecia la mayor parte 
del ejercito de Jerges.

Desjitics <lcl combate de las Tcrniópílas, los persas de- 
rastanm lu .Vlica y dcstruyerou íi Atenas, degolhmdu ú los po­
cos atenienses que se obsiinaron en quedarse delciidiendo la 
rindadela.

Al aproximarse la escuadra persa propuso Eiiríbiades, en 
consejo ae gefes, que las nave.s griega.s abandonasen el es­
trecho de Salamina para reunirse á las fuerzas de tierra que

7{{ HISTORIA ANTir.UA.
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íe  hallaliaii en el istmo de Corinto, al mando de Cleombrnte 
hermano (le Leónidas; combatió esta lOjjinion Tcinistocles tan 
vivament(íqiie Euril(íades llegó à amenazarle con su bastón 
de mando, ó cuyo ademan le dijo Temi6t<(cles sin alterarse: 
"¡*e{]Ci pero escucha,» y sosteniendo con atemlildos razones 
que debianesperar laescuadra persa, prevaleció su dictámen, 
de modo ([ue fui! reconocido en toda la Crecía como el héroe 
de Salamina; en pi'iieba de (“lio, al presentarse en los juegos 
olimpicos lodo» los concun'cntes le liicicron ol siiigular'hunor 
de levantarse cxponláiieamente para saludarle.

237. I*lalea y  lUiisitc (25 Setiembre de 
479).—Jerges después de la derrota de Sala- 
mina habia dejado en la Grecia un ejercito 
escogido de trescientos mil hombres al mando 
de Manlonio, y encontrándose al año siguien­
te estas tropas^en Plateo con las gTiegas, man­
dadas por el ateniense Aristides j  por el rey de 
llí \̂)íLvtíiPat{sanio.s, fueron eompíetamente Vler- 
rotadas muriendo Mardonio en la batalla.

Fd mismo dia, consiguió el ateniense Jontl- 
j>o otra victoria no menos im|X)rtante en el 
promontorio i\<óMicale, donde quemó ios restos 
de la escuatlra persa derrotando antes otro 
ejército que la defendía.

Mardonio antes de atacar á los griegos trató de ganar la 
alianza de los atenienses, pero Aristid'es, entonces primer 
arconte, dijo á ios emisarios señalándoles el Sol: «Sabed, que 
Ínterin ese astro noiníerntm pa su carrera, los atenienses 
senni enemigos de los persas y  provurariin vengar la 
diivaslacion de sus campos y  el incendio de sus templos y 
moradas.» Decretó además anate.mas contra todo el que pro­
pusiera unirse á la l*ersia.

.lergcs f|ue después do la batalla de Salamina se linbia re­
tirado á Sardis, al saber el desa.stre do Platea y Mirale fuéi 
esconder su vergüenza en Susa, domlo algunos años después 
murió asesinado por ol saira|)a .\rtabaiio.

238. P a z  4Ío C im oii (449).—ContinuiiroB 
las hostilidades no solo en el remado de Jerges 
siuó enei desìi sucesor AHajefgeftLotigimano., 
con la diferencia de que los agTCsores en este
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Último período de hi- guerra no lo fueron ya 
los persas sm() los g'riegos.

Mandados estos en un principio por Teraí'!- 
toclesy mas tarde por Cimon hijo de Milcíades, 
consiguieron repetidas victíuáas sobre los ])er- 
sas, hasta (pie las ventajas obtenidas por la 
escuadra griega ante la'isla de’ Chipre, obli­
garon á Ártajerges en 499 á pedir y á pactar 
con Cimoii una paji, en la ipie reconocía la 
independencia délas cobniiasgriegas asiáticas 
y se obligaba á (pie las naves persas no surca­
sen el mar higeo.

No síilislechos los gvifigns con haber aiTojado de Europa á 
los persas, llevaron la tíiierra al Asia y mandados por Cinioii 
consiguieron derrotar otra escuadra porsann el mar de (Chipre 
val eicrcilo de Artajerges en la doscinhocudura d<'I río Kury- 

tras de cavas vielorias eomjiiislaroii el Quersoneso 
do Tr.acia ('ilUl) y sometieron entre varias islas las de Eiil)ea 
(‘ífi") Naxos y Tiiasos giGt)). Auxilió después Cimon con '200 
galeras una reitelion de hw egijicios, en la (¡iie proclaniároii 
por rev á lauro, y consiguió S'>i)re los i>ersas otra victoria 
cerca de Menlis (4G*2), si l>ien sometidos prouto ios egipcios 
por el satraj>a Me;}ahisti,s, l'ué destruida en su mayor pai'te la 
escuadra gnega (^olp.

Los primeros síntomas de la guerra civil que mas tanle 
desoló la Grecuí*y las discordias intestinas de Atenas, que lle­
varon al ostracihno á Llnioii, paralizaron por algún tiempo 
las hostilidades con l’ersia, hasta (juc llam:uh) aipiel del des­
tierro consiguió conciliar los ímimos y obligó á los persas con 
sus nu(!vas victorias a aceptar condiciones de paz en las cpie 
rcconocian la supremacia de la (irecia y ailquiria esta una im­
portancia ililicii do prevecr al principie.» de la guerra.

230. I..a  f i lo f tw e in o s n ia  e le  A í e n a » . —
Atenas despiies de lo< ti-iunlbs de Salamina y  
Idatea fue completamente reedifteada bajo la 
dire-ciou de Temistoclcs, cpie apesar de la 
opo-i-ion de K̂ 4|.'al•ta. consiguió rodearla de 
hii-u’tí*,-. murallas, unirla al espacioso puerto 
d.d rireo y aumentar considerablemente sus 
escuadras; de modo que al cabo de pocos años,
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ningún Estado de Grecia podía disputarle la 
ilwlasocrfjcia ó supremacía en los mares.

I'or parte Arístides, cousiderado de todos por 
su pi-obidad intachable, logró sujetar á reglas 
fijas el impuesto que los estados griegos satis- 
íáciau para el sostenimiento de la guerra y 
que su administración se confiase á Atenas.

Tales circunstancias, así como las gdorias 
alcanzadas por los atenienses, la traícicm de 
Pausamos rey de Esparta y  la nueva guerra 
<|ue esta tuvo que sostener con los mesenios, 
lueron causa de que, tras el imperio del mar,, 
adquiriese Atenas la heguemonía o pre¡)onde- 
rancia sobre toda la Grecia.

Temerosa Esparta <lo pcnler la primacía que liasta enton­
ces había ejercido y prelcslando que no debía existir l'iicra 
del Pclnponeso ninguna ciudad que pudiera servir ¿e punto 
(lo defensa á los ])crsas, Sf opuso tenazmente á la reedifica­
ción de Atenas v aun mas á la consti'ueeiou de sus mura­
llas; pero Terr.istodes, eniploamlo la astucia y obligando á 
los atenienses á trabajar noche y dia, hurló la pretensión de, 
!"s (ispartanos. Por parte, no disponiendo Atenas mas que 
de los pequeños puertos de jVhuíV/ííío y Falo.ro, la unió 
con el espacioso del Piren por medio de una amdia via 
dcíendida por altos muros, y hacitnulo ver á sus conciuda­
danos i|uc la Grecia dehia su salvación á la marina, leS' 
ohli ó ,í aumentar todos los años su ostmadra con sesenta 
naves.

I.iis cantidades que pag.d>an los Estados griegos par.s 
alendoi á los gastos de ia guerra, eran en un principio 
arbitrarias, loque ocasionaba iVecuentcs desavenencias; pero 
.\rislides consignió fijarlas con arreglo á los recursos de 
cada Estado.—l.as sumas recaudadas por este concepto so 
depositaban en Délos y ascendian en los primeros años á 
4(i0 talentos (n. 220)’ ainiah*s: Arlstidi's las tijómi 'i(U) y en 
tiempo de Pci'icles llegaron á elevarse á l.oüO.

2'iO. T ra ic iónele  P a u sa n ia s .—Este rey de Esparta, 
envanecido con Iiaber mandado las tropas griegas en Platea y 
en las comiuistas de GIii[irc y Dizaneio, se propuso conseguir 
la domina(don absoluta tm su puis con la protección de los 
persas; al efecto, devolviendo libres á Jerges los prisione­
ros cogidos en nizanciü, le hizo saber que le cntregaria la

7
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Grecia si le concedia por esposa á su hija. Descubiertos sus 
proyectos y acusado, pudo obtener su libertad por el soborno; 
consijíuieudo sin embar '̂O los éforos condenarle á muerte, 
buscó asilo en un templo donde pereció de-hambre; pues 
los espartanos tapiaron las puertas de aquel, llevando al elec­
to la primera piedra la madre del mismo Pausanias, que iio 
quiso reconocer por hijo al que había sido traidor á su pa­
tria ('Í07).

2 'i l . 3 .' g u e rra  d eM esen ia  (405-'155).—Aconsecuen­
cia de un LeiTcmolo se derrumbó sobre Esparta una porción 
del monte Toygali/, destruyendo parle de la ciudad y ocasio­
nando la muerte ágran.número de sus habitantes. Aprove- 
ciiándnse de este desastre los mesenios, auxiliados por los 
hilólas, se declararon en rebelión y haciéndose de nuevo 
fuertes en el monte Ithome pusieron en apuro á Esparta. 
Propuso enlónces Cimoti que Atenas acudiese á socorro de su 
rival, alegando para ello «//«e ía  (¡recia no ilebia quedar 
coja ni Atenas sin enntrapeso,» y aunijue su proposición 
encontró gran resistencia, f'iió aceptada; los socorros enviados 
Ineron sin embargo rechazados por los espartanos, desaire 
que ocasionó el destierro de Gimon y avivó el resentimiento 
entre las dos ciudades.—La guerra con los mesenios continuó 
diez años, al cabo de los cuales lueron nuevaineute vencidos 
y espalriados.

'242. adcnieiiit^o.—Apesar de
los eminentes servicios que prestaron á toda la 
Grecia y en narticular á Atenas los liomlireí 
distinguidos de esta, fueron todos víctimas del 
encono de los jiartidos y  de la inconstancia ó 
ingratitud de sus coñeiudadanos.

Milcíades, inj ustamente j uzgado como trai­
dor. cnneluyi) su vida en una prisión.

Temístn’des, acusado de complicidad en la 
traición de Pausanias, se vió precisado á huir 
de (.freída y  á pedir im asilo á Artagerjes, en 
cuyos estados terminó sus dias.

El justo Arístides, á quien la amìùcion 
de Temistocles liabia llevado al ostracismo, 
aunque al volver de él triunfó en Platea y  
contribuyó en alti)» grado al engrandecimiento 
de Atenas, ostale dejó morir en la miseria.
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Finalmente también Cimon fiió condenado 

al destierro, lo que no impidió que mas tarde 
procurase dar á la Grecia una paz gloriosa, de la 
que no lleg'ó á disfrutar, muerto á consecuencia 
de las heridas que recibiera combatiendo á los 
persas.

Sitiando Miloíades á Paros, recibió im falso aviso do que los 
persas se acercaban á socorrer la plaza: creyó conveniente 
entonces levantar el sitio y aprovecliáminse de esta circuns­
tancia sus enemigos le acusaron de traición. Muchos ciudada­
nos convencidos de la inocencia de Milcíades procuraban sal­
varle recordando al pueblo ateniense el triunlo de Maratón, 
pero solo consiguieron que .se conmutase la pena de muerte 
con una multa de 50 talentos, á que habían ascendido los 
gastos dp la espedicion á Paros. Milcíades no pudo reunir 
tan crecida suma y fué encerrado en una prisión en la que 
murió.

Temistocles, gefe del partido popular y afanoso de mando 
y (le gloria liasta el punto de conl'esar <jue «los triunfos de 
Milcíades le quUaban el sueño,» fué por mucho tiempo el ár­
bitro de los destinos de Atenas; ]>ero al fin cayó también en 
(io.sgracia, y condenado al ostracismo (/(7I ) se retiró <á la Ar- 
gólida, donde se encoiilraba cuando sus enemigos v los espar­
tanos le acusaron de complicidad con Pausanias. Confiscadas 
entonces sus riquezas y amenazada su vida, pidió asilo á Arta- 
jerges que le señaló para su sostenimiento la renta de tres 
ciudades (n. 458). Exijiéndole sin embargo mas tarde que mi­
litase en sus ejércitos, dícese que Temistocles se dióla muerte 
por no servir contra su patria.

La justificacioD y honradez de Aristide.? eran de todos 
conoc.idasyhasta proverbiales en Atenas: en prueba de ello 
y ue la versatilidad ateniense, cuéntase que al verificarse la 
votación para condenarle al ostracismo, se le acercíi sin 
conocerlo un boinlire del pueblo, que no .sabia escribir, 
pidiéndole anotase en la concha (n. 251) el m.mbrc del mismo 
Anstides. «¿Te Imo algún daño?» le pregunió este.— 
..Ainqimo, contestó el hombre del pueblo nero ya c,loy 
cansado de oírle Ihm ar en tudas partes el justo.»—  
Aristide.? inarcliu al destierrro haciendo votos porque su pàtria 
no necesitase en lo sucesivo de sus servicios; mas al verifi­
carse ja  expedición de .lerges fué Ibnnulo del destierro p„r 
c()risejo del misme Temistocles.—Tenia por máxima que « tus 
bienes superfinos solo sirven para mulliplirar los deseos- 
ael hombre y que por lo mismo, el único medio de vivir



04 msTORì.\
exento de sin.'iahore.s, es limi farsea, lo puramente preciso.■>* 
Con :uT(^to á esta floctvhia, apesar de haber manejado el te­
soro de Creola, vivió en la pobreza y á su muerte íué preciso 
qne el Estado costease sus exequias y se encargase del soste- 
iiimitMilo de su familia.

V .—G u e r r a  d e l  Pel» |>O B eso ( 431-4041 a  3.-C .)

243. B^prií'lots,—A la muerte de Aristides 
comenzó á disting'uiive en Atenas Pericles, 
liijo de Jantino, el que reuniendo á una bella 
üg’ura. elevados talentos é irresistible elocuen­
cia, lleg'ú á grano'earse el favor popular basta 
el ])uiilo de ejercer jxu* muchos años un po­
der verdaderamente ilimitado.

Para sostener su prestigio alhagaba al pue­
blo, ya concediéndole amjilias ¡n’erogativas y  
corruptoras retribuciones, ya embelleciendo a 
Atenas con magmíticos ediñeios y  preciosas 
obras de arte de toda clase.

iMas como emplease en este objeto el tributo 
íiue. satisfacian las ciudades aliada-  ̂ ]>ara ateii- 
(ler á la guerra medica, se originaron, muciio 
antes ya de terminar esta, sangrientas di­
sensiones en (-írecia. á las que consiguió poner 
tregua el iirudente Cimon.

Pcviclcs eva d(> carácter flexible é Hisiiinaiile y estaba 
dotado d<* elevado genio y saber.—l’ara pintar sii clociieiicia 
«leeia Tin-ldides el artlgim: «Cvando consigo (¡errtbarla. el 
iKire creer (i los (¡ne lo ven levdido (jue está en pié.» 
I’i'iid(‘iile V previsor sin embargo, escribia y ensayaba sus 
disi'ursr)s antes de prmmneiarlos, yá fin de no gastar su 
iiiílueneia ante un pueblo ineonslantc, solo se dirigía al piiblien 
en cirrnnstaneias exlraor<iinarias.

\ u i i í | i i e  do leiideni'ias arisloerátieas, se hizo gefe de! 
partido popular por stu’lo ya í'imon de la nobleza, no litii- 
í'e.iiiilo en prodigar la fortuna de Atenas por ganar el fa­
vor dol |)iicl)ln. Al efe<'to re(nirtió á e.ste pai'lc de las 
l erras eoii(|iiistadas, señaló relrilmciones á lodos los (¡iie 
asistiesen á las d(“<-is¡oiies de ht.s iribniialos y á las a.samblcas,
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li) que agotó el erario y amuentó eit estremo el m'imero de 
ociosos, \  contrariando stis planes el Areopago, anuló casi por 
oompleto''las atribuciones de este. l*or parle, comprendiendo 
que asi alliagaha la vanidad de sus compatriotas, licrnmseó a 
Atenas, siendoobra suya el Parthevon, ó templo do Minerva; 
los Propileos, ó vestíbulo de la cindadela; el Odeori, ó teatro 
de la música; el de llaco, nne adinilia hasta aOb.OOÜ personas, 
y otros varios edilicios, adornados con preciosas estatuas y 
esculturas de Fidias y otros célebres artistas.

Al lado de tanta magniíleencia material, se hacíanlas notable 
la inmoralidad y licencia que existían en todas las clases, 
tanto que la cortesana Aspaiia  era el ídolo de Pericles y «<m 
el objeto de recibir sus lecciones en el arte do agnular, fre­
cuentaban su casa las esposase hi]:xs de los atenienses mas 
distinguidos.

2-U. ¡Siglo «lo P c r ic le s .—Aunque muy 
digno de censura Pericles por los grandes 
males que causaron su amPiciou y el abaudouo 
en que tuvo los intereses morales de su patria, 
adquirió sin embargo por sus talentos y por la 
protección que dispensó á las ciencias y  artes, 
gran celebridad.

Por esta razón á su siglo (V a J.-C.), en el 
que ñorecieron en Atenas los ñlósofos ^óc.rntes, 
Pitáfioras y  yí.naxf/f/oras; los historiadores 
Ilo'údofoy Tucldldes; los poetas /%/b-
rJcfi y Exm^ldesi el escultor Fidio-ís; el j)intor 
Zeux'is, y  otros hombres eminentes, se le dá el 
nombre 'de sdjlo de Pericles.

215. G uerras parc ia les en  G recia.—La snrda rivali­
dad de Esp.arta t Atenas v el abuso que esta Inicia de su pre­
ponderancia. va aumentando el trilmln para la guerra, ya tras­
ladando el tesoro de Délos á la misma Alenas etc. (n. 2oV) 
promovieron algunas guerras parciales que prepararon la tlcl 
I’eloponeso. Las sostuvieron: I." Corinto y l'.pldauro conli'a 
Atenas, que vencida al principio salió al fin vencedora (01)1);
2.'' Corinto contra Mugara, auxiliada por Atenas, siendo dcvrpja- 
doslos corintios en Cinwlia porci ateniense Mirimide.s {'1571; 
5.'’ la Ileocia protegida por Esparta, contra Atena.s, que lite 
vencida en '¡‘nna^rn, consiguiendo después una victoria de­
cisiva Mirónides sobre los Beocior, (-ííiH); por finia guerra 
estaba á punto de hacerse general, cuaudo Cimoa coasiguió »e
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pactase una tregua de cinco años (-iSO), durante la cual se 
uiiieroii los griegos para terminar la guerra con Persia,

S¿40. í/or« ira  y PositJoa.—No tardaron 
sin embargo en renovarse las disensiones, tras 
de las cuales se encendió X^gveTra civil llama­
da del Pehp07ieso, que duró veinte y  siete 
años y dividió ki (xrecia en dos bandos, uno 
en favor de Atenas y otro de Esparta.

El verdadero motivo de esta guerra fué la 
aspiración de dichas dos ciudades á imponer 
su primacía y  sus opuestos sistemas degobiexno 
á los demás estados griegos; pero la cansa 
inmediata fué el haber auxiliado los atenienses 
á Corcira, sublevada contra su metrópoli Co­
rinto, la que en venganza promovió la rebelión 
de Potídea contra Atenas.

Esparta tuvo como auxiliare^ la mayor parte de los estados 
coiiliiieritalps de Grecia, con GO.OOO liomhies y -SO galeras: 
Aleñasen cambio contaba con casi todas las islas y colonias, 
con .■)()() naves y 52.0D() hombres.

Tratando ios atenienses de sitiar .á Polidca y oponiéndose 
á ello los corintios, se librò ante aquella Ciudad”una sangrien­
ta batalla en la (|iie triufaron los atenienses; los iiabi-
tantes de Potidea resistieron no obstante el sitio tres anos, 
llegando á aliiiieiitarse con carne liumana.

'MI. 4>n .tIoiiaN (429).—Durante
el ])rimer período de la guerra los espartanos, 
siiperiores en fuerzas de tieiTa, devastaron las 
campiñas de la Ática, mientras que los atenien­
ses, mas fuertes por mar, desolaban las costas 
del Peloponesü.

Tales horrores se aumentaron con una 
terrible peste cnie se dejóseutir principalmente 
en Atenas y de la que fué víctima Pericles; 
perdida doblemente sentida, puesto que solo 
él que había quitado toda traba al pueblo, po­
día contenerlo.

■2ÍH. P a tr io t is m o  d e  H ip ó c ra te s .—Fué tan grande la
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mortandad que produjo dicUa peste en Alonas, que solo de 
individuos alistados en el ejército inurieron 5.0UU.—Durante 
esta calamidad demostró el padre de la Medici7ia, Hipó- 
erales  de Cos, su patriotismo y desinterés, despreciando las 
ricas ofertas que en solicitud de sus servicios lo hizo x\rta- 
jorges, por acudir con sus discípulos en auxilio de sus com­
patriotas.

249. Ti*é§:«a do [Vicias (421).—Rcmpla/íó 
á Feríeles al frente del partido popular Cleon, 
hombre de cortos talentos durante cuyo man­
do continuó la guerra con bárbaro encarniza­
miento, y  si bien los atenienses consiguieron 
algunas ventajas, fueron también vencidos en 
Delium y  mas tarde en Ánfi^lis, donde murie­
ron Cleon y  el distinguido general espartano 
B r asidas.

Tantos desastres sin resultado decisivo, 
produjeron un general desaliento, del que se 
aprovechó Nicias., gefe de lanobleza en Atenas, 
para conseguir se pactase una tregua de cin­
cuenta años.

La crueldad con que se trataron los griegos durante esta 
guerra, no acredita la cultura de que hacían alarde. Los 
defensores de I’latea, lomada por los espartanos (-527), fueron 
acucliillados uno á uno á sangre fría. La c.nUa Atenas, después 
de someter una sublevación de Mililciie, mandó desmantelar 
esta ciudad y degollar mas de mil de sus hahilanles,—Con 
igual encarnizamiento se lralul>an los partidos políticos en 
algunas poblaciones. En Corcira todas las familias nobles 
perecieron ó manos dcl pueblo, y eii iVteiias la seguridad y la 
vida de los ciudadanos que no se mostraban albclos al parti­
do popular, estallan constantemente amenazadas por los dela­
tores ó sicofantas retribuidos al efecto.

250. A lcíb iad es,—No tardó sin embargo 
en romperse la tregua por efecto de la ambición 
de AlciMades, hombre considerado como el 
mas bello de Jos griegos y el mas rico d.e los 
atenienses., y que reunía á la par que grandes 
talentos toda clase de vicios.
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Apnvarto por el partido popular, v  á luí 
de [luxdiar laciudad de Se^esto contra Sira- 
cu^a, logró se enviase a Sicdia una expedición 
al trente de la cual obtuvo algunas ventiijas; 
mas a<* usado al mismo tiempo de impiedad‘por 
sus conciudadanos, liuyo para ])onerse al ser­
vicio de Esparta: siendo en consecuencia der­
rotados completainente los atenienses por los 
siracusanrx, (jue hicieron gran número de prisio­
neros, entre ellos á ísicias uiuí fuó condenado 
a muerte (413).

Poco después arrojado Alcibíades de Esparta 
por su libertinaje, sé refugió en el Asia menor 
desde donde consiguió ser llamado de nuevo 
})or sus compatriotas (411).

Declaróse entonces la victoria en favor de 
Atenas, (pie le recibió euconsecuencda con ex­
traordinario entusiasmo; mas habiendo sido 
derrotada una parte de su escuiadra. que lialiia 
combatido sin orden suya, fuó otra A’ez conde­
nad t al destierro, remplazándole con diez ge­
nerales entre los que se distinguió Conon (407).

Alciliindos inidn spr por sus talemos cl Itomlirc mas útil á 
s'i patria, si hiitiese sej(iii<lo los consejos rio su sáliio maestro 
S:icratps; fue sin embargo el mas funesto por <k'jarse arrastrar 
He sus pasiones.—Dias antes de salir do Atenas la expedición 
a Sicilia, fueron mutiladas pii una noclio todas las estatuas de 
M Truno: sacrilegio <¡ne se atribuyó á Alcilúades v por el (lue 
íiic acusado do impiedad. '  '

Muchos de los atenienses prisioneros de los siracusaims
0 itimeioH su iiherlad por rflcitai' v enseñar á sus vencedores 
Jos armoniosos \ersos ile Eurípides.
1 (D I).—I.as intrigas de AIcÍ- 
laadcs deslíe el Asia menor, promovieron una revolución en 
Ati’iias. en la fjne se sustituyó el goliieriio popular por un 
eons -jo d(‘ '(OOnjiemliros y se redujeron las asamiileas á 5.000 
eiMilailanos escojiíins; esli* cambio duró poco, porque la lirania 
oe los eiialrocicutos dió motivo á qne el ejército e.siacinnado 
' ■ I  Simo.s se declarase en rebelión y llamase a Aleilpades. y 
»■e.í.pues de algunos meses de inrbulencias lúé restablecido
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el gobiorno' popular, si bien alioliendo las retribuciones 
establecidas por Pericles.

Durante este periodo ejercieron grande influencia en Gre­
cia TUafernes, l'arnubnces y Ciro et jòven, sátrapas del 
Asia menor, los que fomentaban la guerra auxiliando laii 
pronto á Esparta como á Atenas.

252. L isandro y y^L^^os-Vóíiiamos.—Los
generales atenienses atacando con fuerzas 
superiores á la escuadra espartana, consiguie­
ron una importante victoria cerca de las hli7s 
Aìyìmfssas; en cambio el astuto y  entendido 
Lisandro, á quien confiaron entonces los espar­
tanos el mando de su flota, encontrando en el 
mismo año la escuadra ateniense á la desem­
bocadura del rio Jífjos-Póthamos, la derrotó 
completamente, cogiendo tres mil prisione­
ros que pasó á cuchillo (405).

Después de este triunfo y  de conseguir que 
abandonasen á Atenas todos sus aliados, tomó 
en 404 estaciudad, destruyó sus fortificaciones 
y  las de su puerto, redujo''su escuadra á doce 
galeras y sopietió el país á. un gobierno do 
treinta magistrados, presididos por un gefe 
(harmoste) nombrado por Es])arta.

Los generales venceilorcs en las islas Arginussas, no 
liabiendo jhkIuIo á causa de nii temporal cumplir con el deber 
sagrado de enterrar los alonieiises muertos en el combate, fue­
ron depuestos y sois de ellos c.ondonmios á muerto.

A Calicrdiiilax, gefe de la escuadra espartana en el 
mismo cómbale, le acnnscjalnin no empeñase la acción, 
por ser muy superiores las fuerzas enemigas; masél, compren­
diendo que no podia retirarse lionrosamentc, conlestú; « b«« 
noves pueden repunerse pero la hotirn no:« couteslai’inn 
análoga ú la (¡ue dio en nuestros dias en <‘1 Callao el distinguido 
almirante español Monde/, Niiñez: (-.Mas vale honra shi 
barcos que barcos sin honra.»

Atenas tan arrogante y temeraria para provocar la guerra 
y para deshacerse de sus mas ilustres lujos, agolada su energía 
y palriolisnio cu estériles discordias intestinas, se entregó .>in 
defensa á l.isandro, liuinillándosc basta <d punto de servir 
sus liabilaiiies como esclavos' en el l'esliu couque los espurlu- 
nos celebraron su triunfo.



Para Esparta fQÓ también funesta la caída de Atenas, pues 
habiendo llevado do esta grandes riquezas en dinero y obras 
de arte, perdieron los espai’tanos la sencillez de sus costum­
bres y se habituaron á la molicie y al lujo, caiasas de su futura 
decadencia.

90 nisTOBiA Aîmeui.

V I ,—G r e c ia  y  I* o rs Ia  U a s ta  F C llp o »404l-3f t« .

253. T ra síb iiio  (404-403).—El cruel des­
potismo del gobierno impuesto por Lisandro, 
llegó á ser insoportable á los atenienses, por 
lo que su general Trasibulo, reuniendo en 
Tobas otros muchos proscriptos y  protegido 
por el rey de Esparta Pmesanias, consiguió 
expulsar de Atenas á los treinta Uranos, y  
restablecer las leyes de Solon.

Favoreció este cambio Pausanias, sospechando que Lisan­
dro aspiraba al dominio de toda la Grecia y que contaba como 
auxiliares á los gobiernos que había establecido en Atenas y 
otras ciudades.

Alcibiades, antes que Trasibulo, se propuso también liber­
tar á su pàtria con la protección de la Persia, à cuyo efecto 
se dirigió .al Asia menor, donde Farnabacos (n. “251) por su- 
jestioii de los treinta tiranos le mandó asesinar.

254. Sócrrtíes.—Apenas recobró su liber­
tad Atenas, se renovaron sus discordias c 
insensatas decisiones, de las que fué entónces 
víctima el famoso filósofo Sócrates, acusado 
por sus enemigos de impiedad c inicuamente 
condenado á muerte.

Sócrates, salvó la vida á Alcibiades en Poiidea y la de 
Jenofonte en Dcliiim (n. 249); fue el único juez que se opuso 
á la condenación de los vencedores en las Arginussas y el 
único ateniense que combatió de frente el despotismo de los 
treinta tiranos.

Profesaba la creencia en un solo Ser Supremo y en esta y 
en el estudio del liomhre fundaba su Filosofia y su sana 
Moral, por las (|ue no en valdo le declaró el oráculo de Delfos 
v.l mus sabio de los griegos. Su vida privada era un modelo 
de buenas costumbres: contento con su pobreza, al ver el
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lujo de sus conoiiuladanos decia: x¡Cu(i7itas oosas hay, sin  
las cuales puedo pasai'l-o

Dedicado enteramente á la enseñanza de la juventud, la 
instruía á todas horas eu plazas y paseos, si» tener escuela 
fija ni usar de recursos oratorios, sino de una dialéctica sólida 
y sencilla. Generalmente se valia de lo que se llamó ironía 
de Sócrates, que corisistia en una serie de preguntas para lle­
gar de concesión en concesión á demostrar lo que se proponia.

Sus virtudes y verdadero saber le ocasionaron la enemis­
tad de los viciosos, de los que aihagaban las pasiones populares 
y de los sofistas, falsos lilósolbs llenos de orgullo y ambición, 
que presiimian de sostener el pro y el contra y defendían 
asi los abusos del poder como los estravios del pueblo.

Acusado de negar las divinidades nacionales y de corrom­
per la juventud, fue condenado por solos o votos de mayoría 
entre 556 jueces, escogidos entre las gentes del pueblo por sus 
calumniadores. Tenia derecho á elegir la pena, mas como de 
hacerlo se reconocerla oul|iable, se ntígó diciendo: («/^or haber 
dedicado mi vida d instruir la juventud y á  moralizar 
ios ulenienses, me condeno d que el Estado me mantenga 
el resto de mis dias en el Prntdneo» (n. 226): sus jueces 
entonces le sentenciaron á morir con el veneno llamado la 
cicuta. Sus amigos le facilitaban la fuga, pero se negó también 
por no infringir las leyes ni suscitar dudas solu'c su inocencia, 
y llegado el día, l)cbió el veneno con la serenidad de espíritu

3lie le distinguía y aguardó la muerte conversando con sus 
iscípulos sobre la inmortalidad del alma.

Entre sus máximas se cuentan las siguientes:
«Todos los hombres son hermanos.»
«¡So se debe volver mal por mal.»
«Debemos estar siempre en guerra con nuestras pasiones y 

en paz con las |)asiones de los demás.»
«La felicidad consiste en ser bueno para la familia, buen 

amigo V buen cimladano.»
«El homl)re se envilece, no con el trabajo, sino con I,i 

ociosidad.»
nDelicmos procurar parecemos en lo posible á los Dioses, para 

merecer ser adiuilidos en su coiniuiñia después de la 
muerte.»
255. l>arlo iV’o íu s .—A Artajerges longi- 

mano, después de dos reinados efímeros, su­
cedió Dao'io durante cuyo reinado
logró el Egipto su independencia por algún, 
tiempo y  estuvo el gobierno de las provincias



entregado enteramente á los sátrapas.
A Artajsrges longimano sucedió en hVi su hijo Jerge-x U, 

que en el mismo año fiié asesinado por su hermano Sogdutna 
y este lo fiió también por su otro hermano bastardo Ochux, 
que tomó el nombre de Dario Notus. En su reinado consiguió 
Amyrteo  arrojar á los persas del Egipto y restablecer en este 
pais uiia monarqiiia (]ue duró tíO años (414-554).— Ciro el 
gávon, .segundo hijo de IJario, adquirió, por inlliiencia de su 
madre Parysaiis el gobierno supremo del Asia menor (407). 
—Murió Dario Xolus en 405.

256. KeHrada (le lo s  d iez  m il,—A la
muerte de Dario Nota?, su hijo Ciro eljóren^ 
reuniendo un ejército formado en parte por 
luerc-enarios griegos, disputó el trono á su 
\\ \̂;m?íVLo\>nmo^ (̂i\\\toÁrtajergesU¡iemon, sien­
do derrotado y  muerto por este en la batalla 
de Canaxa (401).

Salvándose de esta diê í mil griegos y  ase­
sinado traidorámeiite su gefe Clearco, eligieron 
para rempiazarle al ateniense Jenofonte, el 
(¿ue. aj)esar de la distancia y de la ])ersecucion 
y  dificultades que le opusiéronlos persas, logró 
por medio de hábiles marchas conducir sus 
compatriotas á Grecia (399)

.Teiioronle con sus 10.000 griegos turo que recorrer, desde 
los llanos de la ilabilonia hasta el llelespoiuo, 60(1 leguas do 
uti país enemigo, di>scoiiocido y corlado por grandes ríos; sin 
guias, con esrastí7. do viveros y lenieiido que evitar ludo en- 
e.uomrn con el cjr'rcito d<\ Tisarornes que los perseguía y con 
las n niKM'osa i'iier/.as que á (;ada paso intentaban oponerse á 
su m iri-ha.

La Historia de esta íamosu retirada la escribió cl mismo 
Jeiioi'outc.

2.’ 7. (l't' .%;;csilíío (396-39 D.
—(í.óndido Artajorgi'scnn las c.olouias griegas 
del Asia menor por haberse unido á su hermano 
Ciro, las maiul-i invadir: envió entonces Ks- 
jurta p ira :uixiliarla.s un pequeño ejército, al 
frente dcl cual el rey Agesilao cuiisiguió cu

8 2  mSTORlA ANTir.l'A.
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breve tiempo conquistar el Asia menor.
Amedrentado con estos triunfos Artajer- 

ges, suscitó en Grecia una liga de Corinto, 
Atenas j  otros estados contra Esparta, reno- 
•vándose en consecuencia la guerra civil cunei 
nombre de guerra corintia (395- 1̂87).

En esta guerra, dirigida Atenas nueva­
mente por Conon y ’disponiendo de los abun­
dantes recursos que le proporcionaban los 
persas, reedificó sus fortificaciones y su puerto 
y  acrecentó su escuadra.

en el
Antes qne Agesilao liabúan mamlaflo las trapas espartanas 

.... el Asia menor los generales Tliimbrim y Ucrcili-
f/rtí (597), que consiguieron algunas ventajas á favor de la 
rivalidad que existia entre los s;itrapas Tisafernes j  i'ania- 
bares.

A'íesilao, apovado por Lisamlro, usurpó el trono a su so- 
hviUO^Leolíquidás: mas asi esta usurpación como su imper- 
ieccioii fisi<-!i. las hizo olvidar con sus triuiifosv con una ciega 
obediencia á las leves de sii pais.

Conon después de la derrota de .•Ivgns-Pólliamos se retiró i  
Chipre: posteriormente, por medio del historiador (Uosias, 
entóiices médico de Arlajcrges Mnemoii, consiguió la coiilianza 
de este, la que utilizó en servicio de Atenas.

258. I*«* íí© ^nírttí'iílíi« (387).—\  iendo 
Esparta cu contra snyagTtiu ptirtede la Grecia, 
llamó en su apoytr tú ejército de Agesilao, 
apesar de lo (pie, vencidas sus troicas eu algu­
nos encuentros y temiendo perder su ])repon- 
(leraiicia, negoció con Artajcrgiís, por ini'dio 
del e s p a r t a n o u n  vergonzoso tra­
tado, eu virtud del cual se cedían á la l'tu’sia 
las cnlonias griegas del Asia nuuinr.

IJerrotRílo V muerto l.i.sandro en la ncocia y prei'isndo á 
huir l'ausaiiias de la í’orida (3951 los espartanos se vieron 
preci.sados á llamará Agesilao. Ivslc-venció á los confederados 
en Coronen (oü'i) pero al mismo tiempo la escuadra »'spartaiia 
fue derrotada en Cuido por Conon.

Atenas y sus aliados procuraron impedir el tratado de 
Aiilalcidas \  al efecto emiarou una diputación corea de i o-
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ribnces sátrapa sucesor de Tisafernes, mas este, ganado por los 
espartanos, no quiso oír á los comisionados y mandó matar á 
Conon que los presidia.

1.a importancia que la Grecia hahia adquirido con la paz de 
Cimon,_ la perdió con la de Antalcidas: esta fue pactada eii 
perjuicio de Atenas, que había contado siempre como aliadas á 
las colonias asiáticas.

259. l®oló|>icla9 y li^paniiiionfla» (382-362). 
—Algunas troms espartanas que se dirigían á 
Tracía, se apoderaron por sorpresa de la ciu- 
cladela de Tobas é impusieron á esta un go­
bierno tiránico (382).

Con tal motivo llegaron á figurar por su 
desinteresado patriotismo, talenj;os y  virtudes, 
entre los griegos mas eminentes, los dos jóve­
nes Pelópklasy IiJpmnhioiidas, á'cnyo
valor y  distinguida pericia militar debió Tobas 
no solo recobrar su independencia, sino ■ ser 
mientras ellos vivieron, el estado preponde­
rante de la Grecia.

Afín de .sitinr 1.1 ciudad de Olinin en Tracia, favorable 
Atenas durante la guerra corintia, envió Esparta un cii'-irilo, 
parle del cual, mandado [)or el general Febidas, filé el que se 
apoderó de Tebas.

A las justas reclamaciones de osla oonlostó .\gosilao que 
«.into.s de .atenderlas (!ra preciso exaniinar si era útil;» v si 
bien aparentó Es[)arla reprobar el lioclio quitando el mando 
á Febidas, conservó sin embargo la <‘ltnlu(lela d(í Telias, á la 
que envió una guarnición de 1..̂ 0Í) lionibres.

Pclópidas y Epamiiiondas dos<-cudian de los antiguos re­
yes de Tebas y los unia la mas estrecha amistad. I'elópidas 
era rico, pero venladeranienfc dueño v no esclavo do sus ri­
quezas, las empleaba en socorrer las tiecesidadcs de sus con- 
eiiidadanos; Epamiiiondas por el <‘onlrario era pobre, pero 
exauslo de amliiciorics liastardas, se bonral>a con su pobreza v 
so distinguía por su modestia, elevado saber v csernjmloso 
.amor á la vci'dad. Ambos brillaron por su genio‘niüitar, en 
parlii iilar Iqiaininondas que introdujo una nueva táetiea, em­
plea vicioriosamenlo mas tarde por Fllipo y Alejandro de 

donia.

266. L cucíra(37l).—Refugiado Pelópidas
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en Atenas se propuso libertar á su pàtria, á 
cuyo efecto, de acuerdo con algunos de sus 
compatriotas, entró secretamente en Tebas, 
sorprendió á los magistrados impuestos por 
Esparta y  atacando con Epaminoudas la ciu- 
dadela, consiguieron se rindiese la guarnición 
lacedemonia (379).

Fué esto causa de una guerra, en la 
que aliados los atenienses con los tebanos 
hicieron sufrir á Esparta repetidos reveses; 
pero celosa Atenas de la importancia que ad­
quiría Tebas rompió pronto su alianza.

Apesar de esto y de tener que combatir 
con fuerzas cuadriplicadas, consiguió lípami- 
nondas en 371 la señalada victoria de Lmictra, 
tras la que invadió el Peloponeso y  estuvo á 
])unto de rendir á Esparta, de cuyo dominio 
libertó á los meseuios.

Mientras Atenas estuvo aliada con Tobas (579-57^), !a 
auxilió con algunas tropas y principatmciilo con Tuerzas nava­
les niamladas por lo.s distinguidos geiierale.s Timoteo, Injo de 
(ionon, y Cubi'ias, que consiguieron varios triunlbs sobre los 
o sp a rla iiO B .

l>stos, capitaneados por sus royes Agesilao y Clcotubroíe, 
antes do la liatalla de l.íMictra babiaii sido vencidos cu Tefji- 
rn, donde empezó á distinguirse cd fiunos > halaUon saffrado 
que inaiidalia INdópidas y se coniponia do 5UU jóvenes que 
Juraban defenderse basta morir.

En l.euclra combulieron b.OOO tebanos eoiilra 000 es­
partanos y perecieron 4.000 de estos entre ellos su gelo Cleoin- 
brole.

Epaminnndas en su expedición al Peloponeso fundó la 
ciudad de Mcseiiia à la falda del monte It<mie.

261. MaiiHiiea (302).—Continuó lagucrra 
con éxito glorioso auiupie á la vez funesto 
para Tebas, que perdió entonces á sus dos 
ilustres gefes.

Pelópidas, cuya protección soHcitalian la 
Macedonia y la Tesalia, hizo una expedición á
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este país á fin de libertarlo del tirano Alejan- 
(Ino de Féo'es; mas aunque consiguió su objeto 
perecii) en el combate (:3íU).

Por su parte Kpaininondas, después de en­
grandecer ;'i su patria y  de haberla dotado de 
un¡i numerosa escuadra, invadió por cuarta 
vez el Peloponeso, y  encontrando al ejército 
fts])artano cerca de Mantmea, se libró allí en 
3()2 una sangrienta batalla, enla que fue herido 
mortalmente sobreviviendo solo el tiempo pre­
ciso para saber ([iie sus tropas habían vencido.

Ko obstante este triunfo, con la muerte de 
Plpaminondas perdió Tebas su importancia y  
volvió á la oscuridad y  dependencia de las (pie 
este grande hombre la habían sacado.

Kspiirtrt después de iu derrota de f-eueira se viú prerisada 
á solieiLur los socorros di* Atenas y (!ü »Siracusa. Tamliicn 
procuró la aliauza de Arlajevf'es. là (]uo imp'dió lióliilmeulc 
Pelópida.s que se apersonó ai electo en la C(’>rte de Persia.

Alejandro de lores era im aventuro (¡ue liahia coiisei;uid(> 
ejercer una lerrilde tiranía cu la Ti'salia: su crueldad llc;,;al);i 
al punto de enterrar vivas á .sus victimas ó de culuirlas con 
pieles <ic üfíras para <|iie Iticscn dt'strozadas por perros; los 
atenienses sin embarco aliados de este inóustruo le erijiaii es- 
t.ítins. Murió Alejamlro algunos años después (üñü)'asesinado 
por hisligacioi) do su esposa Tché.

A gesilao  en E g ip to  —Artajerges Miicmon,
aun después de varias tentativas itilVuctiiosas, se proponia 
.somclcv el Egipto, indepeiidioiiio desde la .sul>;cvaeiou do 
Aniii'teo (u. 2á5).

Con ta 1 motivo Esparta, resentida de <pio Artajerges ampa­
rase la liliertad do los mescuios, envió al rey de uipiel ]>ais 
7V/CUS, algunas troj)as al mando del au-oiano Agesilao; más 
formando do esle dicho rov un inexa.lo juicio, cu vista de su 
ruin iigiira y semillo traje, le trató con algini dospretio. 
.\.:<‘si!ao eiitoiK-es apovó al competidor de Tacos, NiU'lane- 
l>rt II, consi^ititemlo colocaiio en el trono apesar de la pro- 
liuaio que aipiel nhliivo de Ailajcrges.

\l volver Agesilao do Egipto, óon grandes rifiuezas (¡ne 
dc9tiual)a al ougraudocimiimio de su patria. I'uó dcslioclia por 
un temporal la nave (pie te conilucia y murió á los d i años 
de edad, perdiendo en él Esparta un« de sus mas ilustres hi­
jos (óGlj.
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263. H la ee< B on ¡a  3 m s ( a F i l i p o  (796-360). 
—Los primeros tiempos de la Macedonia sou 
muy oscuros.

A principios del siglo VIII a .I.-C., parece 
que el heráclida Carano de Argos reunió bajo 
su mando las diferentes tribus en que estaba 
dividido el país y fundo una monarquía, cuya 
Historia durante algunos reinados ofrece es­
caso interés.

Dario Histaspesliizo tributaria la Macedonia 
(n. 151): en tal concepto, remando en este país 
Alejandro I, se vio precisado á unir sus tropas 
al ejército persa contra la Grecia, á la que sin 
emb^argo manifestaba secretamente su amis­
tad: y  después de la batalla de Platea declaró 
su reino independiente de la Persia.

Pérdicas II, ambicionando la posesión de 
las colonias que Atenas poseia en las costas 
de la Macedonia, las indujo á la insurrección 
y  fomentó hábilmente la guerra del Peloponeso.

A estos reinados sucedió un período de 
anarquía (405-370), en virtud de lacuaU7f?;V/í?- 
dro I I  PérdicasIII ixWiQi'ovi que acudir á la 
protección de los tebanos para alcanzar el tro­
no (n. 260): con este motivo Pelópidas, á fin 
de asegurar la dudosa alianza de la Macedo­
nia, llevó en rehenes á Tebas al jóven FÍl¡2)0 , 
liermano menor de dichospríncipes.

Los reves de Macedonia so (llslinííiiicrnn por su astucia é 
indigna mala fó. El víspera de la liatulla de Platea Alejandro I, 
que mililidia en cl ojórcilo de Mnrdoiiio, comunicó á los griegos 
el plan con que esto se propouia sorprenderlos.—Pcrdicas II, 
(inviiclto en una doble contienda con los atenienses v con los 
Irados cuyo rey Silaiccs se hacia temer, ovitó la guerra 
con este porfnicdio ilc un enlace de familia, al mismo tiemjio 
que eseitaba la rebelión de Potidea v do Anripolis contra Ate-
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nns, «liándose entonces con Esparta, sin perjuicio de hacerlo 
mas larde con aquella.

264. F ilip o  (360-336).—Filipo II, dotado 
de grandes talentos y  educado bajo la direc­
ción de Epaminondas, apenas supo la muerte 
de su hermano Pérdicas huyó de Tebas á Ma- 
cedonia, donde por de pronto adquirió el man­
do en nombre de su sobrino Amintas.

Proclamado rey poco después, se propuso 
elevar por todos los medios la importancia de 
su pais y hacerse árbitro de los destinos de 
Grecia, lo que consiguió con enérgica perse­
verancia.

Kii breve tiempo se deshizo de dos aspi­
rantes al trono; re<?ularizó la administración 
(le su pais: creó la falange onacedónica;
venció á los peonios é ilirios, conquistando á 
estos parte de su territorio; se apoderó en las 
costas de la Macedonia de algunas colonias de 
Atenas, ínterin esta sostenía la llamada guer­
ra. social, y  estendieiido en la Tracia sus do- , 
minios hasta el Nestus, pudo explotar las minas 
del Pangeo que le proporcionaron crecidos 
productos.

l-'ilipo fiiihió ni trono de 23 nños: di^no discípulo de Epa- 
miiutndas on sus dotes militares, no lo filé así en el dcsinle- 
n ‘S V proltid.id que dislinííuinn al ilustre tebano.

l-os ¡icnninit eran irilms ^norreras del norte de la Mace­
donia, á las que l'ilipo hizo tributarias dc.spiies de vencer á 
los Ilirios.

I.a falange mnocdónica se componiá de l.fiOO infantes, 
que forinahari en 10 filas de á 100 liomhrps cada una: ilian 
armados de largas picas de modo que las de la 5.' lila soln-c- 
salian á la I pr e smi l ando todas una liarrcra impenetrable, 
ílaila rncri'O de ejército constaba ordinariamente de diez 
falanges.

Las minas del Pangeo producían mil talentos anuales.
G u e r ra  social (358-355).—Epaminondas sustrajo 

á Bizaneio. Bodas, Cbio, (ios y otras islas de la doininaciim 
de Atenas, ipic las sujetó de nuevo después de muerto aquel;
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mas hostigadas por onerosas vejarioiies, se rebelaron formando 
mía alianza que puso en apuro á Atenas. Figuraron por parte 
(le esta los generales Cabrias, que se arrojó al mar al ver 
derrotada su escuadra en Ciño; Timoteo é íñcraies injusta­
mente acusados de traidores, y su acusador el amlimioso 
Cares. También liguró, auxiliando á Rodas, el rey de Caria 
Mausoleo, nombrado por el sepulcro que le erijiíi su viuda 
Artemisa (55''2) v que fuíi considerado como una de las siete 
maravillas del mundo.—Después de dos años de guerra Ate­
nas se vió obligada por Artajerges III á reconocer la indepen­
dencia de las ciudades coaligadas.

266. G uerra «agrada 356-346.—Ha­
biéndose apropiado los íocidentes algunos ter­
renos pertenecientes al templo de Delfos, el 
consejo anílctiónico los condenó, encargando a 
los tebanos el castigo de los sacrilegos: estos 
entonces, aiinando con los tesoros del templo 
un ejército de mercenarios,^ sostuvieron una 
sangrienta guerra, que duró diez años y en 
la cual los griegos, siempre dispuestos á reno­
var antiguas rivalidades, volvieron á dividirse* 
en dos bandos.

Entretanto Filipo, al mismo tiempo que se 
apoderaba de la Tesalia y  de la importante 
ciudad de Olinta, acechaba la oca- îon de in­
tervenir en los asuntos de Grecia, nara lo que 
le servian de auxiliares la venalidad y desunión 
de los griegos. En tales circunstancias, recla­
mando su auxilio los tebanos, sometió á ios 
focidenses y  puso fin a la guerra sagrada, con 
cuyo motivo ocupó cou sus tropas el paso de 
las Termopilas y vio satisfecho su deseo de 
formar parte del consejo aníictiónico.

l.es tesalios oprimidos por Licofron. ruñado de Alejandro 
de Feros, llamaron en sn auxilio á Filipo íSr*3), qu(' si bien 
.sufrió en iin principio algunos rovoses. derrotó al fin á Lmo- 
fron (352) aprovcrliando esta victoria nava engrosar sn ejér­
cito con la excelonle caballería de Tesalia y para agregar poco 
(lospiies este pais á sus dominios.

Olinta, ¡inpoilaiiie colonia ateniense, pidió socorros a
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Atenas, aposar de los cuales entregada por dos traidores fué 
destruida onteramente (o-iO).

2(57. I^cm óstencs y  F oeio ii. —Apesar de 
loŝ  discursos de Esquines y  otros oradores asa­
lariados eii favor de Filipo, las ambiciosas mi- 
j'as de este encontraron una viva resistencia 
en los ilustres atenienses Eemósteiies y  Focion.

El primero  ̂ orador eminente, dejándose 
arrebíitar del entusiasmo por su patria,_ aconse­
jaba sin cesar la guerra en sus famosas fili- 
picos ó discursos contra Filijw; el segundo, 
general distinguido, aconsejaba por el contrario 
la paz, conociendo la decadencia de Atenas y  
desconfiando de la degradación ó inconstancia 
de sus compatriotas.

A Demóstenes le sillmron .sus primeros discursos por su 
mala protiiinciacion y falla de voz, defectos que currigió de- 
claninndu laros ratos con piedrecílas en la hora v pronun- 

■ dando sus arengas ,á orillas del mar, á tin de acnsiunibrarso 
con ci ruido de las olas á que su voz dominasela gríleria de 
las .isamhfcas.

IvOs (¡iiiulos de este orador decían que sus discursos nlinn 
f! ncp.ile, porque se cneerpaha miiclios dias para componerlos 
y ensayarlos, á m qtto él les replicalia: «/íu riDnhio d lox 
i'ucsli'nx hÍPH sfí (es cnjtncc f l  pixv írnhojo i¡nn o.v nip.sla 
liarerhi\.» Su elocuciieia llegó íi sor tal que acmliaii á Atenas 
gentes de toda la Grecia solo por oirle y Kilijio solia decir; 
"ha elnaicnr.ia de ¡)ñ7w'i.<itc>ieó- me háre mus daño que 
tudas t/i.c ¡.roftns y  esvnndras de M rvns.»

l•ocion era tan sfihin filósofo como liátil militar v compren- 
<!':i en su austero pilriolisino que Atenas mi so lialialia eii 
<‘stado de sostener la guerra; por lo (pie, sin temor á las censu­
ras dolpuelilo, le expoiiia la verdail con tura oratoria lacónica 
e incisiva á l.n que Deniósloiics llamaba la segur de sus dis­
cursos. I.os lieclios demostraron que los consejos de l'ocion 
eran mas pmd.'ntos y acortados (|ue los de Demóstones.

2>8. Q iipm iloa  (346-338).—Füipn después
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estender sus dominios; mas habiendo come­
tido los locrienses un nuevo atentado en el 
territorio del templo de Delfos, el consejo an- 
íictiüuico por sujestiones de Esquines, enco­
mendó el castigo á Filipo, que con tal motivo 
se posesionó de importantes posiciones estra­
tégicas.

Ante esta actitud Tobas y  Atenas hicieron 
alianza y, atendiendo mas las escitaciones de 
Demóstenes que los consejos de Focion, reu­
nieron un ejército que encontrándose con el 
de Filipo en Qiieronea sufrió una decisiva 
derrota (338).

Filipo después de sus conquistas en Tracia sitió :i Bizaii 
cío granero de A.teuas (510); mas esta en virtud de las filipi • 
cas de Demóstenes socorrió aquella ciudad con una escuadra 
mandada por Focion, (jue consiguió salvarla (559).

En Queronea mandaba Filipo el ala derecha de su ejército 
V la iz(iuicrda su hijo Alejandro: este consiguió arrollar al 
batallón sagrado de los tebanos, mas Filipo tuvo que retro­
ceder ante los atenienses, (pie creyéndose ya victoriosos ex 
clamaban uPersifjdmosles linslu MuceUovia.» Filipo sin 
embargo viendo en desorden á sus enemigos decia «Los ate- 
nicnfcft po suben vencer» y cargando de nuevo sobre los 
desbandados griegos consiguió la viclória.—A Focion le privó 
del mundo de los atenienses una intriga de sus enemigos.

2G9. niiaorio Jo (33f>).—Filipo no
abusó de su victória, por el contrario á ün de 
graujeai^e la voluntad de los griegos les jiro- 
¡>uso la conquista de la Persia, siendo nombrado 
con este oojeto por el consejo anfictióuico 
generalísimo de la expedición; mas cuando 
prepnraba las fuerzas para realizarla, fué ase­
sinado en Macedonia por un oñeial de su ejér­
cito (336).

Despuos (le Queronea, Filipo devolvió h  liliertad :i los 
prisioneros otenieiises, contenlinidoso con poner una guarni­
ción en la cindad('la de Tebas.

Filipo (jr.T ambicioso, pérlulo y corrompido; mas eii cambio
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era generoso, ateiulia las censuras justas y sobre lodo no se 
ofendía porque le manifestasen sus doiectosj asi que oyendo 
á un prisionero que se los echaba en cara, aponedle en H- 
biu'kul, dijo, ignoraba que fuese mi amigo;» y escitándolc 
sus cortesanos á que castigase á uno que hablaba mal de él, 
replicó « V^ré anics si le di motivo para que me censure.»

Protegia las artes y respetaba á los hombre« de saber, 
como lo prueba haber encargado la educación de Alejandro á 
Anstótcles, á quien cuando nació aquel le escribió diciéndole: 
“Sabed que me ha nacido un hijo, y  doy gracias á los Dio­
ses con doble motivo, por habérmelo concedido viviendo 
Aristóteles, pues me prometo que lo haréis digno de 
sucederme y  de reinar en Macedonia.»

V IH »— B o a iio s  d o  A lc J a a d ro —33S*3C4 .

270 . A d v e n i m i e n t o  d e  A l e ja n d r o - 3 3 0 -
334.—Sucedió á Filipo su hijo Alejandro I II  
eUnagno, joven de veinte años, pero de ele­
vadas aspiraciones y  singulares talentos.

Confiando en su inesperiencia se insiuTec- 
cionaron la Tracia ó Hiña, y  la Grecia á la 
voz de Demóstenes se declaró independiente; 
pero Alejandro, procediendo con enérgica ac­
tividad, redujo pronto á la obediencia los paí­
ses insurrectos y  se dirigió en seguida sobre la 
Grecia, que amedrentada en vista de la toma 
y  destrucción deTebas, volvió á someterse.

Benovó entónces Alejandro el proyecto de 
conquistar la Persia, reuniendo al efecto una 
asamblea en Corinto, donde con gran entu­
siasmo se le confirió como á Filipo el título de 
generalísimo de la expedición.

N.1CÍÓ Alejandro en ófiG el mismo dia que fué incendiado el 
templodeEfeso (n. 189),

Alt’jamlro aprendió de su padre y de su maestro Aristóteles 
todo lo que podia elevar su alma y su genio. Estaba adornado 
de todos los cnnocimieiitos útiles' y de los mas nobles senli- 
miontos, consistiendo su ambición en ser grande en lodo. 
Preguntándole si se presentarla como su patire á disputar el 
premioeulosjuegosolímpioos(n, lül),coulesló;aSi, cuando
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tenga reyes por aníaoontí/as.i) Oyendo decir al astrónomo 
Anaxarco'que los mundos eran imiumerables, esclamaba «/Y 
yo no poseo aun nmjHWO.'»—Amaba á Aristóteles tanto 
como á su padre, porque «A/ uñó, decia, le debo el vivir, 
y  al otro el vivir bien.»

Los tebanos después de haber degollado la guarnición 
lacedemonia, contestaron con insultos á las proposiciones de 
rendición que les hizo Alejandro: tomada la ciudad por este, 
fué saqueada y destruida á escepcion de la casa de Epami- 
nondas y de la del poeta Pindavo, las que Alejandro mandó 
respetar' Los atenienses acordaron entonces pedir clemencia, 
para lo que nombraron uixa comisión de la que formaba pai te 
Demóstenes, pero este, tan animoso para predicar la guerra, 
tuvo miedo de presentarse ante Alejandro y eludió su co­
metido.

271. D arío  C odóm ano.—Sucedió en 
Persia á Artajerges Mnemon su hijo Oats 
con el nombre de Artajerges III, durante 
cuyo reinado se insurreccionaron algunas pro­
vincias, entre ellas la Fenicia, á la que some­
tió convirtieudo en ruinas á Sidon: consiguió 
después reincorporar el Egipto á sus dominios.

Asesinado Ocus y  su hijo Arses por el 
favorito de ambos Bagoas, subió Bario Co­
dómano al trono, al mismo tiempo que Alejan­
dro heredaba el de Macedonia (336).

La Persia en este tiempo se encontraba en un estado de 
notable decadencia y corrupción, siendo en consecuencia 
muy frecuentes las intrigas cortc.sanas, las insurrecciones de 
las'provinciasy los crímenes para elovarse al trono.

Los sucesores de Darío Notus (ii. 25C) fueron:—■1ü5-Ar- 
tnjerges Mnemon.—362-Ocuí, que asesinó á su hermano 
Ariaspes para subir al trono y mandó dar muerte á gran 
número de individuos de su lamilla. Le entregó á Sidon t i  
traidor Mentor el fíodio que fué desnues su favorito. Los 
alenieuses le auxiliaron ó somelex la isla de Chipre y los te­
banos Cilla rccniKiuista del Egipto (34í), donde reinaba Nec- 
laneho II (n. —5.“Í1.-Aríes-33G-Darío Codómano. cuyo
primer acto fué mandar malar áPagoas.

272. l ía ía lla  fie I so .—Para realizar Alc- 
jaiidro su expedición á la Persia, reunió
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tau solo 30.000 infantes, 5.000 caballos y  70 
talentos.

Contando sin embargo con la desorganiza­
ción ó indisciplina de las numerosas tropas de 
Darío, atravesó el Helesponto (334), y  ven­
ciendo á un ejercito persa que salió á impe­
dirle el paso del rio Qrdnico, se hizo dueño 
de toda el Asia menor.

Mientras sometia este país, Darío reunía el 
grueso de sus fuerzas en Iso, cerca de los 
desfiladeros de Cilicia,- donde atacándole Ale­
jandro en 333, consiguió una señalada victoria, 
en la que cogió cien mil prisioneros, entre 
ellos la familia de Darío, á la que trató con la 
más benévola consideración.

En la ciudad de Gordium en Frijia, presentaron á Ale­
jandro el famoso nitt/o^orí/íflíio, de! que se decía que obten­
dría el imperio del mundo el que lo desatase: Alejandro lo 
intentó, mas no pudiendo conseguirlo cortó el nudo con su 
espada diciendo «6o mismo dá corlar que desatar.»

En Tarsos estuvo en peligro de muerte por efecto de haber 
tomado un baño en las frias aguas de Cnido.

273. A rb olas.—En vez de perseguir Ale­
jandro los destrozados restos del ejército de 
Darío, emprendió la conquista de Siria, en la 
que destruyó á Tiro, que le opuso tenaz resis­
tencia, y respetó á .Terusalen; dirigiéndose en 
seguida al F'gipto, donde fue aclamado como 
libertador del país y fundó la ciudad de Ale­
jandría.

Volvió después al encuentro de Darío que 
había reunido entretanto numerosas tropas, y  
cerca de Arlelas en Asiria, consiguió en 331 
otro decisivo triunfo, -cuyo resultado fué la 
total conquista de la Persiá.

Darío, que se habia refujiado en la Aledia, 
muñó asesinado por el sátrapa Besús, y Ale-



j andrò honró su memoria con regias exequias 
y  vengó su muerte con la de Besos, al que 
íiizo prisionero en la Bactriana (330).

Careciendo Alejandro de escuadra para sitiar á Tiro, si­
tuada en una isla (n. Hfi), dispuso (jue sus soldados uniesen 
esta à la costa con una calzada, para lo ípie fuó preciso \oiicer 
grandes dificultades: aun así resistió Tiro siete meses; tomada 
al fin, l'ué destruida y s«s liabitaiites acuchillados ó vendidos 
como esclavos.

Igual suerte hubiera cabido á Jerusalen; mas reconociendo 
Alejandro en la figura y traje del gran sacerdote Judo, inia 
completa semejanza con un anciano que, estando en Macedo­
nia, le habia prometido en un sueño el imperio del Asia, se 
prosternó ante él y colmó á .lerusalcn de distinciones.

Artajerges longimano en 457 (n. l(H) bahía dictado un 
decreto, en virtud del cual Ifehcmias pudo reedificar los mu­
ros de Jerusalen, al mismo tiemjio que el gran pontífice Es­
tiras añadia al Pentateuco (n. Id) los Paralipówcnos y el 
libro que lleva su nombre, l^os judies desde entonces, aunque 
tributarios de ios persas, se gobernaban por .sus antiguas leyes 
bajo el mando del gran pontífice y por el tsanhedrin ó gran 
consejo.

Después de la viciória de Arbelas, recorrió Alejandro las 
grandescapitales de Persia; Babilonia, Susa, i’ersépoli.s y Ec- 
batana,eii las que encontró inmensas riipiezas (¡ue repartió 
casi en totalidad ó sus soldados, Bran parte de Perséjioüs 
füé entregada à las llamas.

Llevó en seguida sus conquistas á los últimos confines del 
imperio.—En la Drangiana desiuibrió una conjuración entro 
sus tropas y mandó malar, á su .amigo Filólas por no haberla 
denunciado y al general distinguido Parwcidun, padre <Ie 
hilólas, por temor de que intentase vengar la muerte de este. 
—En la Sogdiana se c.isó con Ilojunti, hija de un sátrapa, y 
embriagado en un Icslin mató con .“»<1 propia mano á su mejor 
amigo B/í/o, por cuya pérdida manifestó después gran senti­
miento.—Durante esta expedición se ¡nsnrrcccionaron la Tra­
cia y Ksparta bajo el mando de su rey Agís II, poro ambas 
insurrecciones fueron pronto sofocadas, con gran inorlamlad 
de los espartanos, por Aniipuler regente de ¡a Macedonia en 
ausencia de Alejandro (350l

274. Uliiorl*» fíe A le ja iu lro -3 2 4 .—Xn
satisfecha todavía la ambición de Alejanflfo, 
se propuso, aun á disgusto de sus tropas, con-
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quietar la India (327): en efecto pasó el Indo, 
venció á Poro, rey guerrero de aquel país, y  
desde las orillas del Ifasis se disponía á  dirigirse 
á las fuentes del Ganges; más negándose á 
seguirle* sus soldados emprendió la retira­
da (325).

A su regreso á Persia se casó en Susa con 
hija de Darío y  fijó su córte en Babi­

lonia, donde murió poco después (324), cuando 
meditaba el vasto plan de unir con unas mis­
mas leyes y  costumbres todos los países sujetos 
á su dominio.

Miciiiras Alejandro conducía parle de sus tropas con gran­
des penalidades á la Persia, su almirante Ncarco con el resto 
del cjcrciio exploró lasj costas «|ue se estienden desde la 
desembocadura del Indo á la del Eufrátes.

J’ropnnícndose Alejandro unir las razas griega y persa, dió 
ejemplo casándose con Statira, en lo que le imitaron mas de 
UKIIUU individuos de su ejército que se casaron también con 
mujeres persas.

Algunos atribuyen la muerte de .ilejandro á un osceso de 
heliúla Olí un l'estin, otros á un veneno. Igual diverjencia exis­
te en el modo de juzgar su conducta: los griegos, siempre 
reñidos con la dominación macedonia, le calitiearon devicio.so, 
déspota y cruel; los persas, sobre los cuales debió pesar mas el 
pmler del vencedor, le juzgaron por el contrario grande, gene­
roso y de morigeradas costumbres.

275. B > ivÍ8Íoii d e l  i i i i| > e r io -3 2 4 -3 0 l .—
Alejamlro uo dejó más sucesores que un 
hijo postumo y  un hermano imbécil. Pre­
guntándole sus generales á quien dejaba el 
miperio, contestó: «Al más digno,  ̂ añadien­
do que st'S funerales serian sangrientos: en 
efecto su muerte fué seguida de una larga se­
rie de guerras entre sus generales, en las que 
])orecieron algunos de estos y toda la familia 
de Alejandro.

Ttuúninaron estas sangrientas luchas el año 
301 con la batalla de Ig)so en Frigia, á couso-



cuencia de la cual íS'e/swco NicatoT y  Lisina- 
co, vencedores de Antigono y  de su liijo Deme- 
ifio PoUorcetes, repartieron el impeno con 
sus aliados Casando'o y  Ptolomeo Lago, en los 
cuatro reinos siguientes:

De Macedonia, con el protectorado de M -  
cia, cedido á Casandro; de Tracia y  Pítima, a 
Lisimaco; de Siria, que comprendía la mayor 
parte del|Asia occidental, a Selenco, y  de Pgip- 
to, con la Fenicia y  Palestina, á Ptolomeo.

La familia de Alejandro á su muerte la formaban: su m.adve 
Olimpias; sus esposas Stativa y Rojana que poco después de 
muerto Alejandro dio á luz al bijo de este Alcjandro-Aigus; 
Hércules, liijo natural también de A lejandro;tltpo-A  rrií/eo, 
Cleopafras Tesalónice, sus hermanos, y Eurtdtce su tía.

Los principales generales eran: Pérdicas, A n lina lcrysii 
hiioCasandro./'ofíípercon, Eumetie.«, Antigono, Selcuco,l lo- 
lomeo y Lisimaco.—Las escisiones que ocurrieron entre estos 
pueden dividirse en tres períodos:

1.“ Lioa coíiíra/»erdtca,v (324-320).- E s te  repartió el 
mando de ías provincias álos demás generales, mas descubieiia 
su ambición en el prolusilo de casarse con Cleopatra, lonnaron 
una liga contra él y murió asesinado por sus tropas.

2 °  Lina contra lúm enes (320-515).—I*op intrigas de 
Euridice, ya casada con Arrideo, obtuvo la regenciaAntipálcr, 
que murió poco después. Le remplazó Polispercon, que coiiiió 
cl mando de las tropas á Eumenos: contra estos se coahgaron 
Antigono y Gasandro, resultando de la lucha la muerte de lMi- 
menes por Antigono, la (Te Euridice y Arrideo_ por Olimpias y 
la de esta por Casandro, (pie se apodero de Rojanay de su lujo 
y se casó con Tesalónice.

o." Liga contra Antigono (315-301).—Auyliado este 
por su hijo Dcmétrio-Poliorceles (tomador de ciudades), se 
ni/.o árbitro del imperio.—Quitó el mando del Asia á Selouc«*, 
que lo recobró con el auxilio de Ptolomeo, entrando de nuevo 
en Rahilonia el año 312 en (pie comienza la era de los Srlcu- 
cidas(ii. 13 ). En virtud délos triunfos de Demétrin en Clii- 
prc contra Ptolomeo y en Grecia contra Casandro, formaron 
estos con Selenco y lúsimaco una nueva liga que, terminó con 
la liutalla de Ipso en la que pereció Antigono.—En este pe­
riodo Casandro mandó malar á Rojanay á su hijo, Antigono á 
Cleopatra y Ptolomeo á Hércules.

276. G uerra L aniiaca  (322).—Poco des-
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pues (le saberse eii Grecia la muerte cíe Ale­
jandro, Atenas y  otros estados griegos, escita- 
dos por Dtíinóstenes, se sublevaron contra la 
Macedonia; mas si bien consiguieron una vic­
toria en Lamia, de la que tomó nombre la guer­
ra, fueron pronto derrotados en Cranoii por 
Anti¡)áter, que ocupó las principales ciudades 
sublevadas, abolió en Atenas las instituciones 
democráticas y reclamó á Demóstenes, que 
])or no caer en poder del vencedor se (íió la 
muerte.

Cuatro años después (317) fue condenado á 
muerte el Imnrado Focion, á consecuencia de 
una revolución popular, tras la que Casandro 
impuso á Atenas la autoridad de Deméirio de 
FfüevQ, ([ue gol>ernü por diez años con aplau­
so tal de los atenienses (pie-le erigieron 300 
estatuas.

Mas tarde por fin Demétrio Poliorcetes, en 
oposií'ion á Casandro, devolvió el gobierno de­
mocrático á Atenas, que deiTibó entonces las 
estátua-s cine había levantado en honor de 
Demétrio cíe FaleiV) (308).

Dcim'wieiíes, que impiils.ido por su .Tr¡in de popnl.nrklnd 
ot'asiniuiiio con sus iniprudeiiles consejos oí abiitimieiUo 

de Ali'irts, huvi'i á la isla de Calauria, duiidc por dosooiiocor los 
jiriiH-ipios (lo sana mora! (|UC dan a i lionibre valor eii lados- 
gracia, .so di(i la muerto temeroso de que aun alli le alcaiD’.ase 
la persocticion do Aitlipálor.

Por oí contrario Koríon, que se opuso mievamcnto á la 
guerra lam aca _v por cuya mediación Aiilipáier respetí» á Ate- 
itas. lili' condenado á muerto por una asanihh'a liimullnosa: 
lamliien se negó á Iiiiir y osperó la muerte con serena resigna­
ción (’('Uio Sí'r'i'ales y romo á este le (‘rigieron mas larde los 
ali'iiionses una esláüia, dedicada ttal hombre ilc bien» co- 
Uio ellos le llamaban.
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577. A co n tec im ien to s . 
—Incendio de Sardis.
—î a (iictndura enUoma 

/i9tí—Batalla dellago Regito. 
494—"PA iriburiado cTi Roma. 
490—Batalla.de Maratón.

« —Guerra de Corxnlano. 
43(5— [ ,* ley agraria propues­

ta por Spurio Casio.
435— Gelon cn Siracusa.

» —Batallas de las Termó- 
pilas y do Siilnminu. 

479—Ba’uUas de Platea y 
Míenle.

473—Cinion toma á don . 
434—Terrcuiolo en Esparta. 
461— Pericles cn Ai'-mis.

„ —Proposición de Tercn- 
tilo Arsn.

46(1—Rebelión de /naro. 
457 —Edicto dc Artaj'Tges 

longinuanoá favor de A'clu’- 
mías para reediiiear los 
muros de .icrnsalen.

„ .—Cinrifia/o 4li('ladov.
455—Termina la 5.'' ff¡ierra 

de Mfl.scnia.
45 l-Eosí/ecenu/ro,? en Roma 
4 59—l>iiz dc Clinon.

„ —Código de las llore tn- 
hhis.—Almlicion del do- 
cciivirato.

444— Ceij Carwleyn: esla- 
b'eciiniento dc la Censura. 

4ÓO—Rebelión di* Corcira. 
431 —Comienza la gnerraüel 

Peloiioneso.
4."n—Peste en Atenas. 
422—Batalla de Atif'ipolis. 
421—Ti'i'gníi de yivias.
415—Expedición de los ote- 

iiieiises á Sicilia.

414— íXmirleo baceindepen- 
dienle el Egipto.

41ñ—Derrota do los atenien­
ses en Sii’.ilia.

411 — l‘OS cuntrocienlos cn 
Atenas.

410—ViclóriasdcA/n7>/(í//«if
400—Batalla de las islas A r-  

ginns.\as.
« —Dionisio de Siracusa.

400— Batalla de Egos-¡'ó- 
lainos.

)i —Cnen-a de. Veyes.
404—Tomade Atenas.-Tra- 

sibvlo.
401— Batalla de Cunara— 

Retirada dc. los diez iiiH.
."iOO—Muerte de Sórraics. 
oOli— Agesilno on Persia.

)i —Toma dc Veyes. 
r.05—Liga contra E.sparta. 
!)9ll — t os yulos cn llouiii., 
lio?—Dn7 dc Aninirid/if. 
r*ri2—Los csnarlan¿>s se apo­

deran de Tobas. 
riTO—Lev Uciiiin 0.a Roma. 
.'■»71 —Balalla de Le.HcIrn. 
~A\\)— iipaniÍHondas l'mida á 

Mesciiia.
ñ04—Muerte de Pplópidiis. 
"»(¡2—Balalla dc Minitiurii. 
oOl—.Vgesilao cn Egipto. 
.559— Filipo dc Macciloiiia. 
.“53—Guerra siicinl.
557—l.'' guerra sngradn. 
550—Incendio del templo de 

El'cso.
543—rilipo loma á Oh'nln. 
54 4— Ocus soniolc el Egipto, 
.“ 42—Guerra del ̂ nninio. 
559—Batalla de Querouui.
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SIÍH—Miiftrte de Filipo.
—Faso del Grdnico.

5.“.“—Batana de ho, 
í>32—Tosna de Tiro, 
oól—Fundación d& A lejan­

dría.
» —Batalla de

3."0—Muerte de Dario.
327—Expedición á la India. 
52‘í —Muerte de Alejandro. 
522—Guerra lamiaca.

521—ÍA)s romanos en Cau- 
diuin.

317—Muerte de Focion.
» —A.i/a/oc/üíenSiracnsa,

512— Seleuco en Babilonia,
310—Expedición de Agaio- 

cles contra Carlago.
507-Deniétrio Poliorcetesres* 

tablece la democracia eii 
Atenas.

301—Batalla áclpso.

278. H o m b res cé leb res (a).
Siglo V.

— l’’lLÓSOFOS.
Confucio, reformador chino.
Leucipo de Mileto y Demócrito de Abdera, ambos de la es­

cuela elcática de los Físicos.
Prntfignras de Abdera, solista.
Anaxagoras de Clazomene, maestro de Sócrates; Empedo- 

dex  de Asrigento qne murió observando el Etna, y ¡lerd- 
difo  de Efeso, los tres de la escuela ecléctica.

SócRATKs de Atenas, el mas sabio de los griegos (n. 25'i).
—  SAniOS K \  OTROS RAHOS.

Hifóni ATRs de Cós, llamado el padre de la Medicina (Los 
A/'or/'snmí yotras muchas obras.)
—  IllSTORUnOlUí.S.

Ileróddo  de Halicarnaso, llamado el padre de la Historia, 
{11 ixf .de hí Grecia)’, Tiividides de Atenas (llist. d é la  
guerra del Peloponeso), y Clesias de Cuido (n. 257).
— Portas.

$i<aoniiles de Ceos, elegiaco.
PÍNUARo de Tebas y Corina de Tanagra, llamados aquel 

principe de los líricos y esta la musa liric/i.
Esrptiht (le Elensis, verdadero inventor de la tragedia; Sófo- 

e/e.vde Colonn.a, y Furipidesde Salamina,célebres trágicos. 
(De los tres se conservan varias obras).

A ri’-lófiines de .\tenas, noctacómico, primer detractor de Só­
crates. (Las Nubes, ¡os Babilonios y otras piezas).
— A r t is t a s .

Cnticrales ó IcHno de Atenas, arquitectos del Parienon.

N(j se Incbiven los hombres que se distinguieron en la mili* 
ci i. >'i) la política ó por su elocuencia, poique se dan a conocer en 
la llisloria.



Zeuxig de Ilepaclea y Parratio de Efeso, pintores.
FiDiAS y Aicamenes de Atenas, escultores (n . 189).

Siglo IV.
—Filósofos.

Anaxaren de Abdera, discípulo de Demócrilo.
Antislenes de Atenas y su discípulo Diogenes de Siiiope, 

ambos de la escuela cínica, que fundó aquel.
2enon de Chipre, gefe de la escuela estoica ó del Pòrtico, y 

Epicuro de Ática, que lo fué de la epicúrea.
P laton de Egina, discipulo de Sócrates: fundó la escuela de 

la Academia. (La república. Apología de Sócrates y 
otras obras.)

Aristóteles de Stagira, naturalista y gelo de la escuela peri-
Íialctica ó del Liceo: l'uó uno de los más sabios íllósnlb.s de 

i  antigüedad. ( Í j ü  Política, la líisturia natural^  otras 
muchas obras).

Teofrasti) de Lesbos, natur.i1ista y filósofo, discípulo de Pla­
tón y Aristóteles. (Los cnráclercs y otras obras). 

pirran  de Elis, gefe de la escuela escéptica.
—Sabios en otros ramos.

E uclides, gran geómetra. (Los elementos y otras obras). 
¡lerófilo. médico griego.
Piteas de Marsella, navegante y geógrafo. (E l Periplo).

—Historiadores.
Jenofonte de Atenas, llamado por su estilo La abeja ática,
■ (Las helénicas, la Ciropedia y otras obras) y Timeo de 

Sicilia (fragmentos).
—Poetas.

Monandro de .\tenas, reformador de la comedia griega 
(varias obras) y Filemon, también autor cómico.
—Artistas.

DinocraUs, griego, arquitecto del 2." templo de Efeso. 
Apeles de Los y Prntógmes de Caria, pintores.
Praxiteles ée .Atenas y Lisipo, estatuario de Alejandro, es­

cultores.

279. In v e n c io n e s  y  d e sc u b r im ie n to s .

SIN CRO NISM OS DE I.A 2 . *  É P O C A . l U

47Í)—Mnemotecnia, porSi- 
mónides.

4511—Pei'sptíctiva aplicada al 
teatro, por Agalarcn.

441— Ariete y Inrluga, por 
Arteinon de Clazomcne.

44J)— Ciclo lunar, por Me- 
toii de Atenas.

4S7—La M<‘dicina elevada á 
ciencia, por Hipócrates.

401—Pintura sobre cera y 
sobre esmalte, p(»r Arcesi- 
lao de Paros.

La Catapulta, por Dio­
nisio el antiguo.

331—La polea y tornillo,
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por Arquitas de Corinto. 
oOO-A’/ nndUsis, por Platon. 
35il—01)licuidad de la eclip- 

tica, por Piteas. 
52d-Iletralos moldeados, por 

Lisistrato.

Z'ì\-Tnpiceri(i. en Pergamo 
520-Pvimeros descubrimien­

tos anatómicos en el cadá­
ver.’por Erasistralo.

307—Estructura del ojo, por 
Herólilo.
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ia Veiieeia, Sahinia f ario’ del Asia monov; ios de

de la ri'aiia n.fci¡oVÍle

¿81, Bne a s — Según las tradiciones i’oma-

(•) V. la. „. ,ld CCS ,1 £81 ,l,.| V ,r .„ ,„  *
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ñas. fugitivo de Troya (n. 176) arribó al
Lacio donde se casó con Lavinia hija de un rey 
de este país, de cuyo enlace nació Julio ó 
crmio que fundó á A Iba Joiiga, en la que reinaron 
él y sus descendientes.

Uno de estos fuó Amulio, que usurpó el tro­
no á su hermano Numitor, y  para asegurar su 
])oder mand(') matar la familia de este á escep- 
cion de su hija Mhea Silcia.

282. K oíiiiili».—Tuvo Rhea dos hijos ge­
melos llamados Romulo y  Remo, que consiguie­
ron re])oner en el trono á su abuelo Numitor: 
este en recompensa les cedió lós territorios 
jiróximos al monte Palatino para fundar una 
ciudad, y al verificarlo en el año754 a J.-C., 
ihunulo mató á Remo.

Dió Rómulo á la ciudad el nombre de Roma, 
la que hizo asilo de los malhechores de la co­
marca á fin de aumentar en ella la población.

Con el mismo objeto robaron los romanos en 
una fiesta 700 jóvenes sabinas para Iiac .̂rlas 
sus esposas, dan’do esto lugar á unaguerra que 
terminó conviniendo en ir á, estaldecerse á 
K’oma los sabinos y su rey Tacio, con quien 
conniartii') la monarquía Rómulo.

Muerto Tacio volvió á ser Rómulo único 
rey. y queriendo entonces hacer absoluto su 
poder fuó asesinado.

l:i ii-fldicinii Atmiüo liizo vpsiiil á RlieR, y al salter 
fnip Iialíian naculo lióimil« y Homo ia ooiiílórió á pcrofer en las 
llamas v á sus Iiijns it ser arpojaflos al Tilx’r: Bhea eiilom’es 
t'S lirrlií) al rio oit una ce.sla umiH'tunada, (|iie se detuvo rorca_ 
di’l mtüilfí l’alatiiio domlo los amam.mtó una lolia; los rero;íiú 
(li’spm's í’l pastor foiishiln ,  v niiuido lle^íaron h saiicr su 
onern sp nnioroii á otros jóvenes de la comarca para destro­
nar á Ainnlio.

•U alnár pl surco qnc“ indicase por donde se liahia de cnns- 
Irnir la nmralla de la rnlura Boma, dicese que Bemo lo pisó, 
lo (|ijc se eoiisidoraba de mal antuvio; entonces Rómulo aso-
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sino !« su hermano diciendo: «As? perezca el que pise los 
muros de la ciudad.»

Ilómulo en el primer enoiieníro con los sabinos mató S su 
rey Acron, cuya armudnra consagró á Júpiter: de aquí tomó 
origen la recompensa llamada de.'tpojos óph/ios, (|uo solo se 
concedía al general (pie en la batalla mataba por su propia ma­
no al gele enemigo. Durante la república solo se concedió 
tres veces.

Hóniulo al organizar el ejército, creó un cuerpo de 300 cé­
leres ó giiicics, escogidos <mlre las mas ilustres familias para 
que sirviesen de guardia á .su persona.

Ivos indjlesque asesinaron á ilómulo hicieron creer al pue­
blo que le hal)ian arrel)atado los Dioses v como á tal se le 
rindió despue.s culto con el nombre de Qnn'ino.

283. MiicoMoruA ili>i fil«£Hiilo (314-509).— 
Sucedieron á Hómulo los seis reyes sig'uieiites:

Ay.'ína Pomjdlio: organizt) el culto, reformo 
el año y  procuró moderar las costumbres.

Numa, rey sóido y p.aciíico, se propuso suavizar la liereza 
de los roinmios e inspirarles el respeto ó las leyes por medio 
déla Religión: en tal C))ncepto, v aparte de otras muchas dis- 
posiciones, erigió altares ó (a ¡iueiiu Fé, al Dios Ténnirw, 
defensor de la propiedad, y á .laño, protei-tor de las guerras 
justas, cuyo templo cslalia cerrado en timnjio de paz.—A fin 
de (lar u i carácter sagrado á sus mandatos, decia que se lo.s 
flictaha la ninfa Ffieria.

J'jI año de Ilómulo constalia de diez meses, ó saber: Mnr- 
Inis, ApriliM, lUaius. Quinlilis, Sp.rlilis, S ’-ptembe.r, Oc- 
tob r, Ainiembi’.r y Dvcimber. Nmna adoptó el año de-doce 
meses limares, aumeiitaudo Jnhuanns  v Fe.brunrius-. cada 
(ios años se anadia un mes cxlraordinarii. pura poner en ar­
monía el año lunar con el solar.

fu lo  Iloshlio: eu Ru reinado hubo entre 
Roma y Albalunga una «íuenM. ipio terminó 
combatiendo ])or ai|U(>lla troR hermatios llama­
dos loR Horarios v  otroR tres llamadoR Ior Ck- 
rianws |)or Alba, siendo ê sta destruida eu vir­
tud (le liaber sido veiundos sus defeusores.

Anco Morexo: (uisaiielió los (loiniuin.s de 
Roma hasta la costa, donde fundó el iiuerto 
de Ostia. ^



Tarrpimo el anciano:- venció en diferente« 
n-uerras á los pueblos comarcanos, mejoró á 
Roma, comenzó el Capitolio y  murió asesina­
do por los hijos de Anco.

Entre otras muchas mejoras, mandó constmiv aeueduc- 
tns y cloacas: de estas todavía se conserva la cloaca m axi­
mal notable por sus dimensiones y solidez.

t i  Capilótio era un templo y fortaleza á la vez: su nom­
bro que se deriva de Cf/pw/, ereian los romanos se le dió 
porque al abrir los cimientos se encontró una cabeza humana 
perfectamente conservada, lo que interpretaron los augures 
iliciendn que Roma seria la capital del mundo.—Cerca del Ca­
pitolio se hallaba el precipicio de la roca Tarpeia, nomine 
<|iie tenia todo el monte antes de llamarse Capilolino.

Tarquino el anciano fue id primero que usó en Roma lasin- 
si-miai reales y el ([110 estableció que los Senadores se distin­
guiesen por la do marfil, los caballeros por un anillo v 
los jóvenes patricios por uiia laja de púrpura en el borde del 
suyo.

Servio Tulio: r e fo rm ó  las instituciones, esta- 
Ideció el censo, eu^anclió los muros de Roma, 
dictó (lisposieioues para que pudiesen obtener 
su libertad los esclavos y  murió también ase­
sinado por su yerno y sucesor.

Tlónnilo encerró dentro délos muros de Roma el monte 
Pnlnlhm, donde se rstaldeció con los suyos, y el üo./nl»lmo, 
que sirvió de asilo; Tillo le agregó el Qiñrinal, que tomó este 
nombre de los sabinos ó qinrifcs (de quiris, lanza), qjie eii 
el se establecieron; por lia Anco añadió el Avenhno y bei'Vio 
el tx q u ’thioy e\ VV-niní»/, llamándose desde entonces Roma, 
la rhiilml de lux xiclc cnlhuis.

Servio diccsc fui' el primero que acuñó en Roma la moneda, 
que eiilonrcs ora solo de cobre: do la ligara do na carnero (pie 
t'ii ella iiiandó imprimir, tomójel nombre de pecunia, derivado 
do la palabra fieni-x, rciiaño.

Tfirqi'.ino el soherlrio: terminó el Ca¡)itolio, 
en el (iiic o’iumbi los libros sibilinos hallados 
en su tiem])o. Elevado al solio por una usiu*- 
paeioti, su tirania v el atentado cometido por 
sil hijo ,Se.rU) en la virtuosa Lucrecia, produje- 
lun una revolución, en virtud de la cual tue
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expulsado con su familia de Roma y  so al)oli(') 
en esta la monarquía.—Año 509.

Los libros sibilinos se creía conteniaH los oráculos de la 
Sibila de Cumas: estaban al cuidado de un colegio de sacerdo­
tes y se consultaban en los asuntos de grande inlerús.

— In s tU n e lA n e a  d i i r n a t e  lo s  r e j e a .

284. L o ®  r e y e s  y  o l  S e n a d o . — El go­
bierno de Roma en sus ])i’imeros tiempos era 
una monarg;iiia electiva, limitada por un
do, en el que residía el poder legislativo v  
Yárias atribuciones judiciales.

L1 Senado en tiempo de Rómulo se compo­
nía de 100 miembros, número que se elevó 
á 200 al establecerse los sabinos en Roma, y  
á 300 por Turquino el anciano.

El rey tenia el triple carácter de Sumo Ponlifice, de .•?«- 
prenio niagislra<lo y de Gencralisiino: le precedían siempre 
lince Helores ó guardias, armados con haces dejaras y en me­
dio de estas un hacha, símbolo del poder que tenia el inonarGa.

285. Lo® pntrieios y  lo® «li«ii<aM,— Ró-
miüo dividió la primera población romana en 
tres frib'us y  cada una de estas en die: curtas.

Hecha esta división, lo.s individuos de cada 
cuna reunidos en asambleas llamadas corai- 
ctos, eligieron en calidad de gefes ó paires 
los miembros del Senado, y las personas así 
ele.gida.*5 con sus familias y  descendientes, 
constituveron la nnlileza ó clase patricia, á la 
que estaban reservados todos los cargos pú­
blicos.  ̂ ^

Tas restantes familias do las curias compo­
nían el pueblo, que tenia el derecho de sufra - 
gi" para elegir al rey y á los ]iriiicipales ma­
gistrados, para acordar la guerra ó la ¡)az v 
J>ara otros asuntos do grande interés.
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Podiau también elegir entre lo  ̂ patricios 
un patrono, al que quedaban entonces sujetos 
como clliiiUs: entre estos y  sus patronos y 
\ice-versa, existían varías obligaciones y de­
rechos-

Se daba el nombre de gente, al conjunto 
de la familia del patrono y de las demás que 
formaban su clientela.

Oi\s tres tribus eran; la <lc los ramncnsea, ó gentes de 
Uómu'o ó lldmnes; la de los Incienses, ó gentes de Tacio, y 
la de los Lúreres ó advenedizos y vencidos. A los Senadores 
procedentes de las dos primeras les llamaban Paires majoruin 
¡¡enthim y á los de; la última, considerados como de nobleza 
inierioi'. Paires ininnrum gentium.

Los clientes estaban obligados á seguir en la guerra á sus 
patronos y si estos no contaban con liastunte riqueza, á reunir 
lo neeesitrio para dotar sus hijas, para rescatar sus hijos pri­
sioneros y pai’ü pagar los gastos de sus litigios; teniaii además 
el (Ictior de tratarlos con el mayor respeto. Los patronos en 
<-ambio debian aconsejar á sus clientes, auxiliarlos en sus ne­
cesidades y conflictos, servir de padres á sus hijos etc. l.os 
patronos h(;rodabaii á los clietUos que toorian sin testar. El 
iierftehode clientela era hereditario.

'2Si]. I .a  ^lobe, 6 claseplebega,
la componían las familias que á consecuencia 
(ie las conquistas fueron aumentando consi­
derablemente la población de Roma.

Los plebeyos eran dq condición libre, pero 
no pudieudo inscribirse en las curias estaban 
]>rivados de votar en los comicios curiados y  
de varios derechos civiles.

La Historia de Roma hasta la constitución 
dcl Imjíerio, puede reducirse con cortas escep- 
ciones á dos clases de hechos: en el interior, 
l'ich'i.H entre patriólos y  plebeyos; en el exterior, 
guerras producidas por el espiHiu conquistador 
df los roDianos.

1,1 píibiacimi de Kf'mu,(|ue en licnipode númiilo se rcduci:» 
á pcrsiniai .̂ se auuíunló de tal modu (jue ul verilicarsc
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en 57R el primer censo,exisliaii 97.001) liomhi'es apios para lo­
mar las armas. Este considerable aumento procedía en su 
inavor parle de la clase pebeya.

287. Btefornia líe S é rv io .—A fin de evi­
tai* una escisión entre patricios y  plebeyos, 
planteó Servio Tulio una reforma, cuyo objeto 
ñié dar participación á los últimos en los 
acuerdos del pueblo y que desapariciese la 
diferencia de linajes remplazándola con la de 
medios de fortuna.

Al efecto verificó un escrupuloso censo 
personal y  de la riqueza, con arreglo á la cual 
dividió toda la población, inclusos los plebeyos 
y  haliitantes de la campiña, en seis clases síib- 
divididas, con arreglo á las cuotas del impuesto 
y á las obligaciones relativas al servicio mili­
tar, en centnños.

Las asuntos que ántes resolvían los comi­
cios por curias, se sometían después á los comi­
cios por centurias () centuria dos, con la dife­
rencia de que en aquellos el voto era individual 
y  en estos cada centuria no representaba mas 
que un voto: y como la 1.‘ clase se componía 
de 98 centurias, si estas votaban unánimes 
constituían mayoría y no se procedía á reco-, 
jerlos votos de las demás.

Conservó sinembargo las curias y  comicios 
curiados, dejándoles importantes atribuciones, 
y reformó la division por tribus aumenlaudo 
su número.

De hsÍ9.> rcnlíiria.'?, 18 ermi de caballeros que prpstab.mi 
c'i servicio militar à caluaDo; <ip «sU.is. <5 eran de patricios v 12 
<ie plebeyos ricos. La.s 17t rcslaiiles ora» de los que servian á 
))i(! y oslaban distribuidas en seis clases: I-’ íes (pie pesciaii de 
l'nrtmi.'i ino.000 ases; 2,' ios ([iiopDseiaii 7.").000:5>.' rdl.Ulld; 
4 25.0UU; 5.’ <2.5(10, y fi," losqnc |uiseiaii menos deesla 
.suina.—La !.■* clase comprcudia 80 cciilúria.s y la O." una sola 
dividida en 1res secciones; lo.s «cccn.vt 6 <iue poseiau ali;o. y 
los ¡yVolctarii y los ui/iilc comi, <¡ue nada pwseiaii.
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t i  <7í Ó libra de cobre valia próximamente S0 céntimos de 
real, de modo_ que mil ases equivalían á 5Ü» reales.

Los comicios eenturiados se reunían en el campode Mar- 
Ití. Podían desechar las leyes que se les proponían, pero no 
.discutirlas ni proponer otras: si las aprobaban se necesitaba 
el consentimiento de los comicios curiados.

 ̂ Teniendo en cuenta la movilidad de la fortuna,dispuso Sér» 
vio que se renovase el censo cada cinco años (n. 3).

288. E jc r c h o  ro m a n o .—Todos los ciu­
dadanos, esceptuados los de la última clase, 
.estaban obligados al servicio militar desde 
los 15 á los 60 anos.

El ejército se diyidia en legiones: cada le­
gión constaba de diez cohoTtes, cada cohorte 
de fres manípulos, cada manípulo de dos cen­
turias y  cada centuria de cien hombres.

Cada legión se componía de tres clases de 
soldados: los hasiati que formaban en l .“fila,

p r i n c i p e s 2.* y  los triüHi en 3.*̂ ; además 
iban precedidas de algunas tropas ligeras lla­
madas vélites.

A cada legión la acompañaba también uii 
cuerpo de 300 caballos, dividido en 10 escua­
drones ó turmns.

Las tropas se habituaban á las mas rudas 
fatigas y  estaban sujetas á la mas severa dis­
ciplina: se castigaban con el mayor rigor las 
faltas mas leves y  las recompensas ei-an esca­
sas y  estaban reducidas á coronas cívicas y  
armas de honor. Los premios destinados á los 
gefes, eran el gran triunfo y  la otacion ó pe­
queño triunfo.

Ix)s individuos del ejército en un principio 
se sostenían á su cuenta.

I.os proletarii y los capite rensi estaban absolutamente 
excluidos del servicio; ios accensi servian como tropas auxi­
liares. Estaban también excluidos los que habían militado 
.en seis campañas.—Par.i obtener cualquier carajo público era 
preciso haber ser\ido en diez.
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El níimero de soldados que compoiiiati las legiones no lué 

siempre el mismo; pero la organización de estas varió poco.
Las armas mas usadas eran la pica ó lanza corla (pila), la 

espada ((jladwm ó el dardo ó ílecha y la iionda ron !a
que arrojalian piedras ó piezas de plomo. CÓnio armas defen­
sivas usaban el escudo oblongo (sv.uHhw), el casco (galea), la 
coraza (lorien) y las esquinelas para la defensa de la canilla 
(ocrea:) .—Cada soldado además de su armadura llevaba en 
víveres y utensilios un peso de cerca de (>ü libras, loque no 
les impedia hacer rápidas marchas.

El gran triunfo consistía eii entrar en Loma el general 
triunfante, ceñida su frente con una corona de laurel y mas 
tarde de oro, elevado en una carroza tirada por cuatro caba­
llos y precedido del sonado y de todos los prisioneros, diri­
giéndose asi el séquito al Capitolio: esta recompensa la coiioedia 
el Senado, para lo que era preciso que hubiesen perecido en la 
batalla lo menos 5.000 enemigos.—La ovación se reduela á ir 
el triunfador al Capitolio á pié. adornada su cabeza con una co­
rona y precedido tan solo de los caballeros.

289. R e lig ió n .—Los romanos profesaban 
el politeísmo, y  aunque ini])ortado en gran 
parte de Grecia, era sin embargo mas grave y  
majestuoso y  se prestaba menos á la licencia y  
á la inmoralidad que la idolatría griega.

En todos los asuntos de interés para el Es­
tado se consultaba la voluntad de los Dioses 
por medio de los aiispicios ó migimos.

Las principales clases de sacerdotes eran: 
los Pontijices, encargados de la dirección de 
todas las ceremonias y fiestas religiosas; los 
Augures y  Arúspices, destinados á interpretar 
ios auspicios; los Feciales, á los que estaba 
encomendado declarar solemnemente la guer­
ra ó la paz á los enemigos de liorna, y las Ves- 
taleSy ó sacerdotisas de Vestn, á cuyo cuidado 
estaba la conservación del fuego sagrado.

M  Fmno Pontífice, era gefe ó inspector su­
premo del culto y  presidia todos los colegios 
sacerdotales en particular el de Pontífices.

Los augures lomaban 6 averiguaban los auspicios por me-
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dìo del vuoiti, canto y modo de corner de los cuervos, cor- 
jiojas, |i;ill(3s V oiras aves sagradas, y oliservando el aspecto 
dei cieli). Liis' An'ispiees los" ¡iveriguaban inspeccionando las 
ciitniñas de las victimas (ovejas ó torneras) destinadas á los 
sacviücios.

A las vestales las destinaban à esto sacerdocio desde su 
iiiraiicia. Niima institnvo cuatro y Turquino el anciano elevó 
s'! núniero a seis. Dislrniabaii de grandes preminencias: iban 
precedidas de liclores y si iiu veo de muerte ius encontraba 
en 8U camino quedaba en libertad. En cambio eran enterradas 
■vivas si quebrantaban su voto de castidad y perecian en la ho­
guera si dejaban apagar el fuego sagrado, del que, creían los
romanos dependía la seguridad del Estado. •

Entre las fiestas religiosas había las llamadas ferias, con­
sagradas completamente al culto y en las que no se pcrmiiia 
trabajar ni dedicarse á negocio alguno.—Las principales tiestas 
eran: las l.upercntes, celebradas el 15 de Febrero en honor 
de l'an, IMos de las selva.s; lasque se celebraban en honor de 
pains ó Minerva, el 2! de Abril aniversario de la fiiiulacion 
de Koma, y las Salurtialcs, i\iic tenían lugar el i 7 d_e Oiciciubj'e, 
en las que los romanos se entregaban íi la alegría, se liacian 
re::a!os V iralaban á los esclavos como iguales.

'  1 .as Úamadas feriirs latinas, Ineron instituidas por Tarquiiio 
el soberbio I-orno vmciilo iclígioso entre Roma y los pueblos 
aliados del Lacio; se celebraban aiuialmente en d  templo de 
Júpiter Laanl, situado en el monte Albano.

í¿90. ^ K í o r i d a t í  p a í e r i i a . —Los padres 
que disfrutaljau la plenitud de sus dereclios, 
tenian una autoridad ilimitada sobre sus hijos 
cualquiera que fuese la edad y  condición de 
estos: lo mismo sucedia respecto á sus esposas, 
siendo estas y aquellos considerados como co­
sas V no como personas libres.

Sobre sus esclavos tenian un derecho abso- 
hito de vida y muerte, como sucedía en todos 
los pueblos de la antigüedad.

El p;)drc pndia matar al hijo que nacia deforme y la potes­
tad paternal solo caducaba eu el caso de liaher \emiido_ tres 
Yece.s á su hijo. Si la esposa robaba las llaves, bebía vino ó 
violaba la fé coTivngul. .sn marido podía también matarla siii 
que nadie le pudiese pedir cuenta.
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291. L o »  c ó n s u l« » .—Roma al expulsar 
á los Tarquines se constituyó en república, 
creando al efecto dos mag'istrados llamados 
cónsules: la dignidad de estos era anual y  elec­
tiva entre los patricios, y  durante su ejercicio 
disfrutaban la misma autoridad y considera­
ción que los reyes.

Los primeros cónsules fueron Bruto, pro­
movedor de la revolución, y  Colatino esposo 
de Lucrecia, á quien remplazó pronto Valerio 
Publicóla.

Los cónsules iban precedidos de doce lictores con sus fas­
ces lo misino que los reyes y á escepcion déla corona, usa­
ban como esLos la toga pretexta  ó bordada de púrpura, 
la silla  curul y el cetro de mar/il.~Además délos cónsules 
se creó la dignidad del rey de los sacrifirios, que remplazó á 
los reyes en sus funciones saeordoiaics y llevaba como ellos 
las insignias reales; esta dignidad estaba sin embargo subordi­
nada al Sumo Pontílice.

292. G u e rra »  con  lo »  Tnrf|uino» (509- 
49G).—Turquino intentó restablecer su poder 
por medio (le una conjuración, mas descubierta 
perecieron los conjurados entre ellos dos hijos 
de Bruto, á los que e -te sentenció á muerte.

Este y otros hechos de la misma clase demuestran el fiero 
patriotismo de los romanos en aquel tiempo.

Tuvo después Roma que sostener varias 
guerras promovidas ¡)or Tarcpiino, a saber:

l .‘'_ Con los Veye7ises j  2'ar(jumios, lii {{[le 
terminó por una batalla ganada por los roma­
nos en la que murieron Bruto y  Aruns hijo de 
Turquino.

2 “ Con Porsena, lucumon ó rey de Clu- 
siuin en Etruria, el (jue puso sitio a Roma y  
estipuló con esta la paz después de las Iieruici-
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dades de llorado Codes, que defendió solo el 
])iieute JnnicAilo, y  de Mudo ScévoJa. que in­
tentó matar á Poi-sena en su mi'jma tienda.

d.“ Con los pueblos latinos coaligados, á la 
([lie puso termino la batalla del lago Regüo ga- 
nada por Posthwúuo y  en la que murieron Tito 
y Sexto hijos de Tarquino, que se retiró á Cu­
mas a terminar sus días (496). Esta victoria dió 
á los romanos la preponderancia en el Lacio.

293. L a IW eiiulura (498).—Del cambio 
de gobierno solo .«e utilizaran los patricios 
mientras que las clames inferiores, que habiaií 
contribuido á él creyendo mejorar, nada gana­
ron en derechos políticos ni en intereses mate­
riales.

Negábanse por lo tanto á tomar las anuas 
para ir á combatir á los latinos, y  á fin de que 
cesase esta resistencia se creó la Dictadura. E l 
Dictador era nombrado por los cónsules con 
aprnliacion del pueblo y  reiinia en sí todos los 
poderes durante el ejercicio de su cargo, que 
no pedia exceder de seis meses.

El primer Dictador fué Tito Lardo, el se­
gundo Posthumiü, vencedor délos latinos.

I.n siuiaHon de las clases inferiores en Roma era en estre- 
mo laslimnsa. Oiirante la guerra, que no tenia casi ínterrup- 
aoM estaban obligadas á equiparse, mantenerse á su nieiita y 
«•uKlar del sostmiimiento de sus familias: la única recompensa 
era <•! botín en los pueblos y eampos enemigas, ¡lero también 
.sus tierras estaban expuestas á ser saqueadas. Si apremiados 
Rir la necesidad acudían á ios ricos, estos solo los pre.slaban 
con crecidos réditos, que haciaii muy difícil el rcintegi'o.

KsltícnnílicU) era muy frecuente \  siempre borrililo, pues 
Ja ley romana semejante á la de Atenas antes de Solon (n 2=>1) 
era iiiiriia con los deudores. Confesada la deuda nnie el iuo/.
V pasados .1(1 dias, el acreedor podia aprisinrardiirante otros 
IJ al deudor, siempre que las cadenas iin escedirseii de 1.'', 

libras y que le diese de alimento lo menos una libra de liarina:
SI transcurridos los fiO dias no pagaba ó no tenia <|ii¡en leallnn- 
/.as8, podía ponerlo-eti venia por el valor de la demia. v si «un
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rarios los acreedores estaban autorizados, potiióiidose de 
acuerdo, para vender al deudor ó para dividir su cuerpo á 
pedazos.

294. El triiiiiiinde (494).—Terminada la 
guerra con los latinos, viendo el ])ueblo roma­
no que ninguna concesión ol)tenia de la clase 
patricia, determinó retirarse á una colina (lis­
tante tres millas de liorna, que se llamó (lesde 
entonces el monte sacro, con objeto de fundar 
allí una ciudad.

Ante esta actitud envió el senado comisio­
nados que procurasen una trausacion con el 
pueblo; mas apesar de ofrecerle el perdón de 
las deudas no consintió en volver á Roma sino 
á condición de que se creasen unos magistra­
dos con facultades pava defender los intereses 
de las clases populares.

Estos magistrados, llamados Triinmos del 
pueblo, eran cinco: su dignidad era electiva y  
anual y  mientras la ejercian eran inviolables 
sus personas.

Su única atribución consistia en impedir la 
ejecución de las leyes pronunciando, la pala­
bra (prohíbo); facultad con la que sin em­
bargo adquirió el pueblo todos los derechos 
políticos, consiguió tener acceso á todos los 
cargos y llegó á ser árbitro de lo.s destinos de 
Roma.

Una (le las primeras conquistas de los tri­
bunos fué la (le poder convocar al ])iieblo por 
trilnis para proponerle lo que creyesen conve­
niente: si sus ])ropnsici(mes eran aprobadas se 
llamaban plebiscitos, á diferencia de las (jue 
proponía el Senado á los comicios ceuturiados, 
([ue se llamal)an Lenjes.

A los tribunos sé agregaron con el nombre 
d<3 ediles otros dos funcionarios, á los que estaba 
encomendada la policía urbana.



El palricir. Aflr?>fl,env¡a(lopov el
iRupTpüfil-l«, Û finde prí)l.ar!elu necesidad d«,*’»® 
vim-es!e rcflpió el apólogo de In^
,i:.. u  ^rio se rehe aren lns miembros conlia ei estoma-,", p

P "" veíiu 'titos ellos irabaiahan sin cesar; mas el estomago 1«̂'’ 
qíie S a  serian sin el. pues si él so o rennlna el ahmonlo, 
era nara distrilmirlo en seguida a todos ellos. ,

l̂ n« tribunos no llevaban insignia alguna de su di-,nida ^
M, ,!;“rt... « X lim iu u lo  al cir,.,«ío .!.■ la Ciudad. Su suuLal.au

S : t s  primeros -ónsules y él íué el que se atribuyo la 
faeiiUad de convocar al pueblo.

Corsoí«»»«'—El júven -patricio Mût- 
do ’CorioJmio, qne obtuvo este nombre por 
haberse distiim-ui.lo en la toma de Ganóles 
eindad délos volteos, vo^eiit'.do por (jue los tn 
hunos luibiau inlUiido para (pie no 
hrado Cónsul, propuso en un ano de esca. t /  
nu- no se suministrasen ul P’.iebln alimentos a 
íjaionreeio, Ínterin no consintiese pula supie- 
Mon (lo io s  tribunos; pero estos le 
e l ,„„,1,1o y  consi-uievon que »>'

Retiróse entonces al país de y o l . • 
noniioidose al trente de estos marcha contui 
iíonn á la que tuvo en n̂'an consteriiacam 
hasta (pm las lá-rimas de su madre  ̂
ohlinavouá levantar el asedio déla ^
Volvió dt'spues á su destierro^ en el que .. 
fue asesinado ]ior los volseos.

I rmiuiins vn vencidas par {ioriobinr*, viéndole 
lio.,.:, I- enviaran rama ' ‘''‘"¡eío siompJo iuutU-
■ ;  ^íidaun oxisi., b  ..„„«¡..udu i«» •
1 ...'y- ,.r,-iu e ' rcuruu ‘i d  «o.wVffU /míi/a-o.» b \  , ^

bon-n, supiii.rio

l ; ; : ; ; ,; íd i .t .r ;- . .v .v L „ u  ux,-i¡,u..u,d„ .m -c «„a. saiv„s 
(i peni ¡nerdes a lu lujo."
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296. Ley aa-raria.-Se llamaban leyes agra­
rias las que tenían por objeto la repartición de 
las tierras conqui'tadas por los ro-aanos y que 
pertenecían al Estado con el nombre de ayer 
públicns.

Estas tierras las disfrutaban en arriendos 
beneficiosos los patricios, que por lo tanto se 
opusieron siempre á que se re.partiesen; por lo 
que los tribunos, siempre que a([uellos se ne­
gaban á concesiones de otra cláse, renovaban 
la petición de la ley agraria.  ̂ _

El primero que la propuso fue FjSfurio Ca­
sio, entonce-í cónsul, ma> apenas dejó de smdo 
fué acusado de aspirar á la tiranía y precipi­
tado de la roca Tarpeia (486).

Las tierras disputatlas entre patricios y plebeyos eran de 
(los clases: unas las coinprcndidus en el termino sn{?rado de 
Huma, á cuva posesión ina unida la plenitud do los doreclyis 
civiles V políticos; otras las conquistadas lucra de diclio ter­
mino. en las <[ue los patricios establecieron ali;unas colonias 
de plebeyos v á las (pie estos no querían |;:eneralniento ir, 
porque en ellas estaban privados do varios durecbqs.

lino de los lril>uuos (|ue con mas empeño pidieron la ley 
agraria fué Genuciñ, <pic se coinproinelió con iimtíIiIcs jura­
mentos á trabajar para (¡ue fuese acei'tailn, ]>en) algunos días 
después aparecif) muerio en su lecho sin lesión alguna, lo 
(pie bi'/.o creer al pueblo ipie los Dioses desaprobaban la em­
presa dol Iriinmo ('íiS).

207. E l t r ib u n o  V o le ro n .—Era este mi cen/nnon . o 
gefe do centuria, á quien los cónsules oliligaban ;i,servir como 
simple soldiido, lo que dió lugar íi un nietin en Hoina. Llosa-- 
do d'-spucs á la dignidad tribunicia, pmjmso i ¡ n e  L's /W/mnoí 
f i i f í s c n  t t l e i i i ü i r i  i : i i  l o u r n n i i n t i s  /> o i‘ h ' i l j u s ,  eu los qne Icjuan 
menos inlfnencia los patricios (pie e.n los ccnlitriados. Lsla 
proposii'ion después de nn año de lucha .se ronvirlio en lev, 
apesar de la resistencia dcl cónsul A p><i, pal rielo el mas opues­
to á liacer concesiones al pueblo {-'í7h.

298. I.ey T ere iitila  (-161.—'iHacicbuloseísei!- 
tir la taita (le algunas leyes qu<-‘ detevmmusen 
con claridad las obligacmnes ycbn’ochos de los 
ciudadanos, el tribuno l'ereM o Arsa propuso
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la formación de un código; proposición á la míe 
se opusieron los patricios por espacio de dieü: 
años, ocasionando a ú nuevas escisiones con el 
pueldo.

Dimmte esta Inelia el rieo snhino ¡Ip.rdotiin con 
hombres entre eS(ílavos ó (iesterrados, consiguió ajioderarse 
por sorpnisa <lel ('-upiloíiu; pronto sin em})argo consiguió re - 
coiuiulslurlo el cónsul Vuleriii, (pie pereció en el asalto asi 
COMIO llerdonio v ia mayor parle de los suyos..

299, ro «  (451-449).—Apro­
bada por dn la ley Terentila se enviawn comi­
sionados á (h-ecia'para que estudiasen las leyes 
de Solon y Licurgo, y ya de.sempeñada esta 
comisión se nombrnroii die:, magistrados con el 
título de decen nros, á los tpie se encargó la re­
dacción del código, couíiaiidoles entretanto 
una autoridad dictatorial durante la (jue estu­
vieron en suspenso todos los poderes de la re­
pública.

Al finalizar el año presentaron los decenviros,. 
grabadas en diez tablas de bronce, las leyes 
que habían hecho; mas faltando aun algunas 
se les prorogó el encargo por otro año, en el 
que. completaron d  cMujo llamado de las doce 
tablas.

x^pesarde esto, como en el segundo periodo 
de sumando hubiesen aburado de su poder y  
en particular J/;?o Claudio, que iulenfo apo­
derarse viidciitamente de la _]óven Vir(¡iiiia, 
se promovió una revolución cuyo resultado fuó 
abolirse el deceiiviratn y restdbleceive las an­
tiguas magistraturas (449).

Uno cln los clientes <ic Apio CbmUo siijcriilo por osto, 
roclmnó como naoiilmio una esclava suya á la \iiinosa \  ir- 
ginia, pronielidatlol joven /ciííoé hija del cenUiriou Vfr//mu»: 
anesav lie las justas n;clam.icioucs de este, Apio l;d o a lavor 
de su cliente V no viendo Virginio otro medio de l'hrar a su 
hija de la deshonra la mató á vista del pueblo. Este coiimu-



vido se retiró entonces ni monte Sacro, desde donde, en unión 
ron el ejército en que sevvi.a Virginio, redamó ia al)olicion del 
J)eceiivirato. Apio Claudio y algunos otros Decenviroa murie­
ron en una prisión; los demás tuvieron (|ue huir.

llácia este tiempo se aumentó 6 diez  el número de trilxu- 
nos de la plebe, á lo que no se opusieron los patricios; porque 
debiendo ser unánime el velo de aqueJIos, era mas fácil que 
disintiese uno entro diez que entre cinco.

El código de las doce tablas no hizo mas quo confirmar ó 
modificar costumbres y leyes ya establecidas, y se manifiesta 
en el la lucha que soslcniau patricios y plebeyos, por las ga­
rantías que contiene para unos y otros.

De dicho código solo se coiisei-van fragmentos; algunos sin 
enil>argo suponen que las doce tablas contenían las materias 
siguientes: 1,* procedimientos. 2.* robos, S.* préstamos, 
d /  derecho paterno, 5.’ berendas y tutelas, 6.’ propiedad y 
posesión, 7." delitos y resarcimientos, <).' bienes de campaña, 
9 ; 'jleroclio coinuu del pueblo, 10.* funerales, M.* culto y 
42.* malriraoníos y derechos conyugales.

_ lWO. L ey C antileya. —Proliibiendo el có- 
(lig’O de las doce tablas que se celebrasen ma­
trimonios entre patricios y  plebeyos, el tribuno 
Ciüiuleijo })idió_<iue se anulase esta prohibición 
y  ijue los últimos pudiesen ser nombrados 
cónsules. Los patricios accedíernii ú la primera 
petición; mas para eludir la segunda abolieron 
el consulado, creando en su remplazo, aumpie 
con_miu‘lias menos atrn>ucioues, los irihivos 
omhtare-'i, cargo acceúbleá las dos clases (444).

l'ln compensación crearon poco después la 
dignidad de Censor, reservada á los ])atricios, 
V á la (jue estaba encomendada la formación 
(̂ el censo, la vigilancia de las costumbres y  
otras atribuciones importantes (4-J2).

I.OS tribunnsmilitarc.s fiiormi tres, seis y aun diez: por 
mucho tiempo los eligió cl pueblo .solo do la clase patricia, por 
lo que los tribunos no so opusieron á que algunas veces se 
uombr.'ison cónsiilcs antes de restablecerse cl Consulado.

hl cargo de f.ensor Ih’gó á ser uno de los mas importantes, 
pue.s con ¡yreglo a la riipicza (|im resultaba del censo y á la 
coiulucia de los ciudadanos, podían los Censores incluirlos ó
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excluirlos del orden de caballeros y de las demás clases y aun 
privarlos del derecho de ciudadanía.

Algunos años después de la creación de la Censura 9), 
sp instituyeron dos cuestores militares, encargados de la 
administración del ejército en campaña; estos íuncionarios 
lenian cierta dependencia de los censores. En un principio 
fueron solo patricios, pero mas tarde (4U9) pudieron obtener 
este cargo los plebeyos.

301. S.10« F a b io sy  C in cin ato .—Durante 
ef?te período sostuvieron los romanos diferentes 
guerras con varios pueblos del Lacio, en las 
qiie_ .'calieron casi siempre victoriosos. Distin­
guiéronse en ellas por su patriotismo entre otros 
patricios, FnUo que se sacrificó con toda su 
familia y  clientes peleando con los veyenses, 
y  Cincinato, que elegido varias veces Dictador 
dejaba el cultivo de sus campos, y apenas 
vencía á los équos y  otros enemigos 'de Roma, 
renunciaba la Dictadura para cojer de nuevo 
el arado.

A consecuencia de estas gueri’as acordó el 
Penado conceder sueldo á las tropas en campa­
ña. con lo que pudieron los romanos emprender 
en lo sucesivo expedicione-5 mas lejanas y du­
raderas (406).

En una de l.is mencionadas guerras (4Gñ) consiguieron 
los équos sitiar en un desfiladero al ejército romano v el Se­
nado, para acudir prnnln ni conficto, invistió á los cónsules con 
facultades dictatoriales por medio de la fórmula: uVideriut 
Cónsules, ne quid Hcspuhlica delrinienh rapial:» fórmula 
(juc se llamó de salud y que solo se usó én casos estrcmos.

Uno de los servicios de Cincinato filé el desconcertar los

Elañes de Spurio Maslio, el que de acuerdo con alcunos tri- 
iinos y alliagando al puelilo en un año de hambre con dis- 

trl¡mci.ine.s gratuitas de víveres, aspiraba á la monarquía. 
Habiéndose negado á concurrir al tribunal de Cincinato fué 
muerto por el lugar teniente de este Ahala (44ü).



m
IT .— C o n q u i s t a  d e  I t a l i a  (4os->9tt).

302. S itio  do V cyes (405-396).—
rica y populosa ciudad de la Etruria, venia de 
antíg’uo sosteniendo frecuentes g’uerras con 
los romanos, los que apenas tuvieron á suel­
do sus tropas la pusieron sitio, consiguiendo 
tomarla al cabo de nueve años el Dictador 
Camilo.

Este fué acusado poco después de haberse 
reservado parte del botín, y  por no contestar á 
una acusación injusta se condenó al destierro.

A la toma de Veyes siguió Ja de Falerias (394) y la sumi­
sión délos équos y volscos, hechos que dieron á Roma la pre- 
pomleraiicia en la Italia central,

Camilo se retiró á Ardea pidiendo álos Dioses, á la inversa 
de Arístides (n. 242), que Roma tuviese pronto necesidad de 
sus servicios, como así sucedió,

303, Invasión  do B ren o  (390). —Un ejér­
cito de galos cisalpinos, á cuyo gefe llamaban 
Ureno, invadió la Etruria y  sitiaba á Clusimn 
cuando, provocado por unos emisarios de Roma 
se dirigió á esta, y  encontrando sus legiones 
cerca del 'ívo Állia las derrotó completamente.

A la noticia de esta derrota abandonaron 
la Ciudad todos sus habitantes, á escepción de 
algunos ancianos patricios y  de varios jóvenes 
que se propusieron defender el Capitolio, por 
cuya defensa obtuvo su gefe Manlio el sobre­
nombre de CapitoUno.

Breno entregó al saqueo é incendio á Roma, 
y  después de intentaren vano tomar el Capito­
lio, se retiró en virtud de una crecida suma 
que le pagaron los romanos; siendo batido en 
su retirada por Camilo, á quien llamaran del 
destierro sus conciudadanos.

Por mucho tiempo siguieron los galos ha-
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ciendo nueTas excursiones contra Roma, auxi­
liados por varios pueblos de la Italia centrai, 
pero siempre fueron vencidos.

Refiere Tito Livio que al entregar los romanos á Preño 
las tuil libras de oro que Ies exijió por abandonar á Roma, 
añadió á las pesas su espada, y que á las reclamaciones de 
miiiellos contestó: «Vce uic/i5,» es decir: No hay compasión 
con los vonridos.

En las diferentes e\pe(Kciones que hicieron los galos con­
tra Roma, fueron vencidos por Camilo ya octogenario en las 
riberas de! Anio (5Ü7), por Sulpido {’dÍ8) y por PnpñioU«- 
nas (35U)..Se distinguieron también, venciendo en combate 
singular á dos galos de talla gigantesca, Manlio Torcuata y 
Valerio Corvas, (o-iü).

30d. ÍSnwrra <íol Sam n io  (343-200).— 
Atacada Capia, rica y  voluptuosa ciudad de 
l:i Campania, por los tjelicosos montañeses del 
Samnio y considerándose débil para rechazar­
los, se entregó á los romanos, los que con tal 
motivo tuvieron qiie sostener con los Samnitas 
V demás pueblos de la Italia central una guer­
ra (|ue tluró 47 años.

Kn su principio favoreció á los Samnitas 
una rebelión tic los latinos; pero ambos pueblos 
fueron vencidos ])or la severa di'CÍ])liiia de las 
leo-iones romanas y por el valor hertiieo de sus 
gefes el Dictadt)r Valerio Cornos; Manlio Tor- 
ctiafo, (pie ipandó iiiatar á su hijo por hah(3r 
coiuhatido stu su orden, y Dseto Mv.s, que sacri- 
licósu vida á ñu de que su ejército obtuviese 
la victoria.

Renovada la guerra, consiguió el general 
samnita hacer prisionero en el desíila-
(lero de las Horcas Cavrìììias al cónsul Posiv- 
liiio con todo su ejército, al C{ue devolvió la 
lüx'rttul. haciéndole pasar antes por bajo de 
un vugo (321). l'lsta afrenta, que dio á la  guer­
ra uu' carácter de üero ensañamiento, fué



pronto vendada por el Dictador Pa^úrio Cutso r, 
(pie impuso la paz á los sanmitas después do 
couquistar la Campauia y  la Apalia.

Unidos por fina los samnitas los estmscos, 
ombríüs y  otros pueblos  ̂ obligaron á Roma á 
sostener largas y rudas cam])afias, en las cpie 
losyqmanos dirigidos por el gran Papirio, 
Máximo y  otros generales distinguidos, con­
siguieron repetidas yictorias, cuyo .resultado 
fue el exterminio casi total de los samnitas y  
la sumisión de toda Italia central, en la (iiío 
fiuidó Roma gran número de colonias para 
mejor asegurar su conquista.

Sirviendo l'uhio M:ixiiiio como general da caballería bajo 
el mando de Pajiirio, este lo condené á imiertu por lialii.'i* 
conibatido sin sn orden, apesar de haber vencido; pero mas 
afortunado que el liijo de Maiilío, consiguió que el Dictador 
revocase la sentencia, para lo que sin embargo fueron preci 
sas Jas súplicas del jmobío romano.

Además de las victorias mencionadas, consiguieron les ro­
manos en la guerra del Saninio ia del laqo \’a<Hwi)n (.“íOO) 
V ia de Scnlino (2iH)), ganadas ambas por Fatuo Máximo, v 
lu de Aquilonia (205), ganada por l’afurin Cursor, hijo del 
distinguido general del mismo nombre. Fn otro cncncnlro 
l'nbin fíHí’f/i’,?, hijo de Fabio Máximo, hizo prisionero á 1’oncio 
(2í)l), y C»r/o ¡ientolor destrozó los últimos restos de los 
samnitas. obligándoles á ace[)lar la siimisinn que Hoina les 
impuso (2011).

I.OS diez años siguientes (200-200) los emplearon los 
romanos en terminar la .sumisión de la Ktriiria, Sabinia, ()m- 
liria y l'ieenó.

30."). Colonia»« romana!«.— colonias 
i'onuinafí muy (Uíereiiteii de la  ̂griegas, tenían 
im carácter esencialmente militar y estaban 
siempre bajo la dependencia de Ibima. áseme- 
jtinza de lo que siicedia en usta con los hijos 
respecto de sus padres (n x̂ 90).

Había dos clases de enlouias; nriJp!̂  y ¡¡inJ- 
tares: civiles eran las fundadas pnrel Sonade, 
y se llamaban ronKnias ó latinas, según
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los colonos iban de Roma ó de otros pueblos del 
Lacio; militares eran las creadas mas tarde 
por los generales con veteranos del ejército.

El objeto principa! de las colonias romanas era sostener en 
la obediencia los países conquistadtjs: para esto en un princi­
pio se trasladaba á Roma parte de la población sometida, 
reinplazándola con habitantes de esta; mas tarde se coiiten- 
taroQ los romanos con (¡ne los pueblos Yencidos cediesen parte 
de sus tierras, las que se repartían á los colonos.

Los habitantes de las colonias romanas tenían el derecho á 
votar en las asambleas de Roma, pero no á ocupar carpios 
públicos; los de las latinas estaban privados del voto. Todas 
las colonias tenian que contribuir con sus hombres y riqueza 
al servicio de la república.

El gobierno particular de las colonias estaba modelado en 
el de Roma: los decenvires remplazaban á los cónsules, los 
quinquenales á los censores, los decuriones k los pretores y 
Ja curia ó consejo de la ciudad, al Senado.

3 0 6 . Con<|iiis4a  de la  O ra n G reeÍa (2 8 0 -
275).~Los tarentiuos, después de haber ecliado 
á pique en su puerto algunas naves romanas, 
insultaron los emisarios que Roma envió de­
mandando satisfacción por dicho atentado; 
viéndose precisados apesar de tal atrevimiento, 
á solicitar de Pirro rey de Epiro que fuese á 
defenderlos.

Este príncipe aventurero acudió en auxilio 
de Tarento donde organizó un ejército, y  á 
favor de sus elefantes, con los que combatían 
por primera vez los romanos, consiguió sobre 
estos en Herádea (280) un triunfo: tan costoso 
,‘<in embargo pai*a sus tropas, que pidió después 
de él, aunque inútilmente, la paz á Roma.

Derrotado algunos años después por Curio 
PentatoT(í-o. Benevento (275), abandonó la Gran 
Grecia y cayó esta en poder de los romanos, 
que con esta conquista fueron dueños de toda 
la Italia desde el Rubicon al estrecho de Mesina.



307. IVue'vas aclqiiisivioiiesi d e  lo »  p le­
b e y o » .—No obstante las anteriores gueri'as, 
los plebeyos continuaron disputando á los pa­
tricios la posesión de los derechos políticos.

El tribuno Ucinio Scolon propuso (376) que 
nadie pudiese poseer mas que 500 yugadas de 
las tierras pertenecientes al Estado y que las 
sobrantes se repartiesen á los pobres: pidió 
también que uno de los cónsules fuese preci­
samente plebeyo.

A estas proposiciones opuso el Senado una 
resistencia que duró diez años, en los cuales 
estuvo Roma varias veces entregada á la anar­
quía; mas aprobáronse por fin dichas leyes y  
en su virtud se restablecieron los Cónsules, 
pudiendo ser uno de ellos plebeyo; resultado 
al que contribuyó el anciano Camilo, que elevó 
con tal motivo un templo á la Concordm (366).

En compensación creó el Senado, como 
dignidades enrules ó patricias, los pretores, 
encargados de la administración de justicia, y  
los ediles mmüeso^x  ̂ cuidaban de inspeccionar 
los templos, teatros y  mas establecimientos 
públicos; mas los tribunos sostuvieron en lo 
sucesivo nuevas pretensiones y  consiguieron 
])aulatinamenteque los plel)eyos pudiesen obte­
ner todos los cargos públicos y por consiguien­
te la igualdad política entre ías dos clases.

LIrinin propiisn además que se prohibiese la ariimiil.arion 
délos n'dito.v proposición que lanibien fue aprobada (3(57). 
J’osteriormente fS58) se redujo el rédito á 1 por 10() y mas 
tarde (o'i/) se creo un hanca ;;?í6/icopara facilitare! pago de 
las deudas.—La lev sobre el reparto de tierras, aniique apro­
bada, »0 se cumplió; si bien los pobres tuvieron componsu- 
eion en las numerosas colonias que se eslablccicron posterior­
mente (n. oü'o.

Los plebeyos obluvioroii_Ia edilidad curiil cu 50.3. la cen­
sura eii Gól, ía prcUira en oo7 y cJ Sums I’oulilieadcren óül.

CONQUISTA DF. ITAUA. 1 3 5
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— G iic r rn *  p i iu tc a s  ( 9A4* I4e ) .

«ISTORIA ANTIGUA.

JOS. C a réa lo .—Llámanse guerras pún4- 
cas, las sostenidas por los romanos con los 
cartagineses ó imiices, á cansa de la ambición 
de ambos pueblos. Fue¿-on tres, (iiie duraron: la
1. de ^64 a 241; la 2.^ de 219 á ¿01, y la 3.‘‘de 149 á 14C.

Cartago, fundada por Dido fugitiva de 4'iro 
(n. 117), se dedicó como esta á la industria, al 
comercio y  á la navegación, con euvos ele­
mentos llegó á ser una de las ciudades mas 
ricas y  po])ulosas,de la antigüedad.

Su religión era la idolatría fenicia (ii. 118); 
su gobierno, en un principio monárquico, se 
cambió posteriormente en república aristocrá­
tica, en la (pie el poder residía en un Senado, 
íormado ])or la nobleza y presidido por dos 
magistrados llamados sv/etes, á los cpie estaba 
couñado e.l poder judicial: si el Ŝenado y  los 
suíetes disentían, se acudía al voto del ])uéblo.

y.l ejórcitfise componía de soldados merce­
narios extranjeros y  solo los gefes procedían 
de alguiuas íamilias dedicadas de antiguo á la 
profesión militar: mas desconfiando el Senado 
del ascendiente (pie podían adquirir sobre el 
ejercito y el ])ueblo, ejercía solire ellos una 
rigorosa vigilancia, jirincipalmente eucomon- 
dada al tribunal de /os ciento, .nombrados de 
cutre los Senadoi*(‘s.

T.a supeiioridad de Cartago consistía en su 
marina, á favor de la cual estableció grannú- 
imn-o de colonias al Norte de Africa y  Sur de 
]v];aña,yse apoderó entro otras islas délas  
Baienres, Córcega y  Cerdeiia.

íí'icrrns ptiniras Carliisn cnii(ah:\
‘  ' almas v sus murallas comiirciiíiiaii uii drru ito  de 25



l i l ’F .U U A S  l ’L 'M C A S ,  137
La (ìiiiniilad do los Siil'eles fui; mucho tioinjìo vltulicia, 

pero'ùltimamonlc era jiiiual.
AuDfjue Cartaio era mas culta y de mas recursos que 

liorna, esta la avcntajal)a mucho en su ori;anizacion politica v 
militar. liorna aspiraba á ser fuerte y poderosa, Carlaj^o solo á 
.ser rica; osla conquislulia para toner mas países que explotar, 
a(|iiolla para osltMidcr y a.sc^urar su dominaeiou; las cohuiias 
d<‘ (lurta^'otonian un olijoto [uiraimmUi económico y mercautÍI, 
las de Uoma uii fin politico y militar; e! ejército cartaginés 
comliatia por ganar un salario, el romano por enaltecer su pà­
tria; Cartago, por liu. tenia numerosa marina de la ( |U O  care­
cía Roma, pero como (uilónces apenas .se ajiartahan los buques 
de las costas v se movían á remo con sencillas maniobras, 
pronto pudo Roma competir con ella cu este juinlo.—i.os 
romanos hicieron ]u'overl>iai iu mala fe púnica; este defecto 
sin embargo .se les podía atribuir con la misma justicia <pie 
Ù los cartagineses.

300. B^os íi;n'ls«í5'inosos en S ic ilia .—I)e
antiguo ainiñciomilnin los cartajineses la pose­
sión de la isla (le Sicilia, llamacía ])or su fertili­
dad e l , ¿  cuyo efecto diri­
gieron contra idla diferentes expediciones: 
mus los reyes de >S¡rncnsn, (pie era la colonia 
independiente mas ])oderosa de la isla, y  poste­
riormente Pirro, llamado también ])Or los sira- 
cusaiios, consiguieron yencejilosy aun expul­
sarlos del pais.

Apesar de esto al comenzar las guerras 
])úni(ías ])0seian gran ])arte de la isla, domi­
nando en el resto los sirncusanos y lo  ̂moiiier- 
ihio ,̂ aventureros procedentes de la Ctimpania.

Kn Siracusa, como en casi toda.s las colonias de Sicilia, 
imperó all(rruaLiv.aincntc la república y la liraiiia.

Entre sus rcye.s son untables: Oeloti, (|'ic tras de vencer á 
los eurtagititíses en la bat.alla de llimrra  (-lítO), los expulsó <b‘ 
la isla: ¡tiiinisid el ancinnn (RI5), Iioinhrailo por .su tii-ania, y 
Ayalnclex (31U), (jue llevó sus armas contra (iartago, la (|iic 
en este conflicto bizoá los dioses cl bárbai’O sacrifico de 3lHl 
jórciips de la ciudad.

Cnciitase de Dionisio qiieovciwlo ensalzar á su cortesano 
Damodes las satisfacciones del poder, (juiso deniuslraric que



lio están exentas de sinsabores y al efecto le dejó reinar un 
dia: al acostarse Dtmocles en el lecho del rey, vió sobre su 
cabeza una espada suspendida del techo por un cabello, ante 
CUYO peligro pidió á Dionisio le relexase del mando.

310. g-uerra.—Los maraertinos, sitia­
dos en Mesiua por los carttigineses, pidieron 
auxilio á Roma, la qne aspirando también á 
poseer á Sicilia, declaró la guerra á Cartâ 'O.

Los romanos llevaron sus legiones á la isla 
y  obligaron á los siracusanos á hacerse sus 
aliados; mas careciendo de fuerzas navales para 
atacar á los cartagineses, que se replegaran á 
las ciudades de la costa, el cónsul Duilio im­
provisó una escuadra, con la que derrotó la 
cartaginesa al primer encuentro (260).

Mas tarde el cónsul Régulo llevó la guerra 
a Cartago, poniéndola en grande aprieto; perp 
después derrotado y hecho prisionero, prefirió 
la muerte antes que aconsejará Roma la paz, 
que apesar de su triunfo pedían los cartagine­
ses (255).

Por fin los cartagineses mandados por 
car Barca, consiguieron algunas victorias, 
pero derrotada otA vez su escuadra por el cón­
sul Lutado en las islas Egaies, pidieron de 
nuevo la paz á los romanos, que se la conce­
dieron á condición de pagar una fuerte siiiria 
V de cederlos territorios que poseían en Sicilia, 
convertidos entóuceseuj!)rop?«c/f7i‘omana(24l).

Sieiulo mas diestrns los cartaginesos rn el manejo de las 
Baves,. Duilio dispuso (pie las romanas llevasen á la ju’oa 
ttna espei-íe de puente levadizo (cmtvus), que sujetaba con 
gardos á la nave enemiga y iarililaha el abnrd.aje, en el que 
tetuan ventaja los romanos: á este aparato debieron su pri­
mer triunfo naval, mas celebrado ípie lodos los que liabian 
«onseguido anteriormente en tierra.

La parle de la Sicilia agregada á Roma fué la primcr.i 
prni'Í7icw; nombre derivado de pru-vmeere, vencer lejos.

Al evacuar la Sicilia. los cartagineses, se negaron á pag.ar

1 S S  HISTORIA APITIGUA.
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sas sueldos á los nierronaríos. y estos unidos á algunas pobla­
ciones del Africa se dirigieron contra Cartago: de aqui se 
originóla llamada (¡uerra nwxpiablc (Vú)--ío1),(\ug terminó 
consiguiendo Amilcar encerrar en el tiesíiladero de ¡ludia á 
los rebeldes, de los que fueron acucliillados mas de oO.UUÜ. 
Entretanto los romanos, faltando á los tratados, se apoderaron 
de Cerdefia y Córci^ga.

Por este tiê nipo se introdujo en Roma el arte draniálico.

311- ^  ■' jssBorrsí: ^ag^iinío.—Para resar­
cirse Cartago de sus anteriores pérdidas, se 
propuso conquistar á España donde ya tenia 
algunas colonias. Al efecto un ejército cart:i- 
ginés, Mandado por Amücar y á la muerte de 
este por su yerno Asdnibal, consiguió apode­
rarse de una gran porción de la península, al 
mismo tiempo que los romanos procuraban en 
esta la alianza de algunos pueblos.

Asesinado Asdrúbal le sucedió en el mando 
Ánnil)al\i\}oáQ Amücar, joven dotado de ver­
dadero gònio militór y que, ya sometida la 

♦mayor parte de España, se propuso renovar la 
guerra con los romanos. Para conseguirlo pu­
so sitio, bajo protestos frívolos, á íSf-gvnto ciu­
dad aliada de liorna, cuyos habitantes prefi­
rieron perecer bajo las ruinas de su ]>átria 
antes que rendirse vergonzosamente (219).

Los snguntinos pidieTo» en vano auxilio á Rom.i; en caniiii*» 
ya (leslriiitla Sagmito enviaron á Cartago mu embajada, pre­
sidida por el gran Fabio, que al presentarse al .Senado 
cartaginés replegó su toga diciendo: «Aquí os Iraiijo la paz 
ó la guerra, elegid," á lo qtie le contestaron: •IClrgiil co.s n — 
"Puesahi os queda la guerra,» replicó soltando la loga.

312. T r iu n fo s  d© Ani*il»«l.—Destruida 
Sagunto, Annibai emprendió una marcha lul- 
mirable á través de los Pirineos y los Aljies 
y  entró en Italia, donde engrosaron’ su ejci-cito 
gran número de galos de la Cisalpina (¿18).

En esta encontró dos ejércitos romanu:-. á



los que deri*otó sucesivamente en las orillas 
del Teaino j  en las del Trébia. Al año siguien­
te (2I7) consiguió otra mas importante victoria 
cerca del lago de Trasimeno y  por fin en 210, 
no comprendiendo los romanos las ventajas del 
hábil plan defensivo seguido por Fabio Cune- 
t</(or, confiaron el mando ai imprudente Var- 
ron que sufrió en Caimas una terrible derro­
ta, en virtud de la cual estuvo Roma á punto 
de ser abandonada ante el temor de que cayese 
en poder de Anníbal.

E-'te sin embargo, no considerando su mer­
mado ejército en disposición de realizar en­
tonces tal empresa, se dirigió á Ca))ua que le 
abrió las puertas,}' mientras esperaba en vano 
refuerzos de Cartago, consiguió la alianza de 
Siracusa y Macedonia y se defendió durante 
catorce años délas numerosas fuerzas con que 
le asediaban los romanos. •

El ('jóirUo de Annibai se componía en su mayor parte de 
espnñob's y númicliis.

En Trasimeno pereclernn l.VOOO mínanos con su gelo 
Flainiìììo y durante la Inilidln onirrió iin terremoto que des­
truyó varias ciudades y^del que sin emiiartio uose apercibie­
ron los i'Oinbiitii'ntcs. habió nombrad') en seguida Dictador, 
se proponía debilitar á los carlaginesiis por medio de es­
caramuzas y lii^blles inarclias, e\¡t:tii(lo toda batiilla, y el 
.aliaiidnno desu plan fue causa, como él lo temia, de! desastre 
de (Jamius donde perecieron oO.UOO romanos y cayeron diez 
mil prisionci'os.

En medio de la cftiistcrnacinn (jue produjo en Uonia 
esta derrota, el Senado se mostró digno del poder que 
ejércia: para devolver la conílanza proliibió ([ue llorasen las 
mujeros. puso en venta los terrenos (Imide acampaba Aniiibal, 
negó .ñ este el canje de prisioneros \  salió á recibir á Varron 
para darle gracias «^or no haber (lexconftado de la repú- 
blira.^>

•’IKI. Los S<*ipioíií's.—No tardi’) Roma en 
acuidir á wu defcusti, en la (pie se (listiugiiicrou 
Kal)in y Piarcelo, llamado« respectivamente el
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emulo y  In. espada de la re¡)úl)líca. Fal)io reor- 
fi’ciuizó el ejército y  recuperó varias plazas y  
Marcelo batió á AÜiiíbal en Nula, se apoderó 
de Siracusa (212), ingeniusainente detendida 
por el sabio geómetra Aryuimedes, (pie pereció 
en la toma de la ciudad, y agregó á los domi­
nios de Roma el resto de ía Sicilia.

Al mismo tiem])o enviaron los romamis á 
España un ejercito mandado por los liermanos 
Piddio y Cmio S'cipion, losquc. si bien consi­
guieron algunas ventajas, fueron después der­
rotados y muertos por los cartagines(*s ca])ita- 
neados por AsdHúud hermano de Anníbal (212j.

Apesar de este revés, vino á la península 
otro ejercito romano al mando de Coriuüiú Sci- 
pion, hijo de Ihiblio y llamado mas tarde el 
Áfyicavo. el cpie tomó á Cartagena, centro del 
poder de los cartagineses(2l0), y venciéndolos 
des])u'es en varios encuentros los obligóá aban­
donar España: al mismo tiempo Asdrúhal. (pie 
lial)ia marchado en socorro de Aunibal, era 
derrotado y inu(u*to en la alta Italia (20K).

Tras de estos triunfos y apesar de la oposi­
ción del Senado, llevó Scipion sus troj)as al 
Africa, donde se le unió ^^as'nììsa rey de los 
Húmidas: Anníbal tuvo entonces (lue abando­
nar la Italia para ir en auxilio de su patria, 
mas vencido en 202 por Scipion en los llanos 
de Zama  ̂ tuvo C'artago (pui soirietei-s(‘. á las 
condiciones d(‘ abandonar á España. vSicilia y  
mas islas de iMi'diterrnm'o. entregar su es­
cuadra, pagar 10.000 talentos y  ol)ligarse á 
no hacer guerra alguna sin conseutimimito 
de Roma.

Annil)al reorganizó después la administra­
ción de su patria, restabh'ciéndola pronto de sus 
perdidas; pero reclamada su persona por los



romanos, huyó de Cartag-o y  se refugió en la 
córte de Aniioco rey de Siria (195).

Dicese que el célebr» Avquímedes iiiveoló pañi la defensa 
de Siracusa máquinas que arrojalian á tar^a distancia pie­
dras de (UM) libras y que por medio de grandes espejos cón­
cavos quemaba las naves romanas que se acercaban al puerto.

I.OS tlMMIO talentos que impuso Uoma á Cartago debian 
pagarse en 50 años: al eutregar el primer plazo los Senadores 
cartagineses no podían contener sus ingrimas y xitmibal les 
dijo riéndose: u¡Soporlasteis que ('in'luqo pc.rdicsH sus 
/ñipas, sus navi's y su independencia, sin que la ver­
güenza os arrancase un suspiro, y uliorn lloráis por 
'un puñado de oro! >1 Este becbo explica el earáclcr délos 
«•avlnginescs v la suerte de las naciones «jue solo ambicionan 
ios intereses materiales.

314. Ji “ fjfiiorra,—Las repetidas usurjni- 
ciones que Masinisa protegido por los roma- 
Düs hacia en el territorio de Oartago, ohlig’ó á 
este á declararle la guerra. Cou tal motivo 
envió Roma al Africa varios ctiiuisiouados, 
entre ellos Catón el Censor, nido y sistemático 
enemigo de dicha ciudad y cpie en vista del 
estado de prosperidad eu tnie la encontró 
terminaba después todos sus aisciu-sos aconse­
jando la destrucción de Cartago fdeleiida est 
Cartílago).

Aceptado tan inicuo consejo y pretestando 
(jue los cartagineses no necesitaban medios 
(le defensa hallándose bajo la protección de 
Roma, esta les obligó á eutregar sus armas y  
bajeles, ordenándoles des]iues que fuesen á 
vivir á tres millas de la costa.

Auimadnsentonceslos cartagineses por el va­
lor (lela desesperación,forjaron nuevas armas, 
se aprestaron todos al com’bate y vencieron en 
algnans encuentros las tropas romanas. Por fin 
estrechamente asediados eu 14(1 jior Emiliano 
^(iplon, hijo adojitivo del Africano, pusieron 
fuego á la ciudaíl y  perecieron combatiendo
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con los romanos ó bajo las ruinas de su patria. 
Los dominios de Cartago fueron convertidos 
en provincia romana con el nombre de Africa^

ScipioH el Africano se opuso siempre á la destrucción 
Cartago, porque temia como Cimon (n. 2H) que lUire Hi. 
de enemigos exteriores se entregaría á ludias iiitesliiias.

Los romanos para justificar su deslealtad v el hecho sin 
ejemplo de ofrecer su protección á Cartago para“ ordenar des­
pués su abandono, deoian que solo baldan prometido respetar 
á los habitantes ^civitns), pero no lo material de la ciudad 
(urbs); razonamiento que prueba la perfidia romana.

T I . — G u e r r a s  o n  O r l e n t e  y  o t r o s  p a í s e s .

 ̂ 315. Guei*i*ii« do Mac'eclonla (200-148).— 
Extinguida la familia de Casandro, Demetrio 
Pohorcetes y después de él su hijo AiiVigono 
Goíuz(gs coiisigLiierou asegurar su poder en 
Macedonia y  parte ile Grecia (n. 275).

lutilo III, nieto de Antíg'ono hiciera alian­
za con Anuíbal (n. 312) y  aunque por enton­
ces los romanos sostuvieron débilmente las 
hostilidades, apenas terminada la segunda 
guerra punica llevaron á Macedonia sus Jeo*iu- 
nes, siendo derrotado Filipo en Cinocéfalo.^ î)v 
Flaminio, cpie le impuso onerosas condiciones, 
y  proclamó la independencia de la Grecia en 
losjuegüs í'tmicO' (1%*).

_ Perseo hijo de Filipo, renovó la guerra y  
SI bien consiguió en un principio alguna ven­
tajas, tuo vencido también y  hecho prisionero 
eii Pidna por Paulo Emilio, que sujetti la 
Macedonia á un gobierno republicano bajo la 
protección de Roma (107).

Por fin un aventurero llamado Adrisco, pro­
movió mas tarde una sublevación, pronto sofo­
cada, en virtud de la cual fué la Macedonia 
convertida en provincia romana (148).



Muerto Casandfo (295), sus hijos A viipd tery A lfjandrn  
se dis(uitarovi el trono, del que en píU'jiiicio de ainlios'sc ¡ipu- 
dcró Demetrio Polioreetes (29'i). —Intontamlo este ooiiquislar 
la Siria murió prisionero de Seleuco (2íJ-i), reinando entretan­
to en Macedonia Lisimaoo (287), Seletu'o (232) y l*lnlomen 
Cerauno (231), que perec.ió coinhaliendo una invasión de 
(¡aln.f que desvastaron el pais y fueron balidos por los griegos 
V por Antigono Gonalas.—Arrebató á este el trono Pirro, ásii 
vuelta do Italia (o7-4), (lero proponiéndose eoiujuistar el Pcln- 
pmieso murió en Argos (272).—Aseguró (mlónces su poder 
Antigono, el que, asi como sus hijos . / ) 'm e/r/o / /  (2'i5) y 
Aniifjnno II Ditson (235) y Filipo 111 (221) hijo de Demetrio, 
se pro[)iisieron dominar en (Grecia, uiiiéiulose al electo ya con 
los eto/íos ya con los at/uens.—Al iVente d(; estos venció 
Antigono II en Selinsia (222) á Cleórneucu rey de Esparta, 
adiiuirieiulo asi en Grecia una absoluta peeponderaneia, de la 
(pie abusó Filipo III: esto fuó motivo de que ios elolios y va­
rias ciudades griegas solicitasen la alianza de los romanos.

3K). GiBorra con tra  Aiiííáoeo(í95-l90).—
Av/focú I I I  el go'rmde, sucosor de Stíleiico, 
;ic,oji(} en su córte á Annílial y  siguiendo las 
iuspiracinnes de este se propuso arrebatar á los 
romanos sus concpiistas.'

Al efecto pasó á Grecia contando en vano 
con la alianza do este país, y dispersadas sus 
tro])as en las Termopilas se retii'ij al Asia; pero 
alcanzado en Mngnesia ])or Li'rlo iSdpion, lla­
mado desde entfmces el AsíáUco, sufrió una 
completa derrota, en virtud de la (pie tuvo 
(pie cedt r̂ el Asia menor, (pie fuó repartida 
j)o:- los nimuuos entre sus aliados los reyes de 
Pérgamo y Bithiia (190).

I.ns antecesores di’.Vntioco If fueron:
212 Si'livtrn i Sirnlnr ín. 275): despiics de l;i batalla re 

l ’iso aiivi'có á la 1’abilonia y países al K. doi Tigris la Siria, 
G ipaducia, Mcsopotainia y Armenia; fundó á \n(\n<¡u¡a y otras 
eimlades; venció i'i Dcmeiilo Poliovcclcs y á I.isiucicn, rcinan- 
ílo en l•t)||sc<'n(Mleia cu M:n’cdfinia, Tracia y .\sia inonor, y 
murió iisisinailrt por Ploloineo Gcraiiao (n. .al.)).—Durante su 
giKTi'a con l.isiinaco, Filelcro, general de este, se lii/.o inde­
pendiente y fundó el i'cítiü de Féfijamo (233).
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Jl'ò-\ntioro ì Snter: on su reinado aseguró la Independeii- 
• ia del remo d<t BUinia su rev Nicnmedas, con auxilio de 
ìos Galos á los que cedió la Oalacia.

ÍUrt-Afi/iopo / /  Tkeo: mientras sostenía una guerra con 
Egipto, Arííiívs suhlo.vó la Parlliia v fundó el ridno de /o,v 
/•«»Vos y la dinastia de los Arí«ci//«.v (259), v Teodoln go- 
bernador de la Bar/riana, conslituvó también este país en 
reino independiente (25'i). ‘

2i7-.S'<3/eMco / /  Culinicn y Sulcum II¡ Cpranno (225) 
procuraron en vano .someter las provincia.s sublevadas.

222-144-.\ntioco líl: se llamó id Grande, por la.s expedi­
ciones que hizo, aunque con cortos resultados, á I» Partía v 
Bactnana.—En su reinado y á consecuencia de su gucrwi co'n 
lo.s romanos, se hizo independiente la Armenia forniándosc los 
reinos de la ijrande y pequeña Armenia (l'ip).

En la paz imjauesta por Roma á Antioco, se le o’xiiió la ax  ̂
tradición de_Annibai; este linyó entonces á la corte dé Pni.sias 
rey de Rumia, mas perseguido aili también por el òdio de los 
romanos, se dió la mucric por no caer en poder de sus ene­
migos (l<fo). ' ■

G recia desde Ip so  (oOI-I4fi).—Después de 
esta batallase formaron en Grecia, entro otras pequeñas con- 
fódoraciones, las llamadas liga«7MCu y efnliac.iwa ohieio er.a 
librarse de dominio de la Macedonia, lo que no' eonsignierou 
por electo do las rivalidades y luchas que surgieron entm ollas 

Ras ciudades que las formaban leiiian igualdad de derechos 
y libertad respecto-á .su régimen interior: el gobierno cenerai 
estalla ,a cargo de un esíruleg» ó gefe, elegido por los renre- 
sentaiites de las euuladcs eoaligaila.s. ' '

'’’f-” impértanlo bajo el mando de A rain
11 r  ’ ^ Y Ollas ciu­dades y 1,1,i-ü a Cnnnto y Atenas del poder de los mace.iunios; 

pero la emulaciim causada por estas adquisiciones le suscitó 
dos guerras, una con Esparta (224-222) v otra, llamada de /«.<
dos ligas conIos _einiios(-22l-2I7), eniasque Amo tuvo

iV-i pi'imera de Antigeno Doson que
<• i^  ? in  (222). y en la segundimle

Iñ n “ “ I  "lia gi-an prepoiidcraueia
eu_(.i t( un. Después de Arato, recobró su importancia la liga 
bajo la dirección de l u h p e m r n  (20Ü-1H5). llamado el v I l i L  
de los gt legos por su desinteresado patriotismo, de! míe tué 
victima. Durante su vida, realizó la aspiración de mantener 
unida la Grecia onutra las sujestiones del punido mmuno-, 
mas después de o!, a.si la liga aquea como toda la Grecia lle­
garon a su mayor decade,.eia, en especial desde que por meras 
sospechas de complicidad con i ’erseo, fuero» destevrudus a lu -

J1



li.1 muchos griegos del partido nacional, entre ellos el histo- 
viudor Polibio.

Los pJolins se aliaron á Ronra contra Filipo y después á 
Antioco contra aquellas y vencidos por los romanos fueron 
sometidos á duras condiciones.

Esparta  conservo su independencia hasta el reinado de 
Cleñmeneí ^Ü35-222), que realizando el propósito de su an­
tecesor Afjis / / / ,  restableció en todo su vigor las leyes de 
Licurgo y vencido en Sellasia fué á morir á ÍÉgipto. Esparta 
estuvo después sujeta á la lirsnia de^abis y á la muerte de 
e.ste ( 192) fue agregada por Filopémeii á la liga aquea.

318. iá rcc ía  p rov in cia  rom a n a  (146). 
—La libertad concedida por Flaminio á la Gre­
cia, no había sido mas que un medio para 
someter mejor á un pueblo siempre dispuesto 
á dejarse engañar por seductoras promesa«, 
pues los romanos, á título de protección, pusie­
ron guarniciones en las principales ciudades 
y  sujetaron el país á la mas dura opresiou.

Produjo esta una suldevacion de losaqueos, 
pero vencidos y  tomada y destruida Corinto, faé 
convertida la Grecia eií provincia romana con 
el nombre de Acay a.

La Grecia, aunque vencida, siguió ejerciendo el imperio de 
la civiliza'’ion sobre los roiiiaiios, que necesitaron acudir ú la.s 
escuelas y inafslros griegos para cultivar la elocuencia, la 
poesía, las ciencias y las art<>s. Por desgracia para Roma, al 
mismo tiempo qu? se euriquena con los ad<'Iantos de la c 1- 
tiira griega, adíjuirió también los errores íilosóficos y políticos, 
la inmoralidad y la cornqx'ion de costumbres que causó la 
ruina de la Grecia y desfiues la de los romanos.

319. StimiMÍoBi <le la CiMat|>ina (200- 
163).—PiH‘,0 antes de la segunda guerra púnica 
nabiaii conseguido los romanos someter la Ga­
lla cisalpina y conquistar la Istria y  la Iliriff, 
qiie los puso en contacto con la Grecia; la su­
misión ile los galos sin embargo fué poco dura­
dera, pues no bien hecha la paz con Gartago 
f-e declararon en rebelión, incendiando á Pla- 
s.eiicia colonia romana.
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E>?te hecho fué el principio de nna guerra 
que duró 37 aüos y  costó muchos ejércitos á 
Roma, que no consiguió la sumisión de la Ci­
salpina sino después de exterminar á los ho- 
yoSi liguños y otros tribus de aquel país.

IjOS galos con sus gigantescas tallas, su floreza en los 
combates y sus atrevidas expeiliciones, so hicieron tan temi­
bles á los romanos que solo en las guerras con esto pueblo 
hubo en Roma lumullos ^timor m ilU u) ó alistamientos 
en masa,—Estos’solo se verilioabaii en circunstancias apuradas, 
en lasque convocaban los cónsules con la siguiente lórnmla; 
«Ul quo quiera snlvav la república que me siga» (Qui 
rempublicam salvam esse vuU me sequulur); en virtud 
de la cual se alistaban lodos los que se hallaban en aptitud 
de tomar las armas,

320. V i i - i a l o y  !\ 'i i in n n c ¡a  (210-133).— 
España á consecuencia de lO' triunfos de Sci- 
pion, quedó sometida eu gran parte á los roma­
nos y  gobernada por pretores, cuya avaricia 
y  crueldad fué causa de frecuentes rebelio­
nes parciales, á las que siguió una subleva­
ción general de los Insiianos y  celtiberos  ̂ que 
capitaneados por el pastor y  después hábil 
general Vlriato, vencieron en varios encuen­
tros á los romanos y obtuvieron una paz ven­
tajosa. Pronto în embargo fué esta pérñdamen- 
te violada por el pretor Serzilio Cê non, quien 
acosado de nuevo por Viriate é incapaz de 
vencerlo, le hizo asesinar traidoramente (141).
• Al mismo tiempo se proponían los romanos 
‘jrrebatar su independencia á Numancia, ciu­
dad de la Celtiberia, á la que declararon la 
guerra á pretexto de que daba acogida á los 
dispersos de las tropas de Viriate (143).

Los numantinos consiguieron durante diez 
años tan repetidos triunfos,’ que en Italia se 
apellidaba á Numancia el terror d>e Roma, y  
esta en último estremo, consideró preciso en*̂ ‘
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viar á Fppafia im ejército (le 60.000 hombres 
al mando de Emiliano Scipion, el que después 
«le muchas precauciones asedió estrecliamente 
la ciudad; mas los numantinoq ya apurados 
sus últimos recursos y no obteniendo de Sci­
pion honrosas condiciones, dieron muerte á 
sus mugeres ó hijos, incendiaron sus moradas 
y  se sepultaron como los saguntinos ijajo las 
ruinas de su pàtria en elaño 133 a J.-C.

521. (guerras de los esclavos.—Lo.s numerosos es- 
rlavos (le Sicilia, tratados duramente por los ricoscuvos domi­
nios oulilvahan, se siililevaron {139} bajo el mando “del sirio 
r.fino, que llcj'ó á reunir un ejército de'2liil.OUO hombres v á 
derrotar cuatro pretores; vencido sin eml)ar[>o por el cónsul 
Jiu/ji/iti, fum-nn muchos esclavos pasados á cuchillo v Euao 
murió en una prisión (I3,i).

Veiiitey ocho años después (Í05), volvieron á insiirrecrlo- 
nnrse capitaneados por el cilicio Aflieviim, que dueño de 
Sicilia por ali^un tiempo, fmí al fin vencido también y muerte 
por el cónsul Aquilto (102).

Kstas dos guerras sé dice hicieron perder á los ricos mas 
de un millón ac esclavos.

.322. C onquistas en  la  C alia  T ra n sa lp in a .—1,1a- 
inado.s los riimaiios á la (balia por su aliada la importante y 
»nerc.antil Marsella, ó fin de ()ue la defendiesen de sus vecinos 
los í'í.s, después de vencer á estos, fundaron en su ter­
ritorio ia colonia romana de Aí.r ó Aqi/i.n Sextire

M.is tarde, acudieron en auxilio de los luluns contra los 
nui.irrtiiiis y olnlirnunes, y vencu’dores de nuevo en una 
sangrienia campaña ( í *22- I2l), agregaron h liorna el territorio 
compríujflido entre (d Il/Kiano, el iscre v los .\lpes, con (d 
nombre de l.a P/‘oihii’' ùi (Provenza), en Ía que poco después 
fundaron á .’V«róo»íi (118). que llegó á ser la metrópoli del 
país. A esta parle de la (jalia le llamalian (ìalia hrncnla y .'i la 
C i s a l p i n a e n  atención i\ que lo.s baliitantes de aqutdla 
usib.an bragus ó raizax y los de esta la hifj/i ó savo romano.

323. <«it(>rra «le V iig iirta  (l 12-106).-A la
mimrlft de «iicesor de Maí?ilü̂ íll, }'u-
(¡vrifi pai’ieiite (le ambos ¡=e apoderó del trouo 
(le Numidia, asesÍQando á los hijos de a(piel. 
Obligado á comparecer en liorna para darcueii- 
tudes t conducta, Intentó valer,se de l̂u corrup-



cion romana'para aseg-iirav su usuTpacion; pero 
habiendo asesinado también,en la misma Roma 
á otro heredero de Masinisa, el Senado se vió 
obligado á declararle la guerra.

Esta se prolongó algunos años por la ve­
nalidad de algunos generales romanos y por 
el valor de Yugurta; vencido al fin por 0,uin(o 
Cecilio Mételo y  después hecho prisionero por 
Mario, fué arrojado en Roma <á \ui profundo íosî  
donde murió de hambre, y parte de la Numi- 
dia fué agregada á la provincia de Africa.

Con motivo de los medios inmorales empleados por Yii- 
gnrta para ganar el favor de Roma se aprobó la leí/ Manilia, 
en virtud de la que se crearon tribunales para entender eii 
los delitos de prevaricación.

Yugurta al huir ele Roma parece dijo: nfrAudad Vf^nol, 
toda lu le venderías si hallases comprador baslattUi rico!»

324. Giicri*» «8« lo »  cis iibro» y  íe i i ío -
nc» (107-101).—Los cimbros y  teutones, eran 
liordas bárbaras procedentes de la Jutlandia y  
de las costas del Báltico: arrojados de su país 

OI* una inundación, recorrieron la Germania 
a Helvecia y  la Galia, en la que se apoderaron 

de la Provincia de Roma, y  envalentonados 
con haber derrotado sucesivamente seis ejérci­
tos romanos, se propusieron invadir la ítalia, 
á cuyo efecto se dividieron en dos grupos para 
entrar los teutones por la Liguria y los cim­
bros por la Rethia.

Ainedrentada Roma ante tan grave peligro 
confió su salvación á Mario, el que después de 
acostumbrar largo tiempo sus tropas á la beli­
cosa fiereza de los bárbaros, den*otó á los teu­
tones en Ahv (102) y después á los cimbros en 
Verceil (lOl); liatallas que valieron á Mario 
un doble triunfo y  el título tercer fundador
de Roma.
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m in S T O n iA  A M IG I'A ,
liOS cimbros v tentones componian un ejército de mas de 

íífHUiOO combatientes, sin contar las mugeres niño? y ancia­
nos, indos los (]iie perecieron en Aix y en Vereei!, á es- 
cifpcion de tlO.ÜOO tentónos (pie cayeron prisioneros.—Uno 
de los ejércitos romanos que (lerroturon ilia mandado por el 
asesino do Virinto, Quinto Scrvilio Cepion, que fué vencido 
en la batalla de (Jrnnqe (!UG) d(nide perdió oO.001) solda­
dos V .'lÜ.UUO esclavos: salvado de estaderrota con muy pocos 
de los suyos, fué á morir de miseria en Asia.

En Vei'ceil los cimbros de las |)rimeras lilas, para no des- 
banflarse, iban presos los unos á los otros con cadenas de 
hierro, v despiws de perecer los guerreros comb.atieron las 
mugeres y tras de estas defendieron los porros los bagajes de 
ia tribu.

T i l . — » U e o i-d la H  y  g u e r r a »  e i v l l c a .

3*25. C am bio «ai la s  oostiin ibrcs do 
K o iB ia .— jUientra- los romanos combatieron 
(.•(01 los ])ueblos pobres de Italia y  tuvieron 
enemia-os jinderosos que temer, conservaron 
las vñdudes cívicas y la severidad de sus eos- 
tumlires; mas luego que las legiones vencieron 
á Cartago y  ¡icuetraron en Orecia y Asia, lle­
varon á Ruma grandes tesoros y preciosidades 
y con ellos el lujo, la ateminacion y  los vicios 
*de l(̂ s países conquist-.'.dos.

Desde entonces la única asiiiracion de los 
romanos fué la riqueza, sin reparar en jos 
medios de obtenerla, y la laas escandalosa in­
moralidad se introdujo en todas las ciases. Los 
ricos, patricios ó ¡debeyos, no procuraban mas 
que acrecentar sus intereses monopolizando 
los del Estado, v el pueblo, formado en su ma­
yor parte de vencidos ú libertos, no se cuidaba 
ya de defender sus derechos, sino de vender 
sus adulaciones y sufragios al que mejor se 
los pagase.

l'ln esta época adquirió gran importamúa 
el úrdcn ecuestre ó de los caballeros (n. 287),



en atención á que á estos les era permitido 
contratar los servicios públicos y subastar la 
cobranza de impuestos; expeculaciones que 
estaban prohibidas á los miembros del Senado 
y  en las que la corrupción social permitía ob­
tener exorbitantes ganancias.

Comenzó la perversión moral en Roma despnes de la 2.* 
guerra púnica^ En esta época la aristocracia estaba represen­
tada por los Scipiones y otros hombres influyentes, que ensoo 
herbecidos con sus triunfos se consideraban con tal dereeli- 
á diaponer arbitrariamente de la fortuna pública, que acu ­
sado El Africano por el lujo y cuantiosas sumas que liubia 
gastado en Sicilia, se presentó al pueblo y se contentó con 
decir; «ñom/inoA', hoy hace años qui’, vencí d Annibai', su­
bamos al Capiliilio á dar gradas á los Dioses y á pedir­
les nue os don siempre gofos quese me asemejpn:» í  lo que 
obeiíeciúel puel)lo sin replioar;y acusado poco después su her­
mano Lucio,del quehabia sido lugarteniente El Africano, rasgó 
este los registros en que consialm la actisacion diciendo: «No 
duré cuenta de cuatro millones de se^lercios, puesto que 
hice ingresar doscientos en el tesoro.»—El sestercio equi- 
vulia á 74 céntimos de real.—Cornelio Scipion, sin em­
bargo, temió nuevas acusaciones y se retiró i  Liíerno donde 
murió, mandando inscribir en su tumba: «Ingrata patria no 
poseerás ni aun mis huesos.»

Entrelas liorrilfles costumbres introducidas por entonces 
en Rtfma figuran los vombiilos de glndiudores y las bacami- 
¡es: estas eran una especie de fiestas secretas en las que 
se entregaban los romanos á los mas infamantes excesos de 
liviandad.

Calón durante su Censura, procuró enérgicamente ex­
terminar los vicios sociales y persiguió la concusión, las veja­
ciones en las provincias, las bacanales y otras perniciosas 
coslumiu’es; pero estas se hallaban ya tan arraigadas, que no 
pudo impedir fuese aliolida la ley Opia. que ponía coto al lujo 
de las mugei'os; (d mismo Catón, aficionado ó la vida de Roma, 
convirtió en pi‘odos sus tierras por no tener que cultivarlas, 
ejemplo (|ue siguieron muchos romanos y que contribuyó ó la 
despoblación de la Italia.

:í¿Í). Kom G racos(l3 :í-r2 ii).— 'Tiáerio G'i'fi- 
co, de origen patricio, habiendo sido ologjdo 
tribuno y teniendo en cuéntala dospoblacinii 
de la Italia y la acumulación de la propiedad
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en corto numero do personasí, que la cultivaban 
por_ inedie de e>iclavos. i)ropuf;0 una nueva ley 
Licinia ampliada en favor délos poseedores de 
las tierras: la aristocracia sin embargo opuso 
una tenaz resistencia, ganando al efecto al 
tribuno Octacto, pero Tiberio hizo dejioner á 
su compañero y consiguii) por medios violen­
tos que la lev fuese aprobada.

Consiguió también después que se repartie­
sen á los pobres los tesoros de Atalo rey de 
Pergamo y  otras leyes íavorables al pueblo, 
cuyo alecto procuraba ganar á ñu que le pro­
rogase sus poderes; mas al verificarse la ree­
lección se promovió un motín, en el que el 
pontífice Scijnon Nàsica, seguido del Senado 
y  de los nobles, dió muerte cerca del Capitolio 
á Tibprio y  á 300 de sus parciales (13¿).

Diez años después (123) obtuvo el tril)unado 
Cayo Graco, quien deseoso de vengar la 
muerte de sa hermano y  de anular el poder 
de la aristocracia, consiguió no solo la confir­
mación de las leyes de Tiberio, sino que las 
atribuciones judiciales anexas al Senado se con­
firiesen al.órdeii ecuestre, que se vendiesen á 
ios pobres víveres á bajo precio y  que se con­
cediese el derecho de ciuaadaníá á los pueblos 
de Italia.

Alarmada la nobleza, ganó á otro tribuno 
para que con sus proposicioues desprestigiase 
á Cayo,_ y á fin de que este no recobrase su 
popularidad se' opuso á que fuese elegido 
tribuno por tercera vez. Con tal motivo se 
promovió otra sangrienta escisión en la que 
perecieron, batidos ])or el cónsul Opimio, mas 
de tres mil partidarios de Cayo, y  este, puesta 
á precio su cabeza, se dio la muerte temeroso 
<ie que lo eiitregaseu los suyos 0^1)-



A conFieciiencía de este trimilb de la nohle- 
ica se anuló el derecho de ciudadanía concedido 
ú los italianos y se consagi*ó por medio de 
una ley la propiedad del ag-er })úblicus á eus 
poseedores.

I.os Gracos enn niotos de Sripion ei Africano por su toíi- 
dre Cnruelia. la ••|ue viuda aun jóvcu de .S( \iiy-rovin, despic-, 
■ció la corona de Egipto que le ofrecía con su inaiio 1‘lolnmeo 
VII, por dedicarse enlin-ameule á la educaeloji de sus tiijos, 
á los <¡ue llamaban sus joi(n:< y fU vnico (idnrno.

Los rcY/f>s (/c /V’í’<y/7//u.) sucesores de rilelero (ii, ."Iñ), 
fueron fieles aliados de los romanos contra Kilipo y contra 
Antioco. Entre ellos se distinguió Jüiumnfs II, por liahor 
•dotado ó Pergamo de una h i h l i o l C K i  qne ad(]uirió gran l'ama: 
Atalo I II  murió sin sucesión v dejó su reino á los voinano.s, 
los que después de vencer á Arislooico, liijo naluntl de Ata­
lo, convirtieron el país en provinci'a romana (121M.

Otra (le las victimasque ocasionó el irilmiiado de losGracos 
fué Emiliano Scipion, esposo de Sí’nipronia liennana do aque­
llos; al regresar de España, donde tuvo noticia do la muerte 
de Tiberio, se manifestó hostil ú la conducta y leyes de este. 
Preguntándole en público el tribuno Carbuti lo que ¡icn.saba 
de la muerte de Tib(?rto » Pienso, contesto, q w  ha vicrevído 
su suerte;^' y oyendo murmullar al pueblo que le cscucliuha; 
«Callad, falsos lujos de Italia, prosiguió, no creáis temo 
d  los que. troje eneadcnodns d fíonui, por i/iuq libres que 
ahora e.'7cn:» pocos dias despuos apareció nuierlo en su 
lecho, asesinado según st; cree (I29).
_ S27. S atu rn ino  y  G laucias (IÚO-00).—Mario babia ma­

nifestado su impaciente ambición apropiándose los trinidós de 
Mclelo sobre Tugurta. Elevado, por sexta \c/. al consulado 
(H'ü), en virtud del prestigio que lo dieran sus campañas 
contra los cimbros y teutones, quiso liacorse árliilro del poder 
con el apoyo de los demagogos el Irilumo ¿^olurniun y cl 
pretor (llaudas, y oponiéndose á sus planes Mcldo gcle de 
la aristocracia, consiguió su destierro por no liaber querido 
aprobar una ley propuesta por dicho tribuno; mas los excesos 
á que (léspues se entregaron Saturnino y (ilaucias, oidígaron 
al misino Mario á batirlos y darles miicrie. Se aIz(S entonces 
el destierro á Melelo y Mario aplazando sus provecír>s se alejó 
de Roma (99).—Mario ofreciei'a no aprotiar la lev de Satur­
nino y protestó después que lo babia hecho por temor a! pue­
blo; con tal motivo dijo Mételo; «hacer el bien ri/om/o c it  
ello no hay c.vposicion, es un m trilo muy iomun; pcin
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hacer el bien exponiéndose d grandes peligros, e t solo 
propio de los hombres virluosos.»

328. G íie r r »  so c ia l (91-89).—El tribuno 
Zhio Druso pidió nuevamente el derecho de 
ciudadanía para los habitantes de Italia, mas 
desechada esta petición y  asesinado Druso, los 
mm'soa, smmiitas y  otros muchos pueblos de 
la península se sublevaron, constituyendo una 
república independiente de Eoma, con el nom­
bre de Itálica.

Produjo este hecho una sangrienta y deso­
ladora guerra, en la que se distinguieron Sila, 
¿>eriorio y  otros generales romanos, y  ter­
minó concediendo Eoma los derechos disputa­
dos primero á los pueblos que no se sublevaran 
y  sucesivamente á los que se iban sometiendo.

Los ciuditdnnos romanos poseian la plenitud de los de- 
rerlios civiles y poliilcos (plenissimum ju s j, entre los cuales 
el mas amliicionmlo por los pobres era el de sufragio, por el 
repugnante tráfico que con él hacían. Disfrutaban también la 
veiilaja de sor participes eu las distribuciones de víveres y la 
de asistir á los espectáculos del circo (panem el circenses). 
—Los pueblos hilhios ó del Lacio no poseían los derechos 
políticos, ni los civiles en toda su estension, y los restantes 
pueblos de Italia estaban aun mas desatendidos. Las provin­
cias eran gobernadas arhiirariamonte por p'^ctoreshprocón- 
sulcs, ([»e las imponían grandes vejaciones. Asi en Italia como 
en las provincias ,̂ gozaban de [irivilegios especiab'S además de 
las colonias (n. 5Ü5) los municipios, que se regían por sus 
leyes pr»])ias, si bien estaban sujetos al pago de impuestos.

I’ara ad<|uirir el derecho de ciudadano romano era preciso 
estar inscrito en el censo por cinco años; mas jtara eludir este 
unidlo dilatorio, muchos se vendían en Roma conin esclavos 
por itii plazo determinado, al cabo del cual adquirían aquel 
derecho como libarlos.

329. I giuorra eon  ^lUríclatc«« (88-84). 
—MJ/nlates VII ve.y del Ponto, disputaba á 
Eoma la po.sesiou d-e la Capadocia y  otros paí­
ses y (hvjHies de |U‘eparar numero'sas fuerzas 
y de hacer alianza con varias poblaciones grie­
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gas, mandó degollar los 80.000 italianos que 
había en el Asia menor y  llevó sus tropas á 
Grecia con intención de invadir la Italia.

El reino del Ponto existía según se cree desde el iien",po de 
Darío Ilistaspes, y apesar de las conquistas de Alejandro con­
servó su independencia,aunque de una manera precaria y poco 
importante.—Mitridales, el peor enemigo que tuvieron los 
romanos después de Aiiiiibal, aspiraba h dominar en el Asia 
menor, y oponiéndose Roma á sus proyectos se atrevió á de­
safiar su poder. Dicese de .este principe que estaba habituado 
al uso de lodos los venenos y que poseia 21 idiomas.

330. Hilario.—Como síntoma de inmorali­
dad y  de próxima ruina, se acostumbraran ya 
los partidos en Koina á adquirir el poder por 
medio de la violencia; sistema funesto, cuyas 
consecuencias se dejaron sentir en grandes 
proporciones con motivo de la ambiciosa Hta- 
lidad de Mario y  Süa, gefes respectivamente 
del partido popular y  de la aristocracia.

lieseiitido Mario por haber obtenido Süa 
del Senado el mando del ejército contra Mitrí- 
dates, promovió una sangrienta sublevación 
del pueolo y  se hizo nombrar por este gefe de 
dicho ejército; mas Sila que pudiera huir, 
entró luego en Roma al frente de algunas le­
giones, derrotó á los partidarios de Mario, con­
siguió la proscripción de este, que tuvo que 
refugiarse en África, y  aparentando transigir 
con el pueblo en el nombramiento de cónsules, 
marchó á combatir á Mitridates (87).

Aprovechando su ausencia, volvió á sobre­
ponerse el partido popular dirigido por el cón­
sul Cinna, al que no tardó en unirse Mario, y  
elevado este por séptima vez al Consulado, hizo 
á Roma teatro de los mayores horrores por 
muchos dias, en los que sacrificó á su vengan­
za y  á la de sus parciales infinidad de víctimas; 
y  cuando se cansó de derramar la sangre de



PUS conciudadanos, se entregó, para olvidar 
(ie algún modo sus crímenes, á la licencia y  á 
les placeres que le ocasionaron pronto la 
inuerte (80).

Morid, fugitivo do Roma, fiió alcanzado en Minliirnes por 
>in ageiue de Srla que no tuvo valor para herirle oyéndole
•bnr: >̂ ¿Tc iil-rcvuráx, miserable, H matar á Cnyu ^/a- 
í7o?i>—Cnantlu volvió ó Ronía t-ntró seguido de un ejército 
do esclavos qiio, fieles ejeeiilores de su venganza, asesinaban á 
«n solo gesto de Mario ¡i cuantos él les designaba. El mismo 
Cinna, saciado ya de sangre,pidió en vano á Mario que termi­
nasen las matanzas y para evitar los crímenes y excesos de 
los cs.davos.soriirt'íidió en unión con Scrlorio ercainpamento 
de estos y los degollaron á todos.

.‘í'il. S i;« .—Entretanto Sila, en nna victo­
riosa campaña, tomó por asalto á Atenas que 
fue terriblemente castigada, derrotó en Quero- 
•>m/7 y en Ch'comena las tropas de Mitrídates, 
obligó á (?-de priiKupe á someterse á duras con­
diciones de paz y para alhagar la avaricia y  
el desenfreno de sus soldados, impuso las mas 
inicuas vejaciones al Asia menor.

Ansioso de venganza, regresó en seguida á 
Italia, donde se le unieron con algunas legiones 
Vro-í̂ o, Pompeyo y otros y  venció en dos reñi­
das liatalbis las tropas del partido popular; 
después de loque, dándose el dictado de AY 
f  'Jk, entró en Roma, en la que renovó con 
itiuclio exceso los recientes horrores.

No contento con haber mandado degollar 
en los inimcros momentos á seis mil prisionero.s 
y  gmn número de sus conti*arios, siguió por 
muchos días decretmdo sentencias de muerte 
en las llamadas fnhhjs de pToscripcion que se 
fijaban diariamente en et toro, en virtud de 
las cuales ])crecieror). no solo hasta los mas 
remotos partidarios de f̂ lnrío. sino otramultitnd 
de personas, _siu mas causa que poseer hient‘s
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ambicionados por los parciales de Sila.
Nombrado después Dictador perpéivo con 

ilimitadas atribuciones, publicó las leyes corne- 
liaSi en las (jue devolvió al Senado el poder 
judicial, quitó á ios tribunos la facultad de pro­
poner leyes y á los pueblos de Italia el derecho 
de ciudadanía, enriqueció a sus amigos con 
los bienes de los proscriptos, concedió esteusus 
tierras á sus legionarios estableciendo asi las 
primeras colonias militares (n. 305) y reformó 
á su arbitrio todas las instituciones.

Cansado por fin del mando y despreciando 
el odio de sus enemigos, renunció la Dictadura 
y se retiró á Cumas, donde murió entregado 
como Mario á una vida desordenada (79).

Los atenienses, con su earaotorisiica frivolíflad, se entre- 
tenian en dirigir eprigranias á la figura de Sila, hasta que 
\ieron el peligro próximo; entonces le enviaron comisionados 
(lue para alcanzar gracia le recordaron las glorias de Atenas, 
mas él les contestó: «¡Vo he vciiiinaqui n aprenier  
Historia, sino ó castigar rebeldes;» y el castigo fué íiorron- 
do, pues entregó la ciudad al pillaje y la anegó eii sangre de 
atenienses,)’ si desistió de arrasarla, fue según dijo, por;)c»"- 
donnr d los vivos en consideraciun d ¡os inuerlos (80).

Después de firmar la paz con Mitridales, sobornó las legio­
nes que Mario tenia on Asia al mando de Fimbria, y este 
viómiose abandonado por sus tropas sedió lanmerle.

Se calculan las \ictitnas de Sila en inj.üdO, entre ellas 
?3 cónsules y senadores: dos ciudades enteras fueron 
proscriptas y totalmente despobladas y destruidas. En Roma 
sirvió-la proscripción de instrumento á las mas ruine.s pasio­
nes; hubo esclavos que entregaron á sus dueños, e.s[insas á 
Sus esposos y basla hijos á sus padres; los ricos eran asesina­
dos el uno por sij.s jardines, el otro por sus créditos, etc. así 
quo un ciudadano indiferente á los partidos, al ver su nombre 
en las tablas, exclamó: i-/A/t desventurado, mi cusa de Alba 
es la que me condena!»

Entro los delatores )  asesinos, pródigamente pagados por 
Sila, figuró en primera linea Calilinn, déspucs ardúmte dc- 
inagopo, que asesinó entonces (i su licrmaiin por heredai-le.

Sila se proponía quiza regenerar ia sociedad y reslablcoor 
las antiguas instituciones de líoiiia, pero mal podía couseguir-
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lo derramando sangro y alentando al crimen, pues ol ùnico 
medio de regenerar las sociedades corrompidas y de vigorizar 
los Estados decadentes, es idmentarla práctica de las bUenas 
costumbres y el respeto á las leyes.

Apenas murió Süa se rebelaron en favor del partido popu­
lar Lepido y Bruto (78-77), ((ue fueron vencidos por Cdtulo 
y Pompeyo, reuniendo los dispersos Perpenna, (pie vino á 
unirse en España con Sertorio.

332. en lísp a ñ a  (80-72).—^er-
torio era un distinguido general del partido de 
Mario, que fugitivo en África de las perse- 
cuoione.s ele Silá y  llamado por los españoles, 
que conocían su integridad y valor, organizó 
á poco tiempo en España un numeróso ejérci­
to, creó un Senado y otras instituciones seme­
jantes á las de Roma y bati() en varios encuen­
tros las tropas que*esta envió contra él, al 
mando de Metelo y  Pompeyo.

Sus rápidos triunfos eran ya causa de alar­
ma en liorna, cuando dominado por la envidia 
su lugarteniente fraguó una conju­
ración é hizo asesinar á Sertorio (72).

Perpenna tomó entonces el mando de las 
tropas, pero incapaz de dirigirlas, fué derrota­
do y  muerto por Pompeyo. que empezó con tal 
motivo á adquirir alguna nombradla.

Noticioso Mitridates do los triunfos de Sertorio, le envió 
emisarios ofreciéndole dinero y bajeles a condición de que le 
cediese el Asia menor, á lo que contestó Sertono:'«A.v;)iro d 
elevar y  no d rebajar d Ruma y  jam ás aceptaré alianza 
alguna que la humille.»

V lll .> -S * r l iu c r  t r i u n v i r a t o  ( 3 3 - 4 4 ) .

333. Cra$*o y  lo«« (;;ln<lia<]ores.—E nel 
estado en que se enconti'aba la sociedad roma­
na no podía menos de ser pronto imitado el 
ejemplo dado por Mario y Sila, para lo que 
solo se necesitaban riquezas y nombradla 
militar.



PRIMER TRIUNVIRATO. 1 5 9

Uno de los hombres que ambicionaban el 
poder era Craso, llamado el rico por sus gran­
des medios de fortuna, el que empezó á distin­
guirse como militar en la guerra llamada de los 
gladiadores (73-71).

Se daba este nombre á los esclavos destina­
dos á divertir al pueblo en el circo, combatiendo 
unos con otros ó con ñeras. Ante la dura suer­
te á que estaban condenados, se sublevaron 
algunos en Capua, eligiendo por gefe á Es-par- 
tacQ, que consiguió repetidos triunfos sobre las 
tropas romanas y  llegó á reunir un ejército de
70.000 hombres. Precisados sin embargo á di­
vidirse, fueron derrotados por Craso en dos 
reñidas batallas, en la última de las cuales pe­
reció Espartaco.

El resto de los rebeldes fué en seguida ba­
tido por Pompeyo, que apesar de su fácil vic­
toria disputó el triunfo á Craso, hecho con el 
que comenzó á manifestarse la rivalidad que 
existió después entre ambos.

Mario había hecho perecer toda la familia de Craso, que fue

Ítor lo tanto uno cl̂ e los mas ardientes partidarios de Sila:este 
e recompensó con una considerahie porción de los bienes con­

fiscados á los proscriptos; fortuna que él aumenté con sus ex-

?eoulaciones, de modo que se le calculaba una riqueza de 
.OUO talentos, equivalentes á 1 iü ó 15U millones de reales.

334. P om p ey o  y los piratas. —Pompeyo, 
jóven de ilustre familia y de no escasos talen­
tos aunque rebajados por una presunción hasta 
entonces poco justificada, se proponía también 
adquirir el mando a favor del prestigio militar.

No pudiendo contar con el apoyo del Sena­
do, unido á Craso, se declaró defensor de los 
caballeros y del partido popular, y obteniendo 
de este modo el consulad.o, concedió al pueblo 
varias de las atribuciones anuladas por Sila,
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promovió la condenación del coucusionarío 
Verres por medio de la elocuencia de Marco 
TtiUo Cicerón y devolvió al órden ecuestre el 
poder judicial (70).

En tales circunstancias, tuvo ocasión de 
adfpiirir justa fama militar poniendo rápido 
término á guerra de los])lratas (79-07).

Tiempo hacia que un considerable número 
de piratas, procedentes de la Cilicia, Grecia y  
otros paises, desolaban las costas, sorpreudiah 
las ciudades, exigian cuantiosos rescates por 
las personas que hacian cautivas y  tenian en 
constante alarma toda la Italia y  en particular 
á Roma.

A tisíosos los romanos de verse libres de tan 
temibles enemigos, nombraron á Pompeyo ;;ro- 
consul de los- mares, poniend<i á sus órdenes 
numerosas fuerzas de mar y tierra, y  aunque 
para el exterminio de los piratas se le concedió 
un plazo de tres años, consiguió dicho objeta 
cu menos de tres meses (07).

Yerren Iiabia ¡xliiuiildo una escaudalusa celfbridad, como 
pretor de Sicilia, pur su avaricia y sus eiuicas arbitrariedades: 
vendia la justicia, adjudicaba los dominios patrimoniales al qne 
mas le pagase, impoiiia tribuios y vejaciones terribles, despo­
jaba los templos y á los particulares de toda clase de riiinezas 
y llegaban tal punto sus expoliarioups, que todos los años 
enviaba á Roma dos buques cargados de botin, del que hacia 
pnrlicipante al Senado que lo conseutia.—Cicerón comenzó i  
manifestar sus talentos con sus i.'cvn'?m.<; ú oraciones de acu­
sación contra Verres, que condenado al destierro y á la 
restitución de 45 millones de sestercios (unos 3o millones de 
Tcales.)

Los piratas eran restos de la armada yencula de .nitri- 
d.'.fes, aumentados coninarinos cilicios, griegos etc. etnpobro- 
cidrs á consecuencia de las conquistas romanas.—Llegaron á 
reunir l.OOÜ naves, y era tal su atrevimiento que llegalian eii 
sus esoiirsiones á las inmediaciones de Roma, iiabicmlo hecho 
lirisioiievos, cnU’c Otras personas ricas, á dos pretores con 
todw.su séquito.



335. S.* jf^uerra con liN r íd a tcs  (74-63) 
—A la muerte de Nieomedes I I I  de Bitinia' 
que legara sus dominios á Roma, Mitrídates 
renovó sus pretensiones á aquel reino y á la 
Capadocia, y auxiliado por su yerno Î 'iffTGnss 
rey de Armenia, se apoderó de ambos paises (74).

Mandadas las tropas romanas por el severo 
y  entendido lúculo, pronto con sus Lábiles 
maniobras y rápidas victorias arrojó á Mitrída- 
tes, así de los paises disputados como del Pon­
to, obligándole á refugiarse en la Armenia, la 
que se disponía á conquistar, cuando la insu­
bordinación de sus soldados, cuyas depreda­
ciones y excesos intentaba reprimir, fuó causa 
de que el Senado le retirase el mando.

circunstancia, reunió 
Mitrídates nuevos ejércitos con los que reco­
bro parte de los territorios perdidos, y ocur­
riendo entonces el exterminio de los lu'ratas 
Roma confió el mando del Asia á Pompeyo. ’

Este, utilizando las ventajas consegui- 
Luculq, derrotó á Mitrídates, obli­

go a ligranes á pedir la paz, agregó á los 
(Innnmos de Roiria la Bitima, el Ponto y la 

e hizo tributaria la Jadea después de 
tomar por asalto á Jemsalen y  de reponer en 
el trono a Hxrcmio II, á quien se lo disinitaba
su hermano  ̂ ^

Apesar de las victorias de Pompevo se pro­
ponía Mitrídates continuar la ¿uerra: mas 
ahandouado por 1 igranes ó insurreccimiadas 
(lontra el la tropas por su hijo Farnaces, se 
dio la muerte (63).

Estos triunfos, muy celebrados en Roma 
valieron a Ronqieyo un ascendiente (lue sob 
podía disputarle Craso por sus riquezas.
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-.36. L a  S ir ia  d e sd e  A n tio co  el g ra n d e  ^37-61) — 

A AiíUorn el gratule te s.icedieron sus !ti,[‘)s 
v a l o r  (IÍ17-176) v A n i i o c o  I V  l i p i f a n c x  (l.sde
ñivos reinados fue h  mmiarqiita decayeiu-lo raputaim-nlt', le- 
diiciéndose su historia á una ppihnigada sene de cri.ii.'iii  ̂ >
de discordias civiles, k favor de las cuales la Jm ea se h./. 
indepeiulieiUe, ios parios estenri.erna sus coiuimsUs li.tsla e 
r S t c s ,  vía Siria, único país tp.e resVaha ( el uni.enu, m* 
ontmíú á tigtanes (35), qne la Iti.o < tslr.itav alg.tnos anos de 
m? —1-3 recuperó sin embargo el iilíimí» selcucula Ají/oh o 
? / / /  con la pAteccion de los romanos, cuando Loculo voiicto 

Tir-ranes (Glt), conserviViidola Itasla tpie ! ompeyo la con 
vivtÍ^ en privinAa romat.a con cot:, conquista quedaron
únícamenfe libres del domiino de honia en el Asia aule- 
Hor los pequeños reinos .le Annemu. <le (-apadocia. < eJ ¡(Ox­
ford, cedido á Farnac.os en pago de su crimen, v el de .Indo.

537 L o s M a c a b e o s .—AlamncrledeAlc,Íandro(n. 2/.1)
asi Antigono como Seleuco disputaron la posesión de !a .Imle. 
Tpiolomeo, que al fin la pudo agregar alí-giplo.-S .» succsoi 
p i o l o m e o  ¡I ¡ n l a > l e l f o  dispensógrat. "'.’f J " ' ¡i;;’’
V mandó traducir al griego sus libros sagrados trad
íion (l«c por ser obra de s e l e n i o  ?/ <l»s sabios israelitas, ([iic 

•ALvr,pnfp<;o ni Eulplo el gran sacerdote Í í l e n z a r ,  y por 
h a b U e  lermÍi>adocnsc/eHÍ«'y d o s  dias, se llama la ve r-

p ió Ì l i ld e ra r d o m in io  de la Siria en liempo de Antioco 
pi prande (IGd), envos sucesores 1a impusieimn crueles U ‘¡ü  
c ones. Selcuoo IV mandó despojar el templo de .lerusabm a 
su ministro U e l i o d o r o ,  quien no pudo consumar tal 
amedrentado por una visión milagrosa. Antioco I \  inte uto 
‘reniplazar en la .liidea el enllo del verdadero j;¡
latria griega, valiéndose de toda clase de suplicios \  cruel .

pira Ä i cer la resistencia de los judíos. Lslos en conso- 
m e n ^  se InsuiTeccionaron (167j, y capitaneados por el 

gran sacerdote M a l a l i a s  y d.-spuospor sus hijos 
% a e a b e n s  consiguieron tras de una larga guerra la indepc-n- 
í l n c i i  de ’pai en el que reinaron sucesivamente los berma- 
t r  í l a c S  J o n a l ä s  y Simo« y los deceud.entes
d e  e s t e  llamados los A.«»io«eo-'" \ r-ictAlmln lí  á

K1 último de estos fu.; A n l i g o n n  lujo de Aristobnlo 11, a
quien remplaz..',, con la prolec.-ion del
idnmeo l i c r o d r s  (ñll), siendo esta la prime a ve/, que el
tro de Israel salió de la descendencia de JiHla. .

C onS uveron  á la d.H'ade«cia de la '»o.mrqu.a 
sus últimos reinados, las dos sectas rivales 
mo políticas, de los f a r i s e o s  y s a d u c e o s .  aquellos, aunque



parlii.lai'Ins de la tradición y de la independencia nacional. 
Iiai'ian cniisistir priacipnlnieiite la observancia religiosa en 
pi'a<'iic:is exU'i'iores; los sminceos, sujetándose al sentido lite­
ral de la Ley escrita, adniitian graves errores y no recelaban 
exponer el pais á dominaciones extranjeras.

3.38. t ’HM'roii y  € a tiliiia  {()3~62).—L'UCÍ0 
S?.v(¡io CnlüÍYí'1, de noble familia aunque amii- 
luido por sus vicios, se propaso recuperar su 
tortuna ])or medio del mandO; y  habiendo so­
licitado al electo el consulado, salió vencido 
eii com])etencia con Cicerón, muy conocido ya 
en lloma por su probidad en los diferentes 
cargos (pie liabia desempeñado y aun mas por 
su afamada elocuencia.

Vicndcjse Catilina desairado, interes() en 
sus planes á los legionarios establecidos por 
Sila en la Eíruria, y  unido á varios jóvenes 
como él corrompidos'' y  disi])ados, jireparó en 
homa una vasta conjuración, cuyo objeto era 
hacerse dueños del poder á favor del incendio 
y  del asesinato.

Descubierta y  denunciada al Senado por 
Cicerón tan horrenda trama, Catilina huyó de 
Roma para ponerse al frente de los legionarios

Etruria, pero ínó pronto batido y muerto en 
Piatoya, y sus ctimplices, que no liabiau con­
seguido liiiir, reci]>i(U‘on la muerte en sus pri­
siones por mandato de (hceron, que fue acla­
mado por el pueblo con los títulos de Padre de 
La. patria y cuarto fundador de Roma.

^icftron antes (le ser cónsul habla sido cimstor (»n Sicilia, 
(jonde su integntlad lo granjeó el afecto de los sicilianos, (|ue 
de.ypnrs lc..,mlfaron la acusación de Yerres: mas larde Iné • 
"  *•“" J><nn:i. cargos en los i/nc tamluen deiiiosiró
sujiisliíicarion. Kiure sus nuicims producciones, son noin- 
l)radas las valUtnurins ú oraciones contra Catilina.

339. í ’ósar reí i»» « » í ia s  (60-50).—A po­
co de haber jirestadu Cicerón tan importante
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cuando poi* meamcion ae Ji'nn 
ciliaroii é  hicieron causa coîriuii ((iO;* _

Desctoidia César de familia ])atricia y  ])0- 
seia iirme voluntad y  eniiueutes taleiitiis: ha- 
hia desempeñado nl^muN car{j;os públicos _ y  
era bastante cono^dda por sus dûtes oi-atorias 
Y principalmente por su (Mmilucta liceucio-'a y  
nor sus o*vandes prfxlip-alidades.

■ Ambicionando cl [M>dcr absoluto  ̂ coin- 
nrciuliendo el modo de alcanzarlo, se propuso 
adquirir las ri(iuezas ile (h-a'̂ o y la lama oe 
rompevo cou la iullucncia de ambos: a avor 
de esta obtuvo por de pronto el cimsuladn, 
en (d Olio, apesar de la oposición del Senado y
de Cicéron, consig-nìó poner en jiructica nna
lev agraria que le valió gran popularidad.

“ Pl^trecbíhidose des]nies. por medio del enla­
ce de su hiia .h(V<o con rompevo, la intimidml
eme, existía entre ambos, formai'on con (,raso
el llamado primer frhnirireiiü; pacto secreto 
de alianza mùtua, en virtud del que lompevo 
obtuvo el mando de Kspuua con^ Iaculi ad de 
gobernarla por medio de lugarteiueutes, Craso 
la Siria y  César las dos Galias, donde espera ni 
encontrar los recursos y  la  gdona iiue le iacili- 
tasen el lou’i’O de su ambición,

Kfeetivamente, en oclm afios de 
V victoriosa guerra, arrojo al inte noi de la
Germania \ohei'ycio.% bÍ S -
germanos; conciuisto toda la (rali y  < 8
S  devrokn<lo'la« agaeiTÍda« trtu «  c e este 
país capitaneadas por Arwristo: We'» ^  F  
masa lageneral de los galos mandados poi el Veicw 
f Z S  ó genemlisimo de la comarca y enre.u-
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men sujetí) á Roma todo el país comprendido 
entre eí Rliin y  el Océano (58-50).

César poseía elevados talentos, pero estraviados por una 
juventud disipada y pervertida, tanto que fué cómplice secre­
to do Catilíiia. Su energía de carácter se manifestó á los 17 
años negándose á oliedecer una orden de vSila, quien á inslan- 
rias de la nobleza y de las vestales le perdonó, sin embargo 
do qnc uentrpvia i’.n él uiuchns íihiriosn. Dtjrante la vida de 
,Sila se retiró á la Hitinia y á su regreso .á Roma se declaró 
defensor dol partido popular, con cuyo apoyo obtuvo los car­
gos de edil. Sumo ponlificc y por último eí mando de la Es­
paña ulterior.—Ambicionaba las riquezas,pero solo para pro­
curarse amigos esparciéndolas, llegando con este objeto su 
prodigalidad a! eslroiwodecontraerdeudas fabulosas, tanloque 
•al venir á España decía: «Pura m  tener nada, me faltan 
25 w íIIdiics de sexlercios^n que eran los que del)ia; y sus 
acreedores no lo dejaron salir hasta que Craso le afianzó; no 
en vano, pues pronto recuperó en España su fortuna.

Come prueba de sus aspiraciones, cuéntase qiKS al pasar 
por una miserable aldea de los Alpes dijo; v Prefería ser 
aquí el priinr.ro que et sv.QV-ndo en Homa.n—Los únicos 
tpie comprendieron v se opusieron ¡á sus planes fueron Cicerón 
y Catón de Utícu: descendia este de Calón el Censor, cuyas 
virlmles y rígidas costumbres imilalia, y era de los pocos 
que deseaban sinceramente la fiel observancia de las leyes, 
ya incnnipalihle con la depravación romana.

El Senado opuso á César en el consulado á lUbulo, á 
quien aquel anuló de tal modo que Cicerón, para imlicar que 
Olí realidad solo había nn cónsul dccia; ‘<Esie es el año del 
consulado de Julio y  de César.»

.310. eSodio y  Al marchar César
á la (r:iUa dejó como defensor de su causa 
en jionvo. ii O/od/o, el que, nombrado tribuno 
])or inñuencia de aquel y  de Poinpeyo y acom- 
])_afiad() constauteinente de una banda de ase­
sinos y  gente perdida, llegó á imponer su 
voluntad ])or medio de la violencia; basta el 
punto de que, habiendo acusado á (liceron por 
la muerte de los cómplices de Catilina. no 
o])stante tener aquel en su favor al Senado y  
ni óvden ecuestre, fué desterrado de Roma y 
couñscados sus bienes (58).
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Amenazado por el tribuno el mismo Pom- 
peyo, se unió al Senado y  der acuerdo ambos 
opusieron á Clodio otro hombre osado como él 
llamado 'Mllon, el que seguido de una hueste 
de gladiadores contuvo los excesos de aquel; 
se alzó entonces el de fierro á Cicerón, que 
entró triunfante en Roma (57).

Continuaron sin embargo las escisiones, 
con frecuencia sangrientas, entre las facciones 
de Clodio y  Milon, hasta que en_ un encuentro 
cerca de Roma pereció aquel á manos de los 
agentes de su rival, que fué condenado al 
destierro apesar del apoyo del Senado (53).

341. civ il (49-48).—Entretanto
se conservaba la unión de los triun'üb'os, reno­
vada en una entrevista que tuvieron en Luca; 
pero habiendo muerto .Julia y poco después 
Craso en una expedición que dirigió_ contra los 
partos, rotosas! los vínculos que unian á César 
y  Pompeyo, se aprestaron ambos á disputarse 
el logro de una misma ambición.

Muy descubierta ya la de César, le ordenó 
el S'inàdoque licencíase sus tropas y  encargó 
á Pompeyo la defensa del Estado; mas aquel, 
([ue hábil y prevenido había derramado el oro 
de la Ualía para ganar el afecto del pueblo y  
de sus legionarios, no solo desobedeció dicha 
orden sino que pnaó el Ruhicon con sus le­
giones, estando prohibido que estas sin man­
dato del Senado atravesasen dicho ño, que 
servia de límite á la Galia Cisalpina (49).

Apenas se supo en Roma que César se acer­
caba, el presuntuoso Pompeyo mal preparado 
pava resistirle, huyó precipitadamente con el 
Senado al Epiro, donde organizó un numeroso 
ejfU'cito.

1‘j'onto entró Cesar en Roma, en la que su
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inesperada eiemencia le gi-aiijei) mnchos par­
tidarios: en seguida vino á España á combatir 
las legiones adictas á su rival, y  habiendo con­
seguido sin grande esfuerzo que se le uniesen, 
regresó á Italia j  tonni al paso por asalto á 
Marsella sublevacla á favíir de Poni])eyo.

Sin reparar por ñn eii la inferioriiiad de 
SUR tuerzas, jiartió al encuentro de las pompe- 
yanas, y aunque estuvo expuesto á ser venei- 
do en Dirraqula, consiguió el año 48 a J.-U. 
derrotar com])letainente' en FnTsalia al ejér­
cito de rompevo, el que abandonando el 
cam}X)_ de batalla íiuyó al Egipto, donde su 
I)rotogido Ptohmeo J)ÍGmsw, creyendo gran­
gearse el favor de César, le inaiirló degollar.

,\rraslrad» Crasn jmr sii iiisacialtle avancin divijíió una fix- 
contra los bclit-osos parios (n. 212),-á lin de con- 

t|u.isiar después la India; pero atraído por una retirada falsa á 
las ¡laiiiiras de la xMcsüpoiamia, filé derrotado en Currhns pul­
la exceleiUii i-aliallena de aijuellos, que haciéndole prisíuiiero 
le dieron iniierle (50).

Al t!e|;ar César ai lliibicon, vaciló un momento consideran­
do las conseciiem-ias de su relielion: r.SV le paso, dijo., ¡cuan­
tos males acarreo n mi pàtria! pero si me delefign soy 
pcr(0V/<»;» en sus cálculos no contaha con que sii amhioion, á 
la que posponia los iiUcroses <le su país, le lialiia da perder 
también aun pasando el rio. Pompeyo siempre presuntuoso, 
en vez de disponer los medios de resistir á César se conten- 
taha con decir: «Donde (jiti'era que qolpee la tierra con 
mi planta haré salir leqionps\r> sin embargo al acercarse 
a(|uel fue tan precipitada su huida y la del Senado, que has­
ta deiai'oii ahiertas las arras del tesoro sin llevar las sumas 
que conienian; eii£onc«s lodeciaii: «Gran Pompqio.qolpcnd 
aUnui ¡a tierra.»—Apesar tic este desengaño, también antes 
de Karsalia teniaii é! \  sus amigos tal confianza en iriiinlur, 
que sedispiiiabaii ya ios cargos que desempeñaba César.

Cuando este entró en Roma, todos teraian fuese un nuevo 
Sila, pero asi entonces como después de Farsalia se mostró 
en estremo generoso, con el objeto según decía de «qanar a. 
sus adversarios á fuerza de  ¿e«e/íceoí,-»ariadiendóque «fe 
seria muy penoso tener por compañero en su vejez el re­
cuerdo de algún acto de crueldad;» scniiuiienius que son 
sin duda su mejor gloria.



3i2._ Z ela y  T apsais (47-46).—Al ll(*Q'ar 
Cesar á Egipto persiguiendo á Pompeyo, siipo 
con indignación la muerte de este y  le mandó 
erigir en Poma una estátua en el Senado.

Para colocar después en el trono de aquel país 
a la liennana de Ptolomeo, la célebre Cleopatra 
cuyas gracias le habian cautivado, tuvo que 
soíocar en Alejandría una insurrección, que le 
puso en' gran peligro y  en la que pereció 
Ptolomeo y  íuó destruida por las llamas la 
famosa biblioteca de aquella ciudad.

Noticioso de que al mismo tiempo se pro­
ponía Farnaces recobrar con las armas los esta­
dos dê  su ])adre, corrió á su encuentro y le 
<lerrotó en la batalla de Zeta, cuyo resultado 
participó á sus amigos con las breves palabras 
'cem, 'cidi, 'cici (47).

Volvió luego á Roma para recompensar con 
gracias y dádivas á sus amigos y  legionarios, 
é investido con la Dictadura marchó al Afri- 
c:i. donde los partidarios de la república diri­
gidos . por Catón y  otros gefes y auxiliados 
por .Tima rey de Nuniidia, reunieran conside­
rables fiier̂ cas: obtuvo sin embargo sobre ellas 
en Tnpsv.s otra decisiva victoria, en virtud de 
la que Caton, despreciando el perdón que le 
ofrecía César, se dió la muerte en U /¿?/7y  laNii- 
midia fue convertida en provincia romana (4()).

Los insnrpei'tos de Alejandría inlentalian apoderarse de la 
escuadra de Lésar, mas este la mandó! f[uemar v eomu- 
mpindose el Ineendio del arsenal al palacio, destruyó la rica 
mhlioteea reunida por los Ploiomeos.—Heruporaron sin em­
barco aquellos la isla de Faros, que so hallaba en poder de 
César, y este iuvo entóneos que salvarse á nado, llevando su 
armadura sujeta con los ilieiites y en una mano sus papeles, 
cutre los que se enconlral)an sus celebrados Vomentario^.

Catón de Utiea, tipo de las falsas virtudes pasíanas.se atra­
vesó ron su espada, apesar de los nietos de sus amigos y hasta 
de sus hijos; acto de liorrilla harbane que lu doctrina ovan-

«ISÏORIA ANTICUA.
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gftlioa habia de proscribir de ias costumbres, enseñando que 
el verdadero heroisino es fruto deJ valor de la abnegación ▼ 
del siifrimieiiio. ® ^

César^envió de gobernador á la Numidia àsti amigo el his­
toriador Crispo iSnlusIui, que afanoso de riquezas, iiizo sufrir 
a dicho país grandes vejaciones.

343, í̂ IiukIm.~A1 regresar César á Roma 
se celebraron sus tiáunfos de una manera sin 
Igual y  se le confirieron aparte de otros honores 
los cargos de Dictador decenal, Censor, Procón­
sul y  tribuno.

En medio de estas satisfacciones tuvo que 
volver a España, donde Cne^o y  S'exfo hijos 
de Pompeyo, habían logrado reunir trece le­
giones; pero las venció también el año 45 a 
J.-C. en la reñida y sangrienta batalla de Iñin- 
Cía, en la que pereció Cneyo con 30.000 de los 
suyos, y  Sexto tuvo que íiuir á ocultarse en 
las montañas de la Celtiberia.

Cuatro triunfos se celebraron en honor de César durante 
mi mes; por las Gallas, por Egipto, por el Ponto y por África.
^  distribuyeron 500 sestordos por porso-
im y 20.()()U á cada soldado, y á unos y otros se les dieron dos 
l)am|uetes de 25.000 mesas, de tres“ Icrhns é asientos, ó lo 
que es Igual, de nuevo convidados cada tina: buho cómbales 
de gladiadores, de elefantes v un simulacro naval en el campo 
de Marte convertido al efecto en lago. A César se le erigió una 
estatua con esta inscripción Sem.-hios.» Eneamiio
sus subhidos, despreciando en cierto modo un poder adquirido 
por la violencia, caitlabaii detrás del carro iiiunfal: uUuz 0 ie7i 
y  scfus ciisliynüo ii/is inai y  serti* rey.»

Tan empeñada fué la lucha en Munda, donde los veteranos 
quisieron abandonar à César, que este decia después; «Anlex 
de Munda cembali pur la victoria, pero alU lave ana 
combaUr por (a vida.» ^

344. .Muerte de  Có.«ar (44).—Cuanrlo Cé- 
par volvió á Roma fué aclamado con los títulos 
de Imperaior, Padre de la pàtria y  Dictador 
peipétuo, y  comprendiendo que la república 
necesitaba una reorganización moraly política, 
planteó varias radicales reformas y  se proponía



realizar otras muchas, que ])rìval)aii al pueblo 
romano del predominio (|ue había ejercido.

Por parte, no contento con disponer de un 
poder absoluto ambicionaba el título de re.y, 
todo lo que di6 motivo para que se tramase 
una conjuración, en virtud debí ipie Brido, Cn- 
sio V otros de los mas favorecidos ])or Cesar, le 
asesinaron en el Senado el 15 de Marzo del -44 
a J.-C., yendo á caer lierido de 23 puñaladas 
al pié (le la estátua dePompeyo.

César además de otras reformas ele\ó á 900 i'i m'imero de 
senadores, entre los que halda galos, irócins y de otros jiaisos, 
creó nuevos patricios, disminuyó las alrihuciones del Senado 
y de los caballeros, fumló varias colonias y procurò corregir las 
vejaciones que snfrian las provincias y reprimir el lujo eu 
las comidas.—Se proponía liaccr ti« nuevo código y dotará 
liorna V otras ciudades de liihliotecas y de obras de utilidad.—- 
Ainaiíle de las ciencias concedió los derechos de ciudadaiiia á 
lo.s que ejerciesen ia Medicina y las arles liberales.

Otra de sus reformas fue la del calendario ('tG), la i|ue en­
cargó al .astrónomo egipcio Soxif/enfíx: este remplazó el año lu­
nar de Numa ( n.'Sílo) por el solar de 3l!5 dias. intercalando cu 
rada cuatro .años uno de óGG; á e.sle se le llama bisiesto, porque 
el (lia que se aumentaba era td bis-sextuskiitcndiisinorlii. — 
Kn memoria de Julio (hísar lonn* el año .solar el nombre de 
Juliano V d(' Julio el mes antes llamado ijuinlüis.

Marco BchIo era descendiente del primer cónsul y yerno 
de Calón: Cesarle había perdonado en l'arsalia. le diera cl 
mando de la Macedonia y lo consideraba como liijo, tanto que 
al verlo entre los conjurados lívaiitar contra él su puñal dijo; 
lijTai'ihicn lii hijo mio!» y se tapó el nastro coii' su manto 
dejándose herir sin resistencia.

I X . — N c g i ia d o  t r i u n v i r a t o  (4 4 1 - 3 0 ) .

345. AiiConiu y O ctavio.—Grande fué la 
indignación que causij en líoma la muerte de 
César, en particular desde que se leyó su tes­
tamento en el que dejaba grandes legados 
al pueblo y viudas mandas á sus asesinos, así 
que estos, en vez de apoderarse del mando 
como creían, tuvieron que huir de liorna.

4 7 ( ì  njSTO R U  A>'TIRl’A.
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Aprovecliaudo estas circunstancias Marco 
Antonio, ainig’o y compañero en el consulado 
de Cesar, trató de remplazarlo, á cuyo efecto 

 ̂declarándose su yengador, obtuvo el inando de 
la Cisali>iiia; mas en virtud de las Jilipicas ú 
oraciones de Cicerón que descubrian su intento, 
el Senado le quitó dicho mando y  le declaró 
enemigxj de la patria.

Comenzó entonces á figurar Octamo, sobri­
no e liijo adoptivo de César; joven astuto y  
audaz, (pie vendiendo sus bienes para cum])lír 
lo  ̂legados del Dictador se gano las simpatías 
del pueblo y de los veteranos, y encubriendo 
su ambición con una finjida modestia su])0 cap­
tarse la voluntad de Cicerón y  del Senado.

Este para contrarestar la infiuencia de An­
tonio en el ejército, envió contra él además 
fie los Cónsules a Octavio, y  derrotado por estos 
cerca de Módena. fué á unirse con Lèpido, 
general de la caliallería de César, que disponía 
de algunas fuerzas en la Calia transalpina {41Ì).

A favor de haber muerto los dos Cónsules 
en la acción. Octavio volvió a liorna al frente 
de todas las tropas, y  prescindiendo ya del apo­
yo del Senado se hizo nombrar (Jónsul; mas no 
considerándose aun bastante fuerte para de­
sentenderse de Antonio y Lèpido, tuyo con ellos 
en una isla del heno una entrevista, en la que 
acordaron formar un segundo iriimúrato que 
í ué aprobado por uu plebiscito.

Su objeto era reconstituir la rep îblica y  
perseguir á los asesinos de César, pero secre­
tamente pactaron además satisfacer sus parti­
culares venganzas: en consecuencia renová­
ronse las horribles matanzas de Sila, perecien­
do 800 senadores y 2.000 caballeros, entre ellos 
el ilustre Cicerón, sacrificado por Octavio al 
Odio de Marco Antonio.



Octavio onando murió César tenia 18 años, era enfermizo 
cojo, pusilánime hasta lamer la oscuridad, de difícil palabra 
y de voz tan débil (pie se valia de un heraldo para hablar al 
]uicblo; en cambio (MU sa^az y osado, de intención dañina c 
implacable ea sus mlins.

Los triunviros por satisfacer sus venjianzas no titubearon 
en sacrificar sus afeceioiios; Octavio entregó á Cicerón, AiitO' 
Ilio á su tio, Lèpido á su liermauo. La proscripción y los ase­
sinatos se estemlicron á toda la Italia y superaron quizá á los 
do) tiempo de Siin.—La cabeza de Cicerón se la llevaron'á 
Falvni, esposa d<í Antonio, la que tuvo la complacencia de 
alravesnple la lengua ('ou una aliuja de prender sus cabellos, 
y fué clavada después en la tribuna donde habia conseguido 
sus Iriuníos oratorios.

Miicbns prosc'riptos se refugiaron en una escuadra que liabia 
reunido Sexto Ponipeyo.

S46. (42). —En medio de tales hor­
rores, Eruto y  Casio liahlan reimido en Mace­
donia un considerable ejército, contra td (iiuí 
marcharon Antonio y Octavio, dejando á Ltí¡)¡- 
do en Italia: libróse en consecuencia la doble 
batalla de Filipos, donde vencidos Bruto y Casio 
se dieron la muerte.

Después de esta victoria, Antonio afanoso 
de riquezas conservó el mando del Asia, mien­
tras que Octavio, mas hábil c • interesado en 
tener propicias las tropas, so encargo de re­
compensarla«, para lo que no temió despojar 
de sus tierras á los propietarios de Italia.

Temiendo el ascendiente que así adquiría, 
FulrAa esposa de Antonio promovió una insur­
rección y aunque fué pronto sofocada en Peru- 
sa, hizo preciso un nuevo conveniode los triun­
viros; en su virtud Octavio obtuvo las provin­
cias de Occidente, Antonio las de Oriente y 
Lèpido el África, y como vínculo de unión en­
tre aquellos, se estipuló el casamiento de Octa­
via hermana de Octavio con Antonio (dOb

Poco después tuvieron que ceder la Sicilia 
Córcega y  Gerdeña á Sexto Pompeyo, que ase­
diaba Ía italia con su escuadra (39).

M2 H ISTO R IA  A N T lO fA .



SKCL'NDO TRlü.NYinATd. i7 3

347. A ccio .—No tardo Octavio oii declarar 
la guerra á Pompeyo, el que vencido por A q r ì -  

liuyó á Siria dW le murió eu una prisión: 
(|uitó despues fàcilmente à Lèpido su gobierno 
uel África,desde entonces el único que podía 
oj)onerse á su ambición era Antonio.

Este desj)ues de colocar en el trono de Judea 
al idumeo líerodes (n. 337) y de intentar en 
vano someter á los partos, se retiró á Egipto 
donde, esclavo de las seducciones de Cleo])atra, 
llegó á cederle varios dominios de liorna y  á 
repudiar á su esposa Octavia.

En vista de tal conducta, el Seuado le reti­
ró el poder triunviral y  declaró la guerra cá 
Cleopatra, coiitinndo á (íctavio el mando do las 
tropas. Ambos rivales, comjirendiendo que iban 
a ilisputar el imperio del mundo, aprestaron 
iiiimernsas fuerzas de mar y  tierra,’ decidiéndo­
se por íin la lucha el año 31 a J.-C. en la bata­
lla naval de Accio, en la que OctuA'io consiguió 
una completa victoria.

Antonio y  Cleopatra se retiraron al Egipto: 
mas ])erseguidos por Octavio y abandonados 
¡ior las tropas se dieron la muerte.

Ksios (los tipos (le iiimorolídad ofroren con sn víd.i v 
<vm sil niiuTLí,! uii:i iden caf)a! del piii{;i!iisiìio: en a(|uell:i 
•SU ciUrciTiiroii á lina e.scaiidalosa licoiicia (jiie ellos Ila- 
mahüii ia niilii inirnilnólc, y ciiaiido después de Accio 
se yeron perdidos, forniarmi con sus cortesanos nn.i sn~ 
ni'ilaii mte ■'‘í'Cll'‘íí'ron de fn muerte,  cuyo objeto er.t 
el siiindin.—Entretanto la virtuosa Octavia educaba en Roma 
Jos hijos do Antonio y Fulvia, procurando, en cuanto le f«é 
posible, evitar la lucha entre sus hermano y esposo.

Cleopatr.a sin embarpo ocasionó la perdición de Antonio* 
este emuaba eiqAivio con fuerzas superiores par.a consesuir 
H triunfo, mas Cleopatra que habia querido asistir á la bala- 
lia, apenas esta se empeñó tomó la huida \  tr.as de ella Anto­
nio. abandonando asi la victoria ¡i su rival.—Cleopatra intentij 
( (‘spnes .seducir á Oclaviiv y cuando comprendif) que en vez 
de ^conseguirlo se proponía el vencedor adornar con ella su
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trimìfo, so dio la niuerle con un ó pGqncria culol)Pa,
(lUc io llevaron oculta en una costilla de liigos.

5/tfl. K1 E g ip to  desde Ipso  (ÓOl-ÓU).—nespnos do la 
batalla de Ip^o, IHo'nuu’o I Soh'r liljo do riiiidó en ol
Etiipto la dinastia de los Laqidas, cuyos royos llevaron todt.s 
el nombre de su fundador. Este enfa-audeoin sus doimuios con 
la Siria v Gireuaioa; embelloció à A/o/íiní/T-Vo, do la (pie liizo 
una ciudad esenoialinente griega; levantó ol l a i n o s o c ¿  
7WÍÍVC0 Y otros edificios; cmnonzófi formar una Inbholuni que 
lle-TÓ á reunir TOO.OdÜ volúmoiics, y dispensó sii protección a 
los”síibios de todos los países, con lo (ine udipnrm gran credito 
la escuela de dicha ciudad y vino á ser el Egipto el princi­
pal centro de cultura de aipiclla época.

Simiieron su eicmplo y elevaron ol país á la mayor prospe­
ridad ̂ »s sucesores IHoloineo II l'ltadiilfa_ {ííUí- - í i),
CUYO mando tomó gran incremento el comercio, y 1 lolomeo íi t 
Hóérfn'les {24"-2¿l), que compiisló parle de la Etiopia y de 
l i Arabia feliz; pero después comeu/.ó á decaf’r el remo, por 
electo de sus guerras con la Siria y desús discordias nilesln.as, 
ap(!sar do lo que conservó por mucho tiempo la supremacía de

‘'A^a'inuerle deTHofomeo IV Fihpator (221-20Ì), acome­
tido el reino por la Siria v Macedonia lue confiada la tutela 
del joven principe PlolomeoV fc'jTjí/'MHe.v (20Í-1ÍSI) al Senado 
romano, enva interesada ¡nílncncia se dejo sentir desde enton­
ces eu c! Egiiiio hasta que fm; conquistado por Octavio.

349. (30).—Dueüo ya Octavio
sin rival del maudo volvió á Roma, donde el 
Senado le esperaba para conferirle el poder mo­
nárquico disfrazado con los títulos de Emj)era- 
do)\proconsid de todashsproducías y tribuno 
perpètuo, y donde el pueblo, por olvidar sin 
duda los horrores que recordaba el nombre de 
Octavio, le saludó con el de Augusto.

X . — «lncronl)*m (»>* f ie  l a  *•*  é p o c a

3 0 1 -3 0  a  J .-C .

S50. A co n tec im ien to s . 
2'.H .— Pnliorcelcs reina en 

Macedonia.
eq}—ilalalla de XquiUinid, 
2i{.i—Gnmienza el reine do 

J'crgaino.

2g{)— Pirro en Italia. 
27y_Ens galos en Bilinia. 
27r,_l?alalla do ¡lenevenlo. 
26.',— 1 .* querrá púnica. 
260—Uomieiua el reino de
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ios parios.

—Id. el de fíaclrinttn.
2ò1—A r a l t i  nhra à Sicion.
241—Ratalla «le /«.« lígales.
2r)¡{—-,A mili /ir en España.
2óÓ— Cleóiitcnes rey de Es­

parta.
222—l?al.an:i de Scliiisia^
2lí)—Toma <Ik Suguiiln.
2H)—lt.italla de Comi/J.t.
212—Toma de Siracusii.
2IÜ—Id. de Vartugena.
20i{—Filopenii'n estratego 

de la liga ü([iiea.
202—Batalla de '¿nina.
I-’7—Id. de < inoréft/lns,
ID.i—IjU Jiidiuca  devuelta 

á la Siria.
lyo—Batalla de Mngncsiu.
líUI—Comienza «I reino tic 

Arumniu.
IC7—Batalla de Pidna.

» — I iisuiTeceioii de los Ma­
cabros.

140— Ti.''guerra púnica.
1411— Lii Miirfíiloiiui provin­

cia romana.
14ü—Buina de Carlago.
” — Orerìa prov. i-oniana.

141— Muerte de Viriato.

1."})—Guer. de /o,« eselavos. 
155—Buinade Numnneia.
» — Tibério Grato.

121—Muere Cayo Graco. 
lOfi— prisionero. 
t02—I.os Iculoncs en A ix . 
10 i- i.08 ci'iibros en Vcrccil. 
1)1—Guerra, social.
BU— 1.‘ guerra cün Milri- 
dales.

07—Dominación de Mario. 
02—Dioludura de Stln.
70—Sr.rlnrio en España.
74— 2,'* guer.de Milridates.
75— Espactaco y los gia- 
dindores.

P-l-Pompcyo y  tos piratas. 
04—!.a Sirta prov. romana. 
(i5—Conjur. de Cnlilina. 
00— Primer lriu7itiíralo. 
MI—Destierro de Cicerón. 
55—Mnorlc de Cra.so.
4íl—Batalla de Farsalia. 
45—Id. de Manda.
4 I—Muerte de César.
45—Segundo triunvirato.
42—Batalla de l'ilipos. 
41—Id. «le Accio. 
Z0-~t'gip(o prov. romana.
>> — Augusio Emperador.

551. H o m b res célebres.
Siglo nis-—Aru}i'i.Mi-:T>Bs de Siranisa, físico.—Varias obras.

» Arislarcn de Sainos, astrónomo.—De hm agnilud  v 
dishinria dol Sol. " ^

» hralónlene./nie Alejandría, id.—Fragmentos.
)) Man’ llnm bisioriadoregipcio.—Frag. ¡iist.dei Egipto. 
)> eí'afts/rrt/o, médico griego, fundador del melodismo.
>> A/vvio y Finio Atidriinico, poetas latinos.
» i J AUTO de Ombria, padre de la comedia latina.-̂ ^20 tomedia-;.
» Fbíir s d(! Linde.s. escultor del coloso de ¡todas.
1) bojlralo de Alejandría, arouiiecio del faro de Alejan­

dría. *’
II. Ilr.noxdc id. mecánico.^—Frag. d e /« Pneumática. 

u ¡¡iparro de ÍS'icea, astrónomo v geógraío.— Coinenl so­
bro Aralo.
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» Po/if’/f), historiador grief^o.—h'rag. de su Iliit. panerai, 
» Ennio de la Campania, poeta ialino.—Frag. de h s  

Anales.
« Pacuvii) de Brindes, id. id.—^Frag.
5) Teukncio de África, id. id.—fj Comedias.
5> C/crtfficMe.íde Atenas escultor.— La Venus de Mádieis. 

—Cicerón de Arpiño, filos, retór. y orador.—Varias obras. 
5> Séneca de Córdoba, retórico y orador.
» Varron de Roma, id. y erudito.— Oe re rüslicn, frag. 
» Posidíinio de Apamea, filos, estoico y lisico.—Frag.
» Strabon de Amasia, geógrafo.—Geografia.
» Asclepindes de Bitinia, médico romano.
» Areico de Capadoeia, id. id.
» Tito lavio de Padua, historiador latino.—h rag. de la 

Uisl. romana.
)i Cornelio A'epole id. id.-Vida de los capitanes uustres. 
» Salusfio de Ainiterno, id. id.— Guerra de iugurla, 

('niijuracion de Caliíina.
» livmisio de Hilicárnaso,id. griego.—Anlíg. romanas. 
n Ciof/oro de Sicilia, id. id.—Frag. de su liiolioteca. 
n ViRGiMO de Andes, poeta lüt.—Eneida, Goot^ icí»*, etc. 
» H o r a c i o  de Venusio, id. id.—Odas, epístolas, Arle  

poética ele. . ,
» Ouidio de Sulmona, id. \á.— ¡Ieroidas, Melamorfasts, 

Los Irisles, etc.
» Lucrcrio de Roma, id. id.—Ce Hn/«ra rcrum. 
j> C«7m/o de Verona, id. id .—Varias obras.
« l'riipercin de Mevania, id. id.— Elegías y Cantos.
5) Til/ulo, id. id.—Elegías.
S52. In v e n c io n e s  y  d e sc u b r im ie n to s .

Siglo \[].— Distancia y mag­
nitud d d  S’d, por Aris­
tarco.

» Magnitud de la Tierra  
1/ esfera arinilar, por 
Eralóslenes.

j> Clepsidra, en Egipto.
» Bomba fi.spiranlcetm- 

ffetente 7/  relox de rite- 
{ i i n s ,  por Clesibio.

}) Tornillo sÍ7i fin, torni­
llo hidniidico, cric, pa­
lea móvil, ley de cquili- 
hrio en los tignid"S, es­
pejos uslorios etc. por 
Anjuimedes.

Fuente y  bomba de 
Ueron.

)> Per(7a?íií«o,enPergaino 
)i Tinta  y pincele.^, en 

China.
n _— Precesión de ios equi­

noccios, laliludi's y  lon­
gitudes, primer asiro- 
lahio, etc. por Hiparen.

» Esfera arliliciiit y ley 
del flujo y  reflujo, por 
PdsidoiHo.

nnr'Ciceron.
.1 Minas de A loiadcn.
» deforma del calenda­

rio, por So.sigcncs.
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• CAPÍTULO IV.

IM PERIO  ROM ANO.

(3 0  a  J . - C —47 6  d  J .-C .)

■ •* -rn n i i l iu  C c s a r la u n .

353. E l Im perio . —Los dominios de Boma 
al advenimiento de Augusto tenían por lími­
tes: al N. el Hliin y  el Danubio, al O. el Atlán­
tico, al L. el Eúírates y  al S. las cataratas del 
Nilo y  los desiertos líbicos.

Augusto, afectando gran respeto alas leyes 
y  uu liujÍ(lo deseo de renunciar el mando, reu­
nió poco á poco en su persona los cargos de 
Jim2)erndor, Cónsul, 3'ribtmo, Procóoist^, Cen̂  
sor y  Gran Pontijice, y  con ellos un poder ili­
mitado; de modoqiie el gobierno imperial vino 
a ser una monarquía absoluta, aunque con 
tormas o instituciones rejiiiblicanas.

El Senado y  los comicios conservaron sus 
lacuitades, iiero solo en apariencia, pues en 
realidô il no hacían mas (pie ejecutar la volun­
tad (leí Emperador.

h.ste, queriendo aparecer desinteresado, di- 
 ̂Ulto en un principio las provincias en senato- 

o wles ii imperiales: las ])rimeras, que eran las 
del centro del Imperio, estaban gobernadas por 
el benado: las segundas, rpie eran las fronterizas 
\ en las (|ue existía el grueso de las legiones, 
lo estaban por el Emperador, que se reservó 
el ]H‘OConsulado ó mando militar de todas

Lp misma división estableció en los fondos 
nublicO’'- los recaudados en las provincias seña­

lo
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tonales, ingresaban en el Erario ó caja del 
Senado, y  los de las imperiales, én el Fisco ó 
tesoro del Emperador: mas este fraccionamiento 
de facultades no tardó en desaparecer, resa- 
iniendo Augusto las concedidas al Senado.

Orf^anizü también el ejército, creando para 
las fronteras 25 legiones y para el interior 12 
cohortes, 3 urbanas y 9 preiorianas, mandadas 
por dos pre fectos; estas eran una especie de 
guardia imperial, que tuvo después gran in­
fluencia en la designación de Emperadores.

Augusto minia: como Emperador, el mando de las fuerzas 
de mar^v tierra; como Cónsul, el poder ejeeniivo; como Tri­
buno, h  inviolabilidad y el veto; como Procónsul, el gobier­
no militar de todas las provincias; como Censor, la laculiad 
de reformar v vigilar las cosiiimlires, y como Oran Pontílicu, 
la suprema dirección del culto: mas tardo (Í1 a .l.-C.) obtuvo 
además el titulo de padre de la pdlrm  como Cicerón y el 
car"o de Superintendente de los caminos y de los víveres, 
\  para perpetuar su memoria, se dió el nombre de mes de 
Augusto (Agosto) ál que antes se llamaba sexfiiis fn. '2ÍT)). 
—fa  reunión de todas las prero^alivas que le fueron conce­
didas, se designó con el nombre de ley real (¡ex regía)-.

Respetando en apariencia la autoridad dd Sonado-, rred A 
la par de este el Consistorio, espe<'ie de eonscjo privado que 
lo formaban con el nombre de amigos ó compañeros (coaii- 
tes) las personas de su contiaiiza: en los últimos tiempos de 
su reinado se le dió á este consejo una organi/.annu legal y 
sus deliberaciones tenían fuerza de ley como las del Sonado.

Las provincias senatoriales, ópnedialributorio, evon l.á, 
■y las imperiales ó prcedia slipendiorin, l í l —l.as principales 
lentas del Estado eran los tributos de las provineias, los de­
rechos de aduanas, los productos do los dominios del Es­
tado el 5 por 100 sobre las sucesiones colaterales, el 1 por 
RIO de las adquisiciones, el 5 por RIO do la emancipación 
de esclavos, el 2 por lUO de la venta de los mismos y las 
mullas, en particular las impuestas por la ley Papia-Poppca 
á los celibatos.

Augusto señaló puntos de estación (castra stntiva) 
las legiones, exijió el jura mentó militar, lijó en 10 años el tiem­
po de servicio de los pretorianos v en 20 el de los legionarios 
X suprimió la distrilmcion de tierras, remplazáiidola con una 
recompensa de 20.000 sestercios para los pretorianos cumplí-
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tías y de í 2.000 para los legionarios: estos recibían de pasa 
al mes 10 dejiarios (50 rs.) y los preteríanos el doble.

354< R .^ i i ia t lo  d e  i% iig -u s (o  (30 a J.-C. I4 
d J.-C.).—Aunque el propósito de Augusto 
era procurar la tranquilidad al imperio, el deseo 
de asegurar las fronteras le precisó á empren­
der varias guerras.

A consecuencia de estas fué sometido el 
país de los cántabros, astures y gallegos en 
Ls])afia (27); los partos y  etiopes se vieron 
(Melgados á pedir la paz; se conquistó la Mesia, 
Panoma y  mas tarde la Recia, Vindelicia y  
Norwa i\^), y  por fin Prnso, hijo de Lirm 
esposa de Augusto, llevó triunfantes las armas 
romanas hasta el Elba (12-9); después de cu­
yas yictorias hubo paz en todo el imperio y  se 
cerró por lo tanto el templo de Jano.

Algunos años mas tarde, á consecuencia de 
haber intentado el procónsul Varo imponer las 
costumbres y  leyes romanas á la Germania, se 
sublevo todo este país, al mando de Hermán, 
pnuci])e (le- aquel país que había servido en el 
ejercito romano. Pista sublevación, en la que 
iiieron acuchilladas las legiones de Varo, oca­
siono gran pesar á Augusto, que no consiguió 
ver K()inetido aquel país, apesar de las victorias 
(lei joven Íreíwmfco, hijo de Druso.

Siguiendo Augusto las inspiraciones de sus 
entendidos consejeros Agrig>a, Polion
y  otros, dictó varias leyes para correiir la cor- 

tíostumbres, dotó á Roma de 
notables edificios y de muchas obras de utilidad 
publica y  protegió liberalmente las letras y  las 
artes; por lo que el siglo I a J.-C., en el que 
floiecierou el orador Cicerón, los historiadores 
Pto-Umo y  Rahstio, los poetas Horacio, Virqi- 
lio, Omdio y  otros muchos hombres eminentes,
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es conocido con el nombre de si Îo de AvgKsfo.
Careciendo de parientes en edad de rera- 

plazarle, asoció, aunque con disgusto, en sus 
últimos años al trono, á Tiherio también hijo de 
Livia, que fué por lo tanto proclamado Empe­
rador á la muerte de Augusto (14 d J.-C.).

Este creia que Roma no debía hacer mas conquistas y así 
lo dejó recomendado cu suUestamento: por lo mismo, solo á 
su pesar emprendió nuevas guerras, persuadido según decía 
de que «c/ laurel es un árbol muy bello, f  ero no da fruto.»

Entre las disposiciones dictadas por Augusto para conte­
ner la inmoralidad, figuran las leyes Julias y la Papia- 
Pop-pea, por las que se recompensaba el matrimonio, se 
castigaba el celibato y se podia imponer hasta la pena de 
muerte a! adulterio.—La llamada ley Falcidia, obligaba al 
testador á dejar por lo menos la cuarta parte do sus bienes 
á sos lierederos naturales.

Con fundamento podia decir Augusto que vhubin encon- 
¡riido d Poma de ladrillo y  la dejaba de mármol,» pues 
la mejoró considerablemente y la embelleció con muchos 
edificios y establecimientos de Varias clases. Le secundaron 
en esto, obedeciendo sus indicaciones, algunos romanos ricos 
y en particular Agripa que dotó á Roma con abundantes aguas, 
con 150 fuentes y ceu varios edificios, entre ellos el templo 
de Júpiter tonante ó Pantheon, hoy Iglesia de la Polotida 
ó Sania Maria de los Mártires.—Levantó también Augusto 
en la plaza del Foro el MiUium dorado, columna desde la 
que se contaban las distancias d« lodos los caminos (jue par- 
lian de Roma.

Los grandes ambiciosos se ven generalmente castigados 
en su posiei'idad: ejemplo de ello es Augusto que desús tres 
esposas Clodia, Scrjbimiay l.ivia, solo tuvo de la segunda 
una hija, Julia, á la que como á su niela del mismo noiubre, 
se vió precisado á desterrar de Roma por la conducta licencio­
sa de ambas. Aquella, casada sucesivamente con Marcelo, 
Agripa y Tiberio, tuvo del segundo dos bijas, .lulia v Afjripi- 
na, y tres hijos, Cayo, Lucio y Póshtmo, de los cuales los 
dos primeros murieron en tierna edad y el último fué tam­
bién desterrado por Augusto; de modo que este, sin embargo 
de conocer el perverso carácter de Tiberio, hijo del primer 
matrimonio de Lisia con Tiberio Claudio Nerón, se vió pre­
cisado á adoptarle como sucesor.—Augusto murió en Ñola á 
los 7." años de edad, dejando como César en su lesiamento 
grandes legados al pueblo.



355- l>¡na»<ia de  A u g iis lo  (14-68).—Cons­
tituyen esta dinastía: Tiberio, Coyo~CaliguIa, 
Clímdio y  Nerón, cuyos reinados son otros 
tantos modelos de la mas espantosa tiranía y  
crueldad.

Tiberio, siempre temeroso de ser despojado 
del poder, inauguró su reinado mandando ma­
tar á PósHimo, hijo de Julia y  G-ermánico, cuya 
popularidad le inspiraba recelos.

Autorizado después por la ler/ llamada de 
mngestad, que considerándole representante 
del pueblo declaraba reo de muerte al que aten­
tase contra su persona, y  teniendo en el Sena­
do un vil instrumento de su hipócrita ferocidad, 
sacrificó gran número de personas en virtud de 
leves sospechas ó de infames delaciones.

No conceptuándose .seguro en Boma, se re­
tiró á la isla de Caprea desde donde enviaba 
sus decretos de muerte; apesar de esta precau­
ción, conspiró contra él, en la esperanza de 
remnlazarle, su favorito >Sejano y aunque este 
pago con la vida su ambición, ál fin Tiberio 
murió asesinado por sucesor de Sejano
en el mando de la guardia pretoriana (37).

Germánico con sus victorias hahia conseguido, ya que nii 
someter Ui Gormania, vengar al menos la perdida délas legio­
nes de Varo: el afecto que le profesatian sus lrop.as, avivó la 
dcscoiiliaiiza de Tiberio, el que á preiesln do combatir á los 
partos, le envió á Siria donde le envenenó Pisón gobernador 
dei piiis; acusado este ante el Senado, apareció muerto 
en su lecho.

Aspirando Sejano á rerr.plazar á Tiberio, dió muerte al 
hijo de este y de .Inlia, Drusa César \  á los bijos de Germáni­
co A'eron y Drusa, de los cuales el último, encerrado eii una 
prisión en Uoma, luchó nueve dias copel hambre comiéndola 
lana de sus colchones.

\.as, delatores, en todos los tiempos despreciables, fueron 
muy considerados por Tiberio que les llamalia guardinnas 
de. las legas y lenian de recompensa la cuarta ]iarte <lc los 
bienes de las personas denunciadas; si á esto so añade que
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preteslos, tales como vestirse ó deslindarse ante «na imagen 
de Augusto ó de Tiberio, eran suíicientes para considerar á 
cualquiera reo de lesa magestad, se comprenderá el terror que 
produjo en Roma la tiranía de Tiberio, ejercida sin embargo 
en nombre del pueblo.

Cáligula fué nombrado Emperador por lavS 
tropas, en consideración á la fama de su padre 
Germánico. Afectó al principio de su mando 
gran moderación, pero pronto igualó á su an­
tecesor en crueldad y  le superó en cinismo, 
pues ni aun pretestos buscaba para arrebatar 
la vida y  la fortuna á los ciudadanos.

Demostrando en todos sus actos una espe­
cie de estravagante locura á la par que des­
precio del pueblo romano, llegó hasta ordenar 
se le adorase como á un Dios, é intentaba ha­
cer cónsul á su caballo IncAtatus, cuando algu­
nos preteríanos descontentos le asesinaron (4i).

Claudio, hermano de Germánico, se vio 
aclamado por la guardia pretoriana cuando 
creía que le iban á matar.

Príncipe no escaso de talentos ni de ins­
trucción, se hizo querer de los romanos por 
haber dictado algunas leyes beneficiosas y rea­
lizado varias mejoras en Roma; pero carecien­
do completamente de energía, fue el juguete 
de sus dos esposas Mesalina y  Agripina.

La primera, ejemplo proverbial de una vida 
escandalosa, puso el gobierno al servicio de sus 
libertos cortesanos, hasta que Claudio cansado 
de sus excesos la mandó matar; la segunda, 
hermana de Calígula y amliiciosa en estremo, 
no cesó de emplear su iiifiuencia hasta ver aso­
ciado al trono á Nerón, hijo de su primer ma­
trimonio, en perjuicio de Británico hijo de 
Mesalina y  Claudio, envenenando á este tan 
pronto consiguió su intento (54).

4 B 2  m s T O R U  a n t i g u a
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En este reinado conquistaron los romanos 
la Mauritania (42), que se dividió en cesaría- 
na y tingiiana; la Bretaña (43), que valió al 
liijo de Claudio el nombre de Británico, y  por 
íin la Tracia (47).

Nerón, perverso y  cruel como Tiberio y Ca- 
lígula y  mas vicioso y  corrompido (pie ellos, es 
eií la Ilistoria el ejemplo de la mas terrible y  
afrentosa tiranía.

Fingió algún tiempo moderación en su con­
ducta, pero después fue su vida una continua­
da S(3rie de crímenes, contándose entre sus 
numerosas víctimas á Británico, á su esposa 
Ociatia. liermana de este, á sus maestros Pe­
neca y Burrims, al distinguido general Corlm- 
Ion, ál Lucano, y  lo (pie es mas horrible, 
á su pro]>ia madre Agripina.

Para acallar sus remordimientos se entregó 
á los ])laceres, y en Roma, Olimpia y  otras 
ciudades, tomalia parte en los juegos públicos 
}iacicu(los(í adjudicar todos los premios y  sa- 
críñcando á his que no le aplaudiesen.

Mandó también incendiar á Roma, para sa­
tisfacer el horrendo deseo.de presenciar el in­
cendio desde una torre, cantando acompañado 
de su lira, y  atribuyó después este crimen á 
lofv cristianos, que sufrieron con tal pretesto 
una sangrienta persecución.

Este monstruo, al saber que las legiones de 
España aclamaran Emperador á su gefe Galba 
y  se aproximaban á Roma, se dió muerte, ex- 
tingui(índose en ól la familia de Augusto (68).

F1 iniporio bajo el iiiamlo de la dinastía do AurusIo, estuvo 
al arbitrio de los delatores, de los pretorianos y de los libertos 
oorlesanos,y nunca basta entonces registró la Uislnria tan gran 
desprecio de las levos, así como de la honra, la vida y la for­
tuna (le los ciudadanos; despotismo (pie solo se ex[>líc.a, aten*

la degradación y euvilecimicuto á que habia llegado el
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pueblo romano, en virtud de los excesos de U demagogia vdel 
»ndividiialisino que existia en todas las clases, como irulo de 
la deprabaclon de las costumbres.—De esto es una prueba 
bien olnonsible la conducta de Seneca y de Btirrus, liombres 
considerados como virtuosos en su tiempo yque sin embargo 
llevaron su servilismo é inmoralidad hasta ensalzar el horrilile 
parricidio de Nerón.

I m p e r io  d e s d o  K e r o n  á  D I o c l e c l a n o  ( S 9 - C S 4 ) .

35G. Cialha, O íon  y  V ite llo  (68-9).—Por 
inñuenci-i de las legiones, que comenzaron en­
tonces á ser árbitras del imperio, se sucedieron 
^  el trono durante un año tres Emperadores: 
Galó ,̂ que se distinguió ])or su avaricia; Otón, 
socio de Nerón en sus liviandades j  que como 
el se dio la muerte, y  Vitello, envilecido por su 
glotonería, que fué asesinado lo mismo (pie 
Galba. El mando arbitrario y  cruel continuó 
todavía en estos reinados.

357. F lav io  Vo^puKljmo (69-79).—Con 
este Emperador comienza la í-Am\\mJnv‘iano, 
cuyos individuos, así como los Antokinos qué 
reinaron después, gobernaron, salvas cortas 
escepciones, con moderación y prudencia, 
naciendo renacer los buenos tiempos de la 
república, por lo que se llama este período la 
edad de oto  del Imperio.

Vespasiano fué proclamado por las legiones 
que mandaba en la Siria: hombre de virtud, 
modesto y  laborioso, restableció el órden y la 
disciplina militar; devolvió al Senado muchas 
de sus j)rerogativas; reorganizó la aristocracia; 
reprimió el lujo, y  aunque tachado de avaro, lo 
fue eu beneficio del Estado, para enriquecer el 
tesoro, embellecer á Roma y  proteger las cien­
cias y artes.

Durante su remado fue sofocada una insur-



reccion de los Mtavos, j  á consecuencia de otra 
de ìosjudios, las tropas romanas mandadas por 
Tito hijo de Vespasiano, tomaron por asalto á 
Jeriisalen, incendiaron el templo y  arrasaron 
la ciudad, según estaba profetizado (70).

r,r8. L a Ju d e a  desde H ered e s  (59 a J,-C. 70d J.-C). 
—A favor de la proleocioii que Augusto dispensó ájierodes 
{n. 557), agregó este á su reino la Samaría, la Galileayotros 
países.—A su muerte (1 d J.-C.) se dividió el reino entre sus 
liijos Arquplao, Filípo y Ilcrodes-Anltpas.—Depuesto el 
primero, en virtud de las ijuejas desús súbditos (13),laletvar- 
(|uia de .Iiidoa y Samaria que le liabia correspondido, fué agre­
gada á la provincia romana do Siria y gobernada pur procu- 
railnrn.i ó pretores, de los cuales fué el quinto Pondo l ’iinlo 
Í27-5ÍÍ}.—Aip'i/ja l, nielo de Ilerodes y amigo de Caligula, 
llegó .1 r<'iiiiir con la proieeeimi de este iodos los dominios de 
su abuelo (üll); poro á su miierle (44) fué depuesto su hijo 
Aqripii til jóvrn é incorporado de nuevo lodo el pais al im­
perio.—Las vejaciones de los procuradores promovieron la in- 
sniTcccion de los judíos (fi8). y aunque batidos por Vespasi.ino, 
se retiraron á .lerusalcn, donde sitiados por Tito se defeiulierou 
con el valor de la desesperación. Pei’ccierou en esta guerra 
millón y me.dio de judíos y en los horrores que su resistencia 
les hizo sufrir veia el mismo Tilo un castigo del cielo al pue­
blo deicida. Algunas alliajas del templo, entre ellas el cande­
labro de oro, fueron llevadas á liorna,

359. TUo y l>(Mníciaiio (79-90). — Tí/o, 
aunque entregado en su juventud á los vicios, 
filó en el imperio digno sucesor de Vespasia­
no. Su carácter bondadoso, le valió el nombre' 
de delicia.  ̂del gènero htmano, soliendo decir 
cuando no habia hecho alguna acción buena, 
que «hohia gierdido el din.» Murió á los dos 
años de subir al trono (81).

Kü su reinado se verideó la primera erup­
ción del Vesubio (80), que enterró las ciudades 
Ae Ilcrcidono, Ponijimjd jotras, yen  la que fué 
víctima de su curiosidad cientíñea Plinio el 
naturolhtn.

PoiMciano, indigno hermano y  sucesor de

l iL  IM l'LR IO  tlESD E K E R O N  Á D IO C L E C U N O . 4 8 5
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Tito, renovó las persecuciones y  crueldades 
de Calígula y  Nerón y  pereció como ellos 
asesinado (96)’.

En su reinado son dignos de mención los 
triunfos conseguidos en la Bretaña por Áriri- 
cola, suegro del historiador Tácito, que esten- 
dió los dominios de Roma en aquel país ha-̂ ta 
la Caledoma; en cambio los Dados impusieron 
á Roma un tratado vergoiwoso.

360. !\’ervrt y  Ti-síjaiio (96-117).—A la 
muerte de Domiciano, el Senado procurando 
librarse de la inñuencia de las legiones, nom­
bró  ̂Nerm, anciano bondadoso y  amante del 
bien público, pero de carácter débil, que solo 
reinó dos años.

Su mayor beneficio fué adoptar por sucesor 
al español Trojano, primer extranjero que se 
ciñó la corona. Dotado de grandes talentos y  
virtudes cívicas, devolvió al Senado y á los 
comicios sus facultades, sin rel)ajar la dignidad 
imi)erial; abolió la ley de magestad; persiguió 
á los delatores; proscribió el lujo, y  trató á sus 
súbditos como si fuese uirsim])le ciudadano.

A impulso de su caráctor belicoso, concjuis- 
t() la Dric'm y  la Arabiapetrea y  csteudió las 
Ironteras romanas hasta el Tigris; al mismo 
tiempo dotó á Roma y á todo el imperio de 
muclias obras de adorno y  de utilidad, es])e- 
cialmente de grandes caminos: manchó sin 
embargo su reinado autorizando una persecu­
ción contra los cristianos.

361. 4<lriaiM> (117-38).—Sucedióá Traja- 
no su primo Adriano, también español, procla­
mado por las tropas de Antioquía. Opuesto al 
espíritu guerrero de su antecesor, cifró todas 
sus aspiraciones en procurar la paz al imperio, 
llegando para conseguirla hasta á devolver las 
lecieutes conquistas.
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La mayor parte de su reinado la empleó en 
visitar sus dominios, á fin de vigilar la admi­
nistración de las provincias é informarse de sus 
necesidades, dejando en muclios pueblos gran­
des recuerdos de su beneficiosa administración.

Turbó la tranquilidad del Estado una nue­
va insurrección de los judíos, dirigidos por el 
aventurero Baroocol), y' después de haber sido 
reprimida de una manera sangrienta, fundó 
Adriano sobre las ruinas de Jeriisalen una ciu­
dad con el nombre de ylÜía CapííoUna.

Adríiiiio rflivá !:is Iropiis ele los puises eon(|uisln<lf>s por 
Trojoiio mas allá del riurrales.—Proponiéndose reorganizar el 
gobiei'iio imperial, dictó reglas pava (d)leiier los cargos do pa­
lacio. los de la inilieia y do la magistratura; señaló atriUuoiiv- 
iies civiles al pretoclo del pretorio, que fué :isi la primeni 
dignidad dol imperio; dió á las disposicintK's del consejo pri­
vado olearáoler de leyes, piildieadns con el immhre de i'div- 
fox i>\t¡n‘.nale<, y encargó al jnriseoiisuUo Suloio Juliaint 
lina eseogida y ordenada compilación de los eclirlos anuales de 
los pretores sobre puntos dedereclm, la que se promnigó eim 
el nombre de nlicln pi'rpiilui) y rigió dnraiile trt'S siglos.

Tenia por máxima (pie «h« sttht'i’itn/i úo.be pan ’vcrxe iil 
Snl, que. hitre sp.nlir c.n todns parlas sus bfru'.lifio<,» y en 
sus viajes, adomá.s de otras mne.lias obras, mandó construir 
en la ('.alia el onl'ilenh'o ilc A’Píífi-«; en la gran Brotaña el 
iiiurod- Adriinu>,i\e ñO leguas desde el golib de Soiway 
al rio Tina; continuó en Egipto el canal de Ñeco; mejoró á Ate­
nas; reedificó á Carlago; rmidó á .'Ella (lapitolina, y levantó cu 
Koma 1111 gigantesco mausoleo para sus cenizas, Humado la 
Mole de Adriano, lioy raslilla dr Stni Atif/elo.

En la insurrección de los judíos perecieron 000 0( 0. y .á 
ios que sobrevivieron se les prohibió la onlrada en .l.lia; 
siendo esto motivo de su profetizada dispersión.

3f)2. (138-92).—Ln^ l'hn-
peradores de esta familia fueron: An/onf'o Pió, 
su yeruo Marco-Aurelio y el hijo de este CC- 
r/iodo; los tres elevados á" la dighidad iiuj êrial 
por adopción de sus antece.sorcs.

K1 primero, filó uii ejemplo de virtud y  pru­
dencia, y su largo reinado el mas pacílico del 
imperio.
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A Marco Aurelio (161) se le considera el mas 
sábio de lus Emperadores y  uno de los prínci­
pes mas bondadosos. Durante su reinado sufrió 
el imperio la peste, el hambre y  desoladoras 
jïuerras con los partos y  g-ermanos; calamida­
des que supo rencer su prudente resignación, 
su desprendimieutoy decidido valor; rebajó sin 
embargo su reputación consintiendo una per­
secución de los cristianos.

Miiruo Aurelio, prinripe filósofo, tenia por ináTima de gn- 
hienio ( p i e  « h o  sicìido fimiblfí Ingror que los hombres sean 
(ales como uno quisiera, es preciso soportarlos tales como 
son, procurando siempre sin embargo su mejoramiento.» 
Esoril(i(> un Hhro de ináximas titulado «A mi mismo,» en el 
que se descubre la influencia de las doctrinas cristianas.

En una de sus guerras con los germanos, atraído por estos á 
una emboscada cu la alta llungria, estaba á punto de perecer 
de sed con todo su ejército, cuando niiu almndanie lluvia pro­
porcionó agua á los romanos, mientras (|ue «ii viento impetuo­
so, .icompañado de rayos y granizo, dispersaba á los liárbaros 
flT-i); este prodigio, atribuido basta por el mismo Marco Au­
relio à las oraciones de la legión fulminaule, toda compuesta 
de cristianos, le obligó á suspender la persecución contra estos.

Este Emperador fu6 el primero que estable(dó á la derociia 
del Danubio algunos bárbaros, como auxiliares del inipcri« (178),

Cómodo (180), indigno hijo de M. Aurelio, 
tomó por modelo à Nerón y  fué como este un 
im'mptnio de crueldad y de cínica disolución; 
su pasión favorita era demostrar su fueraay su 
destreza en manejar el arco,.luchando en e i 
circo con las fieras y  los gladiadores. Aunque 
salvado de \'arias conspiraciones contra su vida, 
al ñn muri(') asesinado.

863. m i l i t a r  (102-284).—
Desde el reinado de Cómodo hasta el de Ih'o- 
clecirmo.ivamiciin'ìò nn largo periodo en el que, 
en iuedio de revueltas y trastornos interiores, 
sufrió el imy>erio im terril)le rJfínpofi.mo om'h'tnr 
ejercido por Kmjx'radores inhál)ilesy tiranos,



elevados generalmente á esta dignidad por el 
favor del ejército.

Entre ellos sin embargo han dejado honrosa 
memoria de su mando: Alejandro íi'etei'O, prín­
cipe virtuoso que introdujo beneficiosas refor­
mas y  venció á los^jmr/5 sasanidas, que rem- 
])lazáron en su dominación á los partos (2:¿G); 
Clmidio TI, que arrojo álO' godos de la Macedo- 
iiia(270); Aíireliano, que venció reina
de Pahnira y destruyó esta ciudad (2721, y  
Proho, que rechazó á los francos y otras tribus 
de la Galla y  obligó a los persas á pedir la paz. 

E m p e ra d o re s  d esd e  C óm odo á  D ioc lec iano .
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492— Perlinox.
» Didio adquiero la co­
rona en subasta pública.
i> Albino.
■» Nifjer.

493— Scplimn Setn-rn, re­
nueva los tiempos de Ti­
berio. .Vdelanló las con­
quistas romanas en la Bre­
taña y mandó construir el 
muro que lleva su nombre 
desde el Clyde al Korilu

P r ín c ip e s  sirios.
211—Carucalla y (¡ein: tú 

primero asesinó á su her­
mano Ceta V filó un inóns- 
nuo de crueldad.

217—M/wrino.
'^^^~;'Helinfjiif)alñ:sQ distili» 

guió por suseslravagancias 
y tiranía.

222—Amcjandro Severo. 
U su rp ad o res  m ilitares.

27ro~Ma.vmino: de talla y 
^liierza gigmiuesra.

237—f¡ordiann ! v //.
‘2ò\'-M'ixiiìio-Iialùiìio-Gor- 

diano W .
V ii— h'itipo.
2 i9 —Dedo: los godos, va

divididos en ostrogodos v 
visigodos, invaden por 4.* 
vez el imperio.

251—Galo: los godos so» 
rechazados.

253— Volndano: el imperio 
es invadido al N. i«tr los 
germanos, francos etc. y al 
E. por los persas (¡uc ma­
tan á Valeriano.

255—Ga liem  y los 30 Ura­
nos.—Conliiman las inva­
siones de los bárbaros y de 
los persas. En el interior 
cada general se declara 
Emperador.—Odo.nal v su 
esposa Zenobia, principes 
de l’almira, se decbran re­
yes de Oriente. 
A ristocracia m ilitar.

Ol.AEDlO II.
270—AiniEMANo: establece 

los godos cu la Dacia,
275—Tfícifo.
27(1—P r o iio : d e  sencillas cos­

tumbres. Se establecen los 
IVancos en la (lalia.

2112—0/iro:veuc-ióálúsgodos 
y per.sas.

283—Carino v A’umerinno;



cslo fue asesinado por 
A;)er, qne lo fiié taniliieii 
por V. Valerio Dinrl‘’s. 
Aflamado este Emperador 
]K)r las tropas de Oriente,

Í90 RISTOIUA ANTICUA.

tomó el iiomlire de Dinrlr-  ̂
ciano (51)i} y quedó al año 
siguiente dueño del impe­
rio por haber sido asesina­
do Carino.

I I I .— R econA tItiicloD  «leí Im p er io  (2 Ü 4 -3 3 3 ).

3f)4. D ioe lec ia iio  (284-305).—EraesteEm­
perador de ̂ origen oscuro, pero de grandes 
talentos militares y  políticos: al encargarse 
del mando estaban amenazadas por todas partes 
las fronteras, y  conociendo la dificultad de que 
pudiese .atender á defenderlas un solo Gefe, 
com])artió la dignidad imperial con su compa­
ñero (le armas Maximiano Hércules, y mas tarde 
tomaron ambos el título de ?̂/^Z(( î'o.vyasociaroii 
como herederos, con el nombre de Césares, á 
Galerio y á Constancio Cloro.

Conservó sin embargo Diocleciano cierta 
superioridad, y sin perjuicio de evitar con sus 
disposiciones administrativas el fraccionainien- 
to del imperio, repartió con sus consocios el 
mando de las provincias, á favor de lo cual las 
armas romanas obtuvieron en todas partes vic­
toriosos resultados.

Oscurece las glorias de este reinado la mas 
terrible persecucionque sufrieron loscristianos, 
promovida á instigación de Galerio, el que am- 
hicionando el mando supremo, consiguió que 
Diocleciano y Maximiano abdicasen el poder 
de Augustos que pasó á los dos Cesares, siendo 
estos remplazados por Maximino I I  y Sece- 
ro (30o).

No exento de remordimientos Diocleciano, 
p ir haber autorizado dicha persecución, se re­
tiró á Salona donde pasó ei resto de sus dias 
entregado á la vida del campo.

1
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En el reparto tic las provincias, Dioeleciano se reservó las 

de Asia y el Egipto; á Galerio le coníió la Iliria, Macedutiia, 
Tracia y Grecia; á Maximiano la Italia y Africa, y á Constancio 
la Calìa. Bretaña, España y la Mauritania tingitana.^ Esta divi­
sión sirvió de base á la que despiies hizo Constantino.

Diocleciano sometió á los godos en la Eanonia y reprimió 
una sublevación del Egipto (29Ö); Maximiano sofocó otra en 
África (29'2) y batió á los moros (297); Galerio venció a los 
persas, estondiendo de nuevo las Ironteras del imperio hasta 
el Tigris (S'.lT), v Constancio espulso á los francos de la Bélgica 
{•29ñ)y recuperóla Bretaña (29«), separada del imperio desde 
algunos años por los usurpadores Carausio y Alecto.—Cons­
tancio se distinguió entre los cuatro por su carácter dulce y 
clemente, «pie legraiigeó el afecto de las provincias de su man­
do, en las que, parLicuIarmenle en la Bretaña, no lueron per­
seguidos siuó mas bien protegidos los cristianos.

3G5. C tm síaiiííno (30()-337).—A poco de 
abdicar Diocleciano murió Constancio, siendo su 
liijo Constantino proclamado Emperadprpor las 
let^ioues de Bretaña; casi al mismo tiempo, el 
Senado y los ])retorianos elevaron al imperio á 
MaxenciO liijo de Maximiano, tpiien con tal 
motivo volvió á vestirla púrpura, y  pocodes- 
])iies, muerto Severo, asoció Cíalerio al trono á 
Licinio, con lo' (pie hubo á un mismo tiempo 
seis Emperadores, entre los que se promovieron 
largas aiscordias civiles.

Por fin muertos Maximiano y Galerio y  der­
rotado y  muerto también á orillas del Tiber el 
tirano Maxeucio por Constantino (312), este 
compartió alf^unos años el mando con Licinio, 
hasta ((ue rotas las hostilidades entre ambos, 
y vencido el último en Andrinópolis y Calce­
donia, quedó único dueño delimiierio Constan­
tino (323).

Este príncipe, dotado de superiores talentos 
y  elevadas dotes de f^obierno, se ])ropuso re­
constituir el imperio amenazado de prcixiina 
mina, á cuyo electo planteó g-randes^reformas 
en la administración y rcg'iraen del Estado.
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Dividió el imperio en la=? emiro prefecturas 
de Italia, las Galias, Jliria y  Oriente, subdi- 
vidióndolas en vicariatos ó diócesis y estáis en 
provincias; separó la administración civil de 
la militar; abolió la guardia pretoriana; señaló 
á cada prefectura cierto número de legiones, é 
introdujo importantes modificaciones^ en los 
impuestos y en el rég îmen civil y  judicial do 
las provincias.

El hedió sin embargo mas importante del 
reinado de Constantino es su conversión al 
Cristianismo. Al atravesar las Galias condu­
ciendo á sus soldados, en su mayor parte cris­
tianos, contra Maxencio, vió en el cielo una 
crim luminosa con esta inscripción «In h o c  
SIGNO viNCES: » mandó entonces que dicho em­
blema adornase su estandarte militar ó Làbaro 
y  en3l3, ya victorioso de su competidor, imblicó 
en unión con Licinio el edicto de Milán á íayor 
del Cristianismo, al que dispensó en lo sucesivo 
toda su protección.

Como consecuencia de tan memorable reso­
lución, trasladó su corte de Roma, centro del 
paganismo, á la antigua Bilancio, que eng'ran- 
(lecida y hermoseada, tomó desde entonces el 
nombre de Consiantinopla (332).

Constantino es una de las mas notables lisuras de la His­
toria, va por los esfuerzos (}ue hizo para evitar la ruina dol 
imperio, va principalmente por haber realizado la grandiosa 
misión de proclamar el triunfo del Cristianismo.—Hijo de 
Constancio y de Sania ¡¡cle.na, era de bella presencia, de 
alma iiolde v generosa y de <?levado genio: oscurece su vida 
privada la muerte poco iiiodilada (¡iie por sujestiones de su 
esposa Fannia, mandó dar á su liijo (',rispo y des|>ues á aque­
lla, pero como Emperador es digno de grandes elogios.

El imperio tal como le organizó este Príncipe era una mo- 
naronia absoluta v si bien distribuyó la sociedad en varias 
gerarfiuias. todas eran iguales ante lá autoridad del Soberano 
ó U ugusto.—liUS dignidades de Senador y Cónsul; se redujeron
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s lilulos puì'iiniente honoríficos.—i.os principales dignatarios 
del imperio eran los ministros ó consejeros privados del em­
perador, á saber: el prefecJuf fuori cubicuii, 6 geíe de palacio, 
(¡lie tenia á sus órdenes los corniles pnlalii, ócon(ie& de palacio’ 
e! vKiQÍsíer offidorui'i, ó ministro del interior; el comes 
s/irmrwn^ lar^itimium, ó ministro de hacienda; el comes rei 
privo Ice, ó mayordomo de palacio; el queestor, ó ministro de 
justicia, y los dos corniles dovicslicorum, ó geles de la guar­
dia imperial, dividida en siete cuerpos, ó scholce.

Para remplazar de algún modo la antigua clase patricia, 
oreó una nueva aristocracia, (¡uc desempeñaba los diferentes 
cargos públicos y estaba distribuida en las cuatro gerarijuias 
de los ilustres, los respetables, los honorables y los per- 
(ñctisimos. ^

Cada prefectura estaba gobernada por un prefecto del 
pretorio, cada diócesis por un vicai'io y cada provincia por 
un procónsul, un presidente ó un re d o r .—Kn todas las 
oinilailes y villas, á semejanza de los antiguos municipios, ha­
bía: el senado ó curt«,compuesto de siete á diez dccurimes: 
ios duutwiros ó qunluorviros, que tenian el iiiando de la ciu­
dad y respondían del pago de los impuestos; un coteclor do 
estos, y mas larde babia también uii defensor.—A cada ciu­
dad ó villa estaban agregados varios pueblos, aldeas ó pogos.

Las tropas de infantería las mandaban los magish'i pedi- 
tum y las de caballería los magistri cquilnt/i, dependientes 
ambos dcl general en gefe, ó maqislcr nlriusque niüilice.

_Kn este reinado so modificaron algunos de los impuestos 
antiguos y se crearon otros nuevos; entre estos la indiccinn 
(I eoiilribuciiiM tm-ritorial, establecida ya por Diuclneiano v 
(jiie Cmisiaiilinosujctóá un rigoroso censo de la propiedad que 
se i'i'iiovó (lo L) ('II I*, á (¡p] 5 |0  Ci,_

l.'j crii/, que adoptó Conslaiiiiiio como emblema en sii lália- 
ro tema ('ii su parKí superior las ii.iciales griegas dcl nomliro 
(le Cristo, X (cli) y P (r)_, colocadas esta sobre aqmdla. 
IJesjuies (b; publicado id edicto dc  ̂Milán, donó Coiislantiiu) á 
los l apas el ¡luluriii de ¡.etrnn, nombre derivado d e /'/«»- 
Un ¡j'ilc.rnno. una de lus victimas de ¡Serón á quien lialiia 
pt'rleiiecKií); cdilrcó y dolo murbas iglesias; dispensó gran con­
sideración II los Obispos; cniiíió la educación de (¡rispo, hijo 
de su pniiier matrimonio con i d i n r r v i i i n ,  al elocnonie apolo­
gista dcl crisiianismo t.uvtuncio, v reunió en A'icív/ (525) el 
jimnei’ cmieilio ecmnenico ó goneral, pai-a proscriliirel ítrí '/a- 
ntsmo o liercjia de Ar/uo,

n
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366. I^a R ed en c ión  (1-33).—Al comenzar 
el año 754 de la fundación de Roma,  ̂30 del 
imperio de Augusto y 1.® de la era cristiana^ 
hallándole cerrado el templo de Jano y  reinan­
do en Judea el idumeo Heredes, nació Ntiesíro 
Dwino J e s u c r is t o  en Selemá^ Judá,
á  donde L a  V ir g e n  M a r ía  Madre del Salvador 
y  su esposo S. José, domiciliados en Nazaretli, 
habían ido á  inscribirse en un censo general 
decretado por Augusto.

Cumplidas todas las profecías relativas á la venida dol Mc- 
sins, Dios se hizo horohre para redimirnos con su preciosa 
sangre de la esclavitud del pecado y para que la divina luz de 
su doctrina nos sirviese do guia en medio de las tinieblas con 
que el error oscurece el camino de la vida.—Como Dios de 
paz, vino al mundo cuando en esto, interrumpidas pop breve 
tiempo las prolongadas guerras sostenidas por los romanos, 
existía la llamada pas oclaviatin, y para dar ejemplo de hu­
mildad y mansedumbre, en medio de la sobertiia y vanidad pa­
ganas, siendo su omnipotencia iniinila nació en un establo.

Jesucristo después de haberse hecho bauti­
zar eu el Jordán por saprecursor iS. Jwm Bau­
tista. comenzó el año 30 de nuestra era la sal­
vadora misión de enseñar con sus sagradas 
predicaciones y  con la santidad de su vida las 
divinas verdades del Cristianismo.

El gran número de prosélitos fLue con sus 
doctrinas y  milagros adquiría, alarmó á los 
escribas ó doctores de la ley y  á los fariseos 
(n. 337), que interesados en ía conservación 
de la antigua ley se propusieron perderle. 
Vendido en consecuencia por el traidor Judas, 
y  acusado de falsas imputaciones, el que era 
modelo de mansedumbre y  de virtud, tué, se­
gún lo habían escrito los profetas, afrentado, 
escarnecido y  dió su vida eu una cruz para
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redención del género humano, el viernes 3 
de Abril del año 33.

Uoiiial)a cnlonees Tiberio y era presidente de la Jadea 
Poncio Pilato (n. 351>): este reconocióla inocencia del Reden­
tor, mas por no indisponerse con los magnates del pueblo ja ­
dió. lo entregó al furor de un populacho alucinado, contentán­
dose COI) decir hipócritamente que no queria ser responsable 
de la sangre de aquel justo. Bajo la tiranía de Tiberio, en la 
que laníos crímenes se cometían ¿qué le importaba al Empe­
rador ni ásus delegados una víctima más?

La cruz, suplicio destinado á los mayores criminales, fué 
desde entonces emblema de nuestraredencionysigno de núes* 
tra le.

367. L os A pósto les.—Se llaman Após­
toles ó enriados, á los discípulos escogidos por 
N. S. Jesucristo para predicar el Evangelio: 
entre ellos fué reconocida la primacía de S. 
Pedro, por haberle designado El Señor para 
cimiento de su Iglesia.

Cuéntase tamoieu entre los Apóstoles á S. 
Pablo, sin embargo de no haber sido de los 
discípulos, porque después de su conversión 
fué uno de los mas ardientes propagadores de 
la fe evangélica.

Los Apóstoles fiicroii: Simón Pedro y Andrés su herma­
nó; Sanitugo de Zrheden y Juan su licrm.nno; Felipe. Bar- 
t'iliimé, Tomás y Maleo el publicano; Santiago hijo de A/- 
fi‘o y Todeo; Simón Canuneo v Matías, elegido por ios Após­
toles para remplazar á Judas el traidor.

La ]uima(;ía de S. Pedro y la de sus sucesores, se la con­
cedió el Divino Maestro cuando le tlijo: «Tu eres Pedro y 
siil/re esta piedra edificaré mi Iglesia, y  las pMcríaí del 
infierno no pravaleccrán conlro ella.»

(úncuenla dias despees de la Resurrección del Señor, vi­
no el Espíritu Santo sobre sus discípulos, y aquellos hombres 
antes rudos y faltos de iiislniccion, iluminados después de un 
moilo sobrenatural en su inteligencia y en su palabra, couvir- 
lieroii en su primera predicación 5.ÜÓ0 judies.

3()8. IViiiieriiH —Las predica­
ciones de los Apóstoles hicieron pronto nume­
rosos conversos, que renunciaban á sus riquezas
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y  YÍviau fraternalmente bajo la direccmn de 
*áquellosy después de sus sucesores los Ohisî os.

A cada una de estas asociaciones de deles 
so le llamó Iglesia ó asnmhlea  ̂y  el' cfu]junto 
de las que -sucesivamente se fuei ôu estal)le-- 
ciendo, todas subordinadas á la' autm-idad de 
S. Pedro ó de sus sucesores, constituyó la 
Iglesia Católica (> ^nihersal.

J,a 1.* Iglesia que se fandú* fuéla de JeruxnU'n (55), la 2.* 
la de Antioquia (56), la 5 / la de Ihtuui (4'2) t  la la de 
Alejandría  (52); las tres primeras por S. Pedro y la ruarla 
por Sij Marcos su discípulo,

369. lao» niáplire».—Se llaman máriires, 
es decir testigos, á los cristianos que dieron 
testimonio de su fé sacrificando por ella su vida 
aun en medio de los mas cme<es tormentos.

Los cristianos, en todo lo que no fuese con­
trario á sus creencias, eran súbditos sumisos 
de las autoridades y las leyes; pem como las 
virtudes cristianas’])onian en evidencia las 
licenciosas costumbres de los pacanos, estos 
viendo en aquellas una constante censura, se 
propusieron desterrar la nueva fé, haciendo 
sufrir á los ñeles terribles persecuciones.

Estas, desde el reinado de Nerón hasta el 
de Constantino, casi no se interrumpieron, 
pero la mas g'eneral y sangrienta fue la dictada 
por Dioeleciano á instancias de (talerip. por 
lo que al período en (pie se verificó se le dá el 
nombre de era de los mártires.

El primero fiié S. Esle.ban, muerto á pedradas en .Terti.ía- 
len por sugestiones del jóven Sanio, después S. Pnlilo.—l.:is 
principales persecuciones fueron diez: la 1.' (6'i-8) decretada 
por Nerón, que atribuló á los cristianos el incendio de Roma: 
en ella murieron S. Pedro y S. Pablo—la 2.' (95-6) por Do- 
iniciano: S. .luán Evangelista fué arrojado en iina caldera de 
aceite liirvicndo, de la <(ue salió iniiagrosamonle ileso; después 
fué desterrado á la isla de Paibmos, donde escribió el Apoca-



/.ipsis—h  r>.* (107-KV) PII íiompo de Traiairo; dió lugar á (|iip. 
J’linio t'l jáven gobernador de Biliiiia, escribiese al Eiii|)cradov 
Tina carta Jiistitioando á los crisiiaiios—la 4.* (16 -̂7-'») dictada 
^or Marcó Aurelio, loé suspendida á consecuencia del prodi­
gio atribuido á las ovaciones de ia legión fulminante (n. 562) 

(202-li) por Scplinio Severo: poco antes publicó 
Terlntiiinu su famosa apnhgia del cristianismo—la C.' 
(Sófi-oo) por Ma-x'iniino—la 7 /  (24^1-51) por I>ecio; en virtud 
de ella se ixítiraron miii-lios cristianos á la Tliehai'lfi á hacer 
villa monástica—la i».’ (2;)7-6111 por Valeriano—la (272-5)
por Aureliano—v la 10.* (205-15) por PiocLeciano. Ante.s do 
•CAta (2fi0), la legión tchana maullada ñor S. Maiirido v toda 
couipuesla de cristiauos.se 'dejó ■acucliíliar por órdeu de Maxi- 
iniauo, antes que neiidir culto á los ¡dolos.—Aposar de tan 
prolongjklas persecuciones, eii las que se etnplcaron ias inas 
■onerosas eslorsiones y los in.as horribles tormentos, el crisiia- 
iiisnio sostenido por la verdad de sus doctrinas y por la proleo- 
cion (le su Divino Fundador, salió triunfante de tan dura prue­
ba, sin que las puertas del iulieriio prevaleciesen eonlra él.

370, S..OS C oncilios .—Condito ó sinodo, 
es una asamlvlea de -Obispos reunidos con el 
olijeto de tratar de asuntos importantes para 
la'Iglesia; se'llainau ó ecxmèmcos,
cuando-se reúnen todos los Obispos de la Cris­
tiandad bajo la presidencia del Papa ó. de sus 
le{jndos; nndonnles y  ptvmndn^es, cuando se 
reúne el lípkcopade de imanación ó provincia 
eclesiástica.

Los eonerlíos ecuménicos eele'brados hasta 
nuestros dias lian sido rdntp.y vno, de los cua- 
ies el primero fnó el de Nlcen, reunido en 325 y  
en ehiue seredactóelCb’f?(foúyV¿W;o/o, y el úl- 
Wm̂-̂  CidoXVartcano, que tuvo lugar en 1867. 
Filtre los restantes uno de los mas famosos ha 
sido elr/r? 7Wí?/o(l5ir)-63i, que tuvo por objeto 
condenar las doctrinas protestantes é introducir 
notables i'efnrmas en la disciplina eclesiástica.

T/l primer cnuíillose celebro en .Icriisuleti por los Aposlo- 
Ics Y otros discrpulns del Snlvador, bajo la presidencia de San 
í ’cilrn, con objeto de rempla/ar eii el Aposlnlado al traidor 
Judas, recayendo la elección en S. Matías.
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Se llama sínodo ó concilio diocesano, á la reunión de to'do 
,el clero de una Diócesis bajo la presidencia de su Obispo.

371. C onsth iicion d e la  Iglnsfa. —Todos 
los miembros de la Iglesia son cléngos ó Ugo :̂ 
clérigos, los elegidos para el desempeño de las 
funciones sacerdotales, y  legos los demás. En 
los primeros tiempos se daba el nombre de ge)y- 
tiles á los idólatras que no pertenecían á la 
sociedad cristiana.

Los Apóstoles confiaron el cuidado de cada 
Iglesia á un Obispo ó inspector con la plenitud 
del sacerdocio, ó sea la facultad de ejercerlo y  
trasmitirlo.

Á escepcionde los Papas ú Obispos de Roma, 
considerados siempre como sucesores del poder 
y  supremacía de San Pedro, todos los demás 
tuvieron en un principio iguales atribuciones; 
mas tarde sin embargo, para facilitar la expe­
dición de los asuntos referentes á la adminis­
tración eclesiástica, se dio superioridad gerár- 
quica á un Obispo sobre los demás dé cada 
provincia, con el título de Arzobispo ó metro­
politano, y á uno sobre los demas de cada 
reino, con el título de Primado.

Los Prelados de las primeras iglesias (n. 3(18) 
y  los de Constantinopla, desde que fue Capital 
del imperio, tuvieron el carácter de Primados 
con el título de Patriarcas.

Cuando el número de fieles llegó á ser muy 
crecido, no pudiendo los Obispos atender por 
sí solos al cuidado, espiritual y  temporal de su 
grey, la dividieron en parropaios ó curas, en­
cargándolas k presbíteros k párrocos, faculta­
dos para ejewer el sacerdocio bajo su inspec­
ción. Por parte, á fin de que las Iglesias tuvie­
sen auxiliares en las funciones que no exijian 
carácter sacerdotal, se instituyeron las orin es
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menores, entre ellas el diacomdo ya estable- 
eido j?or los Aptktoles.

Impulsados j>or el deseo de observar estríe- 
tamoote la ley evanf^ciiea, muchos cristianos 
durante las ])ersecuciones se retiraron, á ejem- 
])lo de;y. Pf/hhpodmeí' kermitañOré, los desier­
tos de la Tebaida. Estos solitarios, llamados 
7)ionf/es ó mincoreias, vivieron aisladamente 
lijista que S. Antonio Abad los reunió, dictán­
doles preseripeiones para vivir en comunidad 
(305): de aquí tomó orig-en la vida monástica, 
-filie se pro]')agó pronto en los países de Oriente 
y  mas tarde en los de Occidente.

Las doctrinas de la Iglesia en todo lo con- 
rcernieiite á la fé, son católicas ó universales 
c invariables, y su disciplina, ó conjunto de 
-dis])osiciones para la conservación de lâ  pureza 
del dogma y  gobierno de la sociedad cri^iana, 
se acomoda sabiamente á las condiciones de los 
diversos tiempos y países.

lo s  legos .en 'los jiriraefos ttiempos se clasificaban m fieles, 
■ósea los que se hallaban .en .el seno.de la ¡Iglesia; cdiccúmcnos, 
los que pnocnrahnn iibslniirse para recibir el bautismo; peni- 
■teni<eii, los osoluidos iteinporalnTcale.de la Iglesia por alguna 
falta graAic; cner</úweno5, Jospo&cidüs, )■/tereíícoí, los ex- 
•eoimiigados.

I.a.dis('1prma de la Iglesia en sus primeros siglos era imiy 
severa, contándose .ciitue sais |ienas lu censura, la privación 
(le los Sacronicnios. lapcnilcncia pública y la excomunión 
ó expulsión .de la Iglesia.

1.08 crietianos en los primeros tiempos liacian á sus Obis- 
p<fs jucí'esárlittros en sus litigios, V:sus fallos .eran tan consi- 
.nerados, que hasta ios paganos acudían á .ellos con .pteferencia 
á sus jueces, por lo que Constantino dió á dichos fallos fner/.a 
legal. Mas tarde los Obispos -prestaroit nuevos senicios á sus 
subordinados, conslUuv.«n<lose ,eti defensores de las ciudades 
contra los abusos de los agentes imperiales,

372. C ronología de los P a p a s  (según llenrion).
Siglo T.=42 d J.-C. ,S. Pedro—GG S. Lino—7B S. Cleto~9l 

S, Clemente.
IJ.=100 S. Anacleto—«S. Evaristo—9 S. Alejandro—íl) S.
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Sixto 1."—27 S. Tclesfoi'ü—39 S. 111̂ 11110—12 S. Pio—37 
S. Aniceto—00 S. Sotero—-77 S. Eleiiteno—93 S. Victor.

II[.z=2ü2 S. Ceferino—19 S. Calixto—23 S. Urbano—50 S. 
Policiano-55 S. Antere—56 S. Fabian—51 S. Cornelio— 
52 S. Lucio 1.®—55 S, Esteban 1.®—57 S. Sixto 2.*-59 
S. Dionisio—09 S. Felix—75 S. Eutiquiano—63 S. Ca\o— 
96 S. Marcelino.

IV. =504  Varante—6 S. Marcelo— IO S. Eusebio—Il S. 
Melquíades— 14 S. Silvestre 1."—56 S. Marcos—.37 K. .Iii- 
lio I."—52 S. Liberio—66 S. Dámaso (capami)— S. 
Siricin—96 S. Anastasio 1,®.

V. =402 S. Iiioc&iicio 1.“— 17 S. Zìislmo—18 S. Bmiiracio 1." 
—22 S. Celestino 1.®—32 S. Sixto 5.®—40 S. Leon 1 ei 
magno—61 S. Hilario—68 S. Simplicio—85 S. Felix 2."— 
92 S. Gelasio—96 S. Anastasio 2."—93 S. Simaco.

VI. = 5 I4 S . llormisdas—23 S. Ju.an 1.®—26 S. Félix 5,®—30 
Boniracio 2."—33 Juan 2."—35 S. Agapito 1."—36S. Sil- 
verio—38 Vigilio—55 Pelagio 1."—60 Juan 3."—74 Bene-

_ dicto 1.®—78 Pelagio 2.®—9Ü S. Gregorio I.® et magno.
\II.=C 04 Sabiniano—7 Bonifacio 3.®—8 Bonifacio 4."—i3 

S. Dcodato— !9 Bonifacio 5.”—25 Honorio 1."— Severino 
—4U Juan 4.®—42 Teodoro 1."—49 S. Marlin 1.®—54 Eu­
genio 1."—57 Vitaliano—72 Adeodato—76 Dono 1.“—73 
S. Agatmi—82 S. Leon 2.*—84 S. Benedicto 2.”—85 Juan

, 5.®—86 Conon—87 S. Sergio 1.®
Vili.=701 Juan 6.® —5 Juan 7."—8 Sislnio—8 Constantino— 

15 S. Gregorio 2.®—51 Gregorio 5."—41 Zacarías—.52 Es­
teban 2."—57 Paulo 1.®—68 Esteban 3."—72 Adriano 1 " 
—95 S. i,eon 3.®.

IX. =816 Esteban 4.®—17 S. Pascual I."—24 Eugenio 2.®— 
27 Valentin—27 Gregorio 4.®—44 Sergio 2.“—47 S. Leon
4 .® —55 Benedicto 3.® —58 Nicolas I .® —(¡7 Adriano 
2“.® —72 Juan 8.® —82 Marino—8i Adriano 5.® —83 
Esteban 5. ®—91 Formoso—96 BonilacioO.®—96 Este-

_ ban 6. ® —97 Romano—98 Teodoro '2. ® —98 .Toan 9. ® .
X. ~90ü Benedicto 4. ® —3 Leon .5. ® —3 Crislóforo—5 Ser­

gio 3 .® —Il Anastasio 3. ®—14 Landon—14 Juan 16.® 
—28 Leoni!. ® —29Esteban 7. ® —31 Juan 11. ® —36 Leon 
7.® —39 Esteban 8.® —42Marino 2. ®—16Agapito 2. ® 
—56 Juan 12. ® —64 1-eon 8. ® Antipapa y Benedicto 5. ® 
—65 Juan 13. ® —72 Benedicto 0. ® —74” Dono 2. ® —74 
Benedicto?.®—83 Juan 14.®—84Jnanl5.®  (Antlp.) — 
85 Juan 16. ® —96 Gregorio 5. ® —99 Silvestre 2. ® .

XI. =1003 Juan 17 y 18.® —9 Sergio 4 .® —12 Benedicto 
r® ® —25 Jn.ìn 19. ® —33 Benedicto 9. ® —44 Gregorio 6. ® 
46 Clemente 4. ® —46 Dámaso 2. ® —48 S. Leon 9. ® —53



Vìrlor '2. “ —o" Esiftbaii 0. ® —58 Nicolas 2. ® —Gl Al<‘- 
jandi’O 2. ® —75 S. (irejcorio 7. ® —OG Viclur 5. ® — OC Lc- 
biiiif) 2. * —09 l’asoual 2. ® .

XH. — 11 lo (lolaslo 2. ® —19 Calixto 2. ® —24 Honorio 2. ® 
—30 Inocencio 2. ® —43 Colostino 2. ® —44 Lucio 2, ® — 
45 Eiit'onìo 3. ® —53 Anastasio 4. ® —54 Adriano 4. ®— 
59 Alejandro 3. ®—!il Lucio S .® —85 l'rbano 3. ®—"7 
(ii'cgorio u. ®—C7 Clemente5.® —91 Celestino 3.® —9C 
iiHjconcio 5. ® ,

XIII.----’21 !■ Honorio 3. ® —27 Gvoiiorio 9. ® —41 Celestino
4 .® —43 Inoccm'io 4.® —54 Alejandro 4.® —Gl Urbano
4 .  ®—Gri Clcinciue 4.®—71 Crogorio 1(1.®—7G Inocencio 

• 5. ®--7(i Adriano 5. ® —70 .luim 2 1. ® —77 Nicolas 5. ®
—81 Martino 4.® —85 Honorio 4. ® —88 Nicolas 4. ® —9 i 
Celestino 5. ® —94 Honiliicio 8. ® .

X1Y.:=;15I)3 Benodiclo 9. ® —fe*»i Aviñnv: 5 Clemente 5. ® — 
18 .hian 22. ® —54 Benedicto 12. ® —42 Clemenle 8. ® —52 
liKicencio G. ® *-G2 Iriiano 5 .® —70 Gregorio 11.® — h'n 

78 l'rbano G. ®—89 Honifacio 9.® (Entro tanto 
i'iieron elegidos en .Aviñon: 78 ClenieiUe 7, ® —94 Boncdic- 
lo 15. ® ).

XI. —*404 Inocencio?. ® —0 Gregorio 12. ® —9 Alejandro 5.'' 
— 10 .luán 23. ®—17 Martino 5. ° —51 Eugenio 4.® —47 
Nicola.s 5. ® -5 5  Calixto 3. ® - 5 8  l’io 2. ® - 6 4  Paulo 2. ® 
--71 Sixto 4.® —84 Inocencio 8. ®--92 Alejandro G. ® .

XVI. — l5ii3Pio 3. ® —3 Julio2. ® —13LeonlU. ® —22 Adria* 
no G. ® "2 3  Clemente 7. ® —34 Paulo 5. ® —50 Julio 5. ® 
—55 Marcelo 2. ®—55 Paulo 4.® —59 Pio 4.®--GG l‘Ìo
5. ® - 7 2  Gregorio 13. ® - 8 5  Sixto 5. ® - 9 0  l'rbano 7. ® -  
90 Gregorio 14. ® —91 Inocencio 0. ® —92 Glemctilo 8. ® .

XVII. — IGOo Leon II.® —5 Paulo 5. ® —2 1 Gregorio 15. ® — 
25 UrbaiioO. ® —44 Inocencio 10. ® —55'AlcjaiKlro 7.® — 
07 Clomcnle 9. ® —70 Clemente IO ® —78 Inocencio II.® 
--89 Alcjam1ro8. ® —91 Inocencio I 2. ® .

X V ni.=  17Ì)() Clemente 11. ® —21 Inocencio 13. ® —24 Bene­
dicto !5. ® —30 Clemente 12.® —40 Benedicto I ® —ào 
Clemente 13 ® —*'9 Clemente 14.® —75 Pio 8. ® .

X!X .= I1ÌU0 Pio 7. ® -2.4 Leon 1 2. ® -29  Pio 8. ® -31  Gre­
gorio 18.®—1848 Pio 9. ® 5 notable por liabi'r superado à 
lodos sus antecesores en la diiracion do su Pimlificndo y 
])or la valerosa fé con t|ue gobierna la Iglesia eti medio de 
las mas gratules tribulaciones.
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T I . — n i v i ü i o n  «Icl I m p e H o  ( 3 3 9 > 3 S S )«

373. -Juliaaio.—A la muerte de Constan­
tino se repartieron el imperio sus hijos €on.̂ ~ 
inntino II, ComUrale y  Coiistnncio; uueíiando 
este, des])ues de alumnos años de (iiscordias 
civiles, dueño del mando iK)r muerte de aque­
llos (354)._

Invadida la Galia iw r̂los francos y  germanos 
vías fronteras de Oriente por los persas, Cons­
tancio asoció al trono en calidad de César á su 
])i*imn JuXimio, el que después de hab/3r venei- 
<lo á los francos y  germanos, fue ])roclaiiiado 
Em¡)ei‘ador por sus trojas contra la voluntad 
de Constancio, <íue se disjwiia á comhatirlo 
cuando murió (3{)1).

.Juliano, llamado el oitúsíata por haber ab­
jurado públicamente el cristianismo, tuvo la 
ridicula yu-etension de restablecer la idolatría, 
á cuyo efecto hizo á los cñstianos objeto de 
una'nueva persecución, tanto mas terril)le 
cuanto que se encubrió con la mas repugnante 
y  sañuda hiyxicresia.

Murió en una batalla contra los persas (303) 
siicediéudole JovÍmiíK que restableció el cids- 
tianismo ó hizo una yraz Jiumillante con los 
persas, y  á este los hermanos Vaìeìiimimio 1^  
Vr/hnfe (304), de los cuales el último pereció 
combatiendo á los msÍga<io$ ya establecidos en  
la Tracia (373).

Iiiliano OH su óilío al Cristranisma, iulentó -(lesmentir la 
profooiarelaliva al l-eiiiplo de Jonisalen 'ili)»p«ni«»n¿lo stt re«iíi- 
fioaolon; mas niaiMlo ya la o'bfa hahla ronvenzailo, \m teinlilor 
aIo tiírra, acompañatio d« globos <le foego (pie saltan de los 
oimiontos, destruyó en un instante lodo lo Itccho; milagro bien 
e\ldonte, referido uo solo por los escritores cristianos, sin<) 
piu- el liisioriador pagano Artiiano ílarccUnOy que fue testigo 
presencial del prodigio.
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La rpsldeni'.ia proleritla (Je Juliano era Lulrtia, hoy París, 
doiidu conslruvo varios editicios, entre ellos las U‘riuus,átí las 
<ju(5 se conservan restos.

Valentiuiano I, además de dictar otras disposiciones bene­
ficiosas, creó escuelas de (iraniálica \  Retórica latina y griet'u 
en las moli'ó|K)lis de cada provincia y estableció el cargo de 
(Ivfcnsvres de las ciudades. Kn su reinado el jó\eii Ti tidusiny 
dc.spucs Lmperador, se distinguió por sus victorias en la Rre- 
laña sobre los ¡/icios v sroht.s.

Hn los úllinios años de! reinado de Valeiite, los Immtos, 
pueblo feroz de la Tartaria, invadió la Europa arrollando ante 
Si á los ostrogodos v visigodos, ya esluldccidos en ambas ori­
llas del Ilonsllienes ó Dniéper.

374. —Sucedió á Valeutiniaiio
en Occidente su hijo GracÁmio (375), el que 
después de repartir las ])rovin.cias de su mando 
con su liennaiio Valenilniano II, á la muerto 
de Valeiite asoció como Kmperador al trono ul 
Gran Teodosio (378).

Este })rincipe, llamado por sus talentos y  
virtudes el Trajano cristiano, rechazó á los 
bárbaros, se hizo respetar de los persas, .some­
tió i:omo federados ó auxiliares del imperio á 
los visig’ódos y  veuci(') á los usurpadores M/ixi-

’ el uno 
mo II

mo y IJvffenio, ([iie intentaron suceder t 
á Oraciaiio (383) v el otro á Valeutinit

l ’evo lo que principalmente le distinpaiii) 
fué la g'ran protección que dis¡)eiis() til Oristiti- 
nismo y el noble ejemplo que dió de suniisiou 
á la Iglesia, sujetándose á la peniteuciti [tábli- 
ca que le impuso G. Avdrrosio, eu castigo de la

alíiii mandado
mica.

sangrienta crueldad con que halñ; 
reprimir una insurrección de Tesali’.

A su muerte dejó dividido td imperio entre 
sus hijos Arcadio y  Honorio, señalando á aquel 
el Oriente, osean las pi-efecturas de Oriente e íli- 
ria. bajo la tutela del gtnlo Jlijlno, y á Honorio 
el Occidente, osean las preíecturus de Italia y las
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Galias, bajo la tutela del vándalo SM}C0 )i (397}).
Ocho meses le estuvo prohibida la entrada en el templo á 

Teodosio, á pesar de sus vivas instancias para que se lo alzase 
la prohíhioion, lo í|bc iio 1« concedió S. Ambrosio sino 6 con­
dición de hacer penitencia pública, en la que las lágrimas y 
oraciones dci Santo Obispo se unían á las del Au^islo pcni- 
t(fnte. El adniiralile ejemplo qtiedió Teodosio, olvidando su 
podercomo Emperador para reconocer sus faltas como iiombro, 
os wiia muestra de »|uc la verdadera ijíualdad solo existe eii la 
íi^lcsia do Dios, ante cuya inexorable i -̂y tienen el mismo va­
lor la púrpura de los royes <[ue los harapos de la uidieeiieia.

V I . — l.a i i  |«■ vaNlnn«« ( 3 0 . V 1 9 « ) .

.375, Hdca ilo los pueblo» l»árímro>».—
La rivalidad (̂ ue surgió pmufci'« entre las dos 
porcioúes del imperio, iiiúda á otras muchas 
causas de ruina que eiiél evistian. liicieroii im­
pasible la resistencia á las invasiones de los 
pueblos bárbaros.

Be estos, unos procedían del N. y  centro de 
Ihiroim, ósea de ra/a if.mtünka ()-germinica: 
otros del K. de Europa y  _0. de Asia, ó sea de 
ias razas sarmf/í'icn. y  sdtica.

Entre los primeros liguTabaii los godos di­
vididos en ris'igodí)S y ostrogodos, los suecos, 
rúudulos, horgoíiones, fruncos. germanos, he- 
rulos, hnilnrdos, anglos y  snjoñes; entre los 
segumdos los alanos, huimos,araros, h'dgaros, 
reiisdos, roxola-nos ó rusos, turcos y  mongoles, 
muchos de los cuales, ya establecidos eu las' 
frontenis del .imperio, habían sido tomados á 
•sueldo para servir en las legiones romanas.

Todas estos pueblos eran muy belicosos y  
en particular ĥ s de origen seítico, feroces y  
cu su mayor parte nómades: cada tribu elegía 
sus goles entre los indivúluos de las familias 
nobles y resolvía todos los asuntos de intejes 
cu las asambleas de ln< hombres libres: rt'lidian
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culto á los astros y a la natumleza; no teniau 
mas ocupación que la guerra; descoiiocian las 
ciencias y en todas --us costumbres manifesta­
ban su estado de barbarie.

En los pueblos i^crniáiiicos la pnxílarr.acion de Oefe se Uacli» 
levantando al cleiiiilo sobre un csrudo ó pares y en las asam­
bleas el sipiu) tío aprohaiúoii ora hacer sonar los escudos y el 
do reprobación un sordo iniiriniillo. Algunas tribus estabau 
unidas en cor*redoracíones ó asociaciones guerreras y á veces 
se formaban cii ellas bu7i(las inilihires, bajo la dirección de 
mi gefe, cím objeto de hacer expediciones y coni|uislas lejanas. 
Estos puelilos vivían en chozas ó en tiendas, ¡icro nunca edi- 
licaban ciudades y los bosques les servían de templos.—Se 
«Icjaiian crecer sus largas cabelleras, se vpsliaii con pieles y se 
aliinenlabaii con la leclic ó las carnes casi crudas de sus ga- 
irados. Eos buunos pasaban la mayor parle de la vida á caliallo, 
nu apeándose generalmonie para comer, ni muchas veces para 
donniv Eii iniiclias de estas tnluis liabia la feroz costumbre de 
«pie ios gueiToros tuviesen por copa el cráneo de un enemigo 
muerto en los cmnbalcs.

lios gefes bárbaros, en su inarcba deslriiclnra, creían ser 
instrunicníos de la cólera cel<!>ite; asi que A ti la se daba c! título 
de acote di' l)iox, dlarii;o doria ipic »nníi fufirzti irresisti­
ble le arrastrobn u la di'slrui'C'on Je. ¡loma y Onserico, 
einliarcándoso con sus tropas 011 el Africa sin rumbo lijo, de<da 
al piloto; dejad que el vienio vos lleve coHír« el pueblo 
que Dios quiera castigar.'''

Í37b. (395-408).—Apenas murió
Tendoftin. lop visigodo; ,̂ yaadmitidoí^ al síervicio 
del imperio y  capitaneados por su ^^hAlao'ico, 
recorrieron la Tanonia, Tracia y Mesia y devas­
taron 1a (¡recia, viéndose Arcadio precisado á 
<lur á Alarico el mando de la Iliria.

Desde allí, engrosados con varias triluis 
asiáticas, invadieron la alta Italia: pero Kstilj- 
con. que apesar de su origen bárbaro se había 
elevado al cargo de generalísimo del im]>erio, 
los batió eTt Poílfínfm y  en Verona, obligándo­
les á abandonar la península (403).

l ’oco después un aventurero llamado lindn- 
goiso reunió un ejército de :¿00.ü00 bárbaros do
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{livei*Bas naciones, con el que desoló la Italia 
septentrional, y  ya sitiaba á Florencia (‘uando 
filó denotado también por Kstilict.m (405).

Los restos dispersos-de este ejército se re- 
fug’iaron'en la Galla, donde unidos con lunne- 
rosas bandas de suevos, vándalos, alanos v bor- 
g-oñones procedentes déla Gennania, hicieron 
diferentes correrías hasta que los últimos fun- 
dai*on una monarquía entre el Aar y  el Jura y  
los suevos, vándalos y alanos viniewn á Esj)a- 
ña. en la que se establecieron después de ha­
berla desolado por algún tiempo (409).

Apesar de sus triunfos, acusado Estilicen 
por sus émulüsde conspirará favorde los bárba­
ros, fué condenado á muerte por Honorio.

Í.OS suevos, váiidiilos y alanos, después de sembrar la de- 
soladon, el hambre y la peste en España, se eslableciemn bis 
pi'itiierosen el donde Melaron á fundar una monarquía,
los si'i'undos en el centro, y los'últimos al S. (4Hj-

377. A l a r i « « y l o s  (408-50).
—Al mismo tiempo Aladeo, reforzado su ejér­
cito de visigodos con gran porción de tribus 
germánicas, iuvadi(> de nuevo la Italia v mar­
chó sobre Roma, y  aunque dos veces levantó 
el sitio de esta ciudad en virtud de las humi­
llantes súplicas y  crecidas dádivas de los ro­
manos, la tomi) al tín entregándola á la des­
trucción val pillage de sus soldados (410).

La abandonó después, dirigiéndose al Sur de 
Italia con el objeto de coiupústar el Africa, 
cuando le sorprendióla muerte en Cosenza, 
sucediéiidole en el mando su hermano Atavlfo.

Entretanto el indolente Honorio, encerrado 
en Ravena, se contentó con entablar negocia­
ciones con Ataúlfo, en virtud de las cuales 
entraban los visigodos al servicio del imperio 
y se les cedía la Galia uarbduesa para estable-
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cer«e, oblí^nclose en cambio á expulsar de 
España á los bárbaros que la poseían; obte­
niendo Ataúlfo como prenda de alianza, la 
mano de Plocidia hermana de Honorio.

En cumplimiento de este tratado i îarcharon 
ios visigodos á la Galia, donde derrotaron al 
Conde Jovino que se había proclamado Empe­
rador, viniendo despnes á España, en la que 
fuó Ataúlfo ase-finado ])or los suyos (415) y en 
la que sus sticesores consiguieron establecer la 
monarquía española á la extinción del imperio 
de Occidente.

Dehe considerarse como verdadero fundador de la monar­
quía visi"o(la á /í úrico, por ser oi primero que gobernó con 
imiepeiideiicia del Imperio y que cliú leves á su piieldo.—Los 
sucesores de Alaullb liusía Éurico fueron; 415 Sigericd; 415 
Wtilia; 4iy TeoUorcdo; 451 Tttrismuudo; 453 Teodorico: 
400-íjl Eurico.

Í378. y  liiifiiio» (425-53).—Su­
cedió á Honorio su sobrino VaUìitinimio / / / ,  
hijo en segundas nupcias de Idacidia y Coiu- 
iaiicio general del imperio, gobernando en 
nombre del joven princqie su madre y  su mi­
nistro el ])atricio Aedo (425).

En este reinado ge fe de los himnos, 
llamado por su terrible ferocidad el azote de 
Dios, i'éuniendo'un ejército de 700.000 hombres 
entre diferentes tribus asiáticas y  germánicas, 
amenazó el imperio de Oriente al que obligó 
á pagarle un crecido tributo, atravesó después 
la iMiropa, penetró en la (ialia y se dirigió hacia 
Orleans, dejando %as de sí un rastro de desola­
ción y sangre (450).

A’combatir tan formidable invasión salió 
Accio, auxiliado \)0 \: M'eroveo rey de los frauc( ŝ 
ya establecidos al Norte de la Galia, y por 
Teodoredo rey de los visigodos, y alcanzando

J
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á los invasores en los llanos de (’Imlnns 6 
OamjiQS catalíhinicos, se libró iina saiig-rienta 
})atalla, en la (.[ue Atila perdió gran parte de 
sus tropas (4SI).

Con el i*esto sin embargo entró en la alta 
Italia, en la que destruyó varia« ciudades; pero 
en virtud de las enérgicas exoidaciones del 
Papa S. L'̂ on 1, se retiró á la Panonia, donde 
murió víctima de su'< exceso«, diseminándose 
las tribus que formaran su ejército (458).

A consecuencia de la invasión de Atila en la Italia, los ve- 
nedos se reliiglaron en las lagunas é islas próximas á la costa 
del AdrÍáLi('o, donde fnndanjii á Veuecin, (]iie l'nó después la 
primera ¡«Icneia mariliina del Mediteiráneo.

379. tìos isérico  y  los  V án da los (4^9-05). 
—A principios del reinado de Valentiniano, las 
intrigas de Aecio obligaron al Conde Bonifa­
cio, gobernador del Africa, á llamar en su 
auxilio á los vándalos de España, lo> que ca­
pitaneados por el sanguinario Genserico y con­
virtiéndose de auxiliares en conquistadores, 
derrotaron á Bonifacio y  se apoderaron de la 
costa africana, donde fundaron unamonarquia 
cuya ca])ital fue Cartago (4.39).

l"u doble crimen llevó mas taixle los ván­
dalos á Italia: Abalentiniauo guiado por injus­
tas sospechas dió muerte á Aecio, siendo él 
poco de imes asesinado por agentes del Sonador 
Máximo, el que ya Em])erador y  casado con la 
Emperatriz viuda Biidoxin, le descui)rió su 
crimen.

Ansiosa esta de vengarla'Siiuerte de su pri­
mer esposo, solicité el auxilio de Genserico, 
(juien con tal motivo marchó á Italia y entregó 
á Roma al saqueo j  al incendio por es])acio dp/ 
catorce dias; volvioñdose al Africa cargado de 
riquezas y con gran número de cautivos roma-
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nos entre ellos á la Emperatriz y sus hijas.
(«piiserioo vengó ciUnnoes «‘ii Uoiua I.t tTiielilud fjue esta ha­

bía oliservadn (’»n Carlago, pues las riiiuozas quede esta habían 
U"va»ln !os rmiiaiios se Îas devolvían los vándalos.—Entre las 
p.Toiosid.KleS llevadas por eslos, tiguraba cl candelabro deoro 
que Tito bahía lr;ddode Jcrusalen (n. òòu).

380 . 0(Soa«ro y  íos Sieriilos (45o-76).— 
Bespues de la invasion de los vándalos, estuvo 
la dig'uidad ini))erial á merced de losgefesbár­
baros que militaljau á servicio del imperio: en­
tre ellos se distinguió el suevo RiciMer, que 
despreciando la diadema la ciñó á las sienes 
desús favoritos, en cu}’0 nombre gobernaba. ^

Remplazó á Ricimerel]>atricio origi­
nario de la Panonia, (pie hizo proclamar Empe­
rador á su hijo Róiniilo, conocido con el sobre­
nombre de ÁvgúsMo; mas habiéndose negado 
ii conceder tierras en la Italia á los Im'^ios y  
otras tribus, estas se rebelaron eligiendo por 
gcfe á Odoncro, hijo (le un ministro de Atila.

Odoacro se hizo entonces dueño de Pavía, 
donde murió Orestes; depuso á Augústiilo, y  
absteniéndose de tomar el título de Empermlnr, 
se hizo proclamar rey de Italia, en el año476 de 
nuestra era;, hecho ([ue puso íiii al imperio de 
Occidente y a la Historia antigua, y desde el 
cual perdi(') Roma la supremacía (pío ejercía 
solire el mundo como córte áe los Césares, si 
bien para uclciuirir mas envidiable y  duradera 
importancia, como centro del orbe cat(»Íico.

liOS úlliiiios Enipcrailnros dosdc Miiníiii'>. «mas bien Insque 
llevaron dícbo liUilo aiiuí|iic solo «m i  nonilu'C. lueron los si- 
miiciucs: -ióT) Ao;/o--.'>7 . M u j i i i  i i i i n i —y g  S c i ' ^ r o  ¡ I I —(i5 
interregno—(i7 .A 7iO;?nio--<2 O l i l i 7 ' U i - - l o  ( t l i c c r i o —7-i J u l i o  

i \ e p o l e  y  7o-G l i ó m u l o  A u y i n l u l o .

i5
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V ili.—SilicruníKniOil de la 4 .' época 
(30  a  J .-C .—476 d. J .-C .)

S8I. A contecim ientos. 
27 a J.-C.—Siiini.sion ile lüs 

ccinltibros y gallegos.
—Conquistas <le la Helia, 
Yindelicia y Nórica. 

i.* Nacimiento de N. S. Jk-
SUCRISTO.

6 d J.-C.—I..Ì Judea es agre­
gada á la Siria,

^o— l‘astun do N. S. Jesu­
cristo.

.̂ 6—Iglesia de Anlioquia.
42—Id. de Roma.

«—Conquista de la Maurì- 
lania.

4.1—Id. de la lirelaùn.
.̂ 2—Iglesia de Alejandría, 
C4—luceiidii» de) liorna v I .* 

persecución de los cris- 
li.ìiios.

7U“ Uuina do Jenisalen. 
lift—1 .■* erupción elei 1 Ve'siihio. 
85—.\gricola en la Hrctaña.
1)3—2.* persecución.
Ht7_;5/ id.
133—Dispersión de los ju- 

<lios.
1(53—4.‘ persecución.
202—5.’ persecución.
211—I.OS principes sirios. 
223—I-os .'s’a.v«ttíí/flA-.
235—Usurpadores m inia­

res.
» —I».’ persecución.

247—7.  ̂ id.
255—Los Ireinla Uranos.
237—8.' persecución.

Zenobia, reina de Orien­
te.

2tí8— Aristocracia militar. 
272—Aureliano establece los 

godos cu la Dacia.

27S—9." perseciicion.
274—llcregia de Manee.
27 7-Drol)o establece los [run- 

cos en la Calia. 
20d-Dioclecianoy Maxiniiano. 
305—Era de lox mdriires. 

i> —S. .Antonio reúne los 
mongos do la Tebaida. 

312-Triiiiifo de Constantino. 
."13—Edicto de Milan.
.315—Ileregia de Arrio. 
32.Í—Concilio de A’icea.
520—La cól te en Uizancio. 
3B1—Apostasia de Juliano. 
381—Concilio l.° de Cons­

tan linopla.
393—Divi-sion del imperio. 
4'.'(|—Ileregia de l’clngio. 
4<!5-lnvasioii de Itadagaisn. 
409—I,os suei’ox, vá.ndalos 

y alono.v en España.
» — Alarico en Roma.

413— fiumlicario funda el 
reino de Rorgoña.

414— Ataúlfo en España. 
420-/'’«r/iwmr/í/y en laCalia. 
429— Genserico en Africa.

» —Ileregia de Neslorio. 
431—Concilio de Efeso.
430 —Código Irodosiann.
447—Ileregia de Enligues. 
440— .)leroveo rey de los 

francos.
45U—Alila  en la Calla.
451— Concilio de Calcedonia.
452— Kumlacion de Venecia. 
455—Id. del reino da Kent.

« —Genserico en Roma.
45(5—Los ostrogodos en Tra- 

( ¡a.
A lí— Odoacro rey de Italia.
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Siglo 1 <1 T.-C.—1.0SEVANT.EI.ISTAS S. Nalco, S. ÍHarcos, San 
Lui av y N. .¡uau; este ademas, inspirado autor del 11- 
tmo del ApiiC.iilipsis y ÁcTt Rpifínlas,

» S. Picnrif), |irincipe (le los Apóstoles.—2 epístolas.
» S. í‘abL , (le Tarso, Apóstol de las genios.— i ie p is -  

l'ilas.
» T'irilo de hueramna, liistoriador lat.—Ana/w; vida 

(te Agricola, etc.
»> Ft TO. esi>añ(»l. id. id.— E pilóme rerum romanorxm.
» l'iuUirco de Clierónea, id. griego,— Vida de los hom­

bres ilu.^iri’s.
" Pluvio Josefa. deJerusaleu, id. judio.— Antigüedades

jiiJitiniSf el(!.
” Quiníiliunii, retórico latino.— hisliluliiines orítform».
» L o s i ’o e t a s  La t in o s ; Juvenal d e  Agnino: Sdliras.—Per- 

seo de Volalerra: li(ilirn.i.-—H/ar^m/de Kilhilis: Epi­
gramas.—Pedro: Paliulus— Lui auo de Córdova: l,a 
ÍHirsalia.— Sitio ¡iiilico de itálica: La 'i.' guerra  
púnica.— Slacio de Aápoles: La Tliebuiila y !u Aqui- 
leidu.— Valerio Piuco de Padua; Las Argondulicas.

» Pojiiponiu Mein de A'geciras, geógrafo.— ¡>e silu or bis.
j) Vilrubui, an|uilecU) romano. — De Arquileclura.
» Dhnio el anciano de (ionio, naluralisla.— ¡lisiaría na­

turiti.
>• Columcla de Cádiz, agrónomo.— Pe re rústica el(í.
» Dioscórides de Cilicia, médico y liotáiiio.o.— De male­

ria médica, etc.
» Celso de lUuiiit, llamado el Cicerun de los médicos.— 

De re m ulini.
—S. Juslino de Sielien, lilósofo cristiano.— Apología de 

los crislinnos, etc.
« QiiiiUo Curtro, iiisloi'iador latino.— De rebus geslis 

Aleatund'i.
« Suclonio id. id.— Villa de los Cesares.
» Apiano (le Alejandria id. griego.—//((/. romana.
” Papiniang, jurísconsiiito ruma no.—l'Vagnumlos.
» l*Tor.0Mi;o. geografo de-Alejandria.—Ahoageslo; fíeo- 

tirii¡in etc.
» l'ausiinias. id. romano.— Viage histórico.
« Caleño d(> Pérgaiiio, nirdico y lÜiisofo.—Var¡:is ohra.s.
» Ápulodi ro de Paniasco, arqiiilecln, — Puente subir el 

¡tuiiiiliii) (le óñ arcos: P'-m ite Trujano.
III.—»S. ClemeuU'. de .Mejaiidria Dr. de la iglesia.— E-thor- 

Iticioues d tes f¡enliles, ele.
“ TerluHuno de (iartagu, lil.cristiano.—Apologclicoelc.
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iV .—Los Padres de la Iglesia latina: S. Ambrosio, Arzoi)is|io- 
de Milán: \arias obras.—S. Affuslin de Tygasla, Obis­
po de Hipona: La/i Confesiones; Ciudad de ¡Hoseie.

« S. Gerónimo de Stridon: Ln yulgahi eie.
» Los Padres DE LA Iglesia orìeca: S. Alannsio de 

Alejandría, Patriarca de id.: AjtiUogin etc.—S. .Iuan 
Crisostomo de Antioquia, Patriarca de Coiistaiitinopliu 
Discursos e tc.—“iS’. Oregoriu de Nazianzo: liiscursos;

' Poemas e tc.—S. Basilio de Cesarea,' Uexameron eie.
j> L actanciO d e  Àfrica, retorico latino y apologista del 

cristianismo.— De viorlibus persecutornm  etc.
3> Osio, Ob. de Cordova, llamado el Dndrcde los Obispos.
n Paulo Oro.sio de Tarragona, hist. latino—/A's/ortarMW» 

adversus paganos libri Vii.
>• Sexto Bufo. id. id .— De Hi.st. romana libellus; etc.
> Hermógencs, jurisconsulto Fontano.— Constiluciouas 

de tos im peradores,
■» 5. Cirilo, Patriarca de Alejandría.— ¡mpugnaciones 

conira Ñeslorio, Manes y otros licrcjes.
■» Jdacio, Obispo de I.¿imego, liist. latino.—Crónica.
» Zósimo, id. griego.— ¡Uslarin romaiin.
» C(b Iío Aureliano de Numidia, medico.—Varias olaas.
S83. In v e n c io n e s  y  d e sc u b r im ie n to s .

Siglo I d J.-C.—Eolipila, 
por Vilrubio.

» Periodicidad(\e\osMon­
zones, por Ilipaln.

» L ’ vuelta á la Gran Bre­
taña por Agrícola.

» Uso de las sanguijuelas 
por Tbemison de Laodicea.

H-Primeras nociones de des­
tilación, por Alejandro de

Afrodhsia.
n i— Cultivo de ¡a vid en el 

0.,de Europa por Prolio.
]V—Aljebra  por Dioíanle.

Ajedrez por el brahma 
Sissa.

» Uso de las campanas en 
la Iglesia, pur S. Paulino 
de Ñola.
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CAPÍTULO I.

(HIÍCIIN DE LOS ESTADOS M ODERAOS.

D e sd e  A -u g ú s tu lo .h a s ta  la s  C ru zad as; 
476-10.95 d . J .-C .

1 . —in t p o r fo  é o  O r ie n to  h a s tn  J a »  C r a c n d n »  ( S O V lO O f t ) .

384,. l í l  inipí^rSohasta Jiisl¡»iano{395-
4íi7).—El imperio de Oriente es conocido tam­
bién con los nombres de im̂ yerio griego ó 
Óiznnf.ino y  de hijo hìviìerio.

Heredero de los tícíos y  depravadas costum­
bres romanas, se disting’ue su larga Historia 
por una lenta pero bien marcada _ decadencia, 
solo interrumpida en algunos reinados y  sos­
tenida por las controversias religipsas y  por 
nua ]U‘olfmgada serie de discordias intestinas.

Los reinados de los sucesores de Teodosio 
iiasta .lustmiauo ofrecen poco interos, siendo 
iiuicamente digmos de alguna mención los 
•siguientes; , _

El de Teodosio I I y  de sn hermana Pulgue- 
Tin., en. el (pie se publicm el cód>go teodosifino 
V se hii5o un vergonzoso tratado con Atila para 
fpie no invadiese el imperio; el de Zenon, que 
autorizó á los ostrogodos establecidos en la 
Panonia para conquistar la Italia del poder de 
los berilios, y  el de Anastasio, que protegió la 
secta de los eutiguianos, dando asi lugar a
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snügTientas escisiones entre estos y  los católi­
cos, en virtud de las cuales fuó elegido Empe­
rador Justino, conocido por su ortodoxia.
_ 385. iS íisíiiiiaiío(527-65).—SucedióáJus- 

tiuo su sobrino Justiniano, en cuyo largo é 
importante reinado se propuso reconquistar 
del poder de_ los bárbaros las provincias de 
Occidente _ é introducir profundas reformas en 
la legislación; contribuyendo muy ])rincipal- 
mente á sus gloriosas empresas militares el 
célebre Bdisario.

_ Este distinguido general consiguió repetidos
triuntos en las diversas guerras sostenidas con 
los peivas, obligando á su rey Cosroes I¿l 
fírmar un tratado ventajoso para el imperio:

Salvó la vida á Justiniano en una revolución 
promovida en Goustantiuopla por los nerdes 
contra los oznhs; nombres cíe los colores distin­
tivos de los conductores de carrozas en los 
juegos del circo, que serviau ejitonces de 
motivo ])ara hostilizarse los católicos y euti- 
quianns:

Conquistó el reino vándalo del África, ven­
ciendo en Tricameron y  haciendo después 
prisionero al usurpador Gelimer, último des­
cendiente de Genserico:

Por último, comenzó la reconquista de Italia 
dominada por los ostrogodos; em})re-a cpie 
terminó después el eunuco Ñarses, agregando 
aquel pais al imperio con el nombre de exar­
cado de Ratena,

Los servicios de Bellsario fueron sin embar­
go mal recompensados; pues .sospechando de su 
fidelidad Justiniano le encerró en una prisión, 
cu la que estuvo hasta poco antes de su muer­
te, á la que siguió pronto la de Justiniano.

También fuó conquistada durante el mando



(ie este la parte meridional de España, con 
motivo de hal)er auxiliado las tropas del impe­
rio al rey visigodo Ataiiagildo contra su com­
petidor A{jila.

Los ])rincipales trabajos legislativos de esto 
reinado han sido: el código de Justhúano, ó 
revisión ordenada de las constituciones impe­
riales desde Adriano; laf̂  Pandectas ó Bigesto, 
recopilación de gran número de sentencias y  
decisiones de los jurisconsultos romanos; la. 
Institnta, o elementos de la ciencia del Derecho 
y  las Novelas ó leyes dictadas por el mismo 
Justiniano.

Censp.ric.o ?stendió su doniinarion por toda la costa gep- 
lenlrioiial del Alrica y acunas islas del Mediterránon; digno 
gefe del piiililo vwjdalo, lomado siempre como ejemplo de la 
mas feroz barbarie, expro[>ió de sus tierras á los habitantes 
del pais con<|iiislado, arruinó las ciudades, taló los \iñedos y 
olivares, y sectario iiilolcraiUe del arrianismo. persiguió borri- 
lilemente ó los católicos, en particular á i<>s sacerdotes y 
Obispos.—Le sucedió su bijo Üiinerico ( Í77) y ú este su* 
sobrinos Gi)»daiiiumln (■'d’b) y Trn.<!nuiuvrh) Íi97) que imi­
taron la conducta de Oenscrico,—A Trasaimindo sucedió(52i) 
//í/i'/rWco, hijo delliinerico y ferviente «rlodoxo, que fné 
arrojado del trono y muerto pnr Griirner sobrino de Trasa- 
iinindo (551), lo que dÍ6 motivo á que .lustiniauo, protector de 
Hiiblerico, enviase sus tropa* al África.—Geliinor obtuvo de 
Justiniano incilios ]>ara vivir dcc.orosaineiite.

I'bi España (a) los suce.sores de Eiirico (n. 577) basta 
I.eoYi l̂lilo, fueron los slgniemes: “íS'i Alorico, vencido por 
los francos en PnUicrx—51*7 íinsuliro. usurpador—511 d m«- 
larivo, repuesto en el trono por su abuelo feodorico rey de ios 
ostrogodos—551 Teudis— Teudixrh—549 Afjila—554 

567 U vva  /—572-dC heovifjildo, que recu­
peró la niavnr parte del pais confpiistado en España por Justi- 
niaiio, é incorporó á sus dominios la inouarquia de los Sue­
vos (11. 57G).

Justiniano edificó en Constantinopla el magnifico templo
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(o) hiendo objeto de especial eítodio la Historia partícula'' de Ks- 
pafta, nos limitamos P liacer respecto a e«ia breres imiiearinnes, ai 
referir lus Lechos que lieoen relación con los de nuestro pan.



Sofía, liov mezquita; construyó inucfias fortalezas en 
«1 üamütio, é iiilrodiijo en el imperio el gusano de seda.

386. Slcraelio  (610-641).—La decadencia 
del imperio, detenida en el brillante reinado de 
.lustiniano, volvió á manifestarse en el de sas 
sucesores.

Ku consecuencia, la Italia superior enyó en 
poder de los lombardos durante el mando de 
Justino II, y  al advenimiento de líP.rncUo. vien­
do este con([uistada por los persas la Siria, la 
Palestina, el Egipto y  el Asia menor y tpie los 
avaros llegaban hasta los barrios de Cbustanti- 
nopla, se ])i*opiiso trasladar la córte á Cartago.

Alentado sin embargo por los ruegos y pa­
trióticos esfuerzos del clero de Coustantiñopla. 
([ue ofreció hasta las alhajas de los templos para 
atender á los gastos de la guerra, desistió de 
tal proptjsito. y  poniéndose al frente de su ejér­
cito rechazó á los avaros mas allá de las fron­
teras; venció en di -̂ersas campañas á los per­
sas. persiguiéndolos hasta en sus príípios (lo- 
minios. y ohlig(') á su rey Cosroas I I  á devolver 
las ¡trovincia«! contjuistadas y  la Snntn Cruz 
(pie sus tropas hahian llevado de Jerusalen.

Apegar de estas victorias se entregó después 
á una culpable indolencia, ocupándose en fa­
vorecer la heregía de los monoiditas, mientras 
los árabes se apoderaban de la Siria, de la 
Palestina y del Egipto.

387. B1 im perio  llanta Ion Coinm eiion 
(641-1081).—La Historia del imperio de Oriente 
desde Heraclio hasta Alejo Commeno, es un 
período de degradación, de crímenes y  desas* 
tres, en el que sou muy contados los principes 
que no perecieron violentamente y  en el que, 
})rimero los árabes y búlgaros y mas tarde los 
turcos y  normandos, dejaron reducido el im­
perio á exiguas proporciones.

2 1 6  HISTOIUA DE I-A EDAD MlCDl.V.
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lleìnaron durante este período las dinastífus 
.̂vncmiììa y'ìmcedtìnicc/, entre cuya larga sèrie 

<ìe Km])C'radures dejaron mas especialmente 
infausto recuerdo Leon III  y Miguel III.

Leo il I I I  (717-41) dispenso gran protección 
;l la lieregia de los ¡coìwdastris ó destructores 
de imágenes, lo que dif) motivo à fuesen 

•̂i '̂amente perseguidos los católicos y  á que el 
territorio romano se hiciese independiente del 
imperio. Dicha lieregia siguió protegida por los 
sucesores de Leon III hasta el reinado de la 
l'liniDeratriz Irem.

Miguel n i e l  ebrio (811-67) tomó por mode­
lo á Nerón, entregándose á toda cla'e de exce­
sos, V siendo enérgicamente reprendida su cri­
minal conducta por el Patriarca de Coiistanti- 
nopla Ignacio, destituyó á este remplazáu(lole 
con Fonia., sobrino de su favorito Bardas (8i)7).

K1 PontíticeA7(7o/ /̂6‘ /excom ulgó entonces 
á Pocio; mas este protegido por el Kinperador 
ü imj)ulsado por su ambición y sf»berbia. deso­
bedeció la aiito'ridad del Pontifico, dando así 
])rincipio oXci.sw// griego, ó separación de la Igle­
sia de Oriente de la de Occidente, realizada 
mas completamente por el Patriarca Miguel 
Cerviario en 1054.

."ílñ. E m p e ra d o re s  g rieg o s  h a s ta  A lejo  G om m eno.
o'K”í—A rrofUo: estuvo supe­

ditado .al îilo ■lliiflun y 
después al eiimico huh'o- 
yio. ambos asesinados por 
<•1 "otlo fiiiinfis. '¡uc Ies 
remplazó c intentó usurpar 
el trono.

J^(ií\^Teudfisio pubernó 
en su nombre el virtuoso 
Anllinniio y después l.i jo­
ven Pulquería, asociada 
al trono como Augusla.

45H— PuJquerin: se casó con 
iVarc.iann, que cedióla Pa- 
iionia á los ostrogodos.

'iTt'i— Miircinnri solo.
A5T— Lenti I el tracio.
Al'i— Lenn II. 
i> —Zr.nnn: destronado por 

Basili ĈQ y repuesto pol­
los ostrofiodos.

-5ÍH—A nnslati": amenaza­
ron el imperio los persas 
\  búliJaros: contra esto»,
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roiislrijyó iin muro <io f/| 
Ii’l̂ nus (iosde cl Ponlo á la 
Prnpóiitidc.
¡tmaxlia de Justiniano.

51»—Jn'rhni /.
52 ' —.IrSTIMANO.
5f>5—Ju.'tin'i //; los avaros 

Y persas invaden el impe­
rio; los lombardos se apo­
deran de la alta Italia.

57»—Tiberio //.
5»0—.V/«íríf7o; hi?:o la paz 

con Colmen ¡i; es venci­
do por los avaros y de- 
pneslo.

C02—Furas: mandó matar la 
familia de Mauricio á la 
Tisla de este: una sublc- 
Tai'ion puso lin á su vida. 

Dinu.st/a lieruchana.
»10—llKnAr.i.io.

—llfr<tr/ii) Crtnslantino. 
« ¡irrnrliitn.
" Coiislnutc ÌÌ: dospojó á 
l’onia y otras ciudades de 
sus obras de arte.

C6»—('otisiaul'Uii in  /V)- 
¡/onulii: salvó 3 Consianli- 
nopla sitiada por los ara- 
hcs. á lavor del fuegn 
Oi'ii’fio.

//,
rundo.

i\'Ml—'ñhrrio ìli.
705—JusUniano //, 2." vez.
711—FiUpiri) Rarrianas.
74o—¿Xna-'fiisiu ¡I.
747— Teodosio ílf.

Dinastia isavdann.
717— Leon III; el territorio 

romano se hace indepen­
diente.

711—Conyfart/tno IV Co- 
prónymo.

l'io —¡jcnn IV.
T<W—Constantino V Por-

firogénifu, bajo la regen^ 
cia de su madre frene, á la 
que después desterró; ella 
mas tarde le encerró en 
inia prisión.

70(1—¡rrve.
»02—yiccforo: le impusie­

ron un tributo los áralms.
014—Sluuraciü.

» M ijjurll.
¡!l.)— },enn V el arminio.
020— Miguel U: en este rei­

nado y en cl siguieiile los 
árabes se apoderan de Si­
cilia V de Chipre.

m — teófilo.
S 'i\— Miguel III.

■Dinasiúi mneednniano.
007— fldsilio I.* puldicó las 

leyes basílicas.
Oofi— LconVl y Alejandro.
011 — Constantino Vf, liajo 

la tutela de linmann, que 
asoció al trono á sus hijos 
Crislófora, ¡isicban y 
Cimslanliiw VII.

050—/foinorti* II.
903—yireforn Focas: re­

conquistó á Chipre, Creia 
Y la Cilicia de los árabes.

009—,hinn Zinii^rcs: los ru­
sos adelantan sus conquis­
tas iiácia la Rnlgaria

dH\— liasilio]l y Consínnli- 
nu VIII: coiiqiiislaii ialUil- 
^aria.

m^~i-Conslnnlino VÍIT .solo.
402»—Homuno III .dn/z/ro, 

!.«'■ esposo de Zoc hija de 
Constantino.

1034—Miguel IV, 2." espo­
so de Zoé; los normandos 
se a|)o(ieran de la Pulla.

1041—Miguel V Calafate.
4042—Constantino LV mo- 

nóntaco, 3.®*' esposo do
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7.r)a: Mir]ncl Cerulario 
liaoe mas profunda la sepa­
ración de las Iglesias grie­
ga y latina.

I0.'»í— Teodora, hermana de 
Zoé.

405(5—^li(juel VI. 
í.nx (.'iwnnettns.

401)7—/.'««<• I Ciiiiunenn.
UaD— Coiislanlino X l)ti- 

íVLy.'kis turnos se apoderan 
<lc varias provincias.

40(57— VII, Andro- 
vicn y Conxlayilinu XI, 
liajo la regencia de su tna-

dre Eufioxia.
10615— Homaro IV: fnd der­

rotado y hecho prisionero 
por Alp-Arsian.

t07 t— Miguel VII 2.* vez: 
los turcos se apoderan del 
Asia menor y los norman­
dos del resto de la Italia 
inferior.

4 0755— iMcéforo Boíantales.40HI-4I 18-Ai.ejo (Iommemv: 
amenazado su imperio por 
los turcos, rusos, árabes y 
normandos, jiidió auxilio á 
los pueblos de Occideme.

■  — t : l  i l l n l i s m c t i f lm o  linM Íii lo.« C r i ix n t lu s .

389. fl.a ;^raláa aiiíoü «le Ülahoma«
ewtnJia habitada por dos pueblos de distinto 
cai“K*ter y  costumbre s á saber: los JoktanidfiS 
ó nahaos. población sedentaria ó industriosa 
«pie octipaba la Arabia feliz ó Yemen, y  los 
oíjarPMOüy ismnelitíis ó sarracenos, divididos 
en diferentes tríl)us guerrera^ ó independien­
tes, gobernadas jtoi’ scheíJis ó emires y gene­
ralmente nómades y dedicadas al comercio de 
caravana.

Tina de las tribus mas importantes de los 
ismaelitas era la de los Koreisqiiidas, de la que 
descendió Malioma.

1.0» joktanidas tomaban su nombre de Jnkinn doscondien- 
to de Scin y los ismaelitas el suyo de htiun'l hijo do Abralunn 
y de su esclava Agar {''lO): estos so llainabau también .sor- 
rucenng, nombre de una de las principales tribus, y scemUis 
porque vlviaii en tiendas.

390. ü la lio iiia .—-A íines del siglo VI, la 
ciudad de la Meca, y con ella el templo de la 
Caoba donde se veneraban los 360 ídolos de 
las diferentes tribus árabes, se liallaban bajo 
la custodia de los Koreisquida^.



221) HISTORIX n i '  1.a e d a d  M E m \.

Km por entonces gefe de estos Ald-el- 
Motfdeh, ([ue tuvo doce liijos entre ellos Ahña- 
Tlah„ (pie murió muy joven, dejando por único 
sucesor en tierna edad á Mahómet ó Mfihomn.

itecogido este ])or su tio Alu-Taleb, se de­
dicó en su juventud al comercio por cuenta de 
una x'iuda rica, con la (pie s(-i casó después, y 
dotado de bella presencia, de fácil palabra y de 
no escasos talentos, se propuso mas adelante 
formar con tmlas las tribus árabes una gran 
nación, uniéndolas con el vínculo de una sola 
íe ndiginsa.

Al efecto, apropiándose algunos principios 
del Cristianismo y  .ludaismo. que habia tenid(» 
Ocasión de (MUioccr en sus viajes á la Siria, y  
íhigióndose proleta, ideó una religión en la (pie 
])rocuró alliagar la imaginación y las pasiones 
del ]Hiebl(.» árabe.

Comenzó sus predicaciones en la Meca: mas 
amenazado (b-i muerte j>or ios mismos indivi­
duos de su tribu, se vio precisado á huir á 
Tatreb, que desde entonces se llamó Madbia ó 
sea la cmdnd por excelencia; huida ó herjin/, 
que sirvió mas tarde de era á los mahometa­
nos (n. 12).

Acogido Malioma con gran entusiasmo en 
Medina, pronto reunió un pequeño ejército, 
■con el que batió en varios encuentros á los 
Koreisquiílas y  otras tribus, y  después de inti­
mar á varias naciones la sumisión á su doctri­
na o islamimo y  de pasear triunfante la Arabia, 
entró en la Meca, destruyó los 360 ídolos y  se 
hizo ivconocer como gefe supremo de la Kaciou; 
muriendo poco después, cuando intentaba con­
quistar la Siria (632),

31)1. fíl f lo r a n .—Ali. hijo de Abu-Taleb 
y esj)oso de Fathm  hija do Mahoma, era el



que mas títulos reunía para siicederle como 
su vicario ó Califa; pero Ayeslio, _ esposa pre­
dilecta delñnjido profeta, consiguió fuese_ ele- 
gido su padre Ábu-BeliTe, lo (pie dio motivo á 
la división de los árabes en dos partidos, (jue 
se convirtieron mas tarde en dos sectas: la de 
los simnüas ó partidarios de la usurpación, 
y la de los schntas 6 sectarios de Alí.

Abu-Bekre inauguró su mando reuniendo 
en un cuerjx) de doctrina los preceptos y sen­
tencias de Malioina; recopilación á la (pie d¡(> 
td nombre de M  Koran 6 eX libro, y ([ue sirvió 
de código religioso, civil y político de los ma- 
liometauos.

Mnlioma lii/.o rrrfr  á los ñraltes (|iic sn misión y preceptos re* 
ligiosos le liuhiaii sido inspirados por el Arcángel Onliricl.—Kl 
nombro <le islnmisiiin,(\u€ los árabes dan :d mahometismo, se 
deriva de la palabra hitim  que significa suuiision d hi'ts, y el 
de musulmanes, con que designan á los inabomelanos, <ie la 
voz mii' l̂e.m ó m'vente.

Kl Koran sienta como principio qiic «.Yo hay mas qticun 
Diiisj/ Maliomn es su prnfe/o:» ¡«Imite oninn divina la misión 
de .Icsiicrislo; la virginidad de sn Santísima Madre, y que sus 
doctrinas no vinieron á deslniir sino á servir de compitímenlo 
al antiguo ymieM> TeslametUo.

Se divide en dos parles, una (¡iie contiene los dogmas y 
otra los preceptos: los dogmas son la creennii en Di»s, en 
sus diiiji’lcs y en sus pnifelos; lo iniiiur liilidnd del almo: 
el preinio.y caslifjo on la otra vida, y el al)surdo y funesto 
principio de In pvedesUntieion. I-o-s preceptos son cinco; la 
ablueiim, la orociou, el oi/inw, tu liinosnn, y hi peregri­
nación d lii í/eca una vez en la vida.— «¡,n uhlucion, dice el 
Koran, es uno. prepnrneinv d la nrncion y  s'nitholo de la 
pureza  del alma:» ciian<ln falte agua puede iemplazarse coa 
arena, «¿a nrucion cauduce husln la mitud del cainiun del 
ciclo, el ayuno Imsfa la entrada y la limosnn abre Ut 
puerta.»—La oración se hace cinco veces al din, avisan- 
<lo un encargado la hora á los creyentes desde lo alto de los 
«íirirtreíes ó torres délas mezquitas. Kl ayuno se observa 
en el mes de llamazan, absteniéndose durante él, de sol :i 
sol, de todo alimento y de lodo placer. La limosna legal so lija 
en la cnadragésima parle, ó .sea iiii 2 y 1(2 por ciento, de la 
riqueza mobiliurla.
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392. Primeros Califas (632-55).-Z ^  guer­
ra santa comenzada por Mahoma ])am some- 
ter las naciones á su relig'ion, continuò con gran 
éxito despiies de su muerte.

Abu-bekre envió dos ejércitos contra la Stria 
y iVesopotamia,̂  y su general Kaled, llajmulo 
la espada de Dios, derrotó las tropas del impe­
rio griego y  tomó por asalto á Damasco.

En el reinaílo de Ornar, sucesor de Abu-be­
kre (634-44), Kaled terminó la conquista déla 
Siria é invadió la Cilicia; el mismo Ornar se 
apoderó de Jerusalen, donde respetó los Santos 
Lugares; su general Amru invadió el Egipto y 
tomó á Alejandría, entregando á las llamas los 
restos de su fumosa biblioteca (640), y ¡Said 
otro de sus generales conquistó la mayor parte 
de la Persia.

Por ñn Otmam, sucesor de Ornar (641-55), 
concluyó la sumisión del imperio persa y es- 
tendió el poder maliometano por* la' costa de 
dyipoU y por las islas de Chipre y Rodas, 
siendo como Ornar asesinado.

393. B.o« (655-750).—A Ot-
man Je sucedió Ali, ])ero iíoaciah, nieto de 
Oúiminh y pariente del profeta, a])oyado por 
Ayesha y por Amru, le disputó pronto el man­
do, del que (¿uedó dueño después de cinco 
años de guerra civil, (jue terminó siendo asesi­
nado Ali (660).

Con Moaviali comienza la dinastía de los 
Ommiadas ú Omeyns, que se distinguieron por 
sus conquistas y glorias militares. Los Califas 
mas notables de esta dinastía fueron:

El mismo Moaviah, que trasladó <á Damasco 
la capitalidad del Califato, hizo hereditaria esta 
dignidad y sujetó á su dominio todos los ])ai- 
ses de la costa Re])tentrional del Africa hasta 
el estrecho de Gibraitar;



^Valid L en cuyo remado sus generales 
Tarik Y Muza conquistaron á Kspaña(7ll), 
mientras c[ue en Oriente se estendia el poder 
lualiornetaiio por el Asia menor el Turkestan v  
la ludia;

Yezid / / ,  bajo cuyo mando, intentando su 
general Abderrohimi conquistar la Ualia faé 
derrotado cerca de Tonr.'i porlos francos (732), y

Menwn II, contra el ([ue estalló una insur­
rección dirigida por Ahui-AhhnR, C[ue aseguró 
su dominación con la muerte de Mcrwan últi­
mo califa de los Ommiadas. (750).

I',!i Fs-pañn (ii, 585), Ins sucesores de 1-covÍgido lüisla i.i 
con(|HÍsia do ]()s ¡irahes fueron; 580 Revñvc.il't I, que altjiu'ó 
ei iirriaiiisíiio y uluaizó ]a fé calólira—fiOl LiuD.t K—(!05 \V/- 
Ir.rif.i)—()]|) (iun(ioitiiro--ijV-Z Siscbuto, que venció las tro- 
pus d<‘l ini|)orii( griego y expulsó á los jiniios—(¡21 Hfcure- 
do II—(32i ^unUihi, que expulsó lotaliiiente á Ins imperiales— 
<»•>1 Sis-nniiTiílí)—iiñii Tul¡i(i—l\'rl <'hindr-

¡{hrrsi'hilít—672 iilill firvijiui—687
J'ói'-"'» »“II <uiyo reitiado se recopiló el Furrfi-jiizf)r>—~{){) \17- 
U ;íí--7UI />. lUiilriiji), vencido y muerto por Tarik eii la 
batalla de OtiadaLeíc (711).

394. . l̂iliaNSfílaN ((>50-1258).—Abul-
AI)])as. del que tomó su nomlire la dinastía de 
los Ahbasñjax, inauguró su remado mandando 
matar á oclieiita individuos de la lauiilia de 
los Ommiadas, llamados'á la córte bajo elnre- 
testo de unañnjida reconciliación, salváiiuose 
tan solo el jóvén Ahd-:i'i'r¡nen, ipie se refugio 
en las montañas del Africa.

Sucedió á Abiil-Abbas sil hermano Ahuan.- 
zor, que Ìwìiìò ix dSafjd^d {“Aí'Z) ála<juc hizo 
capital del Califato. Kn el reinado de e<te jiríii- 
cipe comenzaron ú distinguirse los abbasidas 
por la especial protección que dispensaron á las 
ciencias y letras, en lo que sobresalió el céle­
bre C a l i l a Raackid, bajocuyomando
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llegó á  SU apogeo el imperio muliometauo.
La decadencia de este sii\ embargo, empez(> 

á manifestarse de una manera inipicía desde la 
muerte de Haroum: á esto contribuyó el Califa 
Motasem creando la milicia turca (841), especié 
de guardia pretoriana que dispuso á su antojo 
del imperio  ̂y  el califa Rhadi in^^tituyendo ía 
dignidad de los emires al Omrah, ó eríiires su­
premos (985); dignidad que se hizo ])ronto he­
reditaria en la familia de los lov.idas, la (jue se 
abrogó todo el mando, quedando únicamente 
á los califas el poder espiritual, ([ue conserva­
ron hasta la extinción del Calikto.

895. fltcsmemlH’acion  clci CaSifnlo.— 
A favor de dicha decadencia, la mayor parte 
de las provincias del Califato fueron paulati­
namente declarándose independientes.

Los árabes de España aclamaron por su 
Gefe al Ommiada Abderramen, constituyendo 
el Califato de Córdova (75(1).

dJdris, descendiente de Ali y  fujitivo en el 
Africa, fundó á Fez y  estableció en el territo­
rio de lilarruecos y  Argel una monan^uía, en 
la ([ue reinaron sus descendientes los edrúi- 
tas (789).

Poco después Ibrahiin., hijo de Aolah, insti­
tuyó otra monarquía en les paises de Túnez y  
Trípoli (800), comenzando con él la dinastía 
de ío.s aglahltas, (pie coiK^nistaron después á 
Sicilia, Malta y  parte de la Italia inferior. _

La dominación de los aglabitas y  edrisitas 
fui) rcjnplazada por la dinastía de los fatimitns 
(908), cuyos jíríncipes, que se creían descen­
dientes de Fatima, conquistaron el Egipto, la 
Siria y  Palestina, fundando en el primero de 
estos países el Cairo (973), que hicieron capi­
tal de su imperio.



g’obeniabaii las

A sa vez el poder de los fatimitas fué vsus- 
tituido en el remo íle Fez por la secta de' los 
marabuts ó lümovnxideH, cuyo gefe Ĵ iss'uf- 
hen~Taschfm fundó á Marruecos (1070) y con­
quistó la Kspaña musulmana; siendo por último 
remplazados tainliieu, en el mando de los paí­
ses que les estaban sometidos, por la secta y  
dinastía de los ahrolindes ó unitarios (1146).

Kn el Asia, consiguieron los samanidas for­
mar  ̂con las provincias mas orientales del 
Califato un ])nderoso imperio (002), del que se 
apoderaron un siglo después (099) los gaznhe- 
■ vidas,̂  que estendioron su dominación al N-0  
del_Hindostan. Al mismo tiempo los buidas, en 
calidad de emires al Omrah, 
demás'provincias a'iáticas.

Desde (|iie Hxpafia fué ('onqulslnd.'í por los árabes (n. 595), 
estulto gobernada por emires dependientes dt*l culifato de 
Damasco, lino de los cuales l'ué Alidcrramen el cviir derrota­
do cerca de Tours por los IVancos.—Declarándose después 
iodepciulientes los árabes españoles, el califato de Córdova 
l'e^ó á competir en grandeza y nombradla con el de Bagdad, 
por la gran protección que dispensó á las letras y artos; jtero 
adoleciendo de los mismos vicios y sujeto á iguales vicisitudes 
que los demás imperios mahomotanos, pronto empezó á decaer 
y á Iraceionarsc, basta llegar á su rompleía extinción; formán­
dose de él á principios del siglo XI los reinos do firanada, de 
Zaragoza, de Vaiciuña, de Sevilla, de Toledo, de Córdova y 
otros menos inipoi ianles, que fueron fácilmente conquistados, 
ya por los cristianos, ya por los almorávides y almoliades.

Al verillcarsc la inva.sioti agarena, se refugiaron algunos 
españoles mi las tiiontañas de Asturias \ capitaneados por 
IK Pelinjo, iioltle de raza visigoda, fundaron una ))pqueíia 
monarquia (7líí), que desafiando el poder maiiomelano co­
menzó una gloriosa guejTa jiara dolcndci' la fó cristiana y re­
conquistar la petmisnia.—Dos siglos después, en virtud de la 
esfeiisioii qm* haeia el O. y S. babia adquirido dicha monar- 
qnia, trasladó Ordoña II su cóitc á hciat, de cuya ciudad lo- 
liw desde eiit,nnoes su nombre el reino (!Ho).

\  la sombra de este y depciulimile de ól, se formó á fines 
del siglo VIH, con los territorios conquistados al E. del mis­
mo. el condado de Casulla, el que, después de babor logrado

IG
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SB independencia (905) y de habérsele dado e! litnlo de reino 
(1055), se reunió al de León en la persona de Furnnn'U» I 
(l(J37),cuyo segundo sutiesor A/onso VI conqnistóde los mo­
ros el reino de Toledo (1005). —Volvieron mas tarde á sepa­
rarse los estados de León y Castilla (1157), si bien para reu­
nirse de nuevo definilivamenle (i25(i) en la. persona de Fer- 
ttnndo III el sanio, que conquistó los reinos moros de Cor- 
áuvn (12ñC)yde Sevilla (12'iil),

Siguieron el ejemplo de los cristianos de Asturias los de 
Navarra, estableciendo en lo áspero de sus montañas, hacia 
mediados del sigloVIII, otro pequeño reino, que eslendiéndo- 
se paulatinamente llegó á adquirir nombradia en el reinado de 
Sancho III el mayor (IOUO-55).—Este principe, padre de 
Fernando I de Castilla, instituyó con algunos territorios con­
quistados á los árabes, y á favor de otro de sus hijos II. I(a- 
miro, el reino de, Aragón (1035), al que dió mas larde gran 
importancia Alonso I el liuluUador, rescatando á Zaragoza 
del poder de los moros (1118).

396. L os tu rcos  se le ljo iicid os.— Ê1 ca*- 
lifato estuvo á merced de ks guerreras tribus 
turcas, desde que los abba«;idas las tomaron á 
su servicio, y  aun cuando contenidas, ínterin 
se mantuvieron fuertes los boiiidas y gaznhe- 
vidas, apenas estas dinastías empezaron á de­
caer, manifestaron dichas tribus su espíritu 
de dominación y de conquista.

Una de ellas, á principios del siglo XI, eli­
gió por su gefe á Togrul-Beg liijo de Seldjouk, 
el que reuniendo un numeroso ejército con­
quistó la Persia, Mesopotamia y  mas países de­
pendientes de los bouidas y  gaznhevidas, en­
tró en Bagdad, donde se hizo nombrar por el 
califa emir al-Omrali, con el título de Svltan de 
oriente'g occidente, é hizo á Ispahan capital del 
nuevo imperio y  dinastía de los seldjoucidas 
(1038-62,1.

Sus sucesores AJp-Árslmi y  Madek-ShaJi 
(1082-92). conquistaron el Asia menor al impe­
rio griegoy la Siria y  Palestina á los fatimitas, 
pero á la muerte del último estalló la guerra



civil entre sus hijos, eii virtud de la cual reco­
bráronlos fatimitaslaPalestinay se desmembró 
el imperio seidjoúcida en las cinco sultanías de 
Persia y de Kerman al Oriente de Ale^o y  de 
Damasco en Siria y de Iconio é de Roum en 
el Asia menor.
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397. fraiiFOí* cii la  G alla  (420-81). 
—Entre los dilerentes pueblos de origen ger­
mánico, que desde antiguo amenazaban las 
fronteras romanas de la Galia transalpina, se 
contaban las guerreras tribus de los francos.

Algunos de estos hablan sido admitidos co­
mo tropas auxiliares al servicio de los Empera­
dores, que los establecieron á la ribera izquierda 
del Rliin, tomando el nombre de francos ripua- 
rios; la mayor parte sin embargo, llamados por 
sus largas cabelleras francos cabelludos ó salios, 
continuaron á la derecha de dicho rio en estado 
independiente y en hostilidad con Roma.

A principios del siglo V, viendo estos des­
guarnecidas las fronteras, se adelantaron hasta 
el Escalda iíonducidos por su rey Faramundú 
(45̂ 0), después del que Clodion llevó sus con­
quistas hasta el Somme, si bien tuvo que reti­
rarse hacia Cambrai batido por Aecio.

Sucedió á Clodion Meroveo, que dió nombre 
á la dinastía merovingia primera de los reyes 
francos (448). Invadida entonces la Galia por 
Atila, solicitó Aecio el auxilio de Meroveo que 
contril)uyó con his fuerzas al triunfo de los 
Campos Cataláunicos (u.378), después del que, 
prevalidos él y  su hijo Childerico de la impo­
tencia de los últimos Emperadores, estendieron 
su dominación hasta el Loira.



398. C lod ovco (481-51 \).~Chm s ó CMo- 
veo, hijo de Childerico, se considera como el 
verdadero fundador de la monaiT^uia francesa.

A su advenimiento al trono dominaban los 
francos ripuarios, al N.; los armoricaiios y  bre­
tones, al N.-O.; los francos salios, entre ei Sena 
y  Loira; los visigodos, entre este rio y  lo  ̂Piri­
neos; los borgoiiones (n. 375), al S.-E. de la Ga- 
lia; por último, los romanos poseian todavía 
varios territorios y  ciudades y  los alemmies, 
tribus belicosas de la üermania, se preparaban 
á disputarla posesión de la Galia á los francos.

En medio de tal división, Clodnveo derrotó 
al general r o m a n o p o n i e n d o  así termi­
no á la dominación de Roma en la Galia (486).

Invadiéndooste país algunos años después 
los alemanes, marchó contra ellos y  los venció 
en la sangrienta batalla de ToTbiac (496), eii 
virtud de la cual y  de los ruegos de su esposa 
Clotilde hija del rey de Borgoña, abraz<3 la fó 
católica y recibió eí Bautismo en Reims de ma­
no de Remigio, llevando desde entonces el 
título de reg co'isimnisimo.

Como efecto de dichos triunfos, consiguió la 
sumisión de los ripuarios, armoricaiios y  bre­
tones, después de la que dirigió sus armas 
contra el rey de Borgoña, al que hizo tributario 
(500), y  mas tnrde contra los visigodos, á cuyo 
rey Alorico cerca de esten-
diendo asi sus dominios liasta los Pirineos: y  
dueño ya de casi toda la Francia, fijó su córte 
en Pamis donde murió (541).

390. IfiofiiüN (le y
—A la muerte de Clodoveo. sus hijos Tliierry, 
Childeberto, Clodomiro, y Clofario se repartie­
ron la monarquía, formando respectivamente 
los cuatro reinos de Ansirasia, de París, de 
Orleans y  de Soissons.
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Thierry se apoderó después de la Turingia 
y  de la Édbìei'ii y  sus tres hermanos conquis­
taron y se repartieron la Borgoña, y  tras de 
algunas discordias civiles, volvieron á reunirse 
los dominios de Clodoveo bajo el mando de 
dotarlo (558).

Al morir este (560), dividieron de nuevo el 
reino sus cuatro hijos; mas por muerte de 
CariheHo quedó reducida la partición á los 
reinos (iiójkistrasio> óFrancia oriental, que cor­
respondió á dgeberto y  en el cpie dominaba la 
raza germánica y  la nobleza: el de NeustHa ó 
Francia occidental, donde reinó CMlperíco y pre* 
dominaban las costumbres romanas y el poder 
real, y el de Borgona, menos importante que 
los anteriores y en el que reinó Gontra.n.

A esta división siguió un largo período de 
guerras civiles entre la Austrasia y  la Keus- 
tria: guerras originadas por el òdio entre 
Brunegnllde y  Fredegunda, esposas respecti­
vamente de "Sigelierto y  Childerico, y por la 
desmoralización estendida entre los francos, y  
que produjeron, aparte de muchos crímenes, 
la decadencia de la dinastía merovingia.

Esta sin embargo recobró algún esplendor 
en los reinados de dotarlo I I  y de su hijo 
Dagoherto (613-38), que tm ieron reunidos bajo 
su mando toda la monarquía: pero sus suceso­
res demostraron tal incapacidad 6 indolencia, 
(gio se les designó con el dictado de reyes 
holgazanes.

SigeberloY Childerico se casaron, oí primorn con Rruiie- 
'|ui!iU- y elscjiuiulo con Gaimindn, ainlias hijas de Atanaf'il- 
<lo rev de los visigodos: pero Calsiiiiida fiu' á poco asesinada 
l*or Kredepiinda, con la (píese casó después Childerico: el 
òdio ocasionado por este crimen entre Rrmicfpiilda. y l'redc- 
«tiiida se transmitió á sus esposos y ensangrenló la IVancia por 
mucho tiempo.
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400. L o s  m ayorclom os «Be
A medida que ameuguaba la autoridad real, 
por el abandono en que la tenían los últimos 
merovingios, se robustecía el poder de los 
'mayordomos de 'palacio; intendentes de la casa 
real en un principio, ministros de los reyes 
después, generales de las tropas mas tarde" y  
por último depositarios de todo el mando,

El primero que dispuso de tan grandes 
atribuciones fué Pimno de Herisial, mayordo­
mo de Austrasia, el que al frente de la nobleza 
de este pais, puso término á las antiguas guer­
ras civiles batiendo á las tropas reales de Neus- 
tria en la batalla de Testry (687), en virtud de 
la cual hizo reconocer por rey de Austrasia y  
Neustria bajo su tutela á TÍiierry III, desde 
el que los príncipes merovingios no tuvieron 
de reyes mas que el nombre.

Carlos Martell, hijo de Pipino y  rey de he­
cho durante los reinados de Chüderico I I  y  
Thterry IV, adquirió justa nombradla por ha­
ber salvado á la Francia de la dominación aga- 
rena venciendo cerca de Tours á los árabes 
mandados por el emir Abderramen (732).

A su muerte, compartieron la autoridad de 
mayordomos de pálacio sus tres hijos, hasta 
que al cabo de pocos años quedó único dueño 
del mando Pipino el hreve.

Prevalido este entonces del desprestigio en 
que habían caído los príncipes de la dinastía 
merovingia, reunió en 752 una asamblea de 
nobles en Soissons, en la que fué depuesto CMl- 
derico III, último vástago de dicha dinastía, y  
Pipino proclamado rey, recibiendo después por 
primera vez en Francia, la solemne consagra­
ción por mano de S. Bonifacio como legado 
pontiücio.
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40}. R e y e s  m ero v in g io s .
4lfi—Ftiramuntio.
430—Clodiim.
451—-Meruveo.
457~í/7jt7í/crtc/>*I.
40{—Clopoveo.
¡jW—̂ VIiilario I: reinaron 

al mismo tiempo, en Aus- 
trasia (511 -55), Thierry I, 
Teoiiohurlo y Tc.udubal- 
rfo; en Paris (5H-50), 
Childc.bcrlo, y en Orleans 
(511-2'í) Clodomiro.

501— Cliilporico I.
504 — Cloinrio II; al mismo 

tiempo que Chilperico y 
CioLario en Soissi.iis, en 
Aiisirasia {5()l-{)i2) ídye- 
licrlo I, Cliildcberlo II y 
Teodohp.rlo II; en Paris 
(501-1.7) Coribcrio 1, y 
eii Orleans y Horgoña (5()l- 
til3) Gontran, Óliildebcr-

to 11 y Thierry II.
628—Dagoberlo I: .su iier- 

mano Cariberlo fué cii- 
tanto rey de Aquitaiiia.

638—Cloaoveo II: en tanto 
en Auslrasia II.

656—Childerico II: entre­
tanto en Neusiria y Borgo- 
ña Clulorio III (656-70).

673— Thierry III: al mismo 
tiempoen Auslrasia Vago- 
berlo II (674-79).

691—Clodot'vo III.
6!J5—6'A/7</e¿crZo III.
711— fidgiiberto III.
715—í7i¿/¿/t'rfCo II: al mis­

mo tiempo idolario IV en 
Auslrasia (717-19).

72(1— Thierry IV.
737—Interregno.
lA'i— Chililericolll, depues­

to en 752.

1 V .—F r n n c l u . —I H n n n t lu  C o r lo v i i i g in  (95S-OAV)>

402. P igñno  ol l»f«ve (752-71).—Desde 
que Pipiuo se ciñó la corona, hizo dos espedi- 
ciones á Italia á íiu de proteger á los Pontíti- 
ces contra las agresiones* de los reyes lombar­
dos; conquistó la Se^timmúa del poder de los 
árabes, y sometió á su obediencia la Aquitania 
después devai-ias devastadoras campañas.

A su muerte (7(58), dejó el trono _á sus hijos 
Carlos y Carloman; mas por fallecimiento de 
este quedó único poseedor del trono Carlos, 
llamado después Corh-magno, del que tomó 
su nombre la dinasUa caríocingia.

Se llamaba Seplimnnia ni territorio de las sido, dióce.sis 
sufrag.'inea.s de Narbona, 6 saber: JJederes, Maguclonu, A7- 
mes, Agde, Lodeve, Carcasona y ¡Une.



A la muerti! de dotarlo II, su segniido liijo Carihcrlu 
obtuvo la Aquitaiiia con el título de reí-o (ílíH): sucedió á 
Cariberto con el misino titulo, su primogénito í¡ihinrirti ((iñ 1 ); 
pero Boggis y Derlrund, lieniiauos de llilderico, posevenm 
la Aqnilauia tan solo como ducudn hereditario, dependienle 
de los reyes de Francia. Sucedieron á Boggis, Ktidcs (Odi!), 
Jlunaldn (735) y W'nifrn (745). Este se opu.so á recoiioct-r 
como rey de Francia á Pipino, el que después de nueve rudas 
campañas, incorporó la Aquitania ó la corona (707).

403. Carlo-niiíig;iio (771-814).—K1 reina­
do de Carlo-maguo liace época en la Historia y 
es importante por sus conquistas y expedicio-- 
nes militares, por sus reformas administrativas 
y  por la protección que dispensó á la Iglesia y  
á las letras.

Sus expediciones se dirigieron: al E., con­
tra los sajones y  (haros; al S., contra los 2om~ 
lardos j  los árales españoles.

Con los snjones, pueblo belicoso Ó idólatra 
de la Germania, sostuvo prolongadas guerras, 
en las que destruyó la estátua de Jrmansiil, 
ídolo nacional de la Sajonia; venció en diferen­
tes batallas á Wtítikind, héroe do los germa­
nos, obligándole á someteive, y  esteiidió su 
dominación hasta el Elba, propagando en los 
paises con((uistados el cristiauisnio y la civili­
zación (772-803).

Después de derrotar y encerrar en un claus­
tro á Tossillon-, duque de Baviera, que se había 
sublevado con el auxilio de los avaros, llevó 
contra estos sus armas triunfantes, cont^uistaii- 
do en consecuencia el territorio comprendido 
entre la Baviera y el Raab, al que dió el nom­
bre de Átísiria ó reino d l̂ Este (788).

Nuevas agresiones del rey de los lombardos 
contra los dominios pontificios, le obligaron á 
hacer una expedición á Italia, cuyo resultado 
tué agregar el reino de Lombardia á sus esta-
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flos Y asegurar eii la jjosesiou de los suyos á 
ios Í’ontílices (774).

l'<ir último, con motivo de haber solicitado 
su auxilio el emir de Zaragoza que se hallaba 
en lucha con el Califa de Córdova, dispuso va­
rias ex])ediciones á Esimña, eu ima de las que, 
al retirarse sus tropas fueron atacadas por los 
rascones y  navarros eu el desfiladero de Jion- 
cesvalles y sufrieron ])or primera vez una gran 
derrota, en la que pereció además de otros no­
bles francos, el célebre RoUmi (778).

En cambio con(|uist() ])or la parte de Cata­
luña el pais coin])rendido entre los Pirineos y  
el El)ro, al que denominó Mm'ca liisirhúca.

A la marca liispdni-a ostalilecifla por Garlo-magno, agregó 
sn líijo ¡Aiflovicn pío la Scplimaiiia, liaoiéndoia dependieule del 
reino de Afjuilania. Ciírlos al calvo, hijo de l.ndovico pió, la 
dividió en los condados de Narbuan \  Darcelnua {}iB5), :d íilli- 
niodc los males lo hizo independienip de la Francia el conde 
Wifi-fulo el xielloso (87 í ). miióndose algunos siglos desfuics al 
reino de Aragón por el '•asaoiiento d(d conde llamen Herc.u- 
guer IVcon />.* Pcironila hija de liainirn II dp Aragón (H57).

404. Im perio earioviii^'io.—Con el ob­
jeto de re])oner al Papa Zeon III  en la silla 
pontificia, de la (lue le habia privado una sedi­
ción, fíe pre-entó el año de 800 Cnrlo-magno 
en liorna donde, al estar orando eu el temj>lo 
de vS. Pedro, fue aclamado por el pueblo y co­
ronado por el Pontífice J'Inperr/dor de romanos; 
considerándose así renovado el imperio de Occi­
dente. con el carácter de -imperio nisüano.

Soberano Carlo-magno de todos los países 
(pie se estiendeu desde el mar del Norte y  el 
I-líder basta el Ebro y el Mediterráneo, y  desde 
el Atlántico hasta el Elba y el Ilaab, recibió en 
su córte de Aqvlsffran embajadas de todos los 
]>aises y  fue solicitada su amistad por vai-ios 
])ríiicipes, entre ellos por la Emperatriz Irene y



por el Califa Haroum-el-Raschid.
^Afanoso por el bienestar de sus súbditos, no 

le impidieron sus prolongadas guerras plantear 
importantes reformas que dieron á su remado 
aun mas fama que sus conquistas.

A las asambleas llamadas de los Camj)OS de 
Mayo y formadas por los dignatarios eclesiásti­
cos y por los nobles en reiu’esentacion de todos 
los hombres libres, eran sometidos los asuntos 
de interes general y la aprobación de las nom­
bradas capíf'Hhrea.

Encargó el gobierno de las provincias ú ele­
vados funcionarios con el título de condes, 
onnrqveses ó gobernadores de marcas, Iniryrn- 
T̂ es, 'chinyra'DesfíXa. y creó para vófilar la con­
ducta de estos y  enterarse del estado de las 
ciudades y cam-júüas los ■missi dominici, espe­
cie de inspectores ó comisarios imperiales:

ínstituy(’) también los .scah'n'i, funcionarios 
nombrados por los condes, margraves etc., 
para la administración de justicia, de cuyos 
fallos se podia apelar á los missi domiuici.

Bajo su protección introdujo S. Benito de 
Anin'fía varias reformas en la disciplina monás­
tica. al paso que el Obisjx) de Metz Clirodeyan- 
do planteaba algunas otras ene! clero secular.

Finalmente, secundado por el ingió Alevino 
y  otros sábios de aquel tiempo á los que dis­
pensaba toda su protección, procuró estender 
la Instrucción y  las ciencias, creando al efecto 
diferentes establecimiento' literarios.

L:i 'IÍQi,idnd imperial reslablec.ifla en la persona de Car- 
In-inaí-no, lavo diir.iiitc la edad media derla supremacía sobre 
los piK’hlos y prindpp.s rr'slianos de Occidente, como deriva­
da (le ia ld '“sia y conferida por el i‘apa su geVe visible.—Las 
re.miiones de los Campos dv. Mayo, así Humadas por(]ue se 
celebraban ordiitanamcilc eii esle mes, mas que asaiiible.as 
delihoranies eran cuiTpos cunsukivos, cuyas observaciones
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SteiicUa con frecuencia Garlo-magno para modificar sus capi- 
fnlar-ti.y’, nombre que tomaron por estar divididas en capítu­
los. Dichas reuniones servian además á Garlo-magno para en­
terarse del estado y tiece.sid:idcs del reino, por medio de los 
iiilormes que pedia á los Prdado.s y nobles que acudían de las 
provincias. Con igual objeto celebraban también los missi do- 
minici asambleas provinciales, en las tpie procuraban averi­
guar el eomportamieuto de ios delegados imperiales.

Grodogando ordenó que el cien) secular de su dmresis 
asistiese en comunidad á ios olidos divinos de sus respectivas 
iglesias; práctica que l'uc imitada por otros Obispos y de la 
que lomo origen el riouiniruto ec/e.víí/.^/íco.

Como prueba del interés que á Garlo-magno le inspiraban 
las letras, instituyó en sn mismo palacio la Acaileuiiu pnla- 
líjia, dirigida por el sábiu .Ailcuino, á la que asistía el mismo 
Garlo-magno y sus hijos y de cuyas conservaciones cientilioss 
se conservan algunos IVaginentos.

405. S.ii(lov¡c«> |>i<» y lisjoN (814-43). 
—Sucedió en 814 (i Garlo-magno su hijo Zudo- 
rdco^io, cuyo carácter débil dio motivo ú que 
comenzase "en su reinado la decadenciu de la 
dinastía y á que el imperio, formado por pue­
blos-de diverso origen, se desmembrase.

Las diferentes repnrticionesqiie hizo de sus 
estados, primero entre los hijos de su prirner 
matrimonio Loiarm:Luis el geTmdnk.o y  P'qk- 
'iio, y  mas tarde con objeto de favorecer al de 
su segunda esposa Carlos elcaho, fiieron cau- 
sa de largas y vergonzosas perturbaciones 
civiles, que acibararon su existencia y  le lan­
zaron dos veces dei trono para ser otras tantas 
repuesto en él.

A su muerte, ocurrida después de la de 
Pipino, se unieron Luis el germánico y Carlos 
el calvo contra Lotario, que aspiraba á heredar 
íntegro el imperio.

Se renovó con tal motivo la guerra, y de>5- 
pues de la sangrienta batalla de I'oiitenoi (.351 
se celebró por mediación de lo nobleza de ai\i- 
bos partidos el tratado de Verdmi (843;, en

j
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virtud dcl cual obtuvo Lotariola dig'Uidad irri“ 
perial con Xíxitahn, la Borgouay la Austrasia, 
llama<k desde entonces Lotaringia j\\o x  Lo)'e- 
u/7; Carlos el ('alvo la l'ranoia occidental, y  
Luis la (r?.Tmnnin, ó sean los países situados a 
la dereclui del Rliiii.

406*. C arlos  «I ca lvo . —El fcutlaU sm o.
—Ya rey de l-’rancia Carlos el Calvo, sujetó 
la Aquitauia y  la Bretaña, (pie durante las di- 
sensioues anteriores se habían hecho indepen­
dientes, y ad([uiriú por 'muerte de Lotario y  
de sus hijos jiarte de la Lorena y  la díguida‘d 
imperial.

_hhi cambio, falto de energía para resistirlas 
exijencias de los nobles, dictó en la asamblea 
de Kierzy\wv;\ ca])itular. haciendo hereditarios 
los hm-ejícios ófei/don (875).

Coiisistian estos en dominios propios de la 
corona y poseídos te.wpomhnenlf. ]>or los duques, 
condes y mas funcionarios del listado, como 
nummeracion del gobierno y  a(lministracion 
de las })i‘oviiicias (jue hmiau a su cargo.

Al hacer ih)i* lo tanto hereditaria diclia ])o- 
sosion, (juedaban reducidos los recursos de la 
<*oi“(uia al patrimonio do los reyes; se privaban 
estos (le los medios de recompensará sus servi­
dores leales, y fraccionaban su autoridad, vin­
culando en los ])oseedores de los beneficios el 
mando anexo á estos; condiciones que sirvie­
ron de tmidamento á la Organización s(X5Íal co­
nocida con el nombre 'i<dJ'evdalisnio.

Aiiiu|iic? los puolilos Iiáríiaros ftí esf:iblet‘erse en los paises 
cniifpiisi;Klt)s no pmi-ixliiToii i.idos dft un misino modo, por 
rc”iii }í,oioral se apr()(>iurnn Ja miiyor y mejor {«irte de las 
tien'a.s, las (pío dlslriiniyeron los reves 6 eofes entre sus 
jpifiTems, reserv.ándose sin omharso iniá eonsid^erahle poroinx, 
p  para iH-nvoer á sus parlirulares alcnriones, va para rerom- 
prusar á los dolei¡;Klus (le su aiuoridad.—Ka Brtiid de esta
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disfninirion. exisliaii poco despuos «irl fistabjecimicnlo de 
dichos pueblos 1res clases de tiemis: i . '  l o s ó tierras 
aloUiiili'.s, üairiiidas por los romanos sorlm barlxirico’y dls- 
iribuidas á los guerreros como premio de la conquista, eo 
cuyo concepto estaban libres de to«lo impuesto y do to<j» 
carga,' escoptuado ol servicio militar; 2.' los heneficiox ó 
faufliis (feh-iul siioldo), que eran porciones de los dominios 
rosena<b)s al Ivstudn, cedidas por los rey<'S á los altos íuncio- 
narios y á los sorvidures /iV/cs, por lo general t(;in[ioraliiieule 
y á titulo revocaliie y con la imjiosioion de algunos servicios 
ó bart-as. Los altos dignatarios cedian á su vez parte de estos 
1 ) 0 1 1  elicios ¡i la iiohltí/.a inl'orior ( i'iznivtlcx, horuni^s etc.) con 
iguales í'oiidiciom'S y tamliicn en recoiiipctisa de scrvii'ios, 
qac solo ds ese modo so pagaban por elVi'lo ile la escasez de 
iHimerario; 3 /  cnuxitales ó h'iOuluriiis. que estallan sujetas 
al pago da un iriimlo 6 censo anual.

Los alodios y tierras censuales t'ueron paulalinamcntc con- 
viniéiolose en bencücios, porque estos como amparados direc- 
taincnle por el rey y ios grandes vasallos, (¡luaiaron exento» 
de cargas y además no estaban tan expuestos á violentas 
agresiones, muy l'reciieiites en los siglos iiiedios,'

En armonía con dicha divi.sion de las tierras oxisliaii ígiial- 
mcijle tres clases de personas: la 1 /  comprendia los (pie 
Jtosci:iii beneficios y desemptíñaliau alguna dignidad ó cargo 
púhllci): constitiiian una especie de nnlileza y se llamaba» 
li'uiles, anluxlvitnu“.'! ó firavdef vusalltis en Francia; mat- 
luniici'i en Italia y Ih/ines en Inglaterra; i /  los limiibres 
hhrex. (¡up oran dueños de bienes alodiales y se lluniaha» 
hi'.rmanns en ¡"rancia, fn'bwf¡os en Tlalia y //luncv ivfi-rio- 
»’e.v en Ingialerra: los antiguos habitantes, coinpremlidns en 
esta clase, estallan privados de los doreidios políticos, cniiscr- 
'ando unicaincijie los anejos á la iiiçoik/î/uî/ ó nacimionlo 
libre; 5.' los colorios, que poseían tierras ceits»ale.s y disl'ni- 
tabaii de Hbcrlad personal, á dilerencia de los xicr'i'og ilc la 
gluhn, que l'ormaban parle de la propiediid de las tierras ijue 
ciilLiv:iliaii.

Itesdc (|ue los leudos se hicieron hereditarios, se esialde- 
cienui oliÜgaciones y derechos respecto á sus poseedores, 
entre ellos el de prestar cada heredero jiiraineiito de/amjí’- 
tiiijn. y fid fHilad :i sn siizpraiiii,'i?> decir al rey ó á la pcrsoiu 
de (piieii dependía ol leudo.

Kn los últimos tiempos de la dinastía c.arIovingia, cxlstian 
•12 grandes leudos ó ¡¡nirias dcppmliciilc.s de la corona, seis 
legas y seis cclesi:«sticas; las pr¡mci;is eran los ilucnili>s tic 
fínrgimn, Ai¡niliiniu y Soriiiaiidin y los cundados de Ver- 
vmndois. Tulihsa y FInndcs; bis segundas eran los Arzobis-

J
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pndos de Peims, Sm s  y Noipm y los Ohixpadñs de Benn^ 
vais, Chalnns y Lnnt/nn. Kxistiaii por purte otros <'iucuenta 
señoríos hereditarios como ¡,ult-fcuüus de la corona.

407. Lo« P̂ 'oi’BsiaiBd«»«.—Bespiie;  ̂ de los 
reinados poco importantes de I I  el tarta­
mudo y  de sus hijos Znis I I I y Cnrlormix, reinó 
en Francia Cárlos el gordo, hijo de Luis el 
germánico y  ya Emperador de Alemania.

Entretanto ios países y  ciudades del litoral 
eran pre=;a de los iiormmdos ú hombres del 
NorU: eran estos atrevidos marinos, proceden­
tes de la península escandinávica, que lanzán­
dose al mar en ligeros buques hacían frecuen­
tes escursiones piráticas, saqueando iasciiidades
próximas á las costas ó á las riberas de los ríos.

Ya dueños de la Irlanda y  de todas las islas 
situadas al Norte de la Gran Bretaña, a¡>are- 
cieron en las costas de Francia á fines del rei­
nado de Garlo-magno que los rechazó; pero á 
íavqrde las disensiones que ocurrieron después, 
pudieron establecerse á la embocadura del Escah 
da, Sena, Loira y  Garona, de-de donde hicieron 
repetidas expediciones al interior, en una de 
las que murió combatiéndolos Roberto d fu er­
te, ya dugue de Francia (86d).

Antes de esto habían llegado hasta 'los 
muros de París, dándoles Cárlos el calvo una 
crecida suma para que se retirasen (8-15): 
envalentonados con este éxito, volvieron rei­
nando Cárlos el gordo contra dicha ciudad, 
defendida entonces valerosamente por su Obis- 
])o Gozlni y  por FAides hijo de Roberto el fuerte; 
nnis Carlos el gordo en vez de auxiliar á los 
sitiados hizo con los sitiadores un vergonzoso 
tratado, en virtud del cual' fué depuesto del 
trono de Francia y  Alemania en la dietü ó 
asa oblea de Tribur (887).
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Los servicios prestados por Eudes le valie­

ron la corona después de la deposición de Carlos 
el gordo, y á su muerte fueron reconocidos ios 
derechos de Cárlos elsrmple, hijo postumo de 
Luis el tartamudo (896).

Durante este turbulento reinado, un ejército 
de normandos mandado por Rolloti, se apoderó 
de Rúan la que hizo centro de nuevas correrías, 
y no contando Cárlos con medios i)ara recha­
zarlos, estipuló con ellos el tratado de iSmni- 
Clair-sur-Kpte, por el cual se obligó Rollon- á 
abrazar con ios suyos el cristianismo, obtenien­
do en cambio á título de ducado la Tseustria, 
que desde entonces se llamó Normandia, 
la _ suzeranía sobre la Bretaña y  la mano de 
Gisela hija de' Cárlos el simple (912).

Dicese que ios reyes y nobles de la Kscandinavia al nim-ir, 
legaban á sus primogénilos los dmiiinios palrinioiiiales y á los 
demíis hijos uno ó mas l)U(|ues, que Ibmaban cuhnUns nladna, 
para que buscasen ínriuna on ei mar.—En la embocadura de 
los rios hacían c.stacion, emprendiendo desde allí sus corre­
rías rio arriba en ptn|ueños bajeles.—En el siglo VI se apode­
raron do la Irloníla; en el Vlíl desolaron las cosías de Ingla­
terra y en el IX coloniiaroii las islas Feror., las de Sli' llund, 
las Oreadas y Hébridas, la de Man, la Islandia v la Groe- 
landia.

408. UUimow Cnrlovi(>j;io!« (898-987).—' 
Amenguado el jmdev real, en virtud de las 
concesiones heclins por los reyes á la nobleza 
y  de las usurpaciones de esta, é incapaces los 
últimos carlovingios para hacer respetar su 
autoridad, pronto la poderosa familia de Eudes 
pudo satisfacer su ambición al trono.

Roberto, hermano de Eudes, se lo disputó 
á Cárlos el simple, y á la muerte de Roberto 
su hijo Ei.(go edgrande fué árbitro de la corona, 
dejando se la ciñese su cuñado Rodolfo dr.líor- 
goda y tras de este los últimos descendientes 
de Ca'rlo-magno.
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Con tales antecedentes, al morii* Lui^ J\ 
algunos nobles reunidos eii A’b.yo/i ])roclamaron 
rey al hijo de Hugo el grande, Ifiiffo Cnpefo, 
con quien comenzó la dinastía de este nondn-e; 
liecho que pasó desapercibido ■[>ara la mayor 
parte de la Francia, ponpie á la nobleza, en­
tonces casi indeiiendieute del poder real, le 
era indiferente que reinase un carlovingío 6 
un capeto (987).

40í). R e y e s  carlovingios.
752— Pipino el breve.
7G8—C.uu-o-Mvgndv Cario- 

man.
771—1(1. solo,
014— Ludimco ptn.
0í(i— I d  calvo.
077— Lw !> II el Inrlinnudn.
079— III y Carhman.
H92—Carlomuti solo.
004— Carlos i l  d  gordo.

¡k10—Eudcs, diiqnedeFran- 
(“fa.

o90— Ciirìos IH d  simple. 
923—III. Y liodolfo de Bor- 

gofia
92!)—Ilodollj) solo.
95i)— Luis IV «le L'Uramar. 
9.') 4— Lnlnrio.
98G—7— Luis V ef ocio.«o.

V — Ita itik  IkttNtit C a i 'io ii in s n o  (< S 9G *9 |.t) .

410. T oodorico y  los» osttro^'oflos (470- 
620).—Desde que Odoacro fue proclamado rey 
de Italia por sus soldadíis (ii. 380), concedió á 
estos el tercio de las tiemu?; res])etó la religión, 
leyes y costumbres de los romanos: gobernó 
pacílicamente ti'ece años, y  conquistó la No- 
rica del poder de lo.s o'ifffws, allí establecidos 
desde la disolución del ejército de Atila (487), 

Autorizado ]ioco después Teodorir.o geíe de 
los ostrogodos j)or el I-Imperador Zenou para 
reconquistar la Italia (u. :184), se dirigió á este 
]);iisal frente de todas las familias de su nación; 
Odoacro trató entonces de oponerse á su mar­
cha, pero derrotado en varios encuentros se 
cTicerró en Kavciia, donde al cabo de un sitio 
de tres años tuvo que rendir.se v murió asesi­
nado (493).
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Desdo que Teodorico se vio dueño de la 

península, concedió d los ostrogodos los mis­
mos privilegios que antes tenian los hemlos, 
indemnizando á estos con tierras en la Liguria.

Siguiendo los consejos de su sabio ministro 
OnsjoOoro, estrechó sus relaciones con el im­
perio de Oriente: se unió con enlaces de familia 
a los trancos, visig'odos y vándalos; adoptó el 
traje y costumbres romanas; restableció algu­
nas de las instituciones del imperio, y  favore­
ció las letras, las artes y la agricultura, con 
lo (|ue recobró el pais parte de su prosperidad.

Kn sus últimos años sin embargo, mostrán­
dose ardiente ])rotector del arriauismo, hizo 
sufrir á los católicos una persecución de la 
([ue fueronyúctimas, entre otras personas no­
tables, el filósofo Boecio y el patricio Simaco; 
muriendo Teodorico poco después, agobiado 
bajo el peso de sus remordimientos

Refievon nl^iinos historiudores que al sorvirle un dia on 
in mosa la oubc/a de un p<>srado, so iigiiró vor en ella la de 
Sjmacü (|iio le ainenit/.aba, y reUráiulose espantado, se acostó 
Olí su jccijo (Ud que va no so volvió á levantar.

411. I£l E i t i i r c a d o  <Ie I t á v e i i a  (526-d8). 
—La monarquía de los ostrogodos sobrevivió 
poco tieni|K) á Teodorico su fundador. A la 
muerte de este le sucedió su nieto Aihalarico 
bajo la regencia de su madre Amnlasunta, con­
tra la que se manifestaron hostiles los ostro­
godos por la gran protección que dispensaba 
á los romanos.

Al fallecer ])ocos año5Tdes])ues Athalarico, 
AmalasLiuta asoció al trono ú su ]>rimo Theoda- 
io, mas Imbicndnla hecho este asesinar, el Em­
perador Justiniano á pretexto de vengar tal 
crimen se propuso recuperar la Italia.

En consecuencia Lolisario (n. ;185) se apo-
i7
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(leró de Sicilia y  estendió sus conquistas por 
la península, y su sucesor Narses Tencieiido 
en la batalla de Nocera (552) á Totila entonces 
gefe de los ostrogodos, aseguró la conquista 
de la Italia, que t'uó agregada al imperio con el 
nombre de Exarcado de Rávena (535-54).

4l2. A l b o i i i o  y  I o m l o m b a r d o s  (554-74). 
—Narsesrigiópacííicamente la península como 
gobemadov 6 exarca durante catoi^eaños; mas 
remplazado después por Longinos y  destituido 
de un modo ultrajante por la Emperatriz Eofm 
esposa de Justino / / ( n .  380), excitó en ven­
ganza á los lombardos á (i ue invadiesen la Ita­
lia (508).

Los lombardos, tribus bárbaras procedentes 
de las orillas del Elba, formaran parte del ejér­
cito de Atila: asi que los ostingodos abandona­
ron la Panonia disputaron á los f/épidos la pose­
sión de este pais, del que ya eran dueños, cuan­
do su gete Alborno, estimulado por Narses, 
penetró con su nacionen la alta Italia, se a])o- 
(leró de Milán sin resistencia y tomó después 
de un sitio de tres años á Pavía, la que hizo 
Capital de su reino (573).

Estendió al mismo tiempo-sus conquistas 
por todo el centro y Sur de la península; mas 
los países del litoral quedaron dependientes <l(d 
imperio de Oriente constituyendo, desde Anco- 
na al Pó, el Exarcado de Ihivena y  la Penfrpo- 
la, y  el resto varios ducados, entre ellos los de 
Poma y  Ñapóles, regidos por gefes especiales 
bajo la vigilancia de los Exarcas.

Alboino recompensó á sus soldados con el 
tercio líquido de todos los ])roductos; al efecto 
dividió el pais conquistado en 35 ducados, los que 
distribuyó á los principales gefes lombardos 
con la Obligación de que cada uno hiciese en
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RUS dominios concesiones semejantes á los guer­
reros que les estaban subordinados.

Apenas realizada la^conquista murió asesi­
nado por su esposa Rosmunda, y  después del 
corto reinado de su sucesor Clef, los duques 
Re hicieron independientes en sus estados do­
minando algunos años la anarquía en todo el 
reino, hasta que ÁutlwTÍs, hijo de Clefj consi­
guió restablecer la autoridad real (585).

Entre los sucesores de Autharis se distin­
guieron: Agilulfo, que abrazó la fé católica y  
mandó hacer dé un clavo de la Santa Cruz la 
corona de hierro distintivo de los reyes de Lom­
bardia: que conquistó là Liguria y
publicó el ' código lomiardo: Liiitp'ro.ndo, que 
elevó la monarquía á su apogeo; Astolfo, cuya 
ambición de poseer toda la Italia fué reprimida 
por las armas de Pipino el breve, y Desiderio, 
que ambicioso como Astolfo dio motivo á que 
Carlo-magno le destronase y  agregase á sus 
dominios el reino lombardo (774).

Dt.‘s|nies de lainvasíon lombarda quedó reducido el Exar-  
ciuto al lerrilorio de llávena, Holoiiia y Ferrara, y la Pen- 
tnpnlci, goliernada también por los Exarcas, comprendia el 
país en que figuran principalmente las cinco ciudades de 
Ancona, Uiuiiiii. Pesaro, Fano y Sinigaglia.—Entre los duca­
dos, también deptMidiciUes de! imperio de Oriente, los mas 
'uqiorlanies eran los de Roma. Gacta, Kápoles, Ainalíi, Ta- 
renio, Siracusa, Veiieoia, Cagliari etc.

_ De los 3Ü ducados eu que íilboino dividió su reino, los 
principales fueron los de Trento, Frioul, ¡urca, Turin, 
Eiguvia, Parma, Modena, Lucca. Toscana, Perusa, Spoleto, 
/fem'jum/Ojtìlc.—.En estos ducados se liallaba dividida y sub- 
dividida la autoridad,!! fm deque todo el pais estuviese vigila­
do y (le que todos los guerreros lomi>ardos particijiasen de Ja 
conquista; así (¡uc, á los (Iwiucs estaban subordinados los 
Gasfalols ú condes, ó estos los Sculdais ó jueces y á estos 
los ¡lerimnn/is ó gefes de cantón.

Tfíodolinda\\úii-Ji de Autharis, segrangeóde tal modo el 
afecto de sus súbditos, que estos prometieron c! trono al que
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ella eligiese por esposo: su elección recavó en Agiliilfo diHiiie 
de Turin, (jiie abjuró el arriaiiismo por iiifliicmúa de Feodo- 
linda, á laque S. Gregorio el magno regaló el clavo de la 
Santa Cruz del que seliizo la corona do liierro.

Los reyes lombardos fueron los siguientes: 51)8 Alboino— 
574  C/fi/"—57ü interregno—585 Aullniris—5íld Agilnifo—
(115—Aí/e/oa/í/n—(j25'Ariowí//í/()—C5Ü llOTUAUis-b-55 anar-
quia—712 L u it e r a n d o —744 ¡Hldebrarulo—744 lialckis— 
749 As/üZ/'o— 7 5 6 -7 4  Desiderio.

4l3. Pocl«i* 4©iii|mra! el© Sos S*s»|>as.—
Al verificarse la conquista de Italia por los lom­
bardos, el ducado de liorna se libró (,le los 
ataques de estos y de los males consiguientes 
á la guerra por la intercesión de los Pontífices, 
ya entonces poseedores de los bienes cedidos 
íbrmalmente á la Iglesia de Roma por Constan­
tino, por varios de sus sucesores y  por los fieles.

Contribuyeron tarabicn losPontilices ácon- 
servar la armonía entre los lombardos y los 
Emperadores griegos; mas cuando León el 
iconoclasta (n. 387) proscribió el culto ele las 
imágenes, el Papa C&efforw I I  reclainó eni'v- 
gicainente contra tal decreto, y  participando 
de su indignación todas las ciudades imperiales 
de Italia, unas se entregaron á los lombardos, 
otras arrojaron á los delegados del Imperii.) y 
Roma se 'declaró inde.pendiente proclamauílo 
por su único Gefe y Sober:mo al Pontífice

Posteriormente, prevalido Luitprando d(d 
estado de desurden en ((ue se encontraba la 
Italia, invadió los estados pontificios, en cuyo 
conflicto el Papa Gregorio I I I  soliiútó la pro­
tección de Carlos Martell, enviándole al mismo 
tiempo a nombre del Senado y pueblo romano 
el título ([% Patricio de Roma! y por su media­
ción se consiguió que devolviese Luitprando al 
sucesor de Gregorio III Zacarías, todos los do­
minios que liabia invadido (711).



i\[a? tarde el ambicioso Astolfo conquistó el 
Exarcado y la Pentápola ó impuso un tributo 
á los estados romanos; pero el Pontíñce Este­
ban //acudió  á Pipino el breve, él que des­
pués de aceptar pava sí y  sus sucesores el 
título de Patricio, liizo c(os expediciones á 
Italia, oblii^ü á Astolfo á devolver el Exar­
cado y l;i Pentápola ó liizo donación formal de 
estos ])aises á la Santa Sede (754).

Por último Desiderio invadió de nuevo los 
domiuius pontificios y ya amenazaba á Doma, 
cuando Carlo-niagno ilei aliado de Adriano / ,  
se dirinií) á Italia, hizo prisionero en Pavía á 
Desiderio, agref^-óá sus dominios la monarquía 
lombarda y aseguró la independencia de los 
Pontífices,‘'confirmando la donación que siipa- 
<lre Pipino les había hecho del Exarcado y la 
PontáiMila (774).

A los Ksladt)s que por IHn-o v ospontánoa voluntad del 
pueblo rmtiiino se pusieron Imjo la autoridad del Papa, se les 
«lió el iiomliri! de l>alrimunii>'tUt N. 1'eih‘o: se estendiaii de 
V¡ler!)o ¡i TeiTaoiua v de Narni á la embocadura del Tiber, ó 
sea p1 ¡nuigiio Lacio y Saliiiiia. '

Desde ¡a exilncion del imperio de Occidente basta el adve- 
niniienlo de (larlu-inaí;iio, los pueblos bárbaros, idólatras unos 
V oíros arríanos, alinì/.iiroii en su mayor parte la le católica: 
los bor;’oñmies, irlamloses \  Traucos, en la ùltima inilad del 
S'i;ío V; los suevos, visigodos y lombardos, en el Vf. y los 
.•iiiglo-sajonos y aleniuiics, en e rV ll y princiidos del VIÍl.— 
Los pueblos bárbaros al abrazar el Catolicismo, por lo mismo 
que oareciau de toda instnicciou, respetaban en Íos Obispos y 
mas individuos de! clero, mi solo la verdad de la doctrina que 
predicaban, sino las viriiidcs y c! saber que poseían y en tal 
conoepio los consideraban un eieineiito^necesario en sus asam­
bleas políticas V en el consejo de sus principes. De aquí, el que 

espirilu allámenle civilizador de la Iglesia, se manifestase 
pronto en las levos v- en la moralidail de dichos pueblos, ya 
suavizando su característica ferocidad, ya iiis|)iránd()les justo 
horror á la embriaguez, á la poligamia, al investo y á otras 
aboniinaiilcs prácticas, admitidas antes en sus eostmnlires.

A este resultado, asi cuiuo al mejoraiiiiouto do la Agrioul-
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tura y al renacimiento literario, contnlmyó poderosamente el 
m o n a q u i a t n o ,  que comenzó á estemlerse liácia esta épocji en 
Occidente; pues los monjes, al paso <|uc propagaban con ardien­
te celo la doctrina católica y daban ejemplo de mía vida 
penitente y austera, converlian selvas y tierras yermas en 
fértiles campiñas, difundían la Instrucción y salvaban de la 
barbarie las obras clásicas de la antigüedad.—Los monasterios 
que mas se distingiiicroil por este tiempo, fueron el de l . i ' r i n . s ,  

fundado en una de las islas de este nombre por S  U o t i n r u i o  

(401); el de S D i o n i s i o  en París, el fundado por íi. M a r l i n  
e n  T o u r s  á fines del siglo IV y principalmente el del m o n l n  
C a s i n o ,  edificado en el antiguo Samnio sobre las ruinas de 
un templo de Apolo, por S. B e n i t o  d e  N u r s i a ,  fundador de la 
órden de benedictinos y primero que dió en Occidente una 
r e g l a  para la vida monástica.

V I . — A lo t u a n i u  ó I t a l i a  h a s t a  l a s  C r i i x u d a s  ( % 4 3 > I I 3 5 ) .

4l4. P erío tio  ca r lo v in ^ io  (843-911).— 
Después del tratado de Verdun, Luis el.genná- 
nico engrandeció sus dominios con la mayor 
parte de la Lorena y su hijo Carlos el gordo 
llegó á reunir toda la herencia de Garlo-magno, 
mas al ser depuesto en la dieta de Tríbur, el 
imperio se fraccionó com])letamente.

En consecuencia, la Francia recobró su in­
dependencia bajo el mando de Eudes y en los 
países comprendidos entre el Ródano, el Rhin 
y  los Alpes se establecieron los reinos de Bor- 
go'íla dsjnrana y  transjurana, que reunidos 
mas tarde formarán el de Arles (936);

En la Alemania, amenazada alN . por los 
normandos y  al lí. por los slavos y  ávaro.=, co­
menzó á estenderse el feudalismo y á mani­
festarse la rivalidad entre las grandes regio­
nes en que se hallaba dividido el país, á saber: 
la Lorena, Franconia y  Smma al O.; la B'nsia 
y  Thurinyia al N .;la  Sajoniay Baviera al 
centro y la Bohemia y  Carinthia al E.;

En el reino lombardo, dominaban única­
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mente los duques de 1‘orea, de Frmd, de Tos- 
cana, de Sjtoleto y  otros menos importantes, 
éntrelos cuales JSerenger deFriouly de 
Spoleto se disputaban la corona.

Por ñn, en la parte meridional de Italia 
existían los principados independientes de £e- 
nevento, Salerno, y  Capua, y  el resto reconocía 
la autoridad de los Emperadores griegos, su­
friendo frecuentes excursiones^ de los árabes 
aglabitas, ya dueños de la Sicilia.

En tales circunstancias fué proclamado rey 
de Germania en remplazo de Carlos el gordo, 
Amoldo duque de Carinthia y descendiente 
de Carlomagno, el que derrotó á los norman­
dos, sometió á su autoridad á los reyes de 
Rorgoña y  á los duques lombardos y  se_ hizo 
coronar Emperador en Roma. Le sucedió su 
hijoZwó* IV  elnilio, que murió en menoredad, 
estinguióndose en él la familia carlovingia.

Desde entonces se hizo electiva la dignidad 
imperial, y con arreglo á las dinastías que rei­
naron en Alemaniq hasta el advenimiento de 
la casa de Hat(i>shurgo, se divide la Historia de 
aquel país en cuatro períodos, á saber: casci 
de Sajonia, casa de Franconia, casa de Sua- 
ma y  el largo interregno.

I,os nrinciiies carlovíngios de Alemania desde el tratado 
do Vordiin fueron: 1145 I n u  H el «/í'rmHmco—870 Carlos 
el fiorih en Suavia y sus hermanos Carluman en Uaviera y 
Luis 111 en Sajoiúa—882 Cirios el «ordo solo—887 Amoldo  
hijo de Carloniaii—889-911 Luis IV.

815. C a s a  d o  S n jo n ia  (911-1024).—Care­
ciendo de sucesores Luis IV, se disputaron la 
corona las dos poderosas casas de Sajonia y  
Franconia, y  aunque recayó la elección en 
Conrado I  duque de Franconia, este designó á 
su muerte para que le sucediese á su rival el
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diiq̂ iie de Sajouia Ifnr/gue I, Uaraado el paja­
rero por su añcion á la caza.

Enrique I sometió á su autoridad á loso-ran- 
des vasallos y  ai reino de Bohemia; batió á lo» 
slavos y  húngaros y  para defender las fronteras 
levantó numerosas fortitìcaciones y  estableció 
marcas ó gobiernos militares.

Su hijo Oto)i I  el graiide, continuó con 
energia la tarea de reprimir las usurpaciones 
de la nobleza y  las ag-resiones de los slavos y 
húngaros, á los que con sus victorias alejó de 
las fronteras.El hecho sin embargo mas imppr- 
tante de su reinado, ha sido el nuevo restable­
cimiento del Imperio en su persona.

Habiéndose apoderado de la corona de Lom- 
'b^vàì^Serenger, marques de Ivrea, y  emplean­
do la violencia para que se casase con su hijo 
la princesa Adelaida viuda del último rev, 
esta solicitó el amparo de Otón (1)51).

Con tal motivo, y  á fin también de evitar las 
turbulencias que ocasionaban en Roma las 
elecciones de Pontíílces por.sufragio popular y  
de poner coto al estado de anarquía en que se 
encontraba la Italia, hizo á esta Otón varias 
expediciones, en virtml do las cuales fuó ])ro- 
clamado en Pavia rey de ¡omhardos y en Roma 
Emperador del llamado entonces iSanto imperio 
romano-germànico (96^). .

Al recibir esta autoridad de manos del Pa­
pa JuanXII, juró á este que nada haría en lo 
concerniente á la Iglesia y  á los romanos sin 
su consentimiento; sin embargo pronto se 
abrogó entre otras, la facultad de conferir ó 
investir á título de feudos del imperio todas 
las dignidades eclesiásticas de Italia; úiculta- 
des de las que ya comenzó á abusar el mismo 
Otón y  que fueron causa de las terribles guer-
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ras ([ue mas tarde ensangrentaron la Italia.
Otón. I I  y  Otoii III, hijo y  nieto de Otón I, 

no tuvieron"la energía de este para contener 
la ambición de la nobleza: ambos liicierou 
algunas excursiones á Roma ú fin de rei>rimir 
las sediciones })romovi(las por el patricio Cres­
cendo, (lue proponiéndose dominai’ en la ciu­
dad á pretexto de restablecer la antigua re- 
púl)lica, filó después de varias intentonas 
aprehendido por Otón III, que le mandó deca- 
]ntar con sus principales cómplices.

A Otón líl sucedió Hinque II  el Santo, con 
el que terminó la casa de Sajonia.

Durante el perioHo de la casa de Sajonia reinaron: 
ni I Cnnrmln I de l'ranoonia—!J19 ¡inriíme T H pnjnrero— 
9ÀI) Otón í el grande— Olon II—90ü Olun III— 
iÜ<l2-3'i íinrigne II el Hanhi.

41(j. L ««  \ o i’ii*asi<iowcn H alla.—Aprin­
cipios del siglo XI, hallándose Salerno sitiada 
por ios árabes, con los ijue habia ya capitulado, 
llegaron á la ciudad cuarenta peregrinos nor­
mandos que volvían de Tierra Santa, y po- 
nituidose al frente de los sitiados derrotaron á 
los árabes, llevando en recompensa á .su pais 
cuantiosos regalos.

Este hecho sirvió de estímulo pira que de 
Normandia se dirigiesen á la Italia meridional 
varias expediciones de aventureros, de las que, 
una cuyo gefe se llamaba Drengot se puso al 
servicio del duque de Nápole.s. y  habiendo re­
chazado (le los muros de esta ciudad las tropas 
del príncipe de Capua (jue la sitiaban, obtuvo 
en premio el castillo y  territorio de Aversa con 
el título de Condfdo (10:20).

Mas tarde Guillermo Fierahrás ó l)razo de 
hierro y  sus hermanos Unfredo y Foberio 
Gitiscard o el adsado, liijos de Tancredo de
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Saut&oiUe señor de Coutances en Normandífi, 
j)asarou á Italia y  se pusieron al servicio de los 
Kinperadores g-riegos; pero considerando mal 
recompensados sus servicios, se apoderaron de 
la IHdla dividiéndola en.doce condados (lO-lO).

En virtud de tal atentado se formó en Italia 
una alianza contra los normandos, al frente 
de la que se puso el Pontíñce León IX; mas 
lioberto Guiscard derrotó las tropas aliadas, y 
habiendo cojido prisionero al Pontiiice se arro­
jó á sus plantas y  estipuló con él que baria 
todas sus couquistas feudatarias de la Santa 
Sede, tomando en consecuencia el título de 
dwjue de Pulla y  de Celad-ría, bajo la fórmula 

]̂)or lagracia de Díos^ (1057).
Posteriormente bu  hermano menor Rogerío 

conquistó de los árabes toda la Sicilia, 'de la 
que se hizo nombrar gran conde, y  su hijo 
Rogerío II, agregniido á la isla el ducado (le 
Pulla y  Calabria por extinción de la familia de 
Kol)erto, tomó el titulo de rey d.e las dos R¡c¡- 
lias (1131); reino que aumentó des])ues con 
los ducados ([& Ndpoles, Amalji y otros países 
de la Italia meridional.

A Ro^erio U siirediei on Guillermo f el mulo y Guiller­
mo ¡I el hueiio ÍUr>í-!>!)) y íi l¡> muerte* de este no unió el 
reino do l!».“; dos Sicilias á los iIoihÍoíof palriininilalcs de la 
easa de Suavia, por el easamienlo de Cout^lanzu, hija de Ro- 
gerio, cou Enrique V /de Sua^ia.

417. Crtsn lie r ra iieo n ia  (1024-1125).— 
A la muerte de Enrique II fué elegido Conrado 
Jfel  sálico, con quien comenzó la dinastía de 
Franconín.. Este príncipe reunió á sus dominios 
el reino de Arles ó Borgoña, por cesión del 
último rey de e.ste país Rodolfo //7(1032); so- 
meti(') la Polonia; recibi<) la espontánea sumi­
sión de toda la Italia, y  dictó varias leves para
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regularizar la herencia de los feudos, ya esta­
blecida como costumbre en Alemania.

Su hijo Enrique I I I  el negro, sujetó á los 
bohemios y  húngaros insurrectos y  se abrogó 
la facultad, hasta entonces ejercida por el pue­
blo romano, de nombrar los i^mtíñces.

Le sucedieron su hijo y nieto Enrique IV  y  
V, en cuyos reinados los hechos que mas so­
bresalen, son los referentes á la guerra llamada 
de las investiduras ó del Sacerdocio y  del Im­
perio.

Durante el periodo de la casa de Franconia, limitaroa 
notablemente la auloridad imperial y vinieron íi ser el primor 
poder del Estado las dietas ó asambleas nacionales; se com- 
ponian de los estados eclesiásticos, ó sea de los Prelados, y 
de los esladtis secidnres, ó sea de la nobleza, y eran convo­
cadas en épocas indeterminadas por el Emperador ó por el 
Archicanctller dol imperio.—También durante este periodo 
se regularizó la jerarciuia Cendal, distribuyendo todos los vasa­
llos en seis cla.ses, llamadas escudos niililares-' la com- 
prondia los grandes duques; la 2.*, los .Arzobispos, Obispos y 
Abades; la 5.*, los principes seculares, Imidgraves y margra- 
ves; la -4.', los Señores libres, ó poseedores so]o de bienes 
alodiales; la 5.‘, los ministeriales, ó funcionarios civiles, y 
la G.% lodos los demás liombres libres. De estas ciases no 
ínrmabun parto los habilaiites de las ciudades que se emanci­
paban del dominio feudal (mu la protección de los Em[)eradores.

La sucesión cronológica de los íMnpcradop's de la casa^de 
Sajonia es como sigue: Conradn i l  el siilicu— iUZ^ En-
viquelU el negro—lü5G/í’»nV/ue IV—HÜG-25 Ettriquo F.

418. <iuorra  do laN iiivo«< idu r»s (1073- 
1122).—La causa de esta guerra ha sido el es­
candaloso abuso que hacían los Emperadores y  
en particular Enrique IV, convirtiendo en un 
repugnante tráíico la facultad de investir las 
dignidades eclesiásticas, que así se hallaban 
servidas generalmente por personas incompe­
tentes ó indignas, cuyos vicios y censurable 
conducta trascendían á todas las clases.

En vista de dichos males, Hildebrando.
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moLigede la abadía de Chmy y hombre de ele­
vado saber y  virtudes, se propuso para bien 
del Catolicisino y de la sociedad restablecer eii 
el clero la severidad de las costumbres y librar 
á lajgdesia de la t’unesta de})eiidencia en ([ue 
la teman las potestades temporales.

Su iuriueiicia ya se dejó sentir eii elPonti- 
ñeadode AúV'Ô Ó?/ / ,  que pro-cribió la summa 
o venta de cosas santas y decretó (pie los Pon­
tífices fuesen elegidos ])or el consejo 
naUs, y  en el de AUjamlro II, ya elegido de 
este modt), que dictó varias disposiciones dis­
ciplinarias respecto al clero.

Klevado después eVinismo Hildein’andoá la 
silla pontificia con i-*d nombre de Gre.yorio VII, 
reunió un concilio en Roma, eu el (pie se acordó 
que los Obis})05 no recihiriaii de las autoridades 
seculares la investidura cniTOspoiidiente á los 
benelicios anexos <á las Diór'esis, sinó Inspvfis 
de haber sido elegidos y consagrados canóni­
camente (lü7ó).

Privado Enri(pie TV ]mr estti dispo ación do 
vender las dignidades eclesiásticas, refistió 
Aibetlccerla; mas excomulgado entonces y ne­
gándole en tal concepto obeditmeia sus súb­
ditos sublevados por los duqui's de Siiavia y  
d(í Rabibra, pasó á Italia, á im])lnrar de Grego­
rio VII su perdón, que le concedió después de 
tres días de penitencia pública en el castillo 
de Camm  donde el Papa se hallaba.

Ansioso sin embargo devénganla, así que 
consiguió vencer á sus enemigos en Alemania, 
regresó á Italia al frente d«> mi ejército, tomó 
á liorna y sitió el castillo de S. Angelo donde 
se liallaba Gregorio \'II. el (pie salvado porRo- 
berto Guiscard que acudió ensu auxilio, murió 
poco después en los ('stados do este, diciendo
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en sus últimos inomentos: »̂ He amado la justi­
cia- 7/ odiado la iniquidad y ̂ or eso muero en el
deslieTTO'-> (I08r;).

Las elevadas aspiraciones de (Ireg'orio VII, 
fueron sostenidas por sus sucesores. ]>or lo que 
excomulgado nue\aniente Enrique IV se vio 
arrojado del trono por su ]U'opio hijo y huyó á 
Lieja, en una de cuyas calles murió eu Ja in­
digencia (1106).

Su hijo Enrique V continuó no obstante la 
guerra, complicada entonces con la cesión que 
la])i-incesa Matilde de Tose-ana Iiíjíü á la Santa 
Sede de todos sus dominios: mas llegainlo ú te­
mer ios anatemas de la Iglesia, estipuh) con 
el l ‘apa Calixto I I  el concordato de Worms en 
el que se convino, (pie <\ la investidura impe­
rial precedería la elección canónica de los ühis- 
])0s y  que aquella se' liaria solo con el cetro, 
signo del poder temporal, y no con la r.riû  y el 
anillo, signo de la autoridad espiritual (1122).

El Consf'jo ili'. cunlcnnles lo componían en uii principio 
los párrocos de Horna v sus contornos: la organización del 
Sncro-Colefj^o, lu>y supremo consejo de la Iglesia, se regu­
larizó con ¡losloi'ioridad.^

Cregorio Vil ciuniniraha la nulnridad espiritual de los 
Pontífices al Sol v la de los llcyes á la Luna, y anadia que 
asi como la luz de osla es mi rellejo de la del Sid, asi cu el 
ÍJoluerno temporal de las nacimies delicn reílejarsc los Íimm- 
laliles priiioioios de equidad y ¡uslicia que emaiKiii de la 
Iglesia.

Tanto este Ponlifice como sus sucesores tuvieron en los 
Hionges unos poderosos auxiliares para conseguir la reforma 
de las costumlires purliciilarmeiito eu el clero.—I.ns inmias- 
leriüs (|ue entonces existiau, ohservnlian generalmente Ist 
regla de S. llcnilo (n. 11.i), reslableciiln eu lodo su rigor por 
N, iifínilo de Aninvn: uno de los principales era la aliadia de 
CliúUf, fundada en ítH» por Gnilleniui diupie de Aqiiilania, 
y de la que salieron lionihres niny rininrnlus.—PosU’noruum- 
te se establecieron otras órdenes iiiou.áslicas, entre las que 
ad<juirieron gran nonilu'adía la de los raintilt/nlen^es. f'iiiKlada 
por ü. lloinuulüo eu I(l'¿5; la do los carlujnn, por S. Jh'uno
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en 1084 ; la ael Ci5/cr Ó de S. Bernardo, por S Roherlo 
en 1098,y la de los Premoslalonles,\wv S.Nnrhcrlo en 11U : 
estas órdenes estaban sujetas á la nías rijíorosa austm dad, en 
la que los ejercicios de piedad y el cultivo del cainjio, alter­
naban con el estudio y la predicación.

T i l — I n g l a t e r r a  U o s t a  l a s  C r i i * a d n »  ( 4 S 0 - I 0 6 0 ) *

419. Iv» Iloptarquii».—A principios del 
sifflo V  estaba habitada la gran Bretaña, al 
centro y Sur por ios bofetones, súbditos dóciles 
de Roma dedicados á la industria y al comer­
cio, y al Norte por las tribus bárbaras de los
metos ó caledmios, .

Apenas los romanos retiraron sus legiones 
de la Bretaña con el objeto de defender el res­
to del imperio délas grandes invasiones, cuan­
do los pictos acompañados de los scotos, que 
eran tribus bárbaras de Irlanda, hicieron íie- 
cuentes y  devastadoras excuiviones en el ter­
ritorio de los bretones. .

Estos en tal conflicto, mal aconsejados por 
sugete Wortiffern, acudieron para defender el 
país á los s(fjones y piratas procedentes
de las costas del mar del Norte y de la J utiaii- 
dia, los que armando una expedición bajo el 
mando de los hermanos llengist j  Ilorsa, \o- 
oraron arrojar de l a  Bretaña á lospictosy scotos.

Mas no’ contento ' después con la isla de 
Tlvmet que los hretoues les haliian otrecido, 
invadieron el territorio próximo á la misma, y  
aunque Wortimer, hijo de Wortigern, los obli­
go arembarcarse, pronto volvieron con refuer­
zos y á su ejemplo otras nuevas expedicio­
nes, que en e'l resto del siglo V y  en el M se 
apoderaron paulatinamente de la mayor parte 
de la Bretaña fundando los siete remos do 
Kent, Sussex, Wessex, Essex, Norihuinoerland,
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Mst-Anfjlie y  Merde, ó sea la lleptarquia an- 
glo-sajona.

Los naturales del país, lanzados de él por 
los invasores, se retiraron los unos, á las mon­
tañas del país entonces llamado Cemhria y  
\\.Qî  ̂ ais de Gnlcs, donde hicieron respetar su 
independencia, y  los otros á la península ar- 
nioricana en la Galia, (̂ ue tomó por esta razón 
el nombre de Bretaña.

Cada uno de los siete reinos tenia su mo­
narca y su gobierno propio, apesar de lo que 
formaban una especie de confederación, cuyos 
asuntos de interés común se ventilaban en una 
asamblea llamada W’itena-gemot.

Estos pueblos rendían culto á Odin y  se 
disVmguian por su ferocidad, pero en el siglo 
VII se convirtieron en su mayor parte al Cris­
tianismo, suavizándose desde entonces sus 
costumbres.

ños siete reinos de la Ileplarquia se fundaron; el de Kcnt, 
por Engist en 45'); Su$scx, por Ella en 477; Wcwfa?, por 
Cortile en Es^^ex, por Erkenivin en520; l^orlhumber- 
land, por Iddn en 547; Ext-Angtùu por Úffu en 571, y 
Merda,  por Crida en 5114; los cuatro primeros ron sajones 
y ios tres róstanles con ños reyes rooonociaii h
íwiloridail snzorana diMiii fíralivahUi ó "e'c, pero la siK;cs¡oa 
de estos no es. totalmente eonocicia.—K1 primer reino en (|rie 
se introdujo el ñrlstianismo fué el de Kent |íor la induoncia 
de lierlíi, esposa del rey de este pais é hija de Cariberto rer 
de Paris (QÜÜ-52).

420. lt<‘ i n o  « le  R i i^ la lo r r n ;  C i b o r i o .
(800-52).—No tardaron en suscitarse rivalida- 
des y guerras entre los siete reinos, en virtud 
de las cuales el de Wessex llegó á adipiirir 
gran superioridad.

Kn el año de 800 fue llamado á regirlo el 
príncipe Efjberto, único descendiente de los an­
tiguos reyes y  educado en la córte de Cario-
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ma^no, el ciial api-ovecliando la decadencia de 
105 demas paisesde la Heptartpiia, loscmiquistó 
sucesivamente constituyendo así el reino (me 
fc>e llamó d e ^

satisfacción que le proporcionaron 
estas conquistas se la turbó el ver amenazadas 
las costas de su remo ]ior los danesc.H, feroces 
icpiatras y  atrevidos piratas, cuyas frecuentes 

enérgicanaente, asr ceno

- epahloriü que en io su.'osivo na.n.na cfuia

S i : : ”

fSW q n n ^ ” t  A ifr,.,Jo  «I s r o o . lo
(«08-JOO).—Posteriormente sin emliaro-o. iier- 
sistieron los daneses en sus invasiones v se 
apoderaron de toda la Iny-laterra, tratando á 
fcus habitantes con extraordinaria crueldad.

Entretanto el joven último nieto
üe Egberto y  príncipe que liabia adíiuirido sin­
g la r  instrucción en sus viajes por Italia y 
’ laiicia, preparó <lisfrazado de pastor una sii-
3.eyacion del jxu-j contra los invasores, consi- 
g-uieudo yenc,erlosen 53 coml¡ates y arrojarlos 
ai tin de la isla. ■'

Levantó al mismo tiem])o fortalezas en las 
costas orgjuiizó una numerosa armada y un 
ejercito nacional, y  una vez asefrui-ada la iiaz 
interior, fomentó la industria y  el comercio 
protegió a.si las ciencias como á los sabios de su 
tiempo y  íumló varios establecimientos de iiis- 
tiuccion, hacíeiiílo renacer la prosperidad en 
el país; por todo lo que mereció con justicia el 
titulo do el Grande.
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¡!iv}t'4i(»ii (Iafi4‘$)a (900- 
lOiÍ L—Un i-i l̂o mas tarde re])itieroii los da­
neses sus excursiones pirática' á favor de hi 
incapacidad de Etliehedo II, que prefirió pa­
garles un tributo á combatirlos.

-Mas envalentonados entonces los invasore.s, 
se establecieron en gran núme.ro en el país al 
que trataban como dónenos, por lo que, indig­
nados los sajones se concertaron secretamente 
y asesinaron en un misino dia todos los daneses 
que existiuii en el reino (1002).

Noticioso de este atentado sobera­
no de Dinamarca, desembarcó con un crecido 
ejército en Inglaterra, de la que se hizo nombrar 
rev después de derrotar á lítlielredo, que se 
refugió en el ducado de Noruiandía (I0l3).

Su hijo Connto el grande, gobernó con equi­
dad, restableció las leyes de Alfredo y  se captó 
la voluntad de los anglo-sajoues hasta el 
punto (le que le auxiliaron en la conquista de 
Noruep-a: en_ c-ambio sus hijos Ilaroldo y Ca- 
nv.to el atremdo, se hicieron odiosos por su in­
justicia y crueldad, siendo por fortuna del país 
curtos sus remados.

42M. 9̂ <»m on liig-laBorra
(JOdl-dru.-^Despues de Canuto el atrevido 
y ]>or iriíluencia del conde Godn-h, muy 
querido en el país, fue llamado á reinar eh 
Inglaterra un hijo de Ethelredo llamado 
I'dv.ardo III  el confesor, (̂ ue habiendo pa- 
s :h Io s u  juventud entre los normandos les 
dispensó una excesiva protección, enagenún- 
dose así la voluntad de sus súbdito. .̂

Extinguida á su muerte la dinastía anglo- 
í âjona. fue elevado al trono///7ro/ífo, hijo de 
Uodwin: mas el dinpie de Normandia OinJler- 
no el bastardo, alegando un testameut(í hecho

I o
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á su favor por Eduardo III, invadió_ la Ingla­
terra, derrotó á Haroido en la sangrienta bata­
lla de Hastings y  se Iiík o  proclamar rey, comen­
zando así la dinastía y dominación normanda 
en la Gran Bretaña (1Ó66).

■ VIH.— S i n c r o n i s m o »  d e  l a  5 . “ y  6 .*  é p o c a

(476—1095)

/ j í i .  .A contecim ientos. 
—Teadorico en Italia. 

Í96— Clodnvco en Tolbiuc. 
507—Derrota de los visigo­

dos en Poiliers.
527—Jusliníflno Emperador. 
534—Findcl reinovánduln. 
555—Exarcado de Róvcna.

» —Concilio II rfeC’on.'/««- 
linopla.

569—Alboino en Italia.
584—La Heplarquia.
587—Rccarfíd» católico.
597—El reino de Kent id. 
610—Heracliu Emperador. 
622—La Hegira.
627—Los múnotelüas.
658—Ornar en Jerusalen. 
640—Toma de Alejavária. 
645—Código lombardo.
66U—Los Ommindas.
680—Concilio III de Cons- 

lanlinopla.
687—Batalla de Teslrg. 
Cd7— Anafeslo dux  de Ve- 

necia.
7 n —Batallado Guadnlcte. 
726—Decreto iconoclasia de 

Leon III.
)> —El Papa Soberano de 

Roma.
732—Batalla de Tours. 
750—Los abassidas.
753— Pipino el breve rey 

de Francia.

756—Califaío de Córdnva. 
l l ' i—Fin del reino lombardo. 
IZVi—Harnum Califa.
787—Concilio l ldeN icea .  
789—jWrtí’Crt hipanica.

H — Edris funda á Fe?..
7!l0—Irene, Emperatri?.
811(1—Carlo-tnagno Empe­

rador.
.» —Los aglnhilas. 

809-O/rtn,rey de Dinamarca. 
827—Los aglabitas en Sicilia. 

'> —Reino rfe
831— A z i u t r  conde de Na-' 

vurrn.
R i \— Mofosscn croo la mi­

licia Ijtrrn.
S 'á— Piasi en Polonia, 
filio— Tratado de \'erdum. 
857—Fono, Patriarca de 

Constantinopla.
864— Hnrik en Rusia.
875—(Capitular de Kicrzj/.
878— Alfredo el grande.
879— Bo.iíon. rey de Arle.s.
880— Concilio ÍV de Cons- 

tantinopla.
881— CftWoí el gordo, Em­

perador.
887—Dieta de Tribur.

„— Arpad  en ílungria.
900—Los falimilas.
910—Fundación de Cluny. 
912— Rallón duque de Ñor-
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i n a t i d i n .

9!B—Oido7)o II fija su lórte 
en León.

—0/on I Emperador. 
Condado de Castilla 

independiente.
98U— Wlndimiro I gran du­

que de Ru.sia.
987—Hugo Capelo rey de 

Francia.
998— Bal. de Calnfañazor.
999— Muerte de Crescendo. 
10(10—í!. Esteban rey de

Hungría.
lOOl—Oluf III rey de Stie-

ci II.
101.5— Suevnn en Inglaterra. 
1(‘29— Condado de Áversn. 
1051— Fin dcl califato de 

Córdnva.
1035— linnn de Aragón. 
1037— Union de Ca.'lillay 

León.

40-12—Los normandos en la 
Pulla.

1054—Ceru/ano; cisma grie­
go.

iOéO-Togrul-Beg  en Bag­
dad.

1066—Batalla de Hastings.
1070—Los almorávides.
1072—Roberto, conde de 

Sicilia.
1075—Hildebrando Papa.
1077—Reino do Polonia.
1081— Alejo Conmeno Em­

perador.
1084—S. Bruno funda los 

cartujos.
iOé^— Conquisíade Toledo.

» —Muere Gregorio Vil y 
Roberto Guis'card.

1092— Sultanías seldjouci- 
das.

1095—Cond. de Portugal.
» — Concilio de Cermont.

425. Homb>;-es cé leb res ,
Sigiu Vi. Agustín .\rz. de Caniorbery, apóstol de In­

glaterra.
» iS Remigio Arz. de Reims, id. de los francos.
» S ¡icnili) de A’ursia, fumlidor de la regla de su nom- 

hre y del monasterio de ¡Vonte Casino.
« .S Col'.nibnn,átí Irlanda, id.del monasterio de Lüxevil.  
» ,S'. Gregorio Ob. de Tovr.i, historiador.—Hist. fran-

C'i7-uit).
'■ Cii. -̂Kúiiloro, de Calabria, id.—Hi. l̂. de ¡os godos.
" Jurnr.ndcs Ob.de Rávena, id.— De rebus golhicis.
' Tluodarnel lector, id. griego.-//f.«L Iriparlila.
» Boecio, de Roma, filósofo y matemático,— De consola- 

tiene Pbili/sophice.
» Trihiluiavo, jurisconsulto y autor de los trabajos legis­

lativos de jusliniano.
» Alejandro de Trulles célebre médico.—varias obras. 

Vil.—5. W)7/'rí(/í>. apóstol de los frisones.
» S. Gall, fuiid. del monast. de su nombre en Suiza.
" S. Isidoro Arz. de Sevitla. historiador.—Cromen: 

Hist. de ios reyes godos, vándalos y suevos y otras. 
« 5. Juan Ürtmasceno.lil. y teólogo.—Dialéctica; Trai. 

de tas Heregtus.
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» Pablo de Egino, médico.— Pwcepla snliibria'^ otvm 

Vni.—-S. Bonifacio, inglés, apóstol de Alemania. _
). S. PaulÍ7io oh. de Aquilea, id. de Guinthia y btym. 
5) Beda i't venerable, liisloviador.— EccIt^tasUae ntxt. 

gentis anglorum.
5> Álcuino, filósoío y erudito.—Vanas obras.

Anscurio, francés, apóstol de Suecia y Dinamarca.
>> S. Cirilo de Tesalónica. id. délos slavos. _ ^
« S* Benito de Aniana, reformador de la v-da monástica. 
> Eainkard, historiador.— Vií« el ge-fta CariK!-}l'>gnK 
» Guido de Rdvena, id. y geógralo.—Ííiíí. de hit l apa¡>.

hl. de los godos. «  . u
« fíazi ó fíhas.iis, médico del Koraran.—V anas obra».

•V _5 RoTtiuahloy de Rávena, fund. délos camalonleuses.
Silvestre II, antes Oerberln, astrónomo _v matemático, 

u Joussoiif-d~minari, de Córdova, historiador arabe. 
Las Bertas de las guerras .^agradas.

TT 5. Bruno de Colonia, fundador de los cm'tujns
» S Boberio, de Champaña, id. de la órden dc.t Ct^fer. 
» S. A nsclmo, de Aosta, filósofo y teólogo.—Vanas obras. 
,) Dfíniian (Pedro), de Ravena, teólogo. 
i> Foulgues el grande, abad de Corhie, la.
« Lanfronc, de Pavía, arz. do Caniorbery, .d 
5) Ditmar, historiador aleman.—Crno. de Ahannnia.
,, Adam, canónigo de Brema. \á .~llis l.
« Avicetía, médico de Persia .-fc / ^
„ Constantino el africano, medico de .,
. Fulberlo, oh. de Chartres, medico, poeta y teólogo.
5) Cuido de Arrezo, inventor del arte musical.
•426. D e s c u b r i m i e n t o s  é  i n v e n c i o n e . s .

Siglo VI.—introducción de 
los gusanos de seda en 
Europa, por Justiniano.

Empleo del hierro y 
ruibarboen Medicina, por 
Alejandro de Traites.^ 

y i L — Fuego griego por Ca- 
ííinieo de lleUópolis.

IX —Exploran las costas de 
¡a China, W aliodyAbu-  
Said, navegantes árabes.

X,—Explicación lüf* las
de ¡a Luna por Abul- 
Wefu. . ^

\ 1 — A'umerap.vin arooti en 
Europa, por Ge.rherto.
1) y»tas inusicales, por 
Guido de Arrezo.
,> A/ousü VI sustituye eu 
Castilla los caracteres gó­
ticos con los latinos.



CAPÍTULO II.

m  m \ m  v  e l  cisiu d e  o c u d e i v t b .

D esd e  las  C ru z a d a s  h a s ta  la  to m a  de  C o n s ta n tln o p la  
(1095—1453).

261

| . — I.n »  C n i x a i l a *  ( t 0 9 3 ' I S 9 0 ) .

‘VZ!. Oíijcío y <1® las Cru*a<la*
—Se dá el nombre de Cruzadas, a las expedi­
ciones ivializadas por los pueblos de Occidente 
con. el objeto de reiscatar los Santos Lugares del 
poder de los iníieles: se llamaron así, porque 
los cruzados, ó sea los que se alistaban para 
lomar parte en ellas, llevaban como distintivo 
una crtt.z roja de lana cu la espalda.

Las principales causas de las Cruzadas fue­
ron: 1 el entusiasmo religiO'O, muy sobrex­
citado por Pedro el liermitaño, al referir los 
crueles tratamientos que sufrian en la Tierra 
Santa los peregrinos cristianos: 2.“ las gestiones 
hechas por el Emperador Alejo Conmino, para 
que las naciones de Occidente_ acudiesen en 
auxilio de su imperio, conquistado en gran 
parte por los turcos (n. ^87).

Contribuyeron tanibien á engrosar dichas 
expediciones, el espíritu guerrero de aquella 
época, la ambición de la nobleza y  la aspira­
ción de las clases inferiores á emanciparse del 
dominio feudal.

Las Cruzadas fueron ocho que se verificaron 
desde el año de 1095 hasta al de 1270.

npstlfi los tiempos de Constantino eran muy frecuentes laí
pere^jriuacioiies à Sdalii'j'j da Voiiiposlcla., á S, Vüdro de
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Homa, al moni« Casino y sobre todo al Sanio Sepulcro; 
mas eo el siglo XI ofrecian grandes peligros las que se em­
prendían á la Tierra Santa, en virtud de la crueldad con que 
los turcos trataban á los peregrinos, por lo que antes ya 
délas Cruzadas, hablan proyectado realizarlas Silveslrell y 
Gregorio VII.

Al verificarse la primera Cruzada, acababa de ocurrir en 
Inglaterra la invasión normanda; en Francia, reinaban con 
corto prestigio los primeros Capelos; la Alemania se hallaba 
empeñada en la guerra de las investiduras; la Italia estaba 
fraccionada, y la España sostenía de. antiguo una verdadera 
Cruzada contra los árabes, dueños todavía del mediodía de la 
península; por efecto de dichas circunstancias, ningún monarca 
de Europa tomó parte en dicha expedición. En cambio los 
nobles y las diferentes clases del pueblo acudían de todas par­
tes, y ñ la voz de »Dios lo quiere» hombres, niugeres, niños 
V ancianos, los unos en penitencia de sus culpas, ios otros por 
intereses mundanos y la generalidad á impulso de su sincera fe 
religiosa, se apresuraban á cruzarse; de modo que para la I.''
Cruzada se alistaron mas de un millón de individuos._A los
que tomaban parte en las Cruzadas se les concedía indulgencia 
plenaria, quedaban libres durante la expedición del señorío 
íeudaiy de la reclamación, asi de las deudas como desús inte­
reses, y además sus bienes y familias quedaban bajo la pro­
tección de la Iglesia.

428. 1."̂  C rtixad» (1095-1100).—La pri­
mera Cruzada fué decretada en el Concilio de 
Clermont presidido por el Papa Urbano II; la 
predicó Pedro el liermitafio y  tomaron parte en 
ella, entre otros muchos nobles, Godqfredo de 
JBouillon dut^ue de* la baja Lorena, 'su her­
mano Balduino duque de la alta Lorena, Ro­
berto duque de Mormandía, Esteban conde de 
Bhis, Raimundo conde de Tolosa, Bohemundo 
hijo natural de Roberto Guiscard v príncipe de 
Tarento y  su sobrino Tancredo.

Las numerosas bandas de gentes del pueblo, 
se adelantaron conducidas por Pedro el hermi- 
taño y por Gualtero sin hacienda; pero care­
ciendo de Organización, de víveres y  de toda 
clase de precauciones, perecieron en su mayor 
parte en el camino.



LAS f.RUÍAriAS.
En cambio las aguerridas tropas levantadas 

por la nobleza, se reunieron en Constantinopla 
de donde pasaron al Asia menor, y después de 
vencer en Dorilea al sultán de Icouio (n. oyo) 
y de tomar á Edesa y Antiogiiio, de las 
apropiaron respectivamente Balduino y  Bone~ 
inundo, entraron en Palestina y consiguieron 
el deseado objeto de arrancar á Jerusalen del 
poder de los tatimitas (1099). _

A esta conquista siguió la importante vic­
toria de Ascalony la adquisición de_ toda la 
Tierra Santa, instituyéndose así el remo feu­
dal de Jerusalen, del que fué elegido primer 
rey Godofredo de Bouillon, que sobrevivió poco 
tiempo á estos gloriosos hechos.

Se calculan en (I'IO.OUO las tropas, que conducidas por 
la noblcM so reunieron ante Constanlinopla; nías habiendo 
perecido uran número por efecto del hambre, de los rigores 
cid clima v de los combates v quedándose otros muchos guar- 
neciemio las ciudades conquistadas en el iraiisilo, solo llega­
ron 25.0ÜÚ á sitiar á .lerusalen. j

El asalto de esta ciudad se verifico a las tres de la lardo
dd Viernes Santo de 1099. . . .  ,

E l reino de, .lerusalen se dividió en vanos principados y 
condados femlataricis dd rey y de los que dependían a su vez 
varios señoríos v baronías. Las instituciones de dicbo reino, 
tituladas \súse% de Jnrufalen, es uno de los documentos 
(iiie dan idea mas edara de la organización leudal.

Reinaron en Jerusalen: 1099 Godufredn de B m ü h n -  
1100 Bnidiiim I, bajo cuyo mando conquistaron los cruzados 
á Plolemaida, Trípoli, Sidon y otras plazas—1118 Baldutno 
II, que tomó á Tiro con el auxilio de los venecianos—H ol 
FiiulfíWís, verno del anlcnoi— ll  i2 durante
cuvo íeinadohuto lugar la 2.  ̂C ru zad a-llb í 1 /o
Balduino IV—IIBÍ i¿fl/rfuinoV—i 186-7 Guido de Lustnau, 
desposeído por Saladino.

429. *i: Ci-u*rt«la (1146-9).—A co p e-
cuencia de la toma de Edesa y de otros truiii- 
fos del sultán de Mossul Noradmo, ([ue ponían 
en peligro el reino de Jerusalen, tu^o lugar la 
secunda Cruzada.



ir!sr(uir\ dí: i,a i:hai) >rt;i>u.

r.a autorizó/iVí//í?;wo///, la predicó >S\ /y^r- 
iim'do y fué dirigida ¡jur el rey de Francia Lu¡s 
Í7 7 y  ])ur el Emperador de Alemania Com-nlo 
ni, que llegaron á Tierra .Santa con escasas 
tropas, por haber sido dis])ersas y  batidas en <d 
camino á consecuencia de la impericia de sus 
getes y  de la perfidia del Emperador griego 
Manuel Conmeno. ®

^430. 3 1  C ruzada (1189-02).—El famoso 
6'(fJadino. sucesor deNoradino. despuesdehaber 
conquistado el Egipto poniendo así ftn á la 
dominación de los fatimitas. derrotó é liizo pri­
sionero en la batalla de Tiheriades á Guido de 
lu sm m , ultimo rey de Jerusaleri, y se apoderó 
de esta Ciudad: hechos que causando gran 
indignación en toda la Europa, dieron motivo 
á la terce-)'n Cruzada.

T-a autorizi'» Clr.m^nfs / / / ,  la predicó Gm~ 
Ihrmo Árzobiapo d'. Tiro y tornaron parte en 
olla los reyes Felipe Aiajudo de Francia v 
liicordo Corazou de León de Inglaterra v 'el 
Emperador de Alemania Federico Barharoja, 
quepniirió antes de llegar á la Siria.

Tuvo })or jirinpipal resultado la toma, tras 
de un obstinado sitio, de xS'. Juan- de Acre; pues 
ncasionanrlo la altivez de Ricardo corazón de 
León desavenencias éntrelos cruzados,se retiro 
á pus doininios Felipe Augusto y el mismo 
]?icardo, á pesar de su heroico valor, tuvo tam­
bién que reembarcarse sin haber conseguido 
reconquistar la Ciudad Santa.

En- esta Cruzada comenzaron á adquirir 
gran importancia Venecia, Génova y otras ciu­
dades de la costa del Mediterráneo, á conse­
cuencia de haber seguido los reyes de Francia 
é Inglaterra la ruta por mar.

431. 4.^ Crt!£i»ila i'l202-4t.—A fin de
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«.curlir GTi auxilio de los cristianos de S. Juan 
de *iere,, t̂ ue se hallaban en peligro de caer en 
poder de los turcos, el Pontííice Inocencio I I I  
promovió la cuciHa Ornzadp, (̂ ue fué predicada 
.por Fo'idmiP.s curo, de hieciUn y tuvo por Geíe á 
Bonifacio conde de Monferrat.

Los cruzados se reunieron eu Venecia, mas 
no contando con recursos para pag'ar su trans­
porte á Palestina, se convinieron con el Dux 
de la república en ]>agar dicho servicio, con­
quistando para los venecianos la plaza -de Zara
en la Dalmacia. ,  ̂ .

Apesar de esto, olvidando los cruzados su 
objeto V desoyendo las reclamaciones del Pou.- 
tíhce, se pusieron al servicio de Alejo Angeh 
para reponer á su padre Isooc en el trono de 
Constantinopla, y apoderándose del imperio 
grie< ô á favor del estado de anarquía en que 
se encontraba, fundaron el llamado i'iïipe't'W 

franco ó latino, proclamando soberano a Bal- 
d,wi)io conde de Flo)ides y cediendo a los vene­
cianos ricos dominios y los 

432. y  <?i’s8za«íi» (l3l6-29)._—Por 
efecto de las gestiones de Juan- de Brienne, 
rev ÜUilnr en Jeriisalen, se promovió la qxdnta 
Cruzada diriixida Andrés / /r e y  de Hungría, 
que apenas llegó á Tierra Santa tu \o  que 
retirarse á ñu de reprimir una insurrección en 
sus dominios.

Juan de Brienne llevó entonces los cruzados 
al Egipto, donde consiguieron hacerse dueños 
de Daniietai mas diezmados por las enfermeda- 
dos v sorprendidos por la inundación del ísilo 
se vieron precisados á retirarse con grandes
perdidas (1221). , , „

T'.mprendió la sexta Cruzada el Emperador 
de Alemania Federico II, en virtud de haberle
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cxcomiilg'ado el Pontífice Oregorio TX por no 
haber cumplido la promer̂ a que había hecho 
de llevar sus armas contra los infieles.

El resultado de esta expedición fue hacer 
coTiMeledin, sultán de Egipto y sobrino de Sala- 
dino. un tratado en virtud del que devolvió á 
los Cristianos Jerusalen. Belen y otros lagares 
Santos; ventajas desvirtuadas por las deferen­
cias y concesiones que Federico II dispensó 
á los mahometanos y  por la guerra que su 
ambición sos-tenia al mismo tiempo en Italia y  
que le obligó á abandonar pronto la Palestina.

Después de GiiitÍD de Lusifian (n. 'íííl), llevaron el titulo 
de reyes de .lerusalen p.nriquf da Chompafui, casado con 
¡■'■abe! Iiermana de Daldiiino IV; Anifiurj II de Lusiñan, 
hermano de Guido; Juan d i  //n'euKt*, casado con Mana hija 
de Isabel, y Federico II de Suavia, esposo de Ynlundii liija 
de Juan <le Brienne.

En virtud del tratado hecho por Federico II, los cristianos 
conservaron á Jerus-alen hasta el año de líV i, en cuva fecha, 
á consecuencia de haber lomado parle en las guerras soste­
nidas cutre his sultanes de Damasco y do Egipto, se apoderó 
de dicha ciudad Mnlih'-el-Salali, siieesoi- de Meledin ó 
¿laltk-el-hainpl, y organizador de la milicia de los innme- 
iuriis, que no lardaron en derribar la dinastía de su fundador 
ó do his ayuubilas.

 ̂ 433. Criixiul»!^ 4I0  S. I îiín (IÍJ48-70).— 
En cumpliraiento de un voto hedió en una 
enfermedad, emprendió/y. Luis Rey de Fronda 
la séptima- Cruzada, cuyo resultado fue con­
quistar de nuevo á Damieta y perder la san­
grienta batalla de Masoura en la que quedó 
cautivo S. Luis con todo su ejército, por cuyo 
rescate tuvo que devolver aquella ciudad' y  
pagar una considerable suma (1250).

Deseoso mas tarde de reparar este desastre 
y  de poner coto á las piraterías de los moros de 
Africa, dirigió contra estos la ociara y última 
Cruzada, y  sitiando á Taopz se introdiijo en su
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otrasejército la peste, de la (pie pereció, entre ( 
muchas víctimas, el mismo S.Luis (1270).

434. Ke«ulla<8«» g 'cn cfa les  d «  la »  C ru ­
za d a s .—Aunque las Cruzadas no realizaron 
completamente el objeto que con ellas se habia 
propuesto laCristiandad, contribuyeron en cam­
bio de varias maneras á la civilización y al 
mejoramiento social de la Europa.

Los principales resultados generales han 
sido: contener las conquistas de los turcos; 
estrechar las relaciones internacionales, á las 
que sirvió de centro político la respetada auto­
ridad de la Santa Sede, y  debilitar el poder 
feudal, contribuyendo á la emancipación de las 
ciudades y de los siervos:

Estender el estudio de los idiomas, los 
adelantos de la Geograña y  los conocimientos 
de las ciencias exactas, casi únicamente cul­
tivadas entonces en los paises de Oriente: 

Favorecer, así el florecimiento del comercio 
en las ciudades marítimas del Mediterráneo, 
como la propagación de algunas industrias y  
de diferentes plantas útiles, unas y  otras antes 
desconocidas en Occidente:

La creación por fin de las órdenes mü-itares 
de los Hos'pita.lorios ó de S. Jv.nu de Jerusalen, 
de los Templarios ó del Temple y Texdónica,̂  
las que estendiéndose por toda la Europa é 
introduciendo en las costumbres feudales las 
reglas de caballerosidad é hidalguía, corrigie­
ron en gran parte los desmanes de la nobleza.

Durante las Cruzadas disminuyó considerablemente el 
número de los Señoríos feudales, ya por efecto de haber pe­
recido en ellas muchos nobles, ya porque estos al partir ven­
dían sus privilegios á los reyes, á las ciudades ó á ios siervos, 
á fin de subvenir á los gastos (lela expedición.

1.a Medicina, la \slrorimnia y ln$ Matemnheas, en las 
(jue hacían notables progresos los árabes, comenzaron eutou-
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ces á florecer ea Europa, y ios esUuUos lilo.si'vliio» y ütt'Mrios 
tomaron ^raii increineiUo. de todo lo cual es ¡naicb.! la lioiii- 
itradia que adquirió en el siglo XII la nsruelu itn Mf-ilu inu 
de Salomo y el haberse í'undadó en esia «époea las Uuiiu'rsi-- 
diid'in de ¡'(ii'ifi ¿o Oxfoi'd (l'2Hü),de Siilm/ttvira
112'2ü), áo,\'íipnlfí-i{\ii\)A\e Vieim (t*2ÓGj. de Upsal (IS'iü;, 
de Mo’iipoUnr ( \’2{\o), de Coiinbra ( !2í)U) y otras.

La íabricacion de hlanras y la de //vii v otros le-
gidos do seda, que daban fama á Damasco, y la industria del 
vidrio y de los cspejox d¡.̂  rristul, explotadas por Tiro y Si- 
don, fueron importadas en Europa por lo.s cruzados, asi cuino 
el inniz ó trigo de Turi|oia, la cana de miicar, la morera 
y otras plantas y cultivos útiles.

La orden de los caballeros de S/in Juan de J-rnsnlcn, 
después de Malla, tuvo en un prineipio ¡km- objeto asistir á los 
peregrinos enfermos: fué fundada en 1 i2l y su primer prun 
maestre fué Gerardo de Puif. Li de los Templarios ó 
guardianes del Temp/rt, faé instituida en 11 id por ¡lapo do 
Papens; y la Teulóiiicn, cuyo objeto era propag.ir el cristia­
nismo entre los idólatras óe los pai.se.s dei Norte, tué estable­
cida en l l'.H» por Enrique Wulp il.—Ademósde estas órdenes 
se iostiiuyó por aquel tiempo la cnbalieria Ubre, cuyos imli- 
vidiios presl.iban cutre otros el juramento de amparar al me­
nesteroso, proteger .ó los huérfanos y desvalidos y delemlrr á 
los inocentes. Con las órdenes de Cab.illena se introdujo en 
Europa el uso de los cícjí'/o«, armas y blasones de familia 
y los npp.Hidos nobiliarios.—También pertenece á este periodo 
la iusiiiucion de la órden monástica de los hermanos mmores, 
fundada por S. /¡'runciícodc A.viy( 12!O) y \núopredtrudorcs, 
fundada por el español Sanio bominpo dé Guzman (1210).

■  — . l l e m a n i a i  e a s a  d e  S o a v l a  ( 8 t S 5 > l 9 f t O ) .

435, K o «  ; z ; i i o U o H  y  ^ - l U c l i n o M  (1125-52).— 
A la muerte de Enrique V (n. 417), fué reconoci­
do tras de algunas disensiones Emperador de 
Alemania Lotario II, que solicitó, ser consa­
grado por el Pontífice hioceiicio I I  y  dirigió 
contra los normandos de la Italia meridional 
nna infructuosa expedición, á la vuelta de la 
cual murió.

Se disputaron entonces la corona imperial 
F.)iriqiie Welf, duque deSajonia y  Baviera, y
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(Uie de Siiavia y Franconia, y proclamado este 
al dn Emperaddrcon el nombre de 
se apoderó de los domunos de su 
dio motivo á una sanp:rienta gueua. 
pues parte en la 3 / cruzada a laque sobievmo

^%e'Tos aullidos AVelf y WibUngen, que sir- 
vieron de irrito de f^uerra durante la contiend,. 
d f l S  catas de SajSnia y Franconia,se deriva­
ron después en Italia las denominaciones de 
ú'mlfos\gilelinos, que se aplicaron, la primera 
alos^detensores de la Santa Sede y; ^  
pendencia de Italia y la segunda a los partida 
I-ios de los Emperadores y de su dominación en

^'^4qS*^'s^''o<llci-ico ílai-l)ai-o.¡í» (1152-90).—
Sucedió á Conrado III su sobrino Federico I  
Bm'larow, qne comenzó su importante remadoBaviera sus dominios
V oblig-ando al rey de BmairnTca y 
üues de M o m a  y de Bohemia a que se reco­
nociesen vasallos del imperio. • 1 j . ,

A su adveDimieuto al trono las ciudades 
lombardas á favor de la guerra de_ las investí 
duras V (le las disensiones ocurridas después 
en V lm a ta . se liubian constituido enmumci- 
palidaiíesUbves, y entre
sniotar á su mando el resto de la LombaiQia, 
poniéndose á elloi f̂ r̂iV  ̂y otras ciudades, que 
so\icitabau al efecto el amparo del .

Vi mismo tiempo Roma, dando oídos a la»
sediciosas predicaciones del demagogo ArnoU 
üo de Brem a, pretendía í;\
república v desatendía la autoridad del 1 ontii 
e},Admm{o IV, que demando también contal 
motivo la pro' -ccion de Federico.

ai.em*n u : r.ASX pe  suavia.



E'te en tales circunstancias se dirigió á 
Italia, y  después de hacerse coronar en Pavía 
rey de lombardos, marchó á Roma, donde res­
tableció la soberanía del Pontíñce apesar de 
la resistencia preparada por Amoldo de Brescia, 
que fuó cogido'y decapitado (llóS).

Abasando mas tarde de su autoridad y del 
prestigio que se había grangeado, se propuso 
ejercer un mando absoluto sobre la Italia, in­
cluso Roma, á cuyo electo reunió en Roncnglia 
una junta de jurisconsultos, que le declararon 
legítimo sucesor de los antiguos Emperadores 
romanos.

En vista de tal pretensión y  para defender 
la independencia del país, se formó entonces 
la 1 .* liga lombardo, ó coalición de varias ciu­
dades, á cuyo trente se puso el Pontífice 
Alejandro III; y aunque en un principio fué 
vencida la liga y  arrasada Milán que era su 
centro, fueron en una segunda campaña der­
rotadas en Legnano las tropas de Federico, que 
se vió obligado á pedir la paz y á reconocer la 
libertad de las ciudades lombardas, salvó el de­
recho de suzerania (1176).

Tomó por último parte en la 3.* Cruzada, en 
la que murió antes de llegar á la Tierra Santa 
(1190).

Durante la {.‘ guerra de los .(7Híi//'n.r y  qibelinnx. fundaron 
las ciudades lombardas la fortaleza de Alejnndrin, á la que 
dieron este nombre en honor de Alejandro líl —Estopara re­
compensar los servicios que prestó entonces Vcnecin ú la 
liga y para demostrar el poder marítimo de esta ciudad, le 
concedió el derecho de casarse c <n el mar, á lin de que esta 
le estuviese sometidd como la esposa al esposo; lieclio que 
celebran los venecianos con una solemne fiesta anual.

Habiendo contribuido á la derrota de Legnano la defección 
de finriqneel león, duque de Sajoniayde Babiera, Federico 
hecha la paz con Italia, le despojó nuevamente de sus dominios 
que repartió, dando la Sajonia á BertiarUo de Anhalí y la
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Baliiprn á O í a n  d<- W i t l e l a b a c h ;  quedando Knrique reducido á 
la pnsesioii desús hieiies alodiales, con los que se forinaroo 
mas larde los ducados de B r u n s w i c k  y de i u n e b u r g o .

437. lín riq u o  V I y Fviicricro I I  (1190- 
1250).—Sucedió á Federico Barbaroja su hijo 
Knríq^ie VI, que unió á su corona la de las dos 
Sicilias por su casamiento con Constanza úl­
tima heredera de los re;)'es normandos de aquel 
país, y procuró, aunque infructuosamente, 
liacer hereditaria en su familia la dignidad im­
perial.

A su muerte quedaba en menor edad su 
hijo Federico II, circunstancia de la que se 
a])i'ovecharon Felipe deSuaviaj Otón IV  de 
Frmsn'idi para disputarle el mando y reinar 
algún tiempo: mas vencido el último por Feli- 
])e Augusto de Francia contra el que se había 
coaligado, consiguió el Fontíñee Inocencio I IÍ  
asegurar en el trono aljóven Federico del que 
era tutor (1214).

Fste principe al comenzar su reinado había 
ofrecido en la dieta de Egra confirmar todas 
las prerogativas concedidas anteriormente á la 
Iglesia, devolver al Pontífice los dominios alo­
diales de la princesa Matilde de Toscana(n.41B) 
sejiarar la corona de Alemania de la de Ñapóles; 
y em])render una Cruzada; mas en vez de cum ­
plir estas solemnes promesas, no tardó en re­
novar las pretensiones de su abuelo Federico I 
sobre la Italia.

Esto dio motivo á que se reorganizase la 
liga lombarda, y  aunque apremiado Federico 
por la excomunión de Gregorio IX partió, des­
pués de varios aplazamientos á la Palestina, 
introdujo entretanto sus troj^asen Italia, reno­
vando así la guerra de guelíos y gibelinns.

Se prolongó esta durante todo su reinado, y
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no obstante la cruel tiranía del pO(7e..\ir/ ó go­
bernador de Verona Eco úím  y del triunlb cor.- 
segnido sobre los müaneses por el mismo 
FedericOjque consiguió airebatarles %̂ \̂ .Garroc~ 
cioó bandera, las ciudades lombardas obtuvie­
ron al fin el triunfo.

Almismo tiempo tuvo que re|>rimir Federico 
una rebelión de su hijo ])riraogénito, al que dejó 
morir en una prisión, y por parte, á consecue:?.- 
cia de haber sido excomulgado de nuevo por ol 
concilio de Leon reunido por el Papa 
IV, le disputó el trono imperial (hcillermo J/i 
Holanda, ^ viendo derrotadas sus tropas en 
Alemania e Italia, se retiró al reino de Nápoles 
donde murió agobiado bajoelpesodel infortunio, 
que sobre sí y  sus descendientes atrajo su am­
bición y mala fé (1250).

Con su muerte comenzó realmente el gran 
interregno, en atención á que suliijo Conrado IV 
abandonó entonces la Alemania para posesio­
narse del reino de las dos Sicilias.

Eccetinn da Romano, el feroz, fué üü verda'lpro mons­
truo de crueldad y el principal dclcpdo do Federico H: á la 
muerte de este se abrogó una autoridad arbitraria sobri" va­
rias ciudades de I.ombardia; porosa tirania fu.; tal. que á 
solicitud de los pueblos decretó el Papa Alejandro mía 
Cruzada contra él, v derrotado v liocbn prisionero, se dejo 
morir en la prisión desvendando sus heridas

Las ciudades lombardas llamaban v.oì-ì'ocrio, á una carro­
za ó carro tirailo por hueves, en el que llevaban á la'gyerr.i 
la bandera de la Ciudad, la que terminnlia con una cru/. ó «'un 
la imógen del Sanio Patrono de la misma: este carro ilu cus­
todiado por tropa escogida, que juraba defenderlo basto morir,

l f | . - > C a s a  d o  . i n j o u  e n  ü i t p o le «  ( Sí*)*

438. S laufriM jo  y C o n ro d S n o  [1250-88'. 
—Ki último vastago de los reyes normandos 
de las dos Sicilias fué Guillermo II ni. 410).



después del (ĵ ue reinó algiin tiempo su sobrino- 
bastardo Tancvfídü.

A la muerte de este, consiguió Enriqxie IV  
dfi vSuaviarei\dn(licar los derechos de su espo­
sa Constanza al trono de este pais c inauguro 
su dinastía castigando cruelmente á los hijos 
de Tancredo y á imudios de sus partidarios.

Su sucesor Jle/ieTÍco IT, sometió á_los sar­
racenos (pie existían desde las conejuistas  ̂ de 
los normandos en las montañas de la Sicilia y  
(pie niuv protegidos desjmos por Federico íue- 
ron los principales defensores de su poder y de 
su dinastia.

Conrado IV, su hijo, le sobrevivió poco 
tiempo y á su muerte se apoderó del tríuio su 
hermano bastardi.' Manfredo, en perjuicio del 
jóveii Coiirridmu, liijo de Conrado (1254)._

Opúsose no obstante á esta usurpación el 
Poutíñee Urbano IV  y como suzerano de las 
dos Siüilias depuso y excomulgó úManfredo y  
ofreció la corona á un hermane) de S. Luis, 
Carlos d.s el ctue presentándose en Ita­
lia con algunas fuerzas se posesionó sin resis­
tencia (le dicho reino, después de liabm-sido 
ve.iicido V muerto Maufredo en la batalla de 
Jieiifícsnfo (12bí)').

Acudmrou eiitonc(‘s al país gran numero 
de franceses, (pie ocupando los principales 
])uestos V cometiendo frecuentes _ vejaciones 
ocasiciiiaiiaii general descontento, á tavor del 
cual y del a])oyo (pie le ufreciati los gibelinos, 
iiitmitó Couradino disputar td trono_ a Carlos 
de Anjoiu mas derrotado y hecho ])i’isionern en 
Tn{jHacoz:o, fiu) con iiurgnacion general con- 
denaih) á mucrti* v muño en el cadalso con 
varios (le sus parciales (12()8).

\ l  OOIIIL-Iizar lii hal.illa dü Henevfimo, Maiifi-íído pi't:siiilió

TASA DK ANJOU KN NAPni.KS. 2 / 0
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SU derrota, pues habiéndosele caido dns yeees ni iignihi de 
piala que servia à su casco de dînera, dijo á la segunda Vez: 
" H o c  e s t  s i g n o  Dei.n Manfredo fué el último d'e los principes 
de la casa de Suavia à los que se daba entonces en Italia cl 
nombre de r a s a  d e  v í b o r a s .

Cârlos de Anjou buscó jueces parciales qiip condenasen á 
muerte á Convadino; aun asi, tan general era el Ínteres que 
inspiraba este príncipe por su juventud é liídalguia, que solo 
uno se prestó á condenarle; mas al leerle la sentencia, no 
pndiendo contener su indignación [ t o l / e r l u  d o  F t a y i d e n ,  yerno 
de Carlos de Anjou, se dirigió ante el público á dicho juez y 
le atravesó con su espada diciéndole: " N o  l e  r . o r r e s p i / n d e  d  ti, m ü e r a b ' e ^  c o n d e n a r  d  t a n  n u b l e  y  g e n h l  c a b a l l e r o . »
■—La ejecución se llevó á cabo sin embargo, y ya en el cadalso, 
arrojó Conradino sil guante à la multitud, por si en ella habia 
quien lo recogiese para vengar su muerte; Venganza que en 
efecto no tardó en realizarse,

439. Ij» «  v ís p e r « »  sícllia9ias(l2fí8-l443).
—El descontento continuaba sin embargo, par­
ticularmente en Sicilia, donde Jmn Prórída 
partidario leal de la casa de Suavia, preparó 
una sublevación que procuró fuese auxiliada 
por Pedro IJIde Aragón, yerno de Manfredo.

En consecuencia, el lune-̂  de Pascua del año 
1282 al risperas, fueron asesinados
todos lo's franceses que liabia en Palermo y  
otros puntos de la isla, siendo después procla­
mado rey Pedro III, que acudió pronto en so­
corro de los sicilianos.

Este atentado, al que se dió el nombre de 
rispei'as sicilíana, ,̂ originó entre Aragon y la 
casa de Anjou protegida por la Francia, una 
larga guerra, apesar de la cual quedó la Sicilia 
bajo la dominación de la dinastía aragonesa.

La parte continental de las dos Sícilias 
■ continuó formando un reino, en el que fueron 
bastante frecuentes las discordias civiles por 
la sucesión al trono, hasta que Alonso V de 
Aragon, en virtud de un testamento hecho á 
su favor por Juana II, consiguió vencer á su



CA.SA DE ANJOU KN NÀl'OI.ES, 2 7 5

competidor Renato de Anjou y  unió á au co­
rona la de Ñapóles, conservando sin embargo 
pretensiones sobre este país los representantes 
de la casa de Anjou, que lo fueron mas tarde 
los reyes de Francia (1243),

Los reyes de las dos Sicilias bastala incorporación de este 
reino oon el de Aragón, iiieron:

i I !!9 Tañeredn, primo de Gnillermo II—H94 Enrique VI 
de Stiavin—119^ Federico II—1250— Conrado IV—1254 
Manfredo—1266 Cdrlof I de Anjou, que perdió la Sicilia eu 
1282—I2Í15 Carlos II el cojo—1509 Boberlo ei óueno,■que 
como Senador romano dispuso fuese coronado en Roma el cé­
lebre poeta Petrarca—1343 Juana I, tristemente célebre 
por haber asesinado á su esposo Andrés de Hungría y por 
otros crímenes—1382 Carlos III de Durazzo, à quien dispu­
tó el trono, por cesión de Juana, Luis I, hermano de Caries
V de Francia y tronco de la 2.* casa de Aujou—1386 Ladis­
lao, hijo de Carlos III, á quien dis])utó el trono Luis II hijo 
de Luis T—1'j14-33 Juana II, princesa de licenciosa conduc­
ta c inconsecuente que adoptó por sucesor primero á Alfonso
V de Aragón y después á los hijos de Luis II. Luis III y Rc- 
nalo c/í! Aíi/om; consiguiendo al ün Alonso V conquistar el 
reino en 1442 y ser reconocido por el Pontífice en 1443.

Los reyes de Aragon desde la fundación de este reino 
(u. 395} hasta su reunión con el de Castilla han sido: 1035 
¡!miiir’‘ 1-1085 Sancho linmirez-UidA Pedro I-H 04 Alon- 
■*ol dbtitaHador'-\\o\ llamirn II e/íwonqc-l 137 íinña Pe- 
Iriinüu, por ctiyo enlace con Raimundo Berenguer IV de Bar­
celona se unió este' condado con Aragon (ii. 403)-1162 Alfon­
so Il-t 190/’er/ro II-1-213 ./rttwie I el conquistador, que 
conquistó rt Valencia y tas Ríi/coí’Cí -1276 Pedro I1I-1285 
AJiinso 111-1291 ./«finé 11-1327 Alonso iV-1336 Pedro IV- 
13117 Juan 1-1395 /l/nr/fri-14l2 Fernando I-141C Alonso V 
-1458 Juan 11-1479 Fernando II, por cuyo casamiento con 
Roña Isabel de Cuslillase unió este reino con el de Aragon,

■  V .— l 'i - a n c l a :  i l i n n s t i o  c n p c t n n a  ( 9 9 V - I S 9 9 ) .

440. VBï los  coikiiiiios (987-1137).—
Los i'tiiuadüs <le los ])rimei'Os Capetos, Ilut/o, 
Roberto, Rnrique I  y  el de Feli'pe I, dumute 
el cual tuvo lugar la guerra de las investiduras
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y  la,|! oonquistas de [iigdaterra y  déla  Italia 
meiidional por los uornumdos, sohreinados rnu> 
oírecen poco interés no obstante su Iar<>‘a 
duración (987-1108).
_ La dinastía capetana no empezó á adquirir 
importancia hasta el reinado de Luis VI el 
gordo que comenzó la lucha de la monarquía 
con el poder tendal, sujetando á su autoridad 
los pequeños señoríos enclavados en sus domi­
nios patrimoniales.

i c  i u i u u c / . u u e  w so 7‘s, oh-
teniendo im?i paz honrosa apesar de no haberle 
sido havoraine la suerte de las armas.

K1 liecho sin embarnro mas importante de 
su remado ha sido elhaber tomado entonces 
pian incremento en Francia la em/mcipucioii 
de. los coyuiunesj nombre con el que se ha dosio-_ 
iiado la transtormac.iciTi jiolítica, (jue resultó do 
haberse constituido paulatiunmonto las villas 
V ciudades en independientes
del dominio ieudal. ^

Por tres meilios consegnbn genonlmonto las oi.ida.Ies osle 
ohioto: \ . .'(.mprando as prerogativas soüoriales á lo.s »oídos 
á lo que estos scliallalKin con írecitencia dispuestos á /in do 
obtener leciirsosjiara sus guerras ó para tomar parle en al­
guna Cruzadj;^ ... hamendo valer su (lereeliodo muniripios 
romanos, \ i siiiTecmonándose; cualquiera que ruóse ol 
medio empleado, cmilaban .siempre con la pi’oteccioD real en 
aiem-ion « que ai emanciparse del (loiniuio leudar entraban eu 
el de la corona.

Las ciudades que se coiistituian eii comunes, se adminis- 
iraDan libremente por medio de conerjos municipales v nl- 
caíilcso corregidores dedeccinu popular; (piedamlo ohligailas 
al pago anual de una cnntitlad determinada v á presentar cier­
to inimero de hombres para la guerra.

Por parecidos medios se emanciparon también mucbo.s 
sienes de la polilaoiqn rural, los ipic con los habitantes libres 
de las ciudades constituyeron el tercer alado  ó clase media.
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4-H. Ŝ MBB %'BS y  F elîjie A«g-Bi»<o (1137- 
1223).—Xm* VIL hijo y  sucesor de Luis VI, 
tomó parte en l:i2.'‘ Cruzada en penitencia de 
liabei* mandado incendiar la ciudad é iglesia 
de ViiTH perteneciente á su vasallo rebelde el 
conde de CIiam]mña, y contra los consejos de 
su sabio ministro ¡Suger, repudió á su esi'>osa 
Meonora de Gv.yena dando así motivo á que, 
casándose esta después con E)i'i*ique I I  de In­
glaterra, aumentase con su creeifio patrimonio 
los dominios que su nuevo esposo tenia ya 
en Francia.

Le sucedió su hijo Felipe I I  Avgusto, cuyo 
reinado es uno de los mas importantes de esta 
dinastía. Siempre dispuesto á utilizar en su 
favor las disensiones civiles de Inglaterra, 
fomentó la discordia entre Fnriqne. / / y  sus 
hijos, y á la vuelta de la 3.’ Cruzada favoreció
la usurpación que hizo del trono Juan ílhi-t^er- 

durante la anuencia de su hermano R\~rn, durante la ausencia de su hermano 
cardo Corazón de Icov.

Apesar de esto, como al morir Ricarda se 
apoderase nuevamente de la corona JuauSin- 
í ierra, en perjuicio de su sobrino Arturo de 
Bretaña al (juo mandó asesinar, y se negase á 
responder de este crimen ante el trihunal de 
lo.s- Pares ]iara el que como vasallo de la 
Francia le liahia citado l-'e-Ujie Augusto, este 
invadió y agregó á la corona la Normandía y  
mas dominios (pie los reyes de Inglaterra ]io- 
seian en Francia, á escepcion de la Giiyena.

Juan Sin-tierra consiguió entonces formar 
contra Francia una alianza, en la que se unie­
ron á su causa el Kmjierkdor de Alemania 
Otón IV, el duque de Lorena y otros grandes 
vasallos; mas Felipe Augusto ca]ñtaneando por 
primera vez \n milicia de las ciudades, alcanzó

J
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en BeaurÁnes ima señalada victoria que dio 
gran importanciaála monarquía francesa (I2i4)

El tribunal ó consejo de los Purés, instituido por P'elipe 
Augusto, lo componían los Arzobispos de Heinis, Sens y No^ 
yon; los Obispos de Langres, Beauvais y Chalons; los Du<iufs 
áe Borgoña, de Bretaña y de Guyena. y los Condes de Flan- 
des de Champaña y de Tolosa (n. ÍÜG)'.

442. I jOS a l b í g e n s e s . — Se dió este nom­
bre, á los sectarios de una hercgía extendida 
en este reinado por el mediodía de la Francia 
y  cuyo centro era la ciudad de

EÍ Papa Inocencio I I I  procuró reducirlos 
por medio de las predicaciones de varios mi­
sioneros, entre ellos Sanio Domingo de Guzman; 
mas habiendo sido estos maltratados y  asesi­
n a d o de Castelnau legado del Pontífice, 
este decretó contra los hereges una Cruzada, 
á cuyo frente se puso Simón de Monfort.

Salió entonces á la defensa de los albigen- 
ses, su protector el conde Raimando VI de To­
losa auxiliado por Pedro I I  de Aragón, y aun­
que vencidos en la sangrienta batalla de Mu­
ret donde murió el último, se defendió después 
el conde de Tolosa en e.sta ciudad, ante cuyos 
muros pereció Simon de Monfort (1213).

Continuó la guerra aunque sin resultados 
en el reinado siguiente, terminando en el de 
S. Luis por un tratado que produjo la incorpo­
ración del condado de Tolosa á la corona al­
gún tiempo después.

Se estipuló en (iinlio tratado el matrimonio de Alfonso de 
Poitiers, hermano de S. Luis, con la hija única de fíoimundn 
VII de Tolosa, v muriendo ambos sin sucesión heredó el 
condado Felipe i I I  el atrevido en i*270.—La mayor parte 
de los albigenses se convirtieron en virtud de los esfuerzos de 
la órdon de predicadores; mas los contumaces fueron entre­
gados á la justicia secular y castigados con arreglo á las leyes 
entonces vigentes, á cuyo efecto se insliluvó un tribunal espe­
cial que se llamó tribunal déla lni¡uisicion.



4A3. I.UÍ8 VIH  y S. l.u is  (1223-70).— 
El breve reinado de Licis VIH, si se esceptua 
la parte activa que tomó en la guerra coatra 
los albigenses, ofrece poco interés.

A su muerte regentó el reino, durante la 
menor edad de Lms IX  ó S. Luis, su madre 
Dolía Blanca de Castilla, cuya varop-U energía 
reprimió las ambiciosas pretensiones de la no­
bleza, y  al llegar á mayor edad dicho príncipe, 
inauguró su reinado venciendo >u la batalla 
de Taillelourg al coiide de la Marche, que au­
xiliado por el rey de Inglaterra se proponía 
emanciparse de la autoridad real.

Se distinguió después S. Luis tomando par­
te en la 7.* y  8.“ Cruzada, pero mas todavía 
por su piedad, que demostró fundando varios 
templos y establecimientos de beneficencia; por 
su recta justificación, que daba motivo á que 
sus súbditos solicitasen con gran empeño sus 
fallos y  á que los demás príncipes de Europa le 
buscasen como árbitro, y  por las reformas que 
planteó con sus Establecimientos ü ordenanzas, 
encaminadas con especialidad á mejorar la ad­
ministración de justicia, á impedir ios duelos 
ó desafios y á evitar los desmanes y  guerras 
de los nobles.

■ Folipn el licriiioHo (1270-1328).— 
Sucedió á S. Luis su hijo Felipe I I I  el atreci- 
do, que haciendo alianza con su tio Carlos de 
Anjou invadió el reino íle Aragón, siendo sus 
tropas derrotadas por mar y  tierra (a).

K1 reinado de su hijo Felipe IV  el hermoso, 
es importante, además de otros hechos, por el

(a) Se hacen solamente liseras indicaciones de los aconlecimíentoi 
pviiicipaimenle reíerciiles a Kspaiii ó á Purlugal, en atención á que 
lian (le ser traiHtlos con el dehiilo detenimiento en la llisloria par* 
ticuUr de iiucsuo país (V. la uola de la pág.

FRANCU: DINASTIA CAPETANA. 2 7 9
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acrecentamiento que en él adquirió la autori­
dad real á expensas del poder de la nobleza.

Este príncipe incorporó á su corona la de 
Navarra, por su casamiento con la heredera 
de e<te reino Juana I, y estipulo la paz con 
Aragón; en cambio, á pretexto de no haberse 
p re se n ta d o  de Inglaterra á conteítar
ante el tribunal de los Pares sobre al.^unos des­
manes cometidos en la.s costas de Francia por 
marineros ingleses, le declaró la guerra inva­
diendo el ducado de Guyena.

Esta guerra, en la que ]<lduardo consiguió 
formar con el Emperador de Alemania, el conde 
(le Flandes y  otros grandes vasallos una nueva 
coalición contra Francia, terminó por media­
ción del P o n t í t i c e ] ' / 7 / c o n  un tra­
tado, en el que se e-tipuló la devolución de la 
Guyena y el casamiento de Inahel, hija de l ’eli- 
]>e, con el heredero de la corona ingdesa des- 
i)ues J'Jduardo IL

Continuó no obstante el rey de Francia la 
lucha con los flamencos, aunque con _ escasos 
resultado' apesar do las grandes perdidas su­
fridas por una v otra])arte.

Por efecto de haber inqmesto Felipe IV cre­
cidos tributos á los bienes eclesiásticos y  de 
•haber atentado á otras inmuniilades del (dern, 
se suscitó entre el y Rmufacio  ̂Illyina ruidosa 
contienda, en virtud de la cual tuó objeto el 
Pontífice de inicuas violencias (¿ue le ocasio­
naron la muerte.

Con tal motivo reunió Felipe por ¡irimera 
vez los Estados generales, formados por el 
clero, la nobleza y el Estado llano ó clase me­
dia, ípie comenzó entonces á tener en Francia 
representación legal.

Decretó por último Felipe el hermoso de



ricuerdo con cl P:ip!i CUwe.nte V, la extinción 
•de la <n‘den de los 'rem])larios. que ñieron obje­
to de injusti deudas jìersetnicioncs y  sus pin- 
{ l̂ies bienes iucornorados á la corona (1307).

A la muerte de Feli})e IV reinaron sucesi- 
■vamentí̂  sastres ])ijosZí«,9 X  Jívihio. Felipe V 
ni largo y Carlos IV  el hermoso, adquiriendo el 
segHii'ulü'la corona en perjuicio de la princesa 
Jn.'nia bija de LuisX, á consecuencia deba- 
berso aplii-ado por })rimera vez la ley Sálica, 
que privaba á las hembras del trono.

En Navarra drspncs de Sandio IIÍ el mayor (n. 595), rei­
naron: (iurcin [II (11)55) y Suncho IV el ile ¡^cñolen (1Ü.57- 
7(i). Estovo dt'spiiss unida á Araron durante los reinados de 
Sandio Ramiro?., l ’edro I y Alonso I. A la muerte de este 
recobró su liulcpeiulencla, sucedióndole: 1134 G arcj« IV; 
1 !5ü Sancho VI; 1194 Sancho Vil; 1254 Tfíobahio 1, conde 
(Ili Champaña soUñno ilei anterior; 1255 TeolnilJo II; 1270 
í ¡ i i r ¡ i ¡ u c  I: 1274 .Imnia I, por cuyo casamiento con Felipe el 
licrmoso ( 12'Vi) estuvo unida Navarra á Fr.ancia basta la muer­
te de Carlos IV (!305-2¡l). Se hi/.o entonces de nuevo imle- 
pcudioiue sneediéiulose eii el trono./««na II casada con Fc- 
U¡n'.<lc Ei'reux; 1349 Cflr/osII el molo; 151U) (Utrlos íli el 
noble: 1 425 Doña Blanca y Jann^ W de Aragón; 1479 
Leonor s Francisco de Foia", 14o5 Calalinn de Foix y 
Juan de ^\lbrcl, basta 1512 cu que /'er«rt7frff) el Católico 
unió este reino á los de Castilla y Aragón.

En la guerra de l’eli[ie el lieriuoso con los flamencos, per­
dió aquel 011 13i)2 la batalla de Courtray. donde perecieron 
2Ü.ÜU0 franceses, v al año siguiente tuvieron los llaineiicos 
no menores pérdidas en Ja jornada de Mous-cn-Puelle.anciUT 
de la que rcconooió Fcli))C en 13U5 la independencia de la 
Flaiides. reservándose solo el dcrecbo de snzerania.

Ros Estados generales, cu virtud de la.s sugestiones de 
Felipe el Iiermos'o, ileclaranm que la i-'raiicia en lo toiiinoral 
era iiidepemlicnte de la Santa Sede; derlaracioii oomplela- 
ineiilc oiieiosa. pues los Pontilieos no aspiraron nunca á ojer- 
i'er douiiuiotemporal sóbrelos Estados,sino á que su.s gober- 
nanlcs los rigiesen eoii arreglo á los principios de equidad y 
justiria proeliimados porla IgiVsia. Felipe hizo saber esta deci­
sión á R'iuiiáoio VIH por medio del enemigo de este, cl roma­
no Scinrra. Colonna, y dtd oondcslable de A'ogurcl. los que 
seguidos de una banda de mercenarios bicieroii iirislonero en
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Agiiani al Poníilice, ocasionándole la muerte con su indigno y 
escandaloso comporlumienlo fl50o).

A los Templariox se les impiilaron errores^ en la fé y 
otros delitos qiu'! no se justificaron; por el contrario los ein- 
cuenta y nueve (jtie recibieron la muerte en París, protesta­
ron al morir de su inocencia, üicese que al subir al cadalso el 
gran Maestre de la urden, Jarohn da iV'dny, emplazó aTite el 
tribunal ile Dios, dentro dei término de iin año, á l’elipe iV y 
á Clemente V, los que en electo murieron antes de concluir 
dicho plazo (131-í).

4Í5. R e y e s  d e  la  d in a s t ía  C a p e ta n a .
987—Ilufio Capelo. 1225— Luis VÍII el Leen.
1)96— Haberlo 1. 1221)—i.ui.s IX ei. Sísto .
1Ü51— ¡inñifue I. 1270— [''elipoWl el atrevido
lOfiO—í ’e/fpf' I. - 1285—FelipeIVEUiEituosn.
•1108— L u i i \ l  el gordo. 1514 — Luía X llntinu.
1157— í^uis Vil el joven.  1510— Felipe \  el largo.
1180—Felipe 11 Aduusto. 1322-8 Carlos IV el hermoso
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▼ .— la i i o r r a  «le Iom d e n  n u o »

 ̂ 4-íí). <1« ValoÍM: C rccy  (1328-50).
—Extinguida la línea masculina de los Capelos 
eu Carlos IV, los Estados generales haciendo 
nuevamente aplicación de la lei/ Sálica, llama­
ron al trono á VI de íV/Zo/,? sobrino de 
Felipe el hermoso, desestimando las pretensio­
nes de Eduardo III  de Inglaterra, nieto por su 
madre del mismo Feli])e.

Este hecho y la antigua contienda solire la 
posesión délos territorios que los reyes de In­
glaterra tenían en Francia, fueron las causas 
de una guerra que ensangrentó la monar(|iüa 
francesa durante un siglo, por lo que se llama 
la guerra de los cien altos.

Comenzó esta guerra por auxiliar Felipe VI 
al conde de Flaiides contra sus súbditos, insur­
reccionados bajo las órdenes de Jacobo de Arte- 
'peZ/í? cervecero de Gante y protegidos por Eduar­
do III; á cuyo incidente siguió el de disputarse
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el ducado de Bretaña OàrJoa de Blois y  Juan 
(le Monfurt, patrocinados ac(uel por el rey de 
Francia y este ]K)i- el de Inglaterra.

Durante el primer período de la lucha, los 
ingleses derrotaron la escuadra enemiga en la 
batalla de la Bçhisa {\2\Q) y  alcanzaron un 
decisivo triunfo en Creey, donde j)erecicron
30.000 franceses entre ello - lo mas escogido de 
la nobleza (13B)). A esta victoria siguió la 
toma de Calais y  una terrible peste (pie desoló 
la Francia, todo lo que fuó motivo de que se 
pactase una tregua por mediación del l ’ontíñce.

En compensación de dichas derrotas, adqui­
rió Felipe V'í el Señorío de Jlomyeller, por com­
pra al rey de Mallorca, y  el Deljinado por ce­
sión que le hizo limnhèrto IL  á condición do 
que en lo sucesivo llevasen los herederos de la 
corona el título de Delfines.

Felipe VI ñ su .nclvenimiento al trono, cedió la Navarr.a á 
Ir hija (ie Luis X, Juana J, ya casada con Felipe conde de 
HvreiLc.

Ki rey de Aragon 1), Jaime I el ('OiH|iiislador, dejó á su 
segundo hijo I). Jaiwe las islas Baleares, ron el titulo de 
i'eino, y las posesiones que tenía en Francia, outre estas el 
Señorío de Mompeller, que l’iié veiiditio ñ Felij>e VI por Jaime 
II de Mallorca.—Este reino fa é  reunido de nuevo ú Aragón 
jmrl’edro IV.

447. tillan ctl I»i ip iio ; P«ilier«t (1350-64), 
—Sucedió á Felipe VI su hijo Juan el dueño, 
(pie comenzó su reinado castigando sevevamen- 
te una conspiración promovida por su yerno el 
rey de Navarra Carlos el malo.

Continuó después la guerra con los ingle­
ses, los que mandados ])or el primogénito de 
Eduardo III, cmnocido con el nomlire de Principe 
negro por el color de su armadura, consiguie­
ron en Poitiers una nueva victoria, en la que 
cayó prisionero el rey Juan (1350).
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Este desastre fue doblemente funesto por 
las terribles consecuencias que produjo en tuda 
la Francia: los parisienses se • declararon en 
rebelión, instigados por Esteban Marcelo pre­
boste de los mercaderes y agente secreto de 
Cárlos el Malo; en las provincias del Norte, los 
])aisa]ios {jaoques) incendiaban los castillos y  
talaban las tierras de sus Señores, promoviendo 
asi la guerracivil llamada de \íi jacqueria; por 
último, así los ingleses como los malandrines, ó 
tropas mercenarias de las llamadas com.jiafiias 
llancas, se entregaban por todas partes al pilla­
je y á la devastación.

En tales circunstancias filé nombrado Re­
gente del reino durante el cautiverio del rey, 
su hijo Cárlos después Carlos F, (juienl procu­
ró rodearse de la noble;^a, que uniendo sus 
fuerzas derrotó á los ])aisaiios sublevados, al 
mismo tiempo que Jlarcelo era asesinado jior 
sus mismos ])arciales, al saber que se ]iro]Kmia 
entregar á Cárlos el malo la ciudad de París.

Llamado entonces á esta ciudad el Regente 
y  deseoso de una tregua con los ingleses, pactó 
él tratado de BrHiíjny que no líegi) á cum­
plirse y  á poco del cual murió el re}' Juan.

En este reinado so incorporó ó la corona el íhirado ilc 
r>iirg07itt. cedido ¡toco después (I5(iñ) por el rev á sii hijo 
Felipe el nirecvlo. (]ue fué asi el ircmco de la 2.  ̂ casa <ie 
llorgoñn. Este pi'iucipe unió mas tardo á sus dominio.s Ins de 
I'latules, por su casainionlo con Mar¡}iiri¡a lieredera del 
(•Dudado.—Ciro de los lii jos del rey .luán, Ltiix de A njnu. fué 
lamliien c! Iroiioo de la 2.* casa (le este nomhre (n. 4ÓÜ).

En virtud del tratado do Bretignv, obtuvo su iihertad 
■luán el Ijiieno; mas uo siendo jíosihlc ciimplir las condiciones 
de arincl, volvió á presenlarsc en Inglaterra como prisirniiTo. 
dando a.si una prueba de su lealtad y de acatar la signiciUe 
máxima que repetía con l'recuencia: «Si hijusticia  y Ut bue­
na fe se perdiesen cu el mumio, deberiun encontrarse en 
la boca y en el curaion da los renes.«
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448. CsíHo» V el «Mbáo (13G4-80).—Ya 
elevado al trono Carlos V, libró á Francia de 
las vejaciones ocasionadas por las compañías 
blancas, reunióndolas bajo el mando del afa­
mado gefe Bertrán Buf/vesclin y  poniéndolas 
al servicio (Iq Bnriqiíe de Trastarvra, que con 
so auxilio arnpó del trono de Castilla á su her­
mano Pedro el cruel.

Keuovó después la guerra con Inglaterra, 
y  en tanto la esmiadra castellana aliada de 
Carlos V, derrotaba á la inglesa en la Rochela 
(1372), las tropas francesas dirigidas por I)u- 
guescíin, ya condestable del reino, expulsaban 
á los ingleses de Francia, en la que no conser­
varon mas que á Calais, Burdeos y otras ])obla- 
ciones menos irnportante.s de la costa.

Al mismo tiempo con su hábil administra­
ción hizo renacer la prosperidad en el reino y 
logró reunir crecidas economías en el tesoro, 
y  fundando la Bilñioteca real y cultivando y  
protegiendo las letras, conquistó el título de 
fidhio í̂ ue le dieron sus conteirjporáneos.

El rcinn ih, Coi^lillo fn, 'iíio) duraiile los reinados de 
Alonso X, S-incbo IV, Eeninnd» IV, Alonso XI, l’odro I, 
Enrique II, hian  I, Enrique III, ■luán II, y EnriqiieJX, 
ó sea desde S. Fernando á los Roi/ hs Católicos (I252-l'í74), 
lia sido teatro do oimtimiadas discordias civiles, que prolnn- 
fiai'oii [:i dominación árabe en d  pcqnofin .aum]iie importante 
reino de Cranndo, cuya eoiiquisiu estaba reservada á los 
< ila(ios Heves Católicos.

La liliréría de Carlos V, que sirvió de base á la Hildioteca 
real de París, constaba solo de l.lOO volómímes, apesar ríe lo 
que era de £?ran valor, atendido el crecido coste (¡ue tenían 
los manuscritos.

^149. L o »  h o r g o ñ o n o M  y  a r i i i t ia ia q u « » »
(1380-1422).—A la muerte de (.’arlos V y du­
rante la minoría de su hijo Carlos VI, regentóel 
reino el tio de este dnrjuede. Airjoi'. cuyas dilapi­
daciones y  onerosos impuestos dicruh motivo á
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que se insiirreccionase París y  otras ciudades^ 
que fueron castigadas severamente con perdida 
de varios privilegios.

Apenas restablecida la tranquilidad, fue 
perturbada de nuevo mas gravemente con moti­
vo de liaber perdido la razón el rey, pocos años- 
después de entrar en su mayw 'edad.

Disputáronse entonces la regencia los dii- 
ffíies de Bonfoila y de Orlenn ,̂ tío y hermano- 
de Carlos VI, y  aunque la contienda no tomó 
senas proporciones Ínterin rivii) el primero, á 
pocode sucederle su h\]0 Jiwn >S'in-miedo inan-- 
do asesinar al duque de Orleans, y  proponién­
dose yengar este crimen los ])artidarios de este 
principe,^acaudillados por su pariente el conde 
de Armadac, se formaron los bandos de lorqo- 
oiones y  armadaques ( jue promovieron largas y  
sangrientas escisiones. ,

Aprovechando tales circunstauedns, invadió 
de nuevo la Francia el rev de Inglaterra Enri­
que V y  consiguió la señalada victoria de Az-in- 
court, (jue le hizo dueño de gran partedelpais 
y  reanimó la guerra civil en la (pie pei-eció 
el conde de Armañac y  muchos de sus par­
ciales (1415). ^

iLiitretauto el joven Delfín, después Cdr-- 
m  VII, filé reconocido por gefe de los arma- 
naques, y temiendo ser víctima déla amliicion 
del duque de Borgona se alejó de la corte 
seguido de algunos vasallos leales, los (jue 
atrayendo á una entrevista con el Oelíin á Juan 
Sin-nüedo, le asesinaron en el puente doil/ou- 
tereau (1419).
• i3 ®‘̂ ^̂’̂ ®̂ t̂encia de este atentado y  por 
influjo de los borgoñoiies unidos á los ingdeses, 
se firmó el indigno tratado de Troyes, en vir­
tud del cual obtuvo Enrique V la regencia del
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feitio con la mano de Cntnlim de Francia, á 
la (jue í̂ e declaró heredera del reino en perjui­
cio de su hermano el Delíiii.—Dos años después 
murieron Enririue V j  Cárlos VI, dejando aquel 
como sucesor á las coronas de ínj^daterra y  
Francia al niño Enrique VI (1422).

450. »Saiuita «le A rco  (1122-61).—Apesar 
<le dicho tratado, el Delíin á la muerte de su 
padre se hizo coronar en Poitiers, aunque sin 
tener bajo su mando mas que algunas pro­
vincias, por lo que sus poderosos enemigos le 
llamában por irrisión el rey de ¡as aldeas'.

El principal baluarte de su corona era Or- 
leans, próxima á rendirse á los ingleses que 
la sitiaban estreciiamente, y en tal conflicto se 
presentó al rey una joven aldeana de los Vos- 
gues llamada Juana de Arco, que inspirada 
por su fó religiosa y por su respeto á la monar­
quía le olreció salvar la ciudad sitiada.

Kn efecto, reanimando las abatidas tropas 
reales obligó á los ingleses á levantar el sitio 
de Orleans y  condujo á Carlos VII hasta Eeims 
para que fuese allí consagrado, después de lo 
que retenida á su pesar cu el ojéndto. cayó 
])risionera delante de Üomyierjne y fuó condeiía- 
dapor los ingleses a perecer en las llamas como 
hechicera (1431).

La victoria sin embargo siguiij favoreciendo 
las armas francesas, especialmente desde que 
el duque de Borgoña Felipe el Imeno se prestó 
á someterse al rey: en consecuencia, al ter­
minar en 1451 con la toma de Burdeos la guer­
ra de los cien años, no les ipiedó á los ingleses 
en Francia mas que la ])lnza de Calais, la que 
conservaron hasta un siglo des]nies.

Al mismo tiempo Oárltís VII planteó varias 
reformas, entre ellas el establecimiento de una
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milicia permanente,, que (lió motivo á la ^uer-' 
ra civil llamada de la Pragiiena, promovida' 
por los nobles y  el Delñn. Este acibaró con 
otra rebelión los últimos anos de su padre, al 
que sucedió con el nombre de Z?í/¿’X/{,1'1()1).

El duque de Burgofiii Felipe el I)Ueuo rué el que íiisliliivó 
la insigue orden del Taii^Dn (¡e '»'/> ( 1 0 2 9 ) .  _

Dieron en Francia el nombre de í’nnpicfur. a la eilana 
guerra, por parecerse á las muchas discnrdias (]iie [iroducíau 
por aquel tiempo en Pi'a(}<i los !)aiidos religiosos.

451. R e y e s  de  la  d in a s tía  d e  V alé is .
4528—Felipe VI. 
lofO—Juan I.
4 3 0 4 — C a r l o s  V el sabio. 
4380—Cíír/í»5 VI.
4422—Í/VW«.« VII. 
4461—Lns XI.
4485— Odrlos VIH.

f-wt.vXll <¡e Orhinvs. 
1515—Fiian(;isi;o 1 ¡le A/i-

\y i~ — l'inri¡iun II.
ÍA y ,) — Frarir}.<ico  11 .

1500—Citrlos IX. 
1574-8'J—A’íií'íí/M(J [II.

V I . — In g lrt ío e « '«  * lc * d o  in *  C ru ziM lH « -( l « 0 « - * í S 3 ) .

452. « u i l le r in o  I y « ii«  h ijo »  (lOdd-l l54b
_iV-pesar de la derrotade Ha^ítiu"s(n. 423), los
an<'*lo-sajoueo opusieron á la dominación nor­
manda una fuerte resistencia’ en virtud de la 
que (ruillormo el comiiiistiukn; emprendió una 
o-ueiTa de estermiiiio, y haciéndose dueño de 
todo el pais lo dividió en sesenta mil leudos 
que repartió á sus compañeros de conqiu.4a, 
reservando 1.500 para la-corona. ^

la Conquistador dejó k su primogénito Ifu- 
herto el ducado de Normandía y la Inglaterra 
ú su segundo hijo Guillermo I I  el rojo, que 
gobernó también el ducado de su hermano 
Ínterin este tomaba parte en la 1 ."'Cruzada.

A su muerte se apoderó del trono el herma­
no menor de ambos principes hipoqx'.e L ([ue 
concedió algunas iunmuidade-s á la nobleza a 
íin de (pie apoyase su usurpación: y  aumpie



al volver Roberto de la Palestina intentó reco­
brar la corona, fuó vencido y  encerrado en una 
prisión el resto de su vida. Agregó entonces 
Enrique á sus dominios la Kormandía, cuyos 
límites le disputó Luis IV de Erancna.

A la muerte de Enrique, su liija Matilde y  
Su sobrino Jistelmn de Ulois se disputaron la 
corona, lo ([ue fué causa de largor disturbios 
que terminaron reconociendo Esteban por su­
cesor á Em'ique Planiarjenet hijo (le Matilde.-

Una de las c'oncesionps otorgadas por Enrique linau-dorc 
ó e/ astuto, liié al)olii- la ley llamada de cubiti-fiicf}», (|ue 
orilijuaha se apagase este y la luz al totpie de oranio'ii. Tam- 
Iriftii dició una carta ó cciliila de privilegios, dispriisamlo 
algunos á los vasallos de la coi-ona y de la Iglesia y oli-a, 
llamada r.iirla de libertad, que sirvió de liase á la coiislilu- 
cioii comunal de Londres.

45>L CaMiAile
^í)).—Enrique II, con quien comenzó la dinas­
tía de Anjou-Plamirufenei, heredó por su madre 
la Inglaterra, la Normandia y el Mame; ])or 
su ]»adre Godofredo Plantagenet, el Anjou y la 
2'ureiia, y ñor su casamiento con Eleonora de 
Chtyena, este pais y el Pottov: de modo que 
además de la Inglaterra, poseía la mitad occi­
dental de Francia.

lIa])iendo dictado este príncipe algunas' 
disposiciones ([ue privabuji de varios de sus 
derechos ó inmunidades ú la Iglesia, (d Arzo­
bispo de Calitorbery Tomás Pedid, aunque 
antiguo ministro del rey, no pudo menos de 
0])onerse á sus arbitrarií's decretos, por lo que 
fue vivamente perseguido y después asesinado 
en su misma catedral (117Ó\

En virtud de este horrible crimen. Enri­
que II se hizo odioso á la Isacion, el Pontííice 
le excomulgó, sus propios hi jos se rebelaron 
contra él y la guerra civil cundió en todo e l

íiü
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reinó; viéndose en consecuencia precisado á 
revocar sus decretos y  á hacer penitencia pú­
blica sobre el sepulcro del Santo Obispo, á íin 
de que el Pontífice le alzase sus auatemas.

Le proporcionó alguna compensación á es­
tos disturbios la conquista de la Irlanda, y el 
haberse reconocido vasallo de su reino el de 
Escocia; pero una nueva rebelión de su hijo 
Ricardo Corazón de león le hizo amargos su.s 
últimos dias.

Tntnds Bfíc.kel había sido Canciller y amigo de Enriquell, 
quien le hizo nombrar Arzobispo de Canlorbeiy creyendo 
tener en él un apoyo pava realizar sus relbrmas; mas Becket 
conociendo las intenciones del rey, después de resistirse en 
vano i aceptar el Arzobispado, le dijo uTened entendido que 
tendré que convertirme en vuestro mayor enemigo.»— 
Enrique II reprodujo en Inglaterra una lucha semejante á la 
de las investiduras con las disposiciones de los llamados 
Estatutos de Clarendon (Ht>4). En ellas se ordenaba entre 
otras cosas, que el rey administrase las Diócesis vacantes y 
que estas no se proveyesen sin su mandato, lo que equivalía 
á la facultad de disfrutar indefinidamente dichos beneficios.

La /r/onrfrt estuvo habitada por los caledonios (n. 419) 
V otras tribus bárbaras, y convertida al cristianismo á fines 
Sel siglo V por las predicaciones del monge escocés de Lerins 
Succalk, despües S. l^atricio, produjo muchos hombres 
distinguidos en santidad y saber, que le valieron el nombre de 
isla de los Santos y ke los ínTuos.—La población estaba 
distribuida en c/flus ó tribus, cuyos canfinny ó gefes, así 
como el Arrfrmj/t ó rey, adquirían el mando por elección: 
este sistema produjo continuadas guerras civiles, eii virtud 
de las cuales acudieron de Inglaterra como auxiliares muchos 
aventureros normandos y galeses, que llegando U hacerse 
dueños de la mavor parte de la isla reconocieron por rey a 
Enriquell (U72).—Estaba .entonces dividida en los cinco 
reinos de Múnster, ¡\fealk, Ulsler, Leinster y Connaughl y 
ejercía el mando suq)remo la familia de los 0-Connor.

454. I..a c a r t a  inRg;iia (1189-1216).—Su­
cedió á Enrique II, Jileando Coraron de leont 
que enagenó entre otros dominios y prero^ati- 
vas de la corona la suzerania de Escocia, á fin 
de tomar parte en la 3.“ Cruzada, á la vuelta

Í l9 0  niSTO R U  DE r.A e d a d  m e d ia .



INGLATERRA DESDE LAS CRUZADAS. 291
de la cual fué hecho cautivo por el duque de 
Austria á quien habia ofendido en Tierra Santa.

Entretanto se apoderó del mando en Ingla­
terra su hermano Juan Sin-tierra y  de la Nor- 
mandía Felipe Augusto; mas apenas obtuvo su 
libertad Ricardo por mediación del Pontífioe, 
recuperó ambos paises y  murió poco después 
sitiando el castillo de uno de sus vasallos en 
el Lemosin (1199).

Usurpó entonces el trono J%w,% Sin-Uerra, 
en perjuicio de Arturo de Bretaña al que ase­
sino, cuyo crimen, así como su licenciosa con­
ducta, le hicieron aborrecido enelpais y  fueron 
causa de sus diferencias con Felipe Augusto.

Por parte, intentando proveer el Arzobispa- 
dpde Cantorbery en uno de sus favoritos y  ha­
ciendo objeto de sus persecuciones al clero 
que se oponía á tal pretensión, el Pontífice 
Inocencio HI puso en entredicho el reino, y  
viéndose entonces Juan Sin-tierra abandonado 
de sus súbditos y amenazado de perder la co­
rona, renunció á su propósito ó hizo su reino 
feudatario de la Santa Sede.

Poco después, á consecuencia de la derrota 
que sufrió en Beauvines,' le negaron su obe­
diencia los nobles, y en la imposibilidad de ven­
cerlos se vió precisado á otorgarles la famosa 
Carta mapia, que vino á ser la base de la 
Constitución inglesa (1215). No tardó sin em­
bargo en intentar anularla, pero fue arrojado 
del pais y  murió luego en el (lestierro (1216).

La carta magna conrpdia garantías y prerogalivas á 
todas las clases: a! <-lero. la libertad en la elección de dignida­
des, la dependencia gerárquica de Roma y cierta inviolabili­
dad en sus l)ieiies; á los nobles, que serian juzgados por sus 
pares, que de sus herederos menores no serian tutores natos 
los reyes, ni estos intervendrian en la contratación de niairi- 
tnonios, ni en el orden do sucesión en las licrencias, ni po-
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drian levantar impuestos sin acuerdo del Consejo del reino 
escepluados los casos previstos eii las leyes feudales, conce­
siones que los nobles debían otort5.ar igualmente ú sus vasallos* 
á las demás clases por fin se les garantizaba lasegiiridad perso­
nal, eldercchoáno ser condenados sin que eldelito fuese con- 
firmado por hombres honrados, á que fto se les embargasen los 
instrumentos propios de cada profesión, á transitar libremente 
dentro y fuera del reino etc.

455. E n riqu e ! l l : e l  B^arlniuenlo (1216- 
72).—Apesarde la conducta deJuan Siii-tierra, 
le sucedió su hijo Enriqiie III, cuyo reinado 
no filó menos turbulento que el anterior; pues 
negándose a cumplir la Carta magna y  aun 
también algunas nuevas concesiones que liabia 
hecho, se rebeló contra ól la nobleza acaudi­
llada por el conde de Leicester, hijo de Simón 
de Monfort y  cuñado del rey.

Se convinieron entonces en acudir al arbi­
traje de S. Luis así el rey como los nnliles; mas 
no satisfechos estos con*la decisión, se promo­
vió una guerra civil en la que Enrique III y  
su hijo el príncipe prisioneros,
regentando entretanto el reino Leicester. Pron­
to sin embargo causó descontento la conducta 
de este, y  habiendo logrado Imir de su prisión 
el príncipe se reliizo el partido real v fuú venci­
do y muerto Leicester en la batalla (le Eneshmi 
y  repuesto Enrique III en el trono, que ocupó 
después poco tiempo.

Durante estas turbulencias convocó Leices­
ter elPnrlmnento, al que además délos repre­
sentantes de la noldeza y  del clero asistieron 
por ]>riinera vez los de los comunes ó ciudades, 
que tuAieron en lo sucesivo gran intervención 
en la gobernación del país (1264).

l lin de los privilegios otorgados pnr Enrique III on las 
disposiciones conocidas con el nombre de /Voio'íioncs de 
Oxford, ordenaba que un consejo do 24 harones ó iioblos



ÍNOIATEURA DESDE LAS CHUZADAS. 2 9 3

velase por la observancia de la Carta Tiiagtia (1259).
456. r o s  Ires rd u a i-d os  (1272-1377).— 

Eduardo I  eomenzó su reinado conquistando 
el país de Gales, del que formó \n\ principado 
cuyo título sirvió en lo sucesivo para designar 
los herederos de la corona de lug-laterra (1283).

También intentó someter la Escocia, apro­
vechando la circunstancia de disputarse el 
trono vacante de aquel país su protegido Juan 
Ealiol y Roberto Bnice querido de los escoce­
ses; más estos apoyados por Felipe el Hermoso 
y dirigidos por el líéroe del país Wálace y  por el 
mismo Bruce, hicieron fracasar sus tentativas.

Con motivo de estas guerras y  de la que 
sostuvo con sus aliados los ñamencos contra 
Francia, se vió precisado á pedir extraordinarios 
subsidios, que no obtuvo hasta que confirmó 
la Carta magna adicionándola con nuevos 
privilegios.

Eduardo //confió  sucesivamente el mando 
á sus dos favoritos Gaveston y  Spénzer, dando 
esto motivo á una rebelión en virtud de la que 
subió al cadiilso Spen/?er y  Eduardo fue encer­
rado en una prisión en la que murió asesinado.

Eduardo ///.continuó las hostilidades con 
Escocia, en la que durante el reinado anterior 
a-egurara su poder Roberto Bruce, y  si bien 
consiguióque su protegido/í’/2í<7rc?o Ealiol ob­
tuviese el trono, no tardó en ser repuesto en 
este el hijo de Roberto, DnrAd Bruce.

Considerándose l'iduardo III con derecho á 
la corona de Francia, comenzó la guerra de los 
cien años, en la (|ue las ventajas conseguidas 
en Crecy y Poitiers, fueron anuladas por las 
victorias* ({ue alcanzaron en la Rochela y  otros 
puntos las armas francesas.

Los cuantiosos gastos que le ocasionaron
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estas guerras, le obligaron también á confirmar
maírna y  á otorgar nuevas coneesio> la . . . . .

la Carta __ ^___________ -
nes,en virtud de ías que se regularizó el siste^ 
ma representativo en Inglaterra,

Eduardo I sancionó el derecho de que las ciudades y 
campiñas tuviesen representación en el Parlamento, ordenando 
que al efecto fuesen elegidos en cada condado dos caballeros 
en nombre de los poseedores de tierras libres y otros dos en 
el de las ciudades. Hizo también la importante concesión de 
que los nobles y los comunes no pagasen mas subsidios que 
ios votados por sus representantes.—Eduardo JII otorgóla 
obligación de convocar anualmente el Parlamento, al que se 
reconoció como cuerpo legislativo con facultad de iuzgar á 
ios ministros ya declarados responsables. Ei Parlamento se 
dividió entonces en dos cámaras: la alia ó de los ¿ores ó 
nobles, y hj>aja ó de tos Cfmu7¡es ó representantes de las 
ciudades (i345).---Eduardo III instituyó la órden de la Jar- 
retiera (1349), ó imitación de la cual fué creada en Francia 
la de la Estrella por Juan el bueno (1351) y en Flandes la 
del Toison de oro por Felipe el bueno (1429).

457. R ica rd o  II (1377-99).~r)ui’ante la 
menor edad de Ricardo II, hijo del Príncipe 
negro, regentaron el reino sus tíos los duques 
de YorcK de Lanedster y  de Glocester, los que 
á semejanza de lo que sheedia en Francia con 
los tutores de Cárlos VI, produjeron con sus 
exacciones y mala administración un descon­
tento general.

Con este motivo, y  á consecuencia de las 
muy trascendentales y  heréticas doctrinas de 
TFí/¿^e/esteudidas pop sus discípulos ó lolardos, 
tuvieron lugar en este reinado frecuentes dis­
turbios que el rey procuró reprimir severamen­
te, á cuyo efecto hizo morir á su tio el duque 
de Glocéster y  desterró del reino á su primo 
Enrique de Lanedster.

Este sin embargo, aprovechando la ocasión 
de hallarse Ricardo en Irlanda con objeto de 
apacigua!* una sublevación, reapareció en lu-
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glateiTa, reunió el Parlamento y  se hizo procla­
mar rey y  deponerá Ricardo, que al volver de 
su expedición fue vencido y  encerrado en una 
prisión donde murió.

Lüs doctrinas de W iklef, antisociales como todas las que 
combaten el principio de autoridad, principalmente represen­
tado en la Iglesia, produjeron como natural é inmediata con­
secuencia una rebelión, en la que gran número de gentes del 
pueblo, capitaneadas por el discípulo de aquel ./o/m Hall y 
por el herrero W all-Tyler, reclamaban la imposible nivela­
ción de fortunas: esta rebelión fue reprimida severamente, 
siendo de ella víctimas muchos de los incautos que se dejaron 
seducir por leorias y promesas irrealizables.

458. L os <r«s E n riqu es (1399-1455).— 
Con dicha usurpación pasó la corona á la casa 
de Lancáster, que solo contó como reyes á los 
tres Enriques IV, V j  VI que reinaron suce­
sivamente. Enrique IV encontró en el pais y  
especialmente en la nobleza bastante oposi­
ción, la que consiguió destruir con su enérgica 
á la par que prudente administración.

Enrique V, empleó su reinado en continuar 
la guerra con Francia, de cuya corona le hizo 
dueño la victoria de Azincourt y  su casamien­
to con la hija de Carlos VI,

El remado de Enrique VI por fin, fuó en 
estremo calamitoso, ya en virtud de su larga 
minoría, durante la cual regentaren la Francia 
y  la Inglaterra respectivamente los duques de 
Bedfort jd e  Glocéstey\ ya porque arrojados los 
ingleses de »ancia por las repetidas victorias 
(le Carlos VII, el descontento que esto produjo 
y  las pretensiones á la corona del dumte de 
York, causaron la terrible guerra de tas dos 
rosas, que ensangrentó el país muchos años.

459. R e y e s  de  In g la te r ra  h a s ta  E n r iq u e  V i l .
Dinastía anglo-sajoQa. 

8U0—Egberto.
850—Elcliviilfn.

J
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Üijii—Elell/i’rlo.
{iiíü—Eletrcdù.

I—Al.Fftl-DO EI. GRANDE.
%){)—Eduardo I el anciano. 
925—Alcbl(/ii.
9 i l—E'hiitindo I.
9Í6—Edvcdo.
955—Edwy.
957— Edqordo ol patifico. 
inU— EdiiardoU el marlir. 
979— Etelredo II. 
IOIo-Sdenon de r>inaniaroa. 
1014— Edmundo li.
1017— Canuto el grande. 
1050—Uaroìdo.
4059—lìardi-Vanuto.
1042—Eduardo Ili el con­

fesor.
Piives normandos. 

400Í—C r n . i . E i o i o  I.

1087—Guillermo J[ el rojo. 
UOO-EìU'igue 1 Jìcan-Clere 
1155—Hstnhnn de lìlnis.

Ditiasltii de Plantagenet. 
1154—Enrique II.
1189—Ricardo Corazón de 

león.
1199—Juan Sin-tierra. 
1210—Enrique If!. 
\i~ ‘i~E diiardo  I.
1507— Eduardo lí.
1527—Eduardo ÍIl.
1577 — Ricardo II.

(lasa do Laiioáster.
1599—Enrique IV.
1415—Enrique V.
1422—Enrique VI.
\ Eduardo IV de York. 
1485—Eduardo V. 
148."-85-/(ica?-f/o III.

>11. —.«lon iiiiiSu : CiiHtt d e  (lS S O -a 4 l5 9 ),

4()0. ÎKI lao*;;o iiilorrojs^uo (1250-7.3).— 
Cou la muerte de Federico II (ii. 437) comeuzó 
realmente en Alemania el período (lue se de­
signa con el nombre de hrf/o interregno, ])ues 
si bien se disputaron algún tiempo el trono 
Conrado IV y Guillermo de Holanda y  á la 
muerte de este fueron elegidos simultánea­
mente Alfonso X de Castilla'^ Ricordo de Cor- 
novoilles de Inglaterra, ni estos ni aquellos 
consiguieron ejercer la autoridad imperial.

Durante este período estuvo el país entre­
gado á una verdadera anarcpiía, en la que los 
nobles_ se aln’ogaroii atribuciones soberanas, 
sostenían entre sí frecuentes guerrras y  hacían 
sufrir grandes perjuicios y vejámenes a las po­
blaciones dedicadas á la industria y  comercio. 

Con tal motivo se formaron las dos ligas rJii- 
')iiana y hansedíica, cuyo objeto era eu ambas
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proteger por medio de una estrecha alianza 

ios intereses de todas las ciudades coaligadas, 
h’iitraron en la primera Colonia, Magimcia, 
Worms, Straslmrg'o j  otras ciudades inme­
diatas al Kliin, y en la segunda Brema, Ham- 
Mrgo, Luleck, Dantzig y  otros muchas próximas 
al mar del Korte y al Báltico, y  unas y otras 
adquirieron gran prosperidad al amparo de di­
cha alianza.

Durante el largo inlerregno /o,9 Arzobispos de Magun­
cia. de Colonia y de Trevaris; ¡os duques de Bfivüra  y 
de Sujonia; eí rey de Bohemia y el Margrave de Brande- 
burgo, se abrogaron el privilegio exclusivo de elegir los Em­
peradores, de cuyo práctica lomó origen la institución de los 
sic/e electores.

La liga rliiiiiann la componían mas de fiO ciudades y la 
lianseálica mas de 80: esta tenia además alianzas con Lon­
dres, Brugas, Bergen, Notuogorod y otras poblaciones 
comerciales estrañas á Alemania.

461. Ilotloífo (le llahslmr^o (1273-91). 
—Se puso termino por ñn á los males ({ue oca­
sionaba el interregno, eligiendo Emperador á 
Rodolfo conde de líabshirgo, príncipe distin­
guido por .su rectitud y energía, que reprimió 
los desmanes de los nobles y restableció la 
tranquilidad en el país (1273).

El rey de Bohemia OllocJiar II, se negó á 
reconocerle, mas sometido por la tuerza de las 
armas, perdió en esta g'uerra los ducados de 
Anstria y  de Styria, con’los que formó Bodolfo 
uu ]iatrimonio jiara su hijo Alberto (1278).

Este Emperador inauguró una política dis­
tinta (ie la que observaran sus tintecesores, 
pues se propuso renunciar á la influencia que 
el Imperio había ejercido en Italia, procuran­
do en cambio robustecer su autoridad en Ale­
mania, engrandecer sus dominios patrimonia­
les y  hacer hereditaria la dignidad imperial eu



SU familia, cuyo último estremo no logró.
462. Incle'pcitdciu^m d«i la  i^uíza (1291- 

1308)—Sucedió á Rodolfo Adolfo de Nas.au, 
que fuédepue.sto algunos años después, y rem­
plazado por el hijo de aquel Alberto J, cuya 
reinado se redujo á infructuO'^as tentativas en 
Holanda, Bohemia y  otros países para acrecen­
tar sus dominios; pretensiones que dieron mo­
tivo á vpias disturbios y  á que se hiciese 
independiente la antigua Helvecia,

Hallábase este_ pais dividido en Señoríos 
civiles ó eclesiásticas, en ciudades imperiales 
y  en cantones libres, y  deseando Alberto 
tener un pretesto para agregar esta comar­
ca á las dominios que allí poseia, promovió, 
la insurrección del país encargando á los in­
tendentes de sus hienes patrimoniales que 
ejerciesen actos de tiranía.

En virtud de esta provocación, unidos en 
estrecha alianza los cantones libres de Uri, de 
Undermnld y ßchrüz, del que tomó después 
su nombre la íHmzn-y dieron el grito de indepen- 
(lencia, y capitaneados, según las tradiciones 
del país, por el montañés Guillermo Teil, arro­
jaron a las delegados del Emperador y  arrasa­
ron sus castillos (1308).

Alberto dirigió entonces sus armas contra 
ios insurrectos, pero murió en la expedición 
asesinado por su sobrino Juan de Sv.mna. Po.s- 
teriormente el duque de Austria Leopoldo 
hijo dp Alberto, llevó un crecido ejército contra 
las suizíx-5, siendo derrotado por estos en la ba­
talla de Morgarten, á consecuencia de la cual 
dichos tres cantones y  otros cinco que á ellos 
se unieron, firmaron un acta de alianza que 
sirvió de base á la- Confederación-helvética (1315).

Mas tarde por íiu, el duque Leopoldo LIJ

HISTORIA DE LA EDAIX MERIA.
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intentó de nuevo someter la Suiza; mas la vic­
toria de Sempach y  otras .conseguidas por los 
habitantes de este pais, aseguraron su indepen­
dencia (1386).

La Helvecia pasó de la doniinacion romana á la de los 
godos y de esta á la de los francos; formó después pane del 
imperio de Garlo-magno, y á la desmenhracion de este se fué 
fraccionando de la manera que se ha indicado.—Gesxler, 
baiíio ó gobernador en nombre de Alberto, bizo colocar en la 
plaza púi)lica de A /lo r^a  gorra ducal del Austria sobre ua 
asta, ¿ lin do que los transeúntes le rindiesen homenaje; 
mas Guillermo Tell se negó á hacerlo y dando muerto á 
(lessler inició la insurrección, ya proyectada por Waller 
/’' htíí del cantón de Uri, Amoldo Alekhlai del de Under- 
waid y \\'<‘.T7ier Sfnuffathcr del de ScliAvilz.—Estos tres 
cantones, después de la batalla de Alorgarlen, firmaron en 
iirunnon un Iraladode alianza perpéiua,que fué aprobadopor 
el Emperador Luis V, y al que se adhirieron después los de 
Luatrna  (ló52), Zurich, Olai'is (1551), ¿ug, Utrna 
(1352), Friburgo, (l-i/?), íio/cwre (l'SSl), Baailea, Scha~ 
ffouse (15.1M) y Appcnzcll (1513).

463, Ü)uri<|ue V il y Luis V (1308-47).'— 
Apesar de las nuevas gestiones de Alberto I 
para hacer hereditaria la corona en su familia, 
le sucedió Enrique VJJ de LvjemJmrgo, que 
adquirió la corona de Bohemia para su hijo 
Juan el ciego por matrimonio de este con la 
heredera de dicho reino, y  realizó una expedi­
ción á Italia, en la que. después de hacerse co­
ronar rey de romanos murió envenenado (1313).

A su muerte se disputai'on el imperio Luis 
V de Batiera y Bederico de Austria; guerra 
que terminó por la batalla de Muldoo'f en 
la que Federico cayó prisionero de su competi­
dor, verificándose después entre ambos una 
sincera reconciliación.

Durante esta lucha, negándose el Pontífice 
Juan XXII  á reconocer la elección de Luis V 
y  proponiéndose esto restablecer la dominación 
imperial en Italia, se promovieron largas y rui-
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dosas desavencias, en las que el Emperador, ya 
excomulgado por el Poutííice, limo nombrar 
en liorna un antipapa, que no tardó en some- 
tei*se á la autoridad de Juan XXTI.

Continuó la contienda en el Pontificado de 
Meiiedicto AJI, y  agobiado Luis V bajo el peso 
de un nuevo anatema, consiguió qiic'el cuerpo 
electoral de Alemania reunido en Rensé de­
clarase que la elección de Emperadores po' ne­
cesitaba la investidura pontificia, lo que no 
impidií) que los mismos electores le depusiesen 
poco después, rem])lazándole con el hijo de 
Juan el ciego, Carlos IV  de Bohemia, que ocu- 
p6 el trono sin oposición por muerte de Luis.

La liidi.a de I.iiis V con ol Puntifirado, tiene gran seme- 
pnza con la snsteni<la por Felipe el liennoso con Unnifaino 
VíH._asi como la declaración de Heiisi; (133«) es una repro­
ducción de lo resuelto por los Estados generales de Francia 
fn./j/í'i). En uno \  otro caso, asi Felipe IV como Luis V, por 
sarisfacer inttíreses (niraracnte personales y transitorios, no 
iilnliearon <’ti lastimar los de la rnoiiarqnia, á la (¡ne qnita- 
íiiB lino de sus mas sólidos t'nndaincnlos, y los de la sociedad, 
en la <|ii_e semhraron con su ojemjilo un géniien de reijclioti 
que hafiia de producir muy funestos frutos.

4(>-í. C;ai*?oí8 ÍV y WoiiecMlao (1347-1400). 
—Carlos IV.^efialó surcinado por la vergonzosa 
venta tpie lii:/,o en Alemania y  mas especial- 
nieiite en ítaliti de los derechos y prerogativas 
im]ieriales. reuniendo así cuantiosas 'sumas 
que destinó priuci])almcnte á embellecer á 
Pi-agayá engrandecer su reino-de Bohemia, 
al que agregó el Brandehurgo.

Remnició este príncipe al derecho de Su- 
5rerania sobre los dominios temporales del Pon- 
tífiee y adquirió justa Hombradía por la publi- 
eacion (le la llamada Bula de oro, por la que st̂  
regularizó la ('onstitucion thd inqterin y la 
manera do elegir los Emperadores. (I3ób*).*’

\
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Le sucedió su hijo Wenceslao, en cuyo 

reinado tuvo lugar mía guerra civil entre las 
ciudades y  Señores feudales de la Suavia y  
Fraucouia, y ya por haber favorecido á aquelks 
y  por su censurable conducta y mala adminis­
tración, ya por haber vendido à (jaleas Viscon­
ti parte de la Lombardia con el títuh) de duque 
de Milán, el cuerpo electoral acordó su deposi­
ción (1400;.

La buln da firn, l!;mia<!fi asi por la <'aja de oro f|ue eiioer- 
i'ul)3 el sello del iiii|>erio (pi« aiiloi'izahn dicho duouinonto, 
emic.edia el derecho de elegir Eit.pentdorá los siala elaclorct 
(u. /»ÍÍO) que vetiiau ubrogáiidose csla faciiUad, ulorgátidolt» 
además atrihucioues verdaderamonle soberanas en sus resper- 
liros dominios, enlre ellas lu ile acuñar moneda.—Cárutó IV 
liié el limdador de la mtiversidad de Praga.

Wenceslao, princi[»e liraiio y vicioso, cometió entre otros 
crímenes el de mandar allogar en e! Moldan á S. Juan ^cpo-~ 
viHi'Puo, por haberse negado a rebelarle el secreto de la eoti- 
t'esionilela reina su esposa.

405. ¡SiftísiiniM‘8«* loM liussiw ias (!4tl0- 
38).—Tras de un corto período en que ocupó el 
trono imperial el conde palatino Roberto, suce­
dió á - e s t e h e r m a n o  de Wenceslao 
y  va rey <le Hungría, en cuyo c-onceq)to había 
dirigido una expedición contra los turcos t[ue 
ameuazahau su reino, sufriendo en Mkúiiolh 
una gran derrota ([ue le ocasionó muchas vi­
cisitudes (1390).

Este Emperador procuró con ínteres poner 
fin al cisma (pie entonces divitlia la Iglesia, y  
liabiendoheredado después el reino de Bohemia 
por íallecimieuto de ^^■enceslao, tomó una 
parte activa en la terrible guerra llamada fie 
los kussistas.

Se dió este nombre á los sectarios de Jmn, 
Huss, di'icipulo de Wiklef y doctor de la Uni­
versidad de Braga, los (pie al saber (pie aquel y
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SU amigo Geronimo de Praga habiaii perecido 
en la hoguera, después de ser condenados sus 
errores por el concilio de Constanza, se insur­
reccionaron contra la Iglesia y  el imperio (1416)* 

Duró esta guerra 18 años en los que, capi­
taneados los hussistas por el feroz Zísha ó el 
tuerto,  ̂ derrotaron varios ejércitos imperiales, 
cometieron horribles excesos y devastaron la 
Bohemia y otros paise^, hasta que por muerte 
de Ziska se fraccionaron en varias sectas y

Sartidos,_á favor-de la cual consiguió Sigismun* 
o reducirlos á la sumisión (1434).

Sigismundo heredara de su padre Carlos IV g I  electorado 
de fti'nndeburgn, el que vendióen 1-517 por 400.UOO mar­
cos al hui^rave de Nuremherg Federico de Hohenznllern, 
que fué el tronco de la dinastia hoy reinante en Prusia.

A los hussistas se les <liú también el nombre de taborilax^ 
porque al comenzar la insurrección mandó Ziska que cada 
sectario edificase una choza en un monte próximo á Praga, 
con lo que se forma una ciudad á la que se Ihainó Tabor, que 
en bohemio quiere decir tienda. Algunos de entre ellos 
tomaron taml>ien el nombre de i'nliúrlinos y de ufrnguislnsi 
porque aspiraban á comulgar también con el cáliz (caíí¿rj ó 
bajormu y otra especie (ulerque).

Las doctrinas de Juan Ihixs produjeron en Bohemia toda­
vía mas horrores que las de su maestro Wikief en Inglaterra: 
solo en la cam])aíla de 1430 quemaron y saquearon los hussis-* 
tos en la -Sajonia, Brandolnirgo, Franconia y Baviera, 100 
ciudades y casiilios y 1400 aldeas, reeogiendo mas de ñOOOO 
carros de bolín; de modo que desde los tiempos de Alila no 
se acordaba devastación igual,—Wenceslao, por òdio ó su 
hermano Sigismundo, favoreció en un principio lainsnrreccion, 
mas las horribles escenas de que fuú pronto teatro Praga le 
ocasionaron la muerte (1419).

466, CaNn de (%iisir¡a (1407-Ó2).—Con la 
muerte de Sigismundo se extinguió hi casa de 
Lujemburgo y  recobró la corona imperial la de 
Habsburgo en la persona de Aìherìo II: este, 
yerno de'aquel y  ya duque de Austria, agre '̂ó 
al mismo tiempo à sus dominios los reinos qo
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ì5oliemia j  Hungría; pero de todo, disfrutó 
muy corto tiempo.

Le sucedió su pariente Federico III, quien 
después de haber contribuido á la terminación 
del cisma, recibió en Roma de manos del Pon­
tífice Nicolas K la diadema imperial, comen­
zando en su reinado á manifestarse la influen­
cia de la casa de Austria.

Los Emperadores desde el inlerregno basta Maximihnrtn 1 
fueron: 1*273 Rodolfo <¡e liub¡iburgn-\^‘H  Adolfo de Na- 
s«u-!29B Alberto /-15ü8 íinriqua V il de Lujemburgo^ 
f o l i  Ltiix V' de Bnviera-iúAl Corlo-i IV de Bohemid 
-1378 W enooí/ao-1400 Ihberlo, ronde pnlnf.ino-ìAìd joxé 
de M ornvin-iàii Sigisinundo~lAZ^ Alberto //-Í44Ü-95 
Federico ilL

'V I I I .— C i s m a  d e  O c c l d o n t e  ( i a t A > 1 4 4 9 ) «

407. L a  S a i i l »  S e d e e n  A v i ñ o n  [1309- 
76).—Después de las desavenencias ocurridas 
entre Bonifacio VIII y Felipe el Hermoso, pro­
poniéndose este tener bajo su dependencia 
á los Pontífices^ consiguió'que á la muerte de 
Benedicto X I  fuese elegido el francés Clemente 
V, el que secundando los deseos de Felipe tras­
ladó la Santa Sede á Ayiñon, donde le suce­
dieron otros seis Papas, franceses también, en 
cuyos pohtificados se dejó sentir con perjuicio 
delalglesia la influencia de la Francia (n. 372).

Entretanto se hallaba entregada Roma á 
las facciones de los Colonna y de los Orsini que 
se disputaban el mando, y  aprovechándose del 
desórden el fogoso demagogo Nicolás Rienzi, 
constituyó l'a ciudad en república y ejerció 
como tribuno un poder discreccioual (1347).

No tardó sin embargo en hacerse objeto de 
las iras del pueblo que le asesinó y arrastró su 
cadáver, despu.es de loqueel cardenal español



Albornoz, legado del Pontífice en los estados* 
romanos, consiguió reprimir á los revoltosos v  
pacificar el país, preparando así el regreso de 
la Santa Sede á Roma (1354).

Si fuese» precisas pruebas para demostrarla necesidad 
de f|ue .al Pontificado esté anexa la Soberanía de nti Estado 
independicnto, ba.sturia para encontrarlas recordar tos resul­
tados que produjo la permanencia de la Santa Sede en Aviñon, 
no en valde llamada l a  c a n ü v i d n d  d a  I f a b i l o n i a .

iljensí se proponía formar con toda la Europa una repú­
blica, á la que sirviese de modelo la que con el nombre de 
B u . e n  E s t a d o  estableció en Homa. Tomo el modesto titulo de 
t r i b u n o  d e l  p u e b l o  \  s \ n  embargo ostentaba todo íd fausto de 
un Emperador y su voluntad era la única ley; hasta que á 
consecuencia dol descontento que produjeron sus arbitrarie­
dades y extravagancias, invó que huirá Hungría. Volvió no obs­
tante á Roma algún tiemj)o después, y aunque recibido con 
entusiasmo, no tardó en ser víctima desti ambición (Iñb'i).

468. U rb a n o  VB y  CIcincnlo %'ll (1376- 
1414).—Por fin el Papa Gregorio X I  realizó la 
traslación de la resiclencia pontificia á Roma 
(1376), donde á su muerte fué nombrado ])ara 
sucederle Urbano VI; mas habiéndose enemis­
tado con este algunos cardenales, se imii;rou 
á otros que habian quedado en Fniucia c hicie­
ron en el año de 1378 una nueva elección á 
favor de Clemente VII que so fijó en Aviñon, 
produciendoasie7íC?.v}« ,̂ ódivision de la Iglesia 
de Occidente en dos obediencias.

A la muerte de diclios dos l ’ontíhces se les 
nombraron sucesores así en Roma como en 
Aviñon, prolongándose ]>or Intanto la escisión; 
en consecuencia, puestos de acuerdo ú instan­
cia de algunas nacioucs los cardenales de las 
dos obediemnas, reunieron en Pi.sn un concilio, 
en e i que fueron depuestos Gregorio X IIy  
Benedicto X III  sucesores de aquellos, y  ele­
gido en lugar de amlios Alejandro V, al que 
sucedió poco después Juan X XIII  (1409).

5 0 4  HISTORIA DE LA EDAD MEDIA.
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La Francia, España, Porlugnl, Na'poles, Sabaya y Es­
encia, recoDocioron à Clemei)ie VÌI, y Suecia, Dinamarca, In­
glaterra, Alemania, Poloniayei  restode/ItiIítí,áürbanoVI.

El clero francés y especialmente la Universidad de París, 
hicieron grandes gestiones para que cesase el cisma: procu­
raron primero ponerle término, trabajando para que á la muer­
te de Urbano y de Clemente no se les eligiesen sucesores, ó 
influyeron para que la l’rancia se separase de las dos obedien­
cias Y mas larde para la reunión del concilio de Pisa, al que 
asistió el sabio Juan de Gersan, canciller de dicha Universi­
dad y a'itor según algunos do la Dniladon de Cristo,  atri­
buida vulgarmtMite al P. Kcnipis.

4í)9. C o iie iü o s d o C o iis ü in z n  y  B a s í lc a
(14U-I9).—Se resistieron sin embargo á obe­
decer la resolución del concilio de Pisa los dos 
Pa¡)as depuestos, y  en virtud de esta negativa 
y  do las gestiones del Emperador Sigismundo, 
se reunió en \4:\4 el coficilío de Constanza, en 
el que fueron condenadas las doctrinas de Juan 
Huss, renunciaron su autoridad Juan XXIII y  
Gregorio XII, se confirmó la deposición de Be- 
uedicto_ XIII y fiió elegido Uarim V, que re­
unió bajo su obediencia á todos los católicos.

Según lo dispuesto en dicho concilio y á 
ñn de introducir algunas reformas en la disci- 
])liua eclesiástica, se reunió algunos años des- 
j)ues otro concilio en Basilea, en el que se 
dictaron alg’unas medidas que apartaron de 
sus errores á los luissistas, y se procuró en vano 
unir las iglesias griega y  latina (1431).

Surgieron despuei, entre el Papa Engenio 
I V y  los Prelados reunidos en Basilea, graveas 
desavenencias que estuvieron á punto de re­
producir el cisma; mas desacreditado el con­
cilio y  decretada su disolución, pudo Nicolás 
V. sucesor de Eugenio IV, devolver á la Igle­
sia la paz, turbada 70 años antes (1449).

Acmliernn a! ennrilio de Constonza:  5 Patriarcas, 22 
Cardenales, 20 Arzobispos, 92 Obispos, W i Abades, 180

21
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Sacerdotes y Doctores, 27 Embajadores de varios Estados y 
mas de tOü Príncipes soberanos (le Alemania con el Empera­
dor íi su cabeza; acudieron además, impulsados por la curio­
sidad, mas de 150,000 estranjeros. Se abrió el concilioelS de 
ríoviemlire do 1414.

Benecficío XUJ,  antes Podro de Luna, se negó á obe­
decer la resolución del concilio de Constanza, y retirado á 
Peñiscola, en el reino de Aragón su patria, no abandonó su 
titulo de Pontífice sin embargo de no respetarle como tal 
pueble* alguno. A su muerte ordem') á lo.s tres Cardenales que 
le hablan acompañado, que le nombrasen sucesor, 'lo que 
hicieron eligiendo á Ctciiicnle VIH, que reminció algunos 
años después su pretendida dignidad (U29).

«le l a  I t a l i a  a i i i t c r i o r .

470. f e n e c ía ,  fué fundada á mediados 
del siglo V (n. 378),_ y  á fines del VII se cons­
tituyó en república indepentUente, bajo la au­
toridad electiva y  vi lalicia de un Duque, 
que lo fué por primera vez Panh Ánafesto (Oy?).

Las atribuciones del Diix estaban muy li­
mitadas por las del G'iv/iv Cousdjo; cuerpo 
constituido por todas las clases hasta fines (lel 
siglo XIII y  después exclusivamente por la 
nobleza, que se abrogó este privilegio hacién­
dolo hereditario en determinadas familias, cu­
yos nombres estaban inscritos en el libro de 
OTO de la república.

Esto dio motivo á varias conspiraciones de 
los Dux apoyados por el pueblo contraía aris­
tocracia, que para asegurar su poder creó el 
terrible Consejo de los diez, con ilimitadas 
atribuciones, y  de cuyo seno fueron nombrados 
mas tarde los fres inquisidores del Estado.

En medio de sus discordias intestinas, se 
hizo dueña Veneciade lascostas delaDalmacia 
e nina y  del comercio del Adriático y  Archi­
piélago; llegando al apogeo de su grandeza 
durante las Cruzadas y  especialmente después



(le la 4.*, en la qne adquirió los mejores puer­
tos griegos y  una parte de la ciudad de Cons- 
tantiiiopla.

Veliecia antes de la creación de los í)ux, estaba dividida 
en dore peíjueños cantones, regidos cada uno por u?i tribuno 
de elección popular.

El acuerdo tomado en {%)! \  llamado la rjran serratura, 
del Vnn.se]f>, excluyó de este 6 los descendientes de los que 
no habian formado liarte de dicho cuerpo en el citado año ó 
en los cuatro anteriores. La dignidad de individuo del Gran 
Consejo se hizo hereditaria cu 1ol9, de cuyo modo se creó 
con las familias de los favorecidos una nobleza privilegiada.

En loU), á consecuencia de una conspiración tramada por 
el Dolile fíohemunftn Tirpoío, so instituyó el Consejo de 
tos diez,  que fué despiles el verdadero depositario de los 
poderes públicos. En puso en peligro la república otra 
conspiración, en la que el Dux ülarino Faliero., en unión 
con üdU plebeyos, se proponía dar muerte á todos los nobles: 
descubierta la trama, el Dux y sus cómplices perecieron eii 
el cadalso.

ün siglo mas tarde (1-^54) autorizó el Gran Consejo al de 
los diez para ([ue eligiese de su seno tres individuos, que con 
el nombre de hiquisidores del Estado  ejerciesen una rigo­
rosa vigilancia politica: este tribunal, que podia imponer ol 
tormento y la muerto en público ó en secreto, que disponia 
do cárceles sublcrráneas y de un numeroso espionaje, vino à 
ser el terror do todas las clases. _

A consoenencia de las adquisiciones que biciernn los ve­
necianos on la 4.' Cruzada, lomaron los Dux el titulo de Se­
ñores de un cuarto y un medio de Conslanlinopla.

471. ix ó iio v a , formó parte de la monarquía 
lombarda y del imperio de Cario magno, y  al 
Per (iepue¿to Carlos el gordo se constituyó en 
i’ejniblica independiente regida por dos cónsu­
les de elección popular, remplazados después 
por un Dux, cuya autoridad desempeñó por 
primera vez /Slhnon Boconegra (1339).

Unida Génova con Pisa, aue se constitu­
yera también en república liácia el mismo 
tiem])o, rccliazaron las escursiones (lelos sar­
racenos y  les conquistaron las islas de Córcega 
y  Cerdeña; mas pronto estalló entre ambas

ESTADOS 1>F. U  ITAUA SITERIOR. 5 0 7



5 0 « HISTORIA RE LA EHAP» MEDIA.

cimladefi la rivalidad y  una guerra terminnda 
cou la batalla de Mdlorin, que 0capi(íii6 la 
decadencia de Pisa c Iiizo á Oénova dueiia de 
Córcegay del comercio del mar Tirreno (128-J-!.

Después de h  halalla de Melloria perdió Pisa su impoi'- 
laiicia marilima, y en la imposibilidad de cons<‘rvar la Ci'i^eña 
cedió sus derechos sobre ésta al rey de Aragou Jaime II (1325),

472. i * V p i a e í ^ S *  Y G en ova .
—Disputó después Cb.movaá Venecia el dominio 
del Mediterráneo, á cuyo efecto contribuyó á 
la caida del imperio franco de Constuntiiiopla, 
aliado de los venecianos, tras de lo que su 
poderosa armada, en la (pie se distinguieron 
varios célebres marinos de la familia Dor'w, 
consiguió imperar exclusivamente en el mar 
Negro y en el de Siria.

De 'aquí se originaron entro las aos repú­
blicas repetidas guerras, que terminaron con 
la llamada de Chiozzd, en la «pie, ya próxima 
á caer Venecia en poder de la escuadra geno- 
vesa, fué esta apresada por la veneciana man­
dada por el almirante. Victo)' Pisdui {VW)).

Entró entonces Genova en un estado do 
creciente decadencia, que la obligó á poiierse 
baio el amparo de la Francia (13'.)8); mas ha­
ciéndosele pesada la dominación de esta, se 
libró de ella para caer pronto bajo la de los 
duques de Milán, ínterin Venecia mas afortu­
nada, estendia eonsidtu’ablemente sus domi­
nios por el N-E. de Italia.

Las guerras enire Venecia y Génova duraron con largos 
intérvalos desd* 1257 á  I 3 « 2 ;  ia de lo ( hioz:u,  so llamó 
asi por haber sido tomado el pnei'io del mismo nombro por 
la flota geriovesa, que fué después apresada en él j)or la 
veneciana.

Venecia adquirió en 1405, V e r a n a  y P a f h i n ;  
e l  F r i m i l :  en lí2 7 . ¡ i r e s c i n  y i J c r g a r n o ,  y en l i3 5 , los 
EsUdos de la casa de V a r r n r u ,
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473. lo» V is to m i.—La ciudad
de Milán, rica ó industriosa apesar de las vi­
cisitudes que hai)ia suírido durante la domi­
nación de la casa de Suavia, al extinguirse 
esta so erigió en repúldica, en la que sin em­
bargo ojerci;') por algún tiempo una especie de 
soberanía la familia guelfa De la Torre.

Disputó el mando á esta familia, con el 
apoyo de los Emperadores y del partido gibe- 
lino. el Arzobispo de la ciudad Otoii í ¡sconti 
(127d), y después de el su sobrino Mateo el 
y " p r o t e g i d o  pnr Kiirique Vil, aseguró el 
l'oder en sus descendientes, ([ue lo ejercieron 
con los títulos de iSeíiores de Milün y  Vicarios 
■ímperíales de linlia.

Un sirrlo mas tarde, Golenzo Visconti, ya 
dueño de la alta Italia desde el Brenta al Tesi­
no, compró al Empen-ador \Vence_slao_ (n. 464) 
el título de Duque de Milán (I39i)i; título ^ue 
llevaron sus hijos Juan y Felipe Maria, y  a la 
muerte del úitiino su yerno el aventurero 
Francisco Dior zia. quien se apoderó del ducado 
en perjuicio de los dereclms que alegaban al 
mismo el Emperador de Alemania y  el rey de 
Erancia,cuvossucesores sostuvieron mas tarde 
con tal motivo ruidosas guerras entre ambos 
países.

O/DH V/.wfm/i fiD- arroj=i(lD dp Mil;in cyi los nobles eii 
V2:,i5 per t a r l i n o  i l e  l a  T o r r e  v r.'oo!)ro el man.b) en 12/b, 
«Iftsmies (le hni.ei' vencido v muerto r ^ a p o l e  >v de Ir Forre 
bemlero de Martino. -.Wo/eo Vuconlt sobrino de Üioq ob- 
tino del Emperador Adollb de.NRsau {n. ^h2) la dii¿mdad de 
Wicorh imperiai, la qne con la protección de Enrique VII
pudo trasmitir á siis descendientes.

Fueron estos: 1.Í22, Galeatn A z z o n  que ad-
quirbi á Rércamo Plasencia, Cnímona, Como, Lodi, Bresna 
>• la stizerania sobre Pavia .-133n . M tdiriiy  que ylquiriu 
Parma, Asti v otros dominios.— L)'i9, .luon.'lo.» i, a i a l e o  II. 
-15Ò 6, Oaícazo 1I.-155C, Bernabé que murió envenc-



n a d o  p o r  s u  s o b r i n o  y  s u c e s o r . — 1 5 7 8 ,  Juan Galena, q u o  
o b t u v o  e l  t i t u l o  d e  D u q u e  d e  M i l á n  y  a g r e g ó  ó s u s  d o m i n i o s  
A r r e z o ,  P i s a ,  S i e n a ,  P e r u s a  y  B o l o n i a .  — 1 4 0 '2 ,  Juan i\laria, 
— 1 Í 1 2 ,  Felipe Maria,  q u e  a d q u i r i ó  e l  S e ñ o r í o  d e  V e r c e i l ,  
A l e j a n d r í a ,  T o r t o n a  y  N o v a r a  p o r  s u  c a s a m i e n t o  c o n  Beatriz  
de Tende, á  l a  q u e  m a n d ó  d e c a p i t a r  e n  v i r t u d  d e  u n a  f a l s a  
a c u s a c i ó n  d e  a d u l t e r i o .  T o m ó  á  s u e l d o  v a r i o s  c a p i t a n e s  d e  
conilollieri  ó  a v e n t u r e r o s ,  e n t r e  e l l o s  á  Francisco Carma­
ñola y  Francisco Sforzia,  c o n  c u y a s  I r o p a i  s u j e t ó  á  s u  d o ­
m i n i o  ó ( I c n o v a  e n  1 4 1 2 .

F e l i p e  M a r i a ,  i i i s l i t u y ó  c o m o  h e r e d e r o  á  A l f o n s o  V  d e  
A r a g ó n  í n .  4 .1 9 )  y a  r e y  d e  Ñ á p e l e s ,  y  p o r  p a r l e  a l e g a b a n  d e ­
r e c h o s  a i  d u c a d o  e l  E m p e r a d o r  d e  A l e m a n i a  F e d e r i c o  I I I  
( i i .  481! )  y  Ctirlos de Oríenns, l i l j o  d e l  d u q u e  a s e s i n a d o  p o r  
J u a n  s i n  m i e d o  ( n . 4 4 9 ) ,  y  d e  Vatenl-ínn de Mitán, l i e r m a n a  
d e  F e l i p e  M a r i a ;  a p e s a r  d e  t a l e s  a s p i r a n t e s  s e  a p o d e r ó  d e l  
d u c a d o  F r a n c i s c o  S f o r z i a ,  c o m o  e s p o s o  d e  Blanca  h i j a  n a t u r a l  
d e l  m i s m o  F e l i p e  M a r i a  ( 1 4 5 0 ) .

5 1 0  m S T O R U  DE I.A EDAD MEDIA.

474. C asa do Sabova, do S«»<o y o tras.
—A consecuencia de la extinción do la c.asa 
de Suavia y  de la traslación de la Santa Sede 
á Aviñon, algunas familias se abrogaron ó ad- 
quieronde los Pontífices ó de los Emperadores 
el derecho de soberanía sobre varias ciudades 
y  territorios déla alta Italia.

Así consiguieron establecer su dominación 
los /í̂ sie, en ferrara y  Múdena; los >ScaXa, en 
Verona; los Gonznga, en Mantua; etc.

Del mismo modo, lo.s oscuros condr.s de Sa- 
loya y después deMorimia, poniéndose al ser­
vicio así de los Emperadores, como de los Pon­
tífices ü de los reyes de I'raiicia, según rúas 
les convenia, fueron estendiendo sus dominio^ 
por el Piamonte y  territorio de Nwa, y mas 
tarde el conde Amadeo VIII, obtuvo del Em­
perador Sigismundo el título de duque de Sa­
baya que trasmitió á sus sucesores (1416).

A t l e m ú s  ( l e  l a s  c a s a s  s o b e r a n a s  d e  I t a l i a  a r r i b a  c i t a d a s ,  
e s l u b l e c i e r o n  s u  d o m i i w c i o j i  i o s  Benlivoglio c u  D o l o u i a ,  l o s
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Carrara  en Tadíui, los Pico  en la Mirándola, los Corregid 
en P n r m a ,  los Crininlíli  en Mónaro, etc. - • ,

I , , U  o  m  d e  H o r g o ñ a  ( n .  4 1 7 )  c e d i ó  el  s e j í o n o  d e  S a -  
h J l  'uLrohlo ó  ¡h f  toldo ea 0 0 0 ;  C o n r a d o  I I  c o n f i r m o  l a  
c o n c e s i ó n  á  Ihtmbrrlo de las blancas 7 « « n o j ,  y  E i i n q u e  V  

r o n . í d i ü c l  t i l u l o  (l e  Conde de Saboga n Amadeo U 
^ílumberfii  l i l  t o m ó  p a r t i d o  p o r  e l  P a p a  A l c j ^ d r o  l l í  c o n  
, c / ' S é H e o  n a i d n n - o i a \ n .  4 3 (1 )  p e r o  s u  

c o n  F e d e r i c o  11 c o n l r a  l o s  O  d e  u t
estendienn, sijs dom .u.» ¡ -

I;',' n ) m f n c o "  » K " « ! " «  ' '

clH„ ,1„ linsiio, ...«.»n o « J „ , í ) s  « 6 l S
jio siendo iTc-onociiLi su antonuaa p_
abdicó la liara .al advenim.cnto de Nicolas V («. 4bJ).

475. Florencia  y P isa -L a  Toscana es­
tuvo silleta á la monarquía lombarda (n. 412) 
y T é S í u e .  dependencia 
como parte del remo de Ital a .

Durante la
cedióla princesa Matilde (n. 418) a la oanta

a r a « «
mas importante en un principio y después de
ellai-'Vomirw. . r a

Esta, durante los sip:los M il y 
presa de sauOTicutas discordias mte&tinas en­
tre el partido aristoci-ático ó ^nbelmo y  el po 
puiar o de los guellbs, f  ^das

dichas tiu-bulcncias, adamvio giau nombiadia
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con la conquista de Pisa (1406) y  la adquisición 
del coticunúdo puerto de Liorna que le cedió 
Genova (1421).

F l o r e n c i a  s e  h i z o  i n d e p e n d i e n t e  c a p i t a n e a d a  p o r  l a s  f a m i ­
l i a s  n o b l e s  d é l o s  Buondelmonli, i o s  Donali, l o s  Amidñ 
y l o s  Uherli, l a s  d o s  p r i m e r a s  g u e l f a s  y l a s  l i l l i m a s  g ü i e l i n a s .

A l  I r e i i t e  d e  l a  r e p ú b l i c a  h a l i i a  u n  m a g i s t j ' a d o  l l a m a d o  
gonfaloniero] d e  j u s t i c i a ,  y s e g ú n  l a  c o n s l i t a c i o n  e s t a t i l e c i d a  
p o r o !  p a r l j d n  g i b e i i n o  e n  I2 C I 5 ,  s e  d i v i d í a  l a  c i u d a d  e n  >2 
g r e m i o s ,  7  d e  l a s  artes viayures v  5  d e  las nn’.iiores 
A  l o s  p r i m e r o s  p e r t e i i e c i a n  1 .* l o s ' j u e c e s  y  n o t a r i o s :  2 . "  
l o s  c o m e r c i a n t e s  c o n  e l  e s t v a u j e r o ;  5 . " '  l o s  b a n q u e r o s  y  c a m ­
b i a d o r e s ;  4 . °  l o s  f a b r i c a n t e s  d e  t e j i d o s  <le l a n a ;  5 . *  l o s  m é d i ­
c o s  y  d r o g u i s t a s ;  6 . *  l o s  c o m e r c i a n t e s  d e  s e d e r í a s ,  y  7 , °  lo»  
q u i n c a l l e r o s  y  p e l e t e r o s :  ?3 l o s  s e g u n d o s  p e r l e n e r i a n  1 ^ l o s  
c o m e r c i a n t e s  a l  p o r  m e n o r ;  2 . "  l o s  c a r n i c e r o s ;  ó . "  l o s  z a p a t e ­
r o s ;  4 . *  l o s  a l b a ñ i l e s  y  c a r p i n t e r o s ,  v  5 . “ l o s  a l b e i t a r e s  y  c e r ­
r a j e r o s .  L o s  g r e m i o s  d e  l a s  a r t e s  m a y o r e s  t e n i a n  c a d a  u n o  u n  
consejo, u n  c a p i t a n  ó  porln-eslan^arln y  u n  gonfaloniera 
ó  j u e z ;  á l o s  d e  l a s  a r t e s  m e n o r e s  n o  s e  l e s  c o n c e d i a  g o l i i e r n o  
p r o p i o .  T o d o s  l o s  c i u d a d a n o s  s i n  e s e e p c i o n  e s t a b a n  o b l i g a d o s  
á  i n s c r i b i r s e  e n  u n o  d e  d i c h o s  g r e m i o s ,  c u y o  n ú m e r o  y p r e ­
r o g a t i v a s  s u r r i e r o i i  v a r i a s  m o d i í i c a e i o i i e s  e n ’ l o  s u c e s i v o . ^

U n a s  d e  l a s  v i c t i m a s  d e  l o s  d i s t u r b i o s  p o l í t i c o s  q u e  e n ­
s a n g r e n t a r o n  i\ F l o r e n c i a ,  l ' u é  e l  l a m o s o  p o e t a  Dante A lighieri 
( 1 2 ( 5 5 - 1 0 2 1 ) ,  a r d i e n t e  g i b e i i n o ,  q u e  d e s p u é s  d e  o c u p a r  u n a  
e l e v a d a  p o s i c i ó n  e n  l a  r e p ú b l i c a ,  t i i é  c o n d e n a d o  a l  d e s t i e r r o  
e n  e l  q u e  m u ñ ó  d e s p u é s  d e  m a n i f e s t a r  s u  i n s [ i i r a d o  g è n i o  e i’i 
e l  p o e m a  l a  Uivitta cBrnciliu,(\[ieie d i o  n o m b r e  i m p e r e c e d e r o .

•176. —Contribuyó posterior­
mente al eng-raudecimiento de Florencia, un 
podero:=o comerciante de la ciudad llamado 
J/tan de Médlch, que sin desempeñar carg'o 
alguno adiiuirió por su generosidad y patrio­
tismo, no solo el título de Padre de los 'pobres, 
sino una absoluta y  paternal influencia en la 
república.

Continuó ejerciéndola su hijo Cosme, que 
supo emplearla encalmar laagitacíon del país, 
hasta entonce sostenida por una demagogia 
turbulenta, y  en proteger las letras, las artes
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y  el conior.úo: In qae le valió el lioiiroso dicta- 
(lo do Pí/ríro (U Ì'/. fúina  y  á Flonmcia OüU])ar 
\\\\ -[mesto inij)ort:mto cutre los estados de 
Italia.

1.0S M ó d i r i s  r e n n h i n .  ú  ia i í r .A iu le z a  y  g e n e r o s i d a d  d e  P r í n ­
c i p e s  l a  m o i l e s l i a  y a C a l i i l i d a d  d o  s i m p i e s  c i u d a d a n o s ;  a lu  p a r  
<|n<; e i n e n d i d ( ) S  n e ’̂ o o i a i i l e s ,  o r a n  d o i ’i d i d n s  p r o t c c i o i r s  d o  l a s  
l e t r a s  y l a s  a r t e ’̂ , y  s u  l i b e r a l i i l a d  y d o s i n l e r é s ,  m a s  <¡n e  s u s  
r i ( ] u e ; < a s .  l e s  g r a i i j e a l ) a i i  e l  g e n e r a l  . a p r e c i o .  A ¡ ) e s a r  d o  e s t o ,  
s u s  é m u l o s  l o s  Alfiiiii n n i s l g n i e r u n  s e d u c i r  a !  ( m e l i l o  y  e m i -  
d i j n i i r  á  C o s m e  d e  M e d i é i s  a l  d e s l i c r r o  ( l ' i o ñ l ,  d e l  q u e  í e  i l a -  
i n a r o i i  ( i r m H o  l o s  l l o r e n l i i i o s  a r r < q ) t ‘n l i d o s ,  d á n d o l e  e n l o n c o s  
e l  d i c t a d o  d e  P a d r e  d e  i a  p a l i ' i a  p o r  s u  m t l d e / . a  en o l v i d a r  

l o  p a s a d o .

X . — KHtiKlo!« e« en n < lin :iT O «  y  c ü I h v o ».

411. Ohiftmarcí», 'Gomosa y
—Hijo la denoniiiiaciou. dt*. Pstadüs escaiLdi- 
n o r o s , >"e ccm])renden Jfi DinanwrM, JS orn eg a  
y  Si'p.ci !; paises de los (jue procqdiert.m los yct- 
dos V otras tribus invusoras del imporio roma­
no; los piratas norm'nidos, (jue desolaron algu­
nos siglos después las costas occitleiitales de 
Kuvojia, y  los aventureros dmienes, que cou- 
qaist'iron mas tarde la Inglaterra.

Son imiv oscuros los orígenes de estos 
])iieblos, de los que no se tienen noticias his­
tóricas íiasta principios del siglo IX. Profesa­
ban entonce.s el saim-uiiiario culto de Odni y 
estuvieron divididos'eii cantones ó tríbus. has­
ta (jue. sobrepon iéndt)se un g'cfî  a los demás 
en cada país, llcgartui á constituirse las tres 
monarípiías.

En tal concepto pueden considerarse como 
primeros reyes; de Dinamarca. Oorni el ancia­
no t8hr>); de Noruega, Jíaroldo el de los lier- 
5/?-o.̂ o.v cabedlos, désceudieute de Odin v de la 
familia de los Inglingos (,803), y do Suecia Olav,
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hijo ^¡'ico el victorioso y  primero que cam­
bió el título de rey de Upsal por el de rey de 

(994). ^
Penetró la civilización en estos países y se 

moderaron sus feroces costumbres, á beneficio 
del Cristianismo, ])redicado por xV. Anscli^vio 
(n.425) y estendido primero en Dinamarca, 
des])ues en Noruega y últimamente en v^uecia, 
donde la idolatría tenia mas hondas raíces.

Mas entre los defensores del antiguo culto 
y  los del Cristianismo y  mas tarde entre la m,)- 
hlezaj'-el poderreal, se promovieron frecuentes 
y  sangrientas discordias que perturbaron estos 
paísc-; la última luitatl de la edad media.

Entretanto, y  á consecuencia de las guerras 
intestinas, los noruegos reinaiido Ilaroldo el 
de .los hermosos cabellos (80d-0h.‘l) colonizaron, 
la Islandia y  se apoderaron de las islas Ferde, 
délas de Shethlaiid, de las Oreadas y Hébridas; 
])or liarte y  casi al mismo tiempo, tuvieron lu­
gar las expediciones normandas, y  algo después 
Siienon de Dinamarca se hizo dueño de la In­
glaterra y su hijo Canuto el grande, auxiliado 
por los ingleses, agregó á sus dominios la No­
ruega (_n.

I.iis noruegos desenlirieron mi of)8 la T.siamlía ó h  iiiib 
Jíninaroii fn  siglo tle.S[iU8s oi islaiuli*s Erico Unuihi
á rl riijti  ̂ cle.si'ulirió una no.sta niliierta do hielo, á la nue 
llamó Gtyíinlu'id (tierra del liiido): su )ii.¡o íeif introdujo 
allí el G'isliaidsiiio y descubrió algunos años mas tarde ai .S.-O. 
de este país una comarca rerii!, á la rjue donominó Winlanil. 
y que parco« l«é la isla de Teri'anova ó alguna costa á olla 
pnixírna; (-.omarea á la que se dice arrilió en 1121 un Ohispo 
groelandés,que predicó elCrisliauismo á los naturales lamhicu 
grociaudeses-. Estos hechos, de ios que ei^isten algunas prue­
bas, iludirían á creer que la América fuá descuhicrta algunos 
siglos antes de Colon, por niíis qiie-cn tiempr) do este se hu­
biesen perdido las noticias auteriovnieute adquiridas del Nue­
vo coiuinentc.
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478. Union do C alm ar (1307).—A me­

diados del siglo XIV, después de haber pasado 
los reinos escandinavos por varios períodos de 
prosperidad y decadencia, -adipiirió la Dina­
marca uotah’le superioridad bajo el iiiaiido de 
Waldemm'olII, quien además de sobreponerse 
á las pretensiones de la nobleza y de engran­
decer sus dominios, preparó la niiion_ de los 
tres reinos por el casainicmto de su bija M'IT- 
g^írHadon T //d e  Noruega (IdóP).

A la muerte de este rríncipe y de su lujo 
Olao, fue Margarita rec.ouocida por suberaiui 
de la Noruega y Dinamarca, cuyas coronas 
agreg'ó poco después la de Suecia, que le 
ül'recíó el Senado de aipiel país cansado de la 
tiranía de Alberfo de Mecklemlurgu arrojado 
entonces del trono (I38i)\

(.'oiisiguiú después Margarita dar mayor 
fuerza á esta unión por medio de un tratad«) 
que se cídt'bró en (!almar en 1397, en virtud 
del cual los tres reinos se sujeta.ban al mando 
de un mismo Soberano, si bien conservando 
cada país sus ])ropias leyes.

Ai)csar de esto, la uiiíoii se mantuvo con 
diíicultad deslíe que falleció Margarita: _a<i 
que, después del azaroso remado de su sobrino 
JCrico dfí Pomfívfívif/ que tue depuesto, y del de 
CrnfobaldeBntkrn (lue le sucedió, la Suecia 
se declaró indepemlicute bajo el mando de 
Cm'los Cmintsoñ, al mismo tiempo que la 
Dinamarca v la Noruega mudas, elegían jior 
su rey á CnstPnw I  de Oldemhirgo (14-18).

Eniri' los snluíranos de Ins trps reinos nicrcoen espoeial 
mención, en Dinamarca: MOJO-lUI P , con(|o.slaüor
de InDaterra; S n cm n  U (U)í-D/'i), andador de « 
de los /y.dW/frfu.?; su liljo Canuto  II el .umtn 
.lile brilló por sus rirliidcs v odifinó numerosas i[ilosias; 
mUlcuiavu  I (IU7-82), .juc recibió la investidura del remo
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m a n o s  ( l e  F e i i t í r i c o  B : i i - I ) a r ( > i a ,  f i m d ó  r)anl~!.i  ̂ r
harjuo y c i , ^  s a b i a s  l o r o s  a l  p a i s  y  C
t l m - a n l e  c u y o  r e i n a d o  s e  p l a n t e ó  là '  r ñ r L  Í  L
n o s u ,  q u e  " a r a n t i z a l n  í n s  i  i ^  ' ^ w s t i l u e i o r i  d a -

b l e a  d e l  r e i n o ,  f m - m n d a  p o r  e l  a  t o  c l e m  

t a d 08 d e  i « s  c i a d : , d e s  ,  L  i . d i l , «  | ¡ l ; . . ; 4

' i

S U  c ó r t e  e n  O m » { i , e i n ;  H a n .h h in  T m f 7 - (

Ohio [\\ ( | ( J t 5 n - f ) ^ i  i l -  ‘

c b o s  t e m p l o s ,  y  V U  l Í ? A n '

o t o r g o  v a n a s  p r e r o ^ . a l i v ¡ i s  e n t r e  í^IÍm *  i ,  i  , * ) >  <l '^<? 

g e n e r a l  d e l  r e i n o  (Slorlh Íng),  c o m p u e s t a  d e f ' a l t o  
D > ^ l ) I c x i i  Y  i o s  r c o r í í ’S f M í t í o f í > «  <?»> j r. • i* i  í  i c i o ,  1,^

»'■ i-"»-';
e n t r e  e l l o s  e l  , 1, .  r ;  ,  < ? a i í i c o  v a n o s  t e m p l o s

c u y .  ™ „ „ d o  s o  l o n o i n ó  I »  c o . u j L t a  d o  l o

« t í 3 ? '  l a  d e n o m i n a c i ó n  d e

p r i n c i p a l m e n ­
t e  l a  i ? « , s  í .  P o l o n ia  y  f f im n r ia .  ^

l o  /  f i e l  e i g ' l o  I X ,  d i r i o - i c n d o s i e  d e

l a  E s o a n d m a v i a  a  O r i e n t e  u n a  b a n d a  d e  a t  e n  

t i  r e í o s  n o r m a n d o s  c o n o c i d o s  c o n  e l  n o n i W

S.'sn í.̂ r ,6t r s * ' ” '"í
t ' u l o  ( h J n n í  L i n  p í q a e f t o  e . ‘^ -

D u r a n t e  l a .  m e n o r  e d a d  d e  « u  h í i o  Ir/ n r  p I

A '  f l B d r ^ y  i l u t a d o ,  d e l  q u e  h i z o  c a p i t a l a  K i e w  

C T i e ^ o  c n n  ‘3 ] ’^  e x p e d i c i o n e s  c o n t r a  e l  i m p e r i l i  

L j o S ) . ’ e s t i p u l o  u n  t r a t a d o  v e u -

% ' t ,  T i u d a d e l g o r ,  i n t r o d u j o  e l  C r i s t i a u i s -
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mo Y con cl la civilización en Ruf̂ ia, y  pu nieto 
Wlfià/nniro L aunque proteg-ió la propagación 
(lei cisma griego, conquiste; entre otros países 
la Galitzia y la Livonia y  elevó notablemente 
la culturav prosperidaíl de sus dominios.

Wladiiniro dividió sus estados entre sus 
dore liijos, dando asi lugar á la formación de 
varios principados independientes y á no in­
terrumpidas guerras civiles, en virtud de las 
cuales cayó la Rusia en un estado de postración 
y decadencia.

Durante este periodo la Suecia y la Polonia 
se a])oderaron de varias ])rOYÍncias riiisas y  
mas tarde las tribus tártaras de la íilongolia 
invadieron el país, v además de sercoiiíiuistada 
la Rusia meridional por la llaniada horda de 
oro. quedaron las demás ])i*ovincias sujetas á 
la autoridad de los Khanes ó Pniperadores 
tártaros (1224).

Asi contimió la Rusia hasta mediados del 
siglo X.W eii cuya época, aprovecliáiulose 
Inan III  de las disensiones que existían entre 
las tribus mongolas, las arrojó del país, siendo 
así el restaurador de la iminarqiiía rusa.

I.os sohefanoi do Rusia llevaron el Ululo de (¡raiidcs^ du- 
f]ucs de Kii'tv, desde Riirik liasía ¡giasliiv' II l iib; cl
(Je oroiideit priiicipi'S do Wìudhìiivo, desde Jovri ñJurpo 
I, fundador de Widdiviiro vde RIoscow, luisla Alejandro Jí 
(JlW -ló íd), Y el (ie. grinuie.s pTÍncipef de. Mo.'^rotv, desde 
¡van <) Juan al que sucedieron: ló/iü Smuri; lór,." han  If 
155‘J Dimiiri 6 Demeírh  11; loi>2 Üwiilri lll.íiue consk’um 
en lòfio una señalada victoria sobre los niongolos en cl Pon;

Wasili ó Jiasiliu II; 1425 W aíi/i lü , y 1402-1503 
loan m .

480. T olon ia : los P iast.—Hacia los si­
glos VT V VII. los leJihes ó pólenes, tribus esla­
vas procedentes de la Sarmacia, invadieron la



Poloiiia'y formaron varios pequeño?! estados eli- 
trelosquese promovieron frecuentes g-uerras.

Duraron estas turbulencias hasta mediados 
del sigdo IX, en cuya época jos nobles, á liu 
(le salvar el país <le la anavtpiia, se convinieron 
en nombrar Soberano de lodala comarca á un 
rico cultivador l l a m a d o q u e  justüicó la 
elección con su buen golìiorno y dió nombre 
á la primera dinastía de a([iiel reino (842).

Kntre sus sucesores son dignos de mencioné 
Mieczisho, (913-92) que procur/; con empeño 
la ])ropag-acion del Cri<tiaíiismo en su reino; 
Moie.w<o I  cliToby ó el h'f'ro (992-1025), que 
limo grandes conquistas, emanci})6 la Polonia 
de la dependencia de los b]m])eradores y cambió 
el título de Dv.qne que llevaran sus anteceso-- 
res por el de Rey; Bole.slao Ì' y  Zesco VI, 
(Ui cuyos reinados fue devastado el país por 
los mengfdes, y Casimiro I I I  el {¡rande, (pie 
conquistó algunas provii\cias de Rusia, reco­
piló las leyes del país, ediíicó muchos templos 
y fouH'utó la prosperidad del reino dispensado 
una señalada ■])voteccion alas artes y á las letras.

l.t>5 priiici]i(’.e dp lii dinaslia di' PiuRtlmn siiln: 11'(2, Pin'l. 
—ñü\ ¡Ziewnvixl.— Lesat I V . Zirmii-liio.—J)|ó, 
Mir.czistnii [.-01'2, Hdli'^laa I rliriihij -1025. MicczishioU. 
— Piri2, IiileiTej’iin. — lO'i!, CuA'iiniri) í. — lO.Pl, Ihilrsltio If 
el nlri’i’iilo.—Olili, ('l<i(lisl(iii I.— IIII2. linÍrs'ou llí.— 
1 üliiiiisliw !I.— \ 1-5.", Ihtlf’slao W Micczi sluo
líl.—H ”7, Cnxiiiiirii II el juslo. — Lc'in V.—1!90,. 
Mificzislao III veslniimln.—1202. ChuH.'Ino Ilf.—1227, I'o- 
irs lnoy.—1279, /-i'.wv. VI —12o9, Imem'i^no.—1295. f’ri-  
rni'liui.—I29i», Hhiílislan IV.—1.51H!. \\'iinreshi<i rev de 
Hidieinia.— 1505, rtadislíio IV ro-stauradu.— !5o5-7ü. Casi- 
ynirii III el gruíale.

481. €lc «laftollmí.—Sucedió á
Casimiro el grande su sobrino Z?/Ó9 /y a r e y  
de Hungría, y á su falleciraiento, en virtud del 
casamiento de su hî o. R'ud'U'ciyís con el gran
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duque de Tútnnuia JageUon, fuó este procla- 
nuido rey con el iioinl)re de Uladisloo V, en 
cuyo rehuido comenzó la nobleza á tener 
p.'i‘án prG])onderancia y á ser electiva la digni­
dad real (Idbd).

Su hijo Uladislao VJ, reunió á la soberanía 
de Polonia y Litaania la de Hungría, como 
regente del joven heredero de este reiiio Lfidis- 
loo (¡1 pó-dumo; mas saliendo á la deíensa de 
sus nuevos dominios invadidos ¡)or los turcos, 
pereció combatiéndolos en la desastrosa batalla 
de Wm'M (1444).

Fué entonces llamado a sucederle en el 
trono de Tolonia, su hermano Cf/simiro IV\ 
quien eng'rancleció considerablemente el reino 
á consecuencia de las victorias ([iie obtuvo 
sobre las órdenes teutilnica y de los cohallevos 
porta-espadas.

Instituidas estas órdenes c(m el objeto de 
introducir el Cristianismo éntrelos idólatras 
del N. de J'hiropa. (n. 4;34), esteiuiicron paula­
tinamente sn dominación por la Prnsip. Lrro- 
nia. y  otros países inmediatos al Báltico; con 
tal motivo sostuvieron con la Polonia diíeren- 
tes guerras sin resultado decisivo, hasta que 
en virtud de los triunfos conseguidos por Ca­
simiro IV se estipuló el tratado de Thorn, por 
el que cedieron las órdfmos á la Polonia la 
Prusia Occidental y  reconocieron además el 
señorío feudal de Aicho reino en el resto de 
sus dominios (14(16).

Los reves de Polonia desde Casimiro III is Casimiro IV 
han sido: '1570 Liíñí L—(3112 Hviluvi(}ís.— \7>iW Jnf)ellf>n 
ó ülodislno V.—l í̂rvi Uladislao VI.—(''*'15-92 Casimiro IV.

Los nohles de Polonia, á lin de evilar las Irccuentes reu­
niones á ([lie los convoralrtí Casimiro IV, con el ohjelo de obte­
ner recursos para sostener la pnerra con el órden leulóniro, 
couvinicron con el Kej en comisionar al ser convocados pof
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(•■n\n pafuíinado ó provincia dos níííiciws ó diputados, que <?ri 
unión do ios represeíitanlcs del clero y de algunos altos l'im- 
cionarios de la Córte, coustiluycron eii lo sucesivo la dieta ú 
asamblea del reino.

482. E l o rden  teutónico, fiié instituido en un principio 
con el ol)jelo de |>micger en Tícitíi Suma á los peregrinos 
alemanes; pero al comenzar el siglo Xlil, algunos caballero.'» 
de la ói'ilcn, capitaneados por su gran maestre Hurnwn lum 
iíalk de Saii/a y llamados por Cinirudn, dn(]ue de Mtizovia 
en Polonia, para que le ayudasen á combatirlos idólatras do 
PriJsia, s»i constituyeron á este fin entiruzada pernuuiciUc, v 
no tui'daron en conqnislar la Cnrlandia (I 2ÓUj y en estender 
sus dfnuinios en la Liuonia y E-llioiiin.

llácla el mismo tiempo Xlhcrio de fínfiniiiti, Obispo do 
I.ivonia, insliluyó con igual olijeto la órdon de 1"S Uennanns 
de lo. luilicia üe Cristo ó cabalierns purta-ospadns, de la 
que l'né coiUro la ciudad de iliga, edilicada por el mismo Al­
berto (l2iH).

Ui'iiindiéronsc en 1257 las dos órdenes, y dc.spucs de largas 
guerras cunsignierou someter y converlii’ á los iii'u.siaiios, 
iundando al paso cutre otras las ciudades do Kaanisherij, 
jVo’uic/ y Miiriembui'f¡o, de las cuales sirvió la última <Ío 
capital ó la órden, desde que fueron expulsados los cristianos 
do la Palcslina.

Las estensas eoti(|uistns realizadas por los cabalierns oca­
sionaron repetidas guerras con la Polonia, cuyo rey Üladislan V 
los venció en b batalla do Tanncbe.r¡} (1410) desde la cual 
comenzó b decadencia de la órden; pues si bien aun conservó 
algnn liooqio su iiidefuMidencia, se la lii<;ioroii perder al iin 
los triunfos de Casimiro IV y cl oiteros'« tratado de Thnrn, 
desde el que l'ué la INikmia el Estado proponderaiile ea el 
M. de Europa.

48<̂ . tSána«jin .^r¡»»<Í.—A fi­
nes del si -̂lo ix. Ins madsr.kars ó inadgij' vps, 
aiTojados do lu Rusia meridional por 
nr.gues, se establecieron exi las llanuras de la 
antigua Dátda. donde los naturales les dieron 
el nombre (le odgres 6 extrmijeroíi.

Bajo el niantío de su ])rimer getc Arpad y  
de algunos de sucesores, liicieron los hnu' 
(javos varias correrías devastadoras por Ak>-
maiiia, Italia, Francia y  otros i)aiscs, hasta
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que Yencidos por el Emperador Otou I (n. 415), 
fijaron su residencia en la Dàcia, que se llani(> 
desde entonces Hungria.

Poco despues se inirodujo el Cnstianismo 
en el país, á lo que contribuyó poderosamente 
su soberano S. Mstèlan, que le dotò además 
con un código de leyes, soinetió á los eslavos y  
búlgaros y fue el primero que tomó el título de 
Rey con'anuencia del Pontífice (1000).

Entre los sucesores de S. Esteban, son dig­
nos de mención: Ladislao I  el santo, que con­
quistó la Croacia*3 hizo tributaria la Servia; 
Andrés II, que dirigió la 5 . Cruzada, durante 
la cual se insurreccionó la nobleza á la que 
tuvo que otorgar una carta de privilegios: 
Bela IV, en cuyo reinado invadieron y devas­
taron laHungna los mongoles, y  Andrés III, 
con el que terminó la dinastia de Arpad.

Los -¡ictcberiPaufís eran de raza turca, y arrojados liáci» 
mitad de] siglo IX por los Uzt'x de las orillos del Volga donde 
babitaban, obligaron á los Ongres á dejar la Lebeilia. ó 
país al N-E. de Dniéper, estableciéndose ellos despues enti-« 
«I Tanaís y Danubio.

La corona cou la que se consagró S. Esteban, llamada 
corona angélica por los búngaros, que le atrihureron un ori­
gen sobrenatural, fué regalada á dicho Santo por ol Papa 
Silvestre l¡, quien además de autorizarle para que tomase 
el título de rey, Io dio el de Apnslol de la llimgria con 
facultades para arreglarlos asuntos eclesiásticos en su reino; 
en Yirtud de lo que fundó el Arzo!)ispado de Sfrigonin, di­
vidió el país en 10 Diócesis y dictó severas leyes contra la 
idolatría.

Los Gefes ó reyes de esta dinastía han sido. 8fl9 Arpad— 
S07 Zallan—95B Toxus—9tU Opysa—997 S. Esteb*s 
!.**■ rey—1038 Pedro—I04l Samuel—<044 Pedro, restau­
rado—Ì046 Andrés I—1061 Bela 1—1065 Salomon—1074 
Geysa /—1077 L a d isl a o  I—1095 Colomann— 1114 Esteban 
l l ~ \ m  fíela / /—1141 GcysaII— ilG\ Esteban / / /—llfil 
Ladislao II—1162 Esteban lll, restaurado—1162 Esteban 
IV—i i l Z  fíela / / / —U96 Emerico—1204 Ladislao l l l — 
1205 ANDRES II—^235 fíela IV— W O  Esteban V—1272 
Ladislao iV —1290-1301 Andris III.

«o
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484. D In a sd a  do A njou  (1308-92).—A 
la muerte de Andrés III se disputaron la coro­
na varios príncipes, y  después de ocho años de 
discordias civiles fué reconocido unanimente 
como soberano Caroberto ó Carlos, Roberto de 
Anjou, primer príncipe de la dinastía de este 
nombre en Hungría é hijo del Rey de Ñapóles 
y  descendiente de Esteban V (1310).

Le sucedió su hijo Zms I  el grande, que 
protegió la agricultura, el comercio y  las 
ciencias; conquistó la Dalmacia; hizo tributa­
rios los países de la orilla derecha del Danubio, 
y  agregó á su reino el de Polonia á la muerte 
<Íe Casimiro III (n. 481).

Dejó este'príncipe la corona de Polonia á 
8ü hija Euduvigis y  la de Hungria á su primo­
génita María, la que compartió poco después 
él trono con su esposo Sigismundo, entonces 
Margrave de Moravia y mas tarde Emperador 
de Alemania (u. 4G5).

Luis I hizo una espcdicion al reino de Ñapóles (1347-50), 
á fin de vengar la muerte de su hermano Amíres,  asesinado 
por su esposa Juana I (n. 450).—A su regreso liiz-o cesión de 
sus dereclios á la corona de Nápoles á favor de su primo Car- 
Irfi dfí Huruizo, á condición de que este renunciase los suyos 
i  la de Hungría; apesar de esto Carlos disputó el trono á la 
reina Maria y consiguió reinar algunos meses al cabo de los 
cuales murió envenenado.

485. Í\’¡«‘ó p o lis  y  W a rn a  (1392-1452).— 
Ya viudo Sigismundo y comprometido en una 
guerra con los turcos, perdió la sangrienta ba­
talla de Nicópolis, (1396) en virtud de la que 
anduvo algún tiempo fugitivo y al regresar á 
sus dominios fué encerrado en una prisión por 
sus mismos súbditos; recobró sin embargo po­
co después la libertad y  la corona y  dejó al 
morir por sucesor á su yerno Alberto de Austria, 
que solo reinó dos años.

•'vV .
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Disputó entonces el trono al joven lujo de 
Alberto, Ladislao V eÍ2^óstvM0 , el rey de Po­
lonia Uladislao VI, quien se convino al fin en 
regentar el reino en nombre de aquel (n. 481); 
mas vencido y  muerto en Warna, le remplazó 
en la regencia el valeroso Juan Hunyada, go­
bernador de Transilvania, que rigió hábilmen­
te el reino hasta que Ladislao fué reconocido 
rey de Hungria y  de Bohemia (1452).

Después de lu miiortí* de Andrés III reinaron en Hungría: 
4301, Wenceslao, liijo del rey de Bohemia; 1505. Olon de 
Bnhiera; 1510, Caroberio primer rey de la casa de Anjou, 
al que siguieron: 15d2, Ltiis l el grande, que introdujo el 
cultivo dé la viña en Tokai y fundó en cinco Iglesias la prime­
ra universidad húngara; 4532, Mariti; 1535, Carlos de í)u- 
razzo; 1583, 2.' vez Maria; 1592 Sigismundo, viudo de Ma­
ria; 1438, Isabel, hija de Sigismundo y esposa de Alberto de 
Aiislria; l'i40, Úladislao de Polonia; 4445, Ladislao V el 
pòstumo bajo la regencia de J uah Hunyada; 4452, Ladislao 
V, solo; 44I>8, Matías Corvino, hijo de .luán Hunyada; 1490, 
Ulailislíio II: 1510, Luis II; 1528, Fernandolde Auslria, 
después Empei ador de Alemania, que hizo hereditaria en sa 
familia la corona de Hungria.

Juan Corvino, Señor de Hunyada y wnivoda ó goberna­
dor de Transilvania, comenzó á ligurar al lado de Sigismun­
do, del que suponen algunos era hijo natural. A la muerte de 
Allíei'io de. Austria, tomo partido por Uladislao y se distinguió 
venciendoeii varios encuentros á los turcos, y mas tarde como 
Regente adquirió justa nombradla como li.4l)il politico y vale­
roso general.—En sus campañas tuvo por liel aliado al lamoso 
alhanos Jorge Castrini, llamado vulgarmente Scand> r-bcg, 
el que al frente de los albaneses y e[)irolas llegó á ser por sus 
lieióicas hazafia.s el terror de los turcos, que le dieron los 
nombres de bey Alejandro y Diablo blanco de \alaquia.

I t l . — E l  I m p o r lo  g r i e g o  j  lo *  o t o m a n o s .

486. f.^os C o iim o iio s  (1081-1204).—En 
medio de los disturbios que de antiguo venían 
debilitando el imperio griego (n. 387), consi­
guió ceúirse la corona Alejo Conmsno, que 
se distinguió por su habilidad en lanzar á los
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pueblos de Occidente contra los turcos que 
amenazaban sus dominios y  en salvar estos de 
la ambición de los Cruzados-

Entre los Emperadores de'su familia que le 
sucedieron, son dignos de mención: J-uanlqua 
alcanzó una victoria sobre los petcbenegues 
(n. 483) que amenazaban el imperio: Manuel I, 
que hizo feudatario el principado cristiano de 
Antioquia (n. 428) y  adquirió odiosa celebridad 
por su perfidia con las tropas de Conrado 10 
(n. 429), y  Andrónico I, último príncipe de 
esta dinastía, que por usurpar el trono hizo 
asesinar á su parieVite Alejo H, no tardando 
él en sufrirla misma suerte.

487. leiiperáo franco ó ia lin o  (1204-61). 
—Remplazó á Andrónico I en el imperio, 
Isaac I  Angeli ó el Angel, quien á su vez fuó 
pronto destronado y encerrado en una prisión 
por suliermauo Alejo III. ,

Un hijo de aquel solicitó entonces el auxi­
lio de los caballeros de la 4 .“ Cruzada (n. 431), 
los que dejando á Veneeia, donde se hallaban 
reunidos, repusieron en el mando á Isaac, que 
lo cedió á su hijo Alejo IV.

Mas una nueva revolución arrojó á este del 
trono, en el que se colocó su general MuHzu- 
Jle, que tornó el nombre de Alejo V; en tales 
circunstancias se apoderaron los cruzados de 
Constantinopla, y declarando indignos de reinar 
íUos príncipes griegos, proclamaron Empera­
dor á su gefe Balduino, conde de Flandes, con 
el que comenzó en 1204 el llamado imperio 

franco ó latino de Constantinopla.
488. Imperi«»»« «ie üiecM  y  'l'reBiifeionila. 

—Con tal motivo algunos otros gefes de los 
Cruzados, se repartieron á título de reinos ó 
principados feudatarios las mas importantes



'orovincias europeas del imperio, y  lo.s vene­
cianos, como auxiliares de la expedición, se 
po.sesionaron de los mejores puertos griegos.

Al mismo tiempo Teodoro Láscaris, yerno 
de Alejo III, y por su parte algunos príncipes 
de la familia de los Coumenos, se hicieron in­
dependientes en el Asia menor, fundando res­
pectivamente los pequeños imperios de Nicea 
y  de TreUsonda.

En el reparto del imperio latino, Bonifacio de ^¡nntfer- 
ro/obtuvo el reino de. Macedonui y Icsalia: Codofredo 
Ville-liardfíuin, historiador do estos sucesos, el principuríe 
d<‘. Áctiyii; Vori dii laHoclte, e\ duendo de A/cna.v; etc. 
y ios veutóci.anos Corfú, Candín, ?t'egr'"/)(inlo y otras islas, 
lina pai te de la Morca y tres de los mejores cuarteles de Cons­
ta itlinopla.

489. B.-O.S 8’'aS<*<>!oíJ'os (I2f>l-1453).—Los 
Fmperadores latinos no supieron ol.itener 
la sumisión de los griegos ni la obediencia 
de las provincias feudatarias, y  por lo tanto 
fuoron pncoá poco quedando reducidos sus do­
minios al recinto de la Capital, y  aprovechán­
dose de tal estado de decadencia Miguel Paleó­
logo. distinguido geiural y usurpador del 
trono de Nicea, puso tennind al inqierio latino 
c('nq (listando en 12b* 1 á Coustantinopla del po­
der del Balduino II,

T.os descendientes de Miguel Paleólogo 
prolongaron todavía su dominación cerca de 
dos sin'los; mas renovadas las turbulencias 
intestrnas, estendida la inmor ilidad en todas 
la' clases, s ipeditada la Córte á la interesada 
influencia de los geiioveses y conquistadas 
poco á poco las provincias p">r los turcos, el 
abatimiento y la degradación del país llegaron 
á su colmo,*'de modo que cuando subió al 
trono el último Emperador Constantino XII, 
la ruina del imperio era inevitable.

El. IMPKBIO (iHIKr.fí T LOS OTOMANOS. S25
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490. I-.0» Almog-ávare» (1302-12).—Du­
rante este largo período y  reinando Andró" 
nico II, tomó este á sueldo algunas tropas 
de aventureros arag'oneses y  catalane- conoci­
dos con la denominación de olmoffdvares, los 
que dirigidos por su bravo capitán Roger de 
Flor vencieron á los turcos en ditereutes en­
cuentros; mas cre^^endo entonces Áiidrúnico 
en peligro su trono, ante la osadía y denoda­
do valor de dichas tropas, trató de deshacerse 
de ellas traidoramente, á cuyo efecto mandó 
asesinar en un convite á su intrépido Gafe.

Apesar de esto y de hallarse ya reducidos 
á corto número los expedicionarios españoles, 
estos capitaneados por Bernardo de R.ocafort 
arrollaron en todas partes las afeminadas tro­
pas griegas, pasearon triunñmtes la Macedo- 
nia y  Tesalia y se apoderaron del ducado de 
Atenas para cederlo á la corona de Aragón.

En el mismo reinado conquistaron los ca­
balleros de S. Juan de Jerusalen al imperio 
griego entre otras islas la de Rodas, á la que 
hicieron centro de la órden.

491. E m p erad o res  griegos desde Alejo Conm eno. 
Los Conmenos—1U81, Alrjo Conmeno—1118 Jimn II— 
i 145 Manuel I —Ü80 A le jo l l  — 1103 Andronico l — 
Los A ngelí—1105 Isaac \ Angoli—1195 A/fy‘o III—1203 
Alego \ \ —1204 Mtirzufle Ducns.

Imperio latino—1204 Balduino I—1200 Enrique I — 
1216 Cedro de Cnnrlcnay— 1210 ñoberlo de Couricntnj 
— 1228-61 Balduino

I mperio de N icea—1206 Teodoro Lrísearis I—1222 
Juan III ¡hicas—I2-S5 Teodoro II—1259 Juan IV Lásca- 
ris, depuesto en 1259 por Miguel Paleólogo.

I mperio griego restaurado—12(1 Miguel Paleólogo— 
1282 Andrónico II—1528 AHrfróíiiro III—1541 Juan V
Paleólogo depuesto en 1341 por J woh VI Canlacuseno y
------ . --------- J ----------i * r n i  i r --------------------------------- / 1 4 2 5  J u f l Wrestaurndo en 1355—1391 Manuel Paleclvgo- 
VU—1448 Cflns/«n/}no XII, que pereció en 1453 delendien- 
ido á Constantinopla.



492. O ínian y O rcu n  (Í280-1360).~A fa- 
■vorde ladecadeacia ea que se hallaba á fiaes 
del sio*lo XIII la saltaaia Seldjoucida de Icoaio 
(a 398), alg’uaas tribus turcas se iiicieroa ia- 
depeadientes en las moatauas del Asia meaor.

De uaa de dichas tribus era geíe ó emir, 
Osmaii ú Oiman, el que apoderáadose ea 1280 
del CasUllo negro (Karalm-arJ y  estendieado 
después sus coaquistas por la Bitiaia, viao a 
ser el fuadador delauevo imperio de los turcos

^̂ ^̂ Su htio Orean, aprovecháadose de las di- 
Tisioaesy decadeacladel iinpeno griego, to­
mó á Brusa, haciéado'.a capital de su auevo As­
tado, Que comeazó por entonces a llamar e 
Puerta de Otman ú otomana; conquisto ade­
más á Kicea, Smiraa y  GalUpoli; instituyo la 
famosa guardia de los jenízaros, y tomo el
título de Sultán. .. i j i ..

Otman era hijo de Ortogrul distinguido general de los

''" ’V rL -naJdbT lns jenízaros estaba formada ele apóstatas 
crislfanos de distintos países: Orean e evó su numero a 
"55 0"l) El nombre de jenízaros se deriva de las palabias h.ni- 
T e í- r i  (nueva tropa), nombre que se le dio por consejo de 
un dervích.

493. \ miirn«-* » y  (1330-1402).
Cntitinuú por Europa las conquistas (le Oican 
su Inio A m í e s  í. que se “
nópolis, hizo tributario al iinperm guego j al 
caT ó sohve los húngaros y servios en Ca^ro 
una señalada victória, tras déla que fue asesi­
nado en el mismo campo de bataua. _

Su hiio JBaynceto, llamado por sus rápidos 
triunfos h  ra y i  inauguró su mando sometien­
do los pequeños principados turcos que se 
conservaban independientes en el Asia raenor, 
paseó después sin resistencia el imperio oueg ,

EL IMPEIUO GUIEGO Y LOS OTOM.VJíOS. 3 2 7
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y  venció por liu en la sangrienta batalla de 
Nicópolis un numeroso ejército de franceses, 
alemanes y húngaros, reunidos bajólas órde­
nes de Sigismundo de Hungría en virtud de 
las gestiones de Manuel Taléólogo (n. 481.)

Después de este triunfo sedis])Oi]iaBayace- 
to á sitiará Constantinopla,c liando se vió en la 
precisión de pcudir á la defensa de sus domi­
nios de Asia invadidos por los mongoles; mas 
derrotado y hecho prisionero por estos en An~ 
erra (1402), sobrevivió corto tieni])0 á este de­
sastre, que estuvo á punto de ocasionar la di­
solución del naciente imperio otomano.

Amurilles í no sabia escribir y cJicese presemándole 
un dia á firmar iin diploma, mojó la mano eii el tintero v trazó 
c o n  los dedos m it ío s  rasgos cu ci diploma, resultando así una 
especie cié Tíionógvama, llamado par los turcos el lüui/hra^ 
que es el símbolo que descuella en el sello de los Sultanes y 
en las armas de Torqiiia.

Según la narración de alpiinos liistoriadores, Bavaceto 
después de liaber caldo prisionero en Ancira, fíié encerrado 
en una jaula de iiicmi y cspiiesto asi i> b curiosidad de los 
pueblos por donde pasaba su vencedor; castigo que solo sufrió 
un año. al cabo de! que murió (1403).

494. T ob snongoloB t A
}M-iiicipios del siglo XIÏI. un gelé tártaro co­
nocido con el nombro de (Tfí//rné'/i/i¡77n\ue 
re decir de fíeyer. de.spuers do someter á 
Ru mando la ranyor jiartc de las tribus móng-o- 
las, conquistó el N. de la China, el Thibet/la 
Bukaria yelKora/:an ó Persia oriental; é ínte­
rin él llegaba en sumarclia devastadora hqsta 
el Indo, su liijo TorcJii, capitaneando la ymít 
l'.ordn ú horda de oro, se apoderó de la Rusia 
meridional (n, 479).

Sus sucesores terminaron la conquista de 
hi (’hiña y la déla Rusia n280-40), devastan­
do a su paso la i'olonia y la Tlunp r̂ía, y  mas
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tarde Ilolagou, uieto de Gengiskhan, penetro 
eii la Persia; tomó en 1258 á Bagdad, ponipdo 
asi termino al poderde los califasseldjóucidas; 
conquistóla Siria, la Palestina y  el Asia menor, 
V haciéndose independiente del Gran Khan, 
fundó un nuevo imperio persa, que así como el 
de Tartari ! no tardó en desaparecer fraccio­
nado en pequeños Estados.

Kouhini, nieto (le (ien-isklian y hermano de Houlogou, 
filé el que terminó ia conquista de la China, y bajo e\ nombre 
(le 6Vr-7’-o», fundó la . 0 / dinastia clmia'de los U e » , que 
reinó de 127Ü á 15‘ 8. Durante su remado-fue cuando el via­
jero veneciano ¡\larco Folo visitó la China, en ia que vivió 
17 años. . , j495. T am oriaii. —Posteriormente un des­
cendiente de Gengiskhan, llamado Timour- 
hnli ó Tamerlmi, se propuso á fines del si­
glo XIV renovar las conquistas de aquél, y  
saliendo de la Mongolia se npoderó del 
Turkestan, de la Persia y  de la Riism meridio­
nal, y en seguida de la India superior, en̂  la 
que uno do sus nieto-  ̂ fundó mas tarde el wi- 
perio del (h'nn Mogol

Volviendo despees sus armas a Occidente, 
derrotó al Sultán de Egipto en Damasco y á 
Bayaceto en Ancha, haciéndose asi dueño de 
la ‘Siria y del Asia menor, la que repartió entre 
los antiguos emires seldjóucidas 0402).

Tras (le tant is victorias se retiro Tamerian 
á Samarcanda, y cuando intentaha reconquis­
tar la China le sorprendió la muerte, a la que 
sobrevivió corto tiempo su imperio cuyas pro­
vincias se repartieron sucesivamente los turco­
manos, los ])ei*sas y  los otomanos.

l.ns (‘xpediciones de Tamcrl.-m dejaron en todas partes 
lerrihics huellas de sancire y desolación.—Ima de sus conse­
cuencias filé el emiqrar de In India y estenderse por Europa 
los llamados Zifiev:ics en Ali-mania, ffqi/icíos en Inglaterra, 
y/o/icmtoí en I nmcia Y Cilofios en España, que conservan
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en todas partes sus especiales costumbres y los caraclerei 
distintivos de su raza.

496. T o n i »  d e  C o i is < a n < in » p 1 a  (1402- 
53).—El cautiverio de Bayaceto causó la de­
sunión y la guerra civil entre sus hijos, hasta 
que Mahomfíto J, vencedor de sus hermanos 
Solimán y Miiza, reunió bajo su mando los do­
minios de su padre, restaurando así el poder 
otomano.

Su hijo Ánmrates //renovó  los ataques de 
sus antecesores contra el imperio griego, al 
que hizo otra vez tributario y dejó reducido 
poco mas que ala Capital.

Interrumpieron sin embargo sus triunfos 
Juan Hunyada (n. 485) y el valiente albanes 
Scnndevieg, que le derrotaron en diferentes 
encuentros; mas habiendo conseguido vencer 
en Warna las tropas cristianas reunidas por el 
Keyde Polonia, ya no hubo obstáculo que pu­
diera oponerse á sus victoriosos ejércitos.

En tales circunstancias sucedió á Amura- 
tes su hijo Mohomzto II, el que dispuesto á 
concluir con el imperio griego, se hizo due­
ño del Bosforo, poniendo después sitio á Cons- 
tantiuppla, y aunq le valerosamente defendida 
por el último Emperador Constantino XII, que 
pereció en la brecha, fué al fin tomada por 
asalto el 29 de Mayo de 1453, para servir desde 
entonces de Capital al imperio otomano.

Aunque l:i Europa bahía mirado siempre con indiferencia 
ia suerte del imperio firicgo, la noticia de la toma de Cons- 
lantinnpln produjo general y profunda alarma. Apesar de esto, 
las esi'ílaciones de los Ponlilices 1 y Pío I I  para que
lo.s Estados cristianos coaügasen sus fuerzas contra los tur­
ros, fueron infructuosas, quedando reservada á los exclareci- 
dos reyes de España Cnrhs I  y Felipe I I ,  la señalada gloria 
de abatir el poder hasta entonces amenazador del imperio 
otomano.
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I.os Emperadores otomanos hasta Maliomelo II han sido 
los salien tes: 1á»ü OrHAN.-ló2tí O ram .—lohO Amwra- 
Ifís I - ! o i J 9  Bayaceto i — I4Uú ^o/mum /•—

Makmelü  1 .-1419 Amurales II. I i5 l- tíl
¿AnOM ETO II.

E?. IMPERIO GRIEGO T W S  OTOMAk^OS.

X J I . - « í n c r o n U n i 0 5 . d o l «  « . *  c p o c « - ( i 0 9 5 - l 4 S 3 )

407. A contecim ientos. 
!fl'>8—Fundación de iaóJ’dt’M 

del Cislcr.
1091!—Toma de Jerwfikn .  
1108—BaUÜade Udes. 
1118—Fmicl. de los Tem­

plarios.
» —Cooq. de Znrofioza.

Concord, (le \W rn i. 
1125—Conc I(/e Leirnn. 
i 124—Boleslao I, rey de To- 

lonia.
!15I—Rogerio II, rey de

Sirilia.
H57—Union de Aragon y 

Cataluña,
1158—/'flirt de Suavia en 

Alemania.
!15y—/'or/wfffli erigido en 

reíKo.
). Conc. II de Letran. 

lU fi—/-o.« aimuhndes en 
España.

» Segunda Cruzada. 
H 54—Oinaslia Nunl'igenet 
! 155—Suplicio de Arno/flo 

de Uri'M-ia.
U{\\— \M iga  lombarda. 
1170_Muerte de Tomas

Bet hel. ^ . o a
1171—Union de Irlanda i  

Inglaterra.
1179—Conc. III de Letran 

contra los albigenses. 
a m — Tercera Cruzada.  ̂
1194—Casa de Suavia en Si­

cilia.

1200—Fund, de la Univer­
sidad de l'firis.

Citar la Cruzada. 
i2()4-Felipe Augusto seapo- 

dera de la Normandia,
« Fund, de! ¡lup -laliiio.^ 

1201)—Invasion de Gengis- 
khan.

12H!—órden de S. Fran­
cisco.

1212—Batalla do las Navas. 
1-213—Id. de Mttrel.
1214— Id.de B-avvincs.
1215— /.« enría magna.
« Conc, IV de Lciraii.
« Orden de Domingo. 

1217— (Jninla Cruzada. 
1221)—2.* liga lombarda, 
12’.'íl—Sf’rt:/a Cruzada.
12r>()—Reunion de Castilla y 

Leon.
!23ii—Conq. de Cordoba. 
12511—1(1. de Vfl/e«cjfl.
1 ■,4.r,_Conc. l de l.yon. 
12411—Conq de Sevilla.
« l.'C rnz. de Son Luis. 

125(1—Principia el largo in­
terregno.

1258—toHirt de Bagdad por 
los mongoles.

12CI-Fin del imperio latino. 
12(14—/i'/ Parlainenlo en 

Inglaterra.
!2G5—Car/oí de Angou en 

Sicilia.
J278—2,* Cruz. deS . Li"*- 
1 2 1 1 — Úoaotfo de llabsbur-



3 5 2 RISTOHU DE LA EDAD MEDIA.

Emperador.
Í274—CoBC. II de Lyon.
1376—Conq. del vais de 

Galles.
» Los Visconli en Milan.

12^0— Olman toina á Kara- 
bls-ar.

i 'ü i i— Vísperas sicilianas.
12H5—Union de Navarra á 

F rail ría.
1306—Discordias ertre fía- 

Ttifficin VIII !/ Felipe el 
hermoso.

Í'i07—Serrafitra del Con- 
j c j n  en Venecia.'

1302— Kstn<los ai•it'vlos generales 
en Francia.

loOO—Insurrección de la 
(felveda.

15 '9—La Santa Sede en 
Ai'iñun.

13t0—Cnnii'jn de los diez.
1512—Estincion de los Tem­

plarios.
1322— Bat. de Mnldorf,
l''2}í—Nav rra independiente
l.‘ 5R—Union de líense.
1359—Principia la guerra 

de l'is rii'n ams.
» Primer Dii.ren fíénona. 

1310—B it de 
)* —Id. del Salado.

1"U —Coro-I del i'cirnren. 
I3i3-0rden de h’Jarretiera 
4516—Hat. de Crecg.
1317—Hie.y> i en Roma.
13 59—Orden de ¡a listrella. 
135*»—La Huía de oro,

» Bat. de Poiliors.
1356— Lu Jargueria. 
f3(!5—Expediciones de Ta~ 

nwrlnn.
1371—1.05 Bsluardos en 

Escoria.
1373—Bal. de la fíoekeht. 
1576 -La Su. Sedo en Roma.

1573—Principia el «sm « de 
Occidente.

1380—La escuadra genovesa 
apresada en Ckioza.

Tyl^^ en Londres 
I38o-»C(/«a de Avis  en 

Portugal.
1586—LOí Jagellon en Po­

lonia.
1592-nemencía de Carlos VI, 
1398-GaIeas Visconti Duque 

de Milan.
« Bat. de iYícópo/i>. 

1397- Union de Calmar. 
159 »-Casa de Lancaster. 
I4(i2-Bai. de A «cjrni. 
lUVá-Borgoñuncs y  Arma­

ti iguns.
14 i I . Sigismundo Emperador 
14 í4-Conc. de OoH.dama. 
1415-Bat, de Asincouri. 
i'ild-Liis hussislas ea Bo- 

henda.
142I-Jm<i?i de Mediéis en 

Florencia.
li^d~Junna de Arco en 

Orleans.
’> Orden de! Toison.

1431-Gone, de Ba.'-ilen. 
145B-C«.va rfc Austria  en 

Alemania.
liSy-Coac. de Florencia.
« La Praguorin.

1452— Alonso V conquista i 
Nápoles

1444-Bat. deW flr««. 
1448-Termina el cisma.

» Ruptura de la union de 
Cal mar.

1550-/mí Sforzi.it en Milan. 
1451-Los ingleses espnlsa- 

dos de Francia.
1453- Muerie de D. Alvaro

de Luna.
» Toma de Cotislfliiíinu- 
pla.

L
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'588. H o m b re s  c é le b re s  (a).

Si^lo XII.—S. Bernardo, de Fontaiiie cerca de Dijo»? Ai#ad 
dft Claravai, orador, escritor y teólogo distinguido.— 
Varias obras.

'• PMro  ¿«í/íótírf/o, de Novara, célebre teoi. llamad® e/ 
Mitesiro d é la s  senlencins.-^líl libro de las sen- 
tundas.

» 5, hian de Mala, de Provenza, fund. de los Trinita­
rios ( ' Ui3).

H 5. fi'orbedo de S.anlens, Ob. de Magdeburgo, fund, ide 
los Pre.mostatenses.

1' 6. i'wc.v, Ob. de (Ibartres, icol, y canonista.
" fíuiilenno (l>' ChatiiprMUX, fil. y leol.
'• Ahelordit, de Palais cerca de Nantes, fil. teol. y poeta, 

ouvas doctrinas fueron o.onibalidas por S. Bernardo y 
condenadas por el concilio de Soissons.

» (irudano.  de Toscana, gran c.inonisu— Perrefal^’s.
)> Jrriirio, de Bolonia, distinguido jurisconsulto, restau­

rador del Derccbo romano,
» 0/iíf?, 0b de Freisingen. Ii.isloriador aleman.
f OitWiifine, Arz. de fÍ7'o, historiador de la terc/ra 

Cruzada.
» (iuHtcnno ct breltm, poda latino é hist. de Fclipr- 

Auguslo. — La l'tiHippidn, poema.
» Abcy^-Zolutr, do Pcñallor, médico árabe.
“ -Averrhoes, de Córdoba. <lÍscipuIodeI anterior, médico 

y fil.—6’omdJi/. fie Artslñ'oles y  de Avifcva.
XIII,—Sto. Tomas d e  Aouino, célebre icol, escolá.stico lla­

mado ¡U Dr angelico y cl Angel de las hscuelas. 
— Somma Theoiogúe y otras obras.

» S. fítieAiavetilura, de toscana, Dr. de ia Iglesia, Ha- 
niado el Dr. serafico.—Brcvilvguium; Biblia pau- 
pi rum y otras.

» Düns ó Scoto, de Northnmberland, fraile franciscano 
y afamado teol. llamado el Dr. súlti: fundó una 
escuela opuesta á la de Sto. Tomás.

» S. Francis! o ú« A sis, fundador de los ticrinanos me­
nores ó franciscanos (12ó0).

» Slo Domingo de Guzmnn, de Calahorra, fund. de ia 
órden de predicadores ó dominicos (1‘21.t).

» S. Pedro A’o/ff'CO, del Languedoc, fuiid.de la òrde» 
de redención de cautivos ó mercenarios (1223).

fa) Hallándose comprendida la ñllima mitad del siglo XV en la 
Historia noderna,se reservan para la 8.‘ época los hombres edehres, 
closciibrjmientos é invoociones de dicho siglo.
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» S. Antonio de Padua, de ÍDsboa, predicador y teol.— 
Sermonea; Cimr.ordín mora! de la Biblia.

y> Alberto elgrande, Oh. de Raiisbona, fil. teol. no­
table por Sii variedad de conocimientos,-Varias obras.

» Rogerio Bacon, monge ingles llamado el ¡)r. atiini- 
rabl!", fil. teol. Tísico, malemàlico y autor de varios 
inventos y del método experimental en las ciencias.— 
Varias obras.

y )» Baitmindo iulio, de Mallorca, fil. y teol.
» Arnaldo ile Villanueva, del Langiiedoc, médico al­

quimista y filósofo.
5> Alfonao X  de Cusfilla, astrónomo, jurisconsulto. List, 

y poeta. Llevan su nombre io s  .siete Partidas; las 
tablas asfronómieos y otras obras.

5> Mano Polo de Veiiecia, geog. y viajero por el E. y 
$. de A.sia.

» Gonzalo Berceo, de Ávila, el mas aiit. poda español. 
— Vidas de Sto. üomingu de Silo.s y de S. Milintt.

>> Cifiiiiline, Galio y Marg rÜone, pintores de la escuela 
florentina.—Varias obras.

XIV.—S. Vicente Ferrer, de Valencia, orador sagrado y 
tool.—Varias obras.

» Sia. ('alalina de Senn, escritora mística.— Variai.
» Wiclef, teol. y heresiarca ingles, precursor de Luterò.
>' Lopez de Aynla, de Murcia, hist.—CVonica de los 

reyes de Coslílla.
» Aboul-feda, de Siria, List, y geog. árabe.-///si. abre­

viada di:l género humano; Geografía.
» D.ÍNTE Alighieri, famoso poeta florentino.-¿a Divina 

Comedia y otras obras.
5’ Petrarca, de Arezzo, poeta Italiano y latino, coronado 

en Roma en I ò i I .-Varias obras.
5> Borcaciñ, de París, escritor italiano.-/Jecaffieron; De 

genealogia Doorurn y otras.
» Andrea  Pisano, de Pisa, escultor y arquitecto.

499. D e sc u b r im ie n to s  é in v e n c io n e s .

Siglo Xll.-Prímer banco de 
emisión: en Venecía.

" P'*/rtr/df/(/del imán.
» Papel de trapo, intro­

ducido por los árabes en 
España.

SI Escudos de armas y

apellidos ffo6t7iarto.v, 
por los cruzados.

XIII.-Ac tes de aumento 
por Bacon.

» Enseña el Algebra en 
Europa Leonardo de 
Pisa.
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SINCRONISMOS DE LA 7.* ÉPOCA. SÓ5

Acidos sulfúrico, ni­
trico y  muriàtico y 
(ignardientc po r A rn a ld o  
V illa iiu ev a .

A c lim a tac ió n  d e  la  c« ñ fl 
de azúcar e n  A frica  y 
E u r o p a .

Hsjiejos p o r  lo s  v e n e ­
c ian o s .

L a POLVORA, in v e n ta d a  
p o r  lo s  á ra b es  ó p o r B a­
c o n , a u n q u e  s e  a tr ib u y e  
in fu n d a d a in e n te  s u  i i iv e n -  
10 ¡á B ei-lbnbio  S c h w a rtx  
e n  e l s ig lo  X IV .

E x p lo ra c ió n  d e  la  C h in a  
p o r  M arco  B o lo .^  

X ÍV .-L a Brújula, p o r  F lav io  
G io ja  d e  A m alfi.

» L irns de cambio p o r 
lo s  ju d ie s .

» l i s o  d e  io s  tambores e a  
lo s  e jé rc ito s  d e  E u ro p a .

B Disección de cadáve­
res e n  E u ro p a , p o r  M on­
d in o .

,, Uso del Anhmomn cu 
M ed ic in a , p o r  B asilio  V a­
le n tin o .

» A’aipes e n  F ra n c ia .
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Se halla de venta en Ürem^Bn la lihvevié 
de D Nemesio P e r e ^ ^ j^ p ^ ^ ile  14 reaU  ̂
en rústica, cada e j e l |^ ^ u e r a  de Orense ¿e. 
aumentan S reale*»'^riic]io precio, por razón 
de porte.

Kn dicha librería, se halla también üe 
venta el Pvo(ri*fiuw (1p, (T€.o(jf‘f/fi,n .á.(ú misino 
autora V I  rea les  en rústica.
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